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NOVELA  HISTÓRICA 

[ÉPOCA  DE  KEVILLAGIfiEDO— 1789.] 

JOSÉ  T.  DE  CÜELLAE. 


SAN  LUIS  POTOSÍ.— 1869. 
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A  Vd.  querido  hermano,  que  guiado  por  su  cariñOf  rm  a^consejó 
escribir  este  libro ,  es  á  quien  al  concluirlo  h  dedico. 

Su  f  diz  memoria  y  hs  datos  históricos  que  conserva  Vd.  en  su 
biblioteca  como  singular  bibliófilo  me  decidieron  á  trazar  la  ilus- 
tre figura  de  su  abudo  malerno,  él  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Primo 
de  Verdad  y  Hamos,  primera  víctima  de  hs  ideas  de  independen- 
cia nacional. 

Si  mi  pensamiento  de  escribir  ojoerca  dd  pecado  del  siglo 
fuere  bien  acojido  por  los  intdigentes,  continuaré  mis  tr abajos j  y 
me  animaré  á  presentar  cH  digno  ascendiente  de  Vd.  en  primer 
término,  si  d  bosquejo  que  ahora  le  ofrezco,  por  via  de  ensayo,  no 
desdice  de  la  verdad  histórica,  ni  de  hs  apreciaUes  apuntes  que  V 
me  ha  ministrado. 

So^t  €.  iíí  Cuellar. 


^í» 
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Üsta  obro;  es  propiedad  del  autor,  y  nadie  podrá  reimprimirla  sin  su 
permiso. 
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Dios,  después  de  baber  criado  al  hombre,  le 

ha  dejado  ea  las  manos  de  su  propio  consejo. 

La  vida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal  se 

hallan  delante   del  hombre;  y   aqacllo  qao 

haya  escojido,  se  fe  dará. 

Eccli.    XV.  V.  14-18. 
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EN  EL  QUE  EL  LECTOR  HACE  CONOCIMIENTO  CON 

LOS  CUATRO  PRIMEROS  PERSONAJES  DE 

ESTA  verídica  HISTORIA 


la  tarde  del  viernes  16  de  Octubre  del  año  de  1789, 
una  multitud  de  gente  del  pueblo  y  muchos  carruajes  y  ca- 
balgaduras cubrían,  casi  en  su  totalidad,  la  calzada  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México. 

Entre  todos  los  transeúntes  se  hacían  notables  por  su  jo- 
vialidad y  alegre  conversación,  ctiatro  caba-Ueros  que  ocu- 
paban un  gran  coche  azul  celeste,  que  con  un  movimien- 
to de  oscilación  acompasado  mecia  su  elíptica  caja  sobre 
toscas  sopandas. 

Aquel  coche  forrado  de  badana  roja  claveteada  con  clavos 
de  metal,  era  uno  de  los  coches  de  alquiler  mas  en  boga  en- 
tre  los  caballeros  de  vida  desordenada,  por  que  el  cochero, 


— 8.— 

llamado  Filomeno,  tenia  la  habilidad  de  saber  aumentar  sua 
propinas,  merced  á  su  buen  servicio  que  hacia  ostensivo  mas 
allá  de  sus  atribuciones  ordinarias. 

Aquel  enorme  coche,  donde  por  lo  regular  se  instalaban 
seis  ó  siete  personas,  era  tirado  por  im  tronco  de  muías  ba- 
yas, que  por  su  pequeña  alzada  causaban  compasión,  aten- 
dida la  inmensa  máquina  de  que  tiraban,  teniendo  que  so- 
portar todavía  la  de  silla  al  rollizo  Filomeno. 

En  la  tarde  de  que  hablamos,  aquellas  muías  bayas  iban 
precedidas  de  otro  tronco  de  guias  mohinas  que  manejaba  el 
hijo  de  Filomeno,  y  los  pasajeros  del  coche  azul  eran  solo 
cuatro;  de  manera  que  con  el  orgullo  que  dá  á  los  caminantes 
la  superioridad  de  su  tren,  saludaban  con  afectada  cordiali- 
dad á  los  que  iban  dejando  atrás. 

Ya  próximos  á  llegar  á  la  plaza  del  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de   Guadalupe,   erijido  en  villa  en  Mayo  de  ese  año,  él 

m 

coche  tuvo  que  pararse  porque  se  hacia  imposible  penetrar 
sin^ljjj^n  riesgo  de  los  pedestres;  además  que  algunos  drago- 
nes apostados  de  trecho  en  trecho  para  cuidar  el  orden,  no 
lo  permitieron. 

Los  jóvenes  descendieron  de  la  caja  azul  á  la  vara  horizon- 
tal de  encino  tallado,  y  de  allí  á  los  tres  tramos  de  un  inmen- 
so estribo,  y  se  encaminaron  á  la  plaza. 

Esta  estaba  obstruida  por  multitud  de  grupos  de  gente  de- 
sarrapada que  se  habia  instalado  desde  el  dia  anterior  y  des- 
de la  mañana  del  16,  mesclándose  con  la  multitud  de  pues- 
tos de  vendimias  y  de  fondas  provisionales. 

En  los  balcones  de  las  casas  de  la  plaza,  se  ostentaban  da- 
mas principales,  y  familias  de  los  oidores  y  empleados  de 
categoría. 
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Habia  llegado  á  eso  de  las  doce  del  dia  á  aquella  villa,  pro- 
cedente de  la  Península,  el  Exmo.  Señor  Don  Juan  Vicente 
Güemes  Pacheco  Orcacitas  y  Aguayo,  Conde  de  Revillagige- 
do  y  Virey  nombrado  de  esta  Nueva  España,  por  su  Magostad 
el  Rey  Carlos  III,  para  remplazar  oportunamente  al  Virey, 
Teniente  General  D,  Manuel  Flores. 

Nuestros  cuatro  caballeros,  sin  cuidarse  al  parecer  del 
motivo  de  aquella  fiesta,  penetraron  difícilmente  entre  la 
multitud,  y  rodeando  por  el  costado  Este  del  templo  se  diri- 
jieron  á  una  casa  de  pobre  apariencia,  cerca  de  una  capilla 
conocida  con  el  nombre  de  Capilla  del  Pósito,  por  su  inmedia. 
cion  á  un  manantial  de  agua  mineral  á  la  que  el  fanatismo  y  la 
credulidad  del  vulgo  dio  desde  entonces  virtudes  prodijiosas. 

Penetraron  en  una  habitación  baja  que  consistia  en  una 
sala  adornada  con  dos  pantallas,  una  imájen  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  en  marco  formado  de  trozos  de  espejo,  dos  largos 
canapés  con  fundas  de  indiana  color  de  rosa,  algunas  sillas 
con  asientos  de  paja,  rinconeras  pintadas  de  color  timarillo,  y 
una  tira  de  alfombra  de  jaspes  con  los  colores  del  iris. 

Una  vieja  vestida  de  negro  salió  al  encuentro  de  los  recien 
venidos. 

— Mi  Señor  Don  Felipe  Maria,  ¿por  qué  ha  tardado  usted 
tanto?    La  comida  está  dispuesta  desde  las  dos. 

— Mis  negocios.  Doña  Laureana,  mis  negocios.  Mire  usted: 
precisamente  vengo  á  tratar  con  estos  caballeros  de  alguno 
muy  interesante. 

— ¿Después  de  la  comida? 

— ,No,  Doña  Laureana,  antes.  Comeremos  mas  tarde,  y  en- 
tre tanto,  bueno  será  que  vaya  usted  al  Santuario  á  rogar  á 
María  Santísima  por  el  buen  éxito  de  nuestros  planes. 
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-^Seft  p9i*-el  íimor  de  Pios,  dijo  Doña  Lauíreana,  cubrién- 
dose Ja,  cabeza  ^aii  mx  rebozo  negro,  y  tomando  hacia  la 
calfe. 

Pea  I^Upe  Mari^  ^¿hó  la  llave  y  volvió  á  reunirse  con  su  s 

— Señores,  dijo  con  aire  jovial,  estamos  coxno  el  pez  en  el 
l^a^  j  pf,re.  proceder  con  acierto  debemos  refrescar  las  fau- 
oes  O04)  t)tteii  catalán. 

-♦Aprobado,  dija  el  mas  joven  de  los  amigos,  venga  el  ca- 

Bou  Felipa  Haría  toioaó  d^e  una  rineo^ra  ^ina  botella  y 
eliairo  v^tos  de  cri^l  abrillantado  en  nn  platón,  sirvió 
ag%at4íente  y  apurándolo  de  tm  sorbo: 

^^{Fo9*  nnie^tra  i^rosperidn^dl  esclamó  con  desenvoltura* 

— «©c^  Felipe,  dijo  ej  mas  jov^n  de  los  caballeros;  me  pare* 
jD9  4«^  toma  urSfted  demasiadas  preeaiaciones  para  recibimos 
1^  esta  «catsa  que  llama  sa  retiro. 

r^^Ga  efectd,  se  apresuré  á  decir  Felipe.  Como  |^  desgra^ 
cia  en  los  tiempos  qm  alcánzameos  no  está  nno  seguro,  de  no 
«BT  dda4iado  é  Ib.  Inqtósicion  pc»r  la  fosa  mas  inocente 

—Es  cierto;  dijeron  los  otros  dos  compañeros  que  üaasta 
«otonceeiiabiaü  piermatiecido  en  silencio. 

— Por  otra  paorte  mi  Señor.  Don  Joaquín,  continuó  Felipe  y 
imiiaqixe  ^ntre  iDabaHer^ifi  ptieda  ^ozar»&  de  verdad^a^s' 
paaaii&íif  ha  preai^  «lejir  tin  aíncoaeito  x^^mio  este  para  soltar 
la  lengua  sin  temor  de  que  las  paredes  oigan* 

-^Pero  me  parece»  insistió  Jóaq.wat  que  lo  qtie  tendríamos 
tpaé  tftíb^^  bíicín  fiíidÁera  «oirío  todo  el  mtindo. 

^^£dta  cffiÉíed  en  un  error. 

—¿Es  aigD  secreto? 
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—Tal  vez. 

— ¿Pues  de  'c[né  se  trata?  esclamaron  las  dos  ^íe&tíidsos 
compañeros,  acercando  sus  asientos  aí  Tineóti  de  lá  &ala  que 
ocupaban  Felipe  y  Joaquín. 

— Bn  primeí  lugar,  interrumpió  Felipe,  baíemoá  la  segun- 
da libación;  y  no  hay  que  temer,  porque  edte  a^guardiente  es 
legitimo  de  Cataluña*  No  m^  quedan  ya  s^a  qn^e  a»)a  heí- 
riles. 

— |A  la  salud  de  mis  amigos¡ 

— A  la  de  Dion  Felipe,  tospondierou  loa  otros  Qiveuii^ltsart^Qir, 
aparando  sus' vasos. 

«— :A1  segundo  vaso  de  catalán,  amigoja  míos,  cojosiei^Q  i» 
'  sentirme  dispuesto  ala  conversación,  y  al  tercero  comietiaó  á 
eer  elocuente  como  un  Gicero»;  y  para  probí^rfo  entremosí  en 
maiteria. 

Y  Don  Felipe  hizo  un  ademan,  parodiando  laa  acfeionea  d^ 
un  predicador, 

— :^CuidÍRo  ccxn  esas  burlas  que  parecen  de  judaizante,  dijo 
uno  de  los  amigos  de  Felipe. 

Precisamente  por  eso,  mi  SeSor  Don  Joaqu^in,  he  echado  la 
Have:  ya  sé  cuidarme  y  cuidar  á  mis  amigos-.  Ni  la  luquiai^ 
cion  ni  el  Alcalde  de  Coíte  tendrán  jamás  que  ver  oon  nosQ- 
tros.  Yo  lo  aseguro.  • 

'  — ^Asi  sea,  murmuró  Doín  Salta^s^r,  que.baata  entoncíes  ha- 
blaba. 

.  ^-Pero  á  todo  esto,  Felipe,  ¿para  que  nos  has  traido  4  tu  y€|í 
tiro?  ¿ffimipleménte  para  hablar  de  necedades? 

— ^Noie  impr^cientes,  que  tiempo  sobra,  mi  buen  S?J.ta'*ar» 
#lPiempre  ~haé  de  eét»r  d^  mal  to^te. 

.—.609  ra¿oii,  dijo  Bftltagar  exitiQ  dientes.     , 
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— Doy  principio.    Amigos  mios  ¿No  os  parece   que   este 
mundo  es  patrimonio  puramente  de  los  astutos? 
— ¿Ese  va  á  ser  el  tema,  señor  predicador? 
Este  mismo  y  es  bueno.   Siento,  pues,  mi  proposición.   Yo 
afirmo  que  este  edén  que  se  llama  mundo,  está  hecho  por 
Dios  para  regalo  exclusivo  del  que  sabe  aprovecharse  de  sus 
beneficios,  sin  pararse  en  los  medios. 
— Esa  es  una  proposición,  muy  absoluta,  dijo  Don  Joaquin. 
— Voy  á  probarlo.  Es  para  mi  un  axioma  sapientísimo  el  de 
que  el  fin  justifica  los  medios,  y  me  parece  por  lo  tanto  que  el 
hombre  está  en  la  precisa  obligación  de  llegar  al  fin  que  so 
propone,  so  pena  de  quedarse  atrás  en  esta  dificil  lucha  y  ser 
pisoteada  por  los  que  vienen  siguiéndonos. 

Sea  por  ejemplo.  Nosotros  cuatro  somos  tan  acreedores  á 
la  grandeza  y  al  poderío  como  cualquiera;  por  que  yo  no  pa- 
so por  que  cada  uno  nace  con  su  estrella.  No  hay  mas  estre- 
lla que  la  inteligencia,  ni  mas  poder  que  el  de  la  voluntad. 

Esto  supuesto,  nosotros  cuatro  debemos  convertirnos  de  lo 
que  somos  actualmente,  en  hombres  opulentos;  si,  verdade- 
ramente opulentos.  Figuraos  que  somos  dueños  de  algunos 
millones.  ¡Oh,  ya  veréis  entonces  que  vida  de  fausto  y  de 
placer!  Entre  otros,  tengo  el  capricho  de  volverme  moro  por 
algún  tiempo.  Yo  necesito  un  poco  de  Harem,  un  poco  de  si- 
baritismo, un  poco  de  esa  felicidad  tan  positiva  y  tan  envi- 
diable con  que  todos  hemos  soñado  desde  los  veinte  años,  y 
que,  pobres  gusanos,  la  vemos  alejarse  diariamente  de  no- 
sotros.  ¿Y  porqué?  Por  que  no  alargamos  demasiado  nues- 
tros brazos,  por  que  no  robustecemos  en  nosotros  mismos, 
ese  poder  que  tra|ítorna  el  mundo  y  que  se  llama  la  voluntad^^, 
por  que  noaj^merimos  á  nuestra  miseria,  como  los  gusanos 
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á  un  miembro  corrompido,  y  en  una  palabra,  poif  que  no  de- 
cimos: quiero,  luego  puedo.  Esto  es  indudable. 

— La  teoría  es  alagadora,  pero  tiene  bemoles,  como  dice  un 
maestro  de  capilla  que  conozco,  dijo  Joaquín. 

— ^Eso  querrá  decir  que  tiene  dificultades,  según  entiendo; 
pues  bien:  he  ahi  precisamente  la  gran  cuestión:  las  dificul- 
tades son  el  medio,  el  medio  palpable,  conocido.  ¿Que  ma9 
queremos?  Antes  que  el  fin  está  el  medio,  el  medio  es  la  di* 
ficultad,  pues  á  vencerla  y  llegaremos  al  fin. 

— Es  claro,  dijeron  los  tres  amigos  de  Don  Felipe. 

— Me  complazo  sobremanera,  caballeros,  en  que  mi  lógica 
08  haya  parecido  contundente.  Lo  cual  me  prueba  que  es- 
tais  dispuestos  á  secundar  mis  planes, 

— Los  conoceremos,  dijo  Joaquín. 

— Vamos  simplemente  á  hacer  una  suposición. 

Don  Felipe  pronunció  estas  palabras  dirijiendo  una  rapi- 
dísima mirada  á  Don  Baltazar,  quien  la  recojió  con  inteligen* 
cía. 

Don  Felipe  en  seguida  puso  aguardiente  en  los  cuatro  va- 
sos y  los  ofreció  á  sus  compañeroá. 

—Supongamos,  prosiguió,  que  nos  fijamos  en  una  casa  grue- 
sa, en  la  de  alguno  de  estos  paisanos  que  conio  nosotros  vinie- 
ron á  Nueva  España  á  hacer  fortuna  y  que  por  ser  mas  auda* 
ees  y  mas  afortunados  la  consiguieron;  mientras  que  nosotros, 
cobardes  y  torpes,  no  pasamos  de  tener  muchas  deudas  y  mu- 
chas ilusiones. 

— ^¿Y  qué?  preguntó  un  tanto  sorprendido  Don  Joaquín, 
nos  va  usted  á  proponer  un  robo? 

iXJn  robol  repitió  Don  Felipe.    He  ahí  la  pequenez  del 
hombre,  qnes  se  asusta  con  una  palabra;  la  palabra  robo  ¿Y 
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iftté  tiene  dcr  nKÍs  esa  palabra  que  otra  cualquiera?  A  la  ver- 
dad, si  comehzamos  á  espantartios  con  las  palabra»,  decidá- 
rüontte  por  la  carrera  ecíesiástica  en  la  que  no  oiremos  mas 
que  lindas  palabías  en  latin  y  tal  cual  barbaridad  en  caste- 
llano. 

"'^Üna  risa  general  desvió  un  tanto  la  imajinacion  de  loa 
oyentes,  qué  comenzaban  realmente  á  espantarse  ante  lasteo- 
rks  ¿Te  Don  ttelipe. 

— ^No  hay  por  qué  temor,  caballeros.  Ptíos  qu^  ¿eréis  quo 
yo  mismo*  *  podría  vivir  holgadamente  si  no  fuera  merced  á 
ciertos  goipe»  de  atidacia?  Desengañaos,  amigos  mios;  en  es- 
té plcaKfa  nraridoj-eí-  qne^  na  se  arriesga  no  pasa  la  mar.  Yo,  á 
la  verdad,  no  se  con  qué  cara  podría  presentarme  de  regreso 
en  San  Juan  Bautista  Quesama,  eíi  mi  querida  Provincia  de 
Álava,  sin  un  maravedí  en  las  bol^s  de  mi  pobre  chiipa. 
li$tié  dirían  de  mi  Jos  Vizcaínos,  que  si  por  tan  poca  cosa  vine 
S  Ifueva  Bsprafia,  dejando  en  Álava  lo  mejor  de  mis  amigoá 
y  de  mis  queridas? 

Tü,  Bahásiar,  que  no  has  tenido  miedo  á  la»  borrascas  óomo 
avezado  y  digno  capitán  ¿volverás  á  la»  Canarias  tan  pobre 
ccfinó  viniste?  Pitra  tal  embajada  mas  te  valiera  haberte 
quedado  en  la  Isla  del  Hierro  en  donde  naciste^  que  venir  á 
la  tierra  del  oro  para  sacar  lo  que  el  negro  del  sermón* 
•  -^Yóy  cobfiestó  Don  Baltctóar,  quien  al  verse  interpelado  ha* 
bía  Beíaado  su  -v^aso  de  aguardiente,  como  para  preparar  sus 
respuestas,  yo  Don  Felipe,  la  verdad  tongo  tanta  atiabicion 
06mú  éüalqftií er a,  y  como  tft,  deseo  ser  millonario,  por  qué  efio»«on 
los  únicos  seres  felices  en  este  ioavindo;  pero,  la  verdad,  ó'oñtíiíité 
e^o'tedecísó,  sinoe^paratin  gplpé seguro, yóño te acompant.*» 
'  *— ¿1P  cfes  tít,  Baltazar,  que  mé  falte  inventiva  paira  dar-Ofe 


golpe.  ¿Qué  me  han  podido  probar  4e  h  incide^m^^  qpe  sigo 
fen  la  Acordada  por  aquel  pegocio  que 't^..^al>0^?,  Np.,  te 
canses  Baltazar,  la  fortuna  es  de  quien  la  busca  y  uaÜQ.  ^c 
muere  la  víspera.  ^ 

— Ya  se  vé>  dijo  BeXta^^Vy  cuya  it)bu^ta  íisowim  í?Qii|©nza- 
ba  á  tomar  esa  espresiprn  partiqíal^r  del  primer  periodo  de  la 
embriaguez.  Cuenta  coi^  migo,  J'^ipOí  como  bí  eistuvieaeflap» 
sobre  cubierta:  y>  oye  amigo  mio.^  cuando  surí?^ba yo  J^seguas 
de  Veracru»)  con  la  idea  de  venir  a  encgnlrar  íaupU^»  JpJMa  en 
Nueva  Espa£4,  .me  pareció  qua  mi  bgkjtí  bPRíJi^  hs  ondas 
arrancando  de  eljas  en  vez  de  espuma»  jcíop,Qj|4^  pl?it^  virgen. 

— iPor  la  plata  virgen,  Señores!  e^cla^ó  B^ta.g^rjb^bftmos- 
por  la  plata  virgen.  Todas  a{)uraron  do  iw  ^Qvho  w  vp^^  ^s- 
cepto  el  único  personaje  que  hasta  entonces  iip  b^ia  har 
blado. 

— ¡Como  se  entiende,  Sepoi*  Don Señof:  ^^  ^pió!  dijo 

2>on  Baltassar  tartami^deando  y  dirijiéndoae  á  Pqb  l^elipQ, 

— Don  Carlos,  contestó  Felipe. 

' — Pues  bien  Sefior  3Jon  CáTlGs>  ¿V&texJ-ftO  toma? 

—Me  liaría  dafio,  repjiícó  esta;  l^e  tottuuoío  lo  suficieiít^, 

— jlioeuficientel  A  la  salud  de  ustedí  Señor  ^ftpn <Carla§. 

-—Chocó  jsu  vaso  oon  el  de  Dtm  ^árJos^  guieí?  ¿  m  ve»  Jiev¿ 
el  suyo  á  los  libios  :sin  beber.  Pero  esto  210  ñaé  jD.ote4a  Bm  4ur 
da,  con  motivo  de  la  pooa  traspafi^ei>cia  de  ifo&  v^sop  íJbaíüí^ 
tados,  y  por  que  la  vista  de  Bon  JBaltíi^r  cof^e^ísaha  i  ipo- 
nerse  ttrbia. 

— Creo  qM.e  te  víts  á  adaiepar  mny  pronto,  Balt|izajr,  escj^ 
mó  Don  Felipe  .riéndoBe. 
— N'ó  lo  cr-eaf^* 
—Y  tan  pronto  como  antesVii[>  aver. 
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«^l|iAii!  pero  antes  de  ayer  fué  un  gran  día. 
*— En  el  que  estuvi&te  muy  divertido. 

—Mucho. 

— ^Vamos,  confiesa  que  1&  ejecución  te  impuso.* 

— ¿La  ejecución  de  los  nueve  ladrones?  preguntó  Blanco. 

— ^La  misma,  dijo  Don  Felipe.   Baltazar  se  afectó  al  grado 
de  tener  que  consolarse  con  una  botella. 

— ¿Y  te  parece  que  una  botella  no  consuela? 

— ^Tu  lo  sabes  mejor  que  yo. 

—Pues  no  me  la  habia  acabado  cuando  ya  me  sentia  mejor. 

— ^Luego  tíonfiesas  que  el  rato  fué  pesado  para  ti, 

—Efectivamente  ¡Pobres  chicos! 

—¿Creerán  ustedes,  dijo  Don  Carlos,  que  nada  supe  yo  de 
tal  ejecución? 

—Baltazar  la  sabe  con  todos  sus  detalles. 

— Es  justo  que  la  cuente,  dijo  Blanco. 

—Con  mucho  placer,  y  solo  por  obsequiar  los  deseos  de 
este  caballero,  dijo  Don  Baltazar.  Figúrese  usted  amigo  y 
Señor  mió,  que  el  Tribunal  de  la  Acordada,  que  quisiera  ver 
arder  como  un  cigarro,  sentenció  la  friolera  de  nueve  des- 
graciados al  ídtimo  suplicio,  con  el  frivolo  pretesto  de  ser  sal^ 
teadores  de  camino  reaL  Felipe  que  es  muy  afecto  á  las  es- 
cenas horripilantes,  me  invitó  desde  la  víspera  para  que  go- 
záramos de  aquella  inocente  diversión. 

Llegamos  al  lugar  del  suplicio,  y  aunque  la  multitud  agol- 
pada  no  nos  dejaba  penetrar  á  sitio  desde  donde  pudiéramos 
ver  todo,  Felipe  se  abrió  paso  á  empellones  y  codazos,  hasta 
lograr  que  nos  colocáramos  en  sitio  adecuado. 

No  bien  quedamos  instalados,  cuando  subieron  los  dos  pri- 
meros: erwa  dos  jóvenes  simpáticos  y  bien  portados,  pero  es- 
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taban  ya  mas  muertos  que  vivos,  porque  no  se  podían  tener 
en  pié;  con  mil  trabajos  los  colocaron  y  les  dieron  garrote. 
¿Sabenr  ustedes  que  es  horrible  la  muerte?  continuó  Don  Bal- 
tazar,  tomando  un  aire  de  verdadero  asombro,  si,  si,  es  hor 
rible ....  El  tercero  era  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco 
años,  con  buena  barba,  buena  presencia  y  aire  resuelto.  Se  co- 
noce que  debe  haber  sido  hombre  de  pro;  este  murió  como 
valiente,  no  parecía  sino  que  se  habia  sentado  para  que  le 
cortasen  el  pelo. 

Siguió  Nicolás  Bustillos. 

— ¿El  Cenizol  preguntó  Blanco. 

— Si  señor,  el  Cenizo,  así  le  decian;  era  un  valiente,  mas  va- 
liente que  el  otro,  y  para  mi  tengo  que  era  inocente. 

— ¡Inocente  el  Cenizo!  esclamó  Felipe  escandalizándose; 
era  malo  como  la  piel  de  judas. 

— Malo  ó  bueno,  era  todo  un  hombre:  ha  sido  una  infamia 
matarlo. 

— ¡Infamia! 

— Lo  dicho;  nadie  tiene  derecho  para  matar  á  otro  hombre. 

— Se  le  ha  matado  en  nombre  de  la  ley,  ha  estado  bien  he- 
cho. ¿Adonde  iríamos  á  paraf  si  la  sociedad  no  tuviese  en  la 
mano  el  medio  de  deshacerse  oe  sus  jurados  enemigos? 

— Luego  tú  estarlas  muy  conforme  en  el  lugar  del  Cenizo. 

— Lo  que  es  conformidad,  rio  respondo  si  la  tendría,  pero 
como,  á  Dios  gracias,  no  espero  verme  en  igual  caso,  no  me 
he  puesto  á  pensar 

— Pues  yo  sí,  dijo  Don  Baltazar,  y  te  confieso  que  desdQ  an- 
tes de  ayer  estoy  escamado. 

— ¡Cobarde!  tu  no  sabes  que  el  patíbulo  no  es  mas  que  para 

los  desvalidos? 

2 
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— ííp,  lo  omm  taDiiepdpi  ^uá^pi^t  s^  par;t  et  golpe,  ae  b^la  4, 
I{^  justipia  y  sp  j\iQga  co»  la  l^y. 
—TlBkm.ita  teprial  ppro  val©  laaft  npi  m^eallo. 

-rrSigai  T;istQ<í  S.eñpji'  P-on  Baltazar  j  4ijo  Blanpo- 
— rJiP.  niego,  au  ^u^i^o  al  quinto,  continuó  Balta^jar,  ejFa  a  ¡m 
\iB  íjtiftp;  y  lo  que  &m  e^tp  ks  dio  buena  guerra,  fi<e  defen4i4 
como  un  tigra  pxeso,  gritó  comp  una  f(iria,  mordió  i  ^,9 
verdugos  y  fué  necesario  amarrarlo,  enmedio  de  las  maa  ^m? 
ees  esclamaciones  y  del  inmenso  murmullo  qu^  m  Iw-antaVa 
de  la  multitud  que  sufria  cor^  aquel  es^p^ctácT^lo. 

— iQue  l?ip;i:rible  e^  psol  4ijo   Carlos,  delperia  prohibirse 
matar  á  loft  bppo^brps. 

— iFi^eaPos  qupdariamoftl  psclamd  Don  Eelipe,  ya  beiaos  di- 
cho que  es  preciso  matar  para  cpjrrejir. 

—A  su  turno Jueron  ejpcu,tad.og  los.otro^  cuati^'o. 

— ¡Nuevel  esclamó  Carlos. 

—¡Cabales!   dijo  Don  Baltazar..  Pero  lo  que  ^ae  l^rcipiló 

haftt%  haceím^  dm>x  fu^é  l^a  paceña  qije.  %iguió. 

— ^Comoi  ¿pue^-V^,  Ip^  hicioj?pn  des^pups  de  muertos? 

—Cortarles  la  cabp;z^,  Señor  Dpn  Cárl^,  y  aqi^^  degüel^lq 
de  muertos,  fué  eapaatoao.j  era  la  mwítp.  djP  la  muerte- 

¿Y  con  qué  fin —  . 

—Iban  &  colgar,  sus  ca^bezas.  en  el  Ivgeix-  ^,  d^íid^-  ^s^fP.»  des. 
gracia,do&  habían  cometidio  sus  crímenes. 

—Muy  bien  hecho,  dijo  Don  Felipe, 

^Bres  muy  cru^;,  Felipe,  esclamó  Don  Baltazaí-  i^pomo- 
dándose.  Quiera  Dios  que  nüuca  te.  veas,  en  tal  paso. 

_l(^u^  me.  he  de  veri*  d^ip.  des.de&>3aimente  Dp^^  ílplip^ 

^Pero  eomo  no  hay  tragedia  sin  sainóte,  cp^iu^.  Vm 
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Éallfitzái:,  ^rééénciámoíi  eñ  seguida  liiiá  déóimá  éjéctictóti. 

— ¡Otra  victimal  esclatnó  Don  Carlos. 

— Si  Séñoí',  lüna  biirta!  coiidéñádtt  por  yo  no  sé  qtié  delito 
pót  él  Tribunal  de  la  Aiéórdadá. 

— Es  éstraño. 

— Sentenciada  en  toda  forma  de  derecho  á  morir  asada;  3& 
manei'a  qué  á  los  diez  minutos  d<3  aquélla  aétiál  bál-baéea  to- 
dos los  cohcurreiítes  tüviinos  qti^  ábktidbnar  él  Sitié  dé  lá 
«jbcticion,  zahumado  y  no  con  ámbat;  jay!  éíi  liii  yidá  hé 
Jjércibido  más  iíial  oloi*  que  el  del  burro  quétüadd. 

— Dibs  iñe  libre  de  Verte^  éh  esé  aprieto  á  tü  vea,  üii  qü^- 
tidb  Baltazar,  dijo  Don  Felipe  burlándose,  pero  itite  cóüSu^la 
que  éoíno  hó  eres  burro,  probablétñeñté  no  corres  peligro 
de  moni  queiüádó. 

Estas  frases  ptodtijeron  la  hilaridad  y  los  tréfc  amigos,  í)or 
que  Don  Carlos  sé  conservaba  siempre  réttaido  y  siltocíóso, 
se  cambiaron  chanzas  y  bromas  éh  tú  mejor  armonía  del 
mundo. 

— ^Volviendo  á  lo  qtié  importa,  Señor  Don  GatloS,  ¿éStá  us- 
ted tan  decidido  como  Felipe  á  dar  ése  golpe  dé  ináno'  de 
€[ué  iba  á  hablarnos  hace  poco?  dijo  Dolí  Baltasar. 

— ¡El  golpe  de  manol  repitió  CarloSj  coiñó  descendiendo  de 
la  cumbre  de  sus  ensueños,  á  lá  repugnante  realidad  qilé  en- 
eeríabst  ésa  frafíe.    ¡Uli  golpe  dé  matíol 

— Sí,  jovencito,  dijo  á  su  vez  Don  Joaquín,  el  robo  que  no» 
propotoéti. 

— lEl  í-obol  Tó  no  soy  ladroli;  y  stuñque  tuviera  necesidad 
de  prescindir  ya  no  solo  de  mis  delitíos  de  enatmorado,  8Ím> 
dé  mi  Miditia  stibsistéiíoia,  preferiría  ésto  á  cometef  una  ac- 
ción villana. 
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Una  carcajada  de  Don  Joaquín  y  de  Don  Baltazar  resonó 
después  de  las  últimas  palabras  de  Carlos 

—Don  Felipe,  decia  Don  Joaquin  riendo  á  mas  y  mejor;  se 
lia  lucido  usted  á  pesar  de  su  elocuencia;  por  que  lo  que  es  á 
este  joven  no  lo  seducirá  usted  tan  fácilmente  como  creía- 
mos. 

—Es  que  yo  no  trato  de  seducir  á  nadie.  Bah  ¡bahl  Ca- 
balleros, prosiguió  Don  Felipe,  un  tanto  amostazado,  si  he  te« 
nido  espansiones  ha  sido  por  que  me  creo  rodeado  de  ami- 
gos leales,  delante  de  los  cuales  puedo  sin  temor,  desarrollar 
mi  filosofía  y  mis  principios.  Si  cualquiera  de  ellos  no  quie- 
re seguirme  en  la  senda  que  me  he  propuesto  seguir,  es  libre 
para  hacer  lo  que  yó:  ni  violento  á  nadie,  ni  mucho  menos  ne- 
cesito de  hombres  de  poco  corazón  para  mis  empresas. 

A  estas  palabras,  Carlos  sintió  que  se  le  subia  la  sangre  á 
la  cabeza,  y  levantándose  de  su  asiento  dio  uua  palmada  en 
la  mesa  y  esclamó  colérico. 

—  jSeñor  Don  Felipe!  Nadie  me  gana  á  ser  hombre  de  co- 
razón; pero  jamas  para  cometer  un  crimen. 

— Ola  ¡ola!  dijo  Don  Felipe  visiblememente  contrariado. 
No  hay  por  que  amostazarse.  Todo  en  último  resultado  no 
es  mas  que  conversación. 

— Es  claro,  aiaadió  Don  Baltazar. 

— Supuesto  que  es  todo  broma,  bebamos  el  último  trago 
por  la  amistad. 

Chocaron  de  nuevo  sus  vasos  y  se  levantaron  de  sus  asien- 
tos los  cuarto  amigos  á  la  sazón  que  se  oyeron  suaves  gol. 
pes  á  la  puerta  de  la  calle. 

Don  Felipe  fué  á  abrir  y  algunos  momentos  después  se  sen- 
taban á  una  mesa  limpia  y  bien  servida. 
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No  faltaban  algunas  botellas  de  vino  de  España  y  algunos 
dulces  esquisitos,  á  los  que  Dou  Felipe  era  mny  aficionado. 

La  conversación,  durante  la  comida  se  hizo  mas  general,  y 
se  charló  de  todo,  pero  muy  principalmente  de  la  entrada  del 
nuevo  Virey,  que  se  verificaría  al  dia  siguiente  con  todas  las 
ceremonias  de  estelo;  por  que,  en  efecto,  la  llegada  de  un  nue- 
vo Virey  á  la  metrópoli,  era  en  aquellos  tiempos,  un  aconte- 
cimiento de  alta  importancia  y  que  ponía  en  movimiento  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Poco  antes  del  oscurecer  los  cuatro  amigos  volvieron  á  ocu- 
par el  coche  azul  y  regresaron  á  la  capital. 

Al  llegar  á  la  plaza  de  Santo  Domingo,  paró  el  coche  y  se 
despidieron  los  cuatro  caballeros,  notándose  que  Don  Feli- 
pe y  Don  Carlos  comenzaban  á  guardarse  rencor. 

Don  Felipe  y  Don  Joaqnin,  tomaron  por  las  calles  de  San- 
to Domingo  hacia  la  plaza  de  armas;  Don  Bal  tazar  se  dirijió  á 
la  calle  del  Águila  y  Don  Carlos  tomó  por  el  costado  de  la  In- 
quisición. 

Don  Felipe  entró  en  una  casa  situada  en  la  calle  de  la  AI- 
caicería  y  abrió  con  una  llave  que  cargaba  consigo  la 
puerta  de  un  cuarto  interior. 

Hizo  fuego  con  avíos  de  encender  que  sacó  de  una  bolsi- 
ta  de  seda  y  cerró  tras  de  si  la  puerta. 

Abrió  un  cofre  y  sacó  de  él  unas  dos  onzas  de  oro  y  un  par 
de  pistolas.  Descolgó  una  capa  color  de  yezca  y  tomó  una 
linterna  sorda  que  colgó  del  talabarte  de  donde  pendía  su  es- 
pada; apagó  la  luz,  se  arrebujó  en  la  capa,  echó  la  llave  que 
guardó  de  nuevo,  y  saliendo  de  la  casa  tomó  por  las  calles  de 
Tacuba  v  la  Canoa  con  dirección  al  Baratillo. 
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^erca,  del  C(xay<íato  da  1^%  Cont^g^ion^  s^  perditf  Dea*  B&i 
lipe  en  el  vjitertpr  deiü^Qa  c^i^a  de  fc^ymtUJl^  3ipfti:Í6ncia.(tond6 

Esta,  era  una  joven  cuyo  solo  a^i^to  revelaba  Bna  c«fi« 
ilustre;  sus  movimientos  Q^^l^d^  ÍH^i>r^^i^'9P. die. OBa dulce 
grí).v<^^<dl  q^^je,,  e^tajid^Q.  m,u^  tejop:  4^;  1^.  q^tí^ve;^.  i^^irea  el 
reap<?to  y  la  Q<m^id,Qi;aí?ipn.. 

5fei;ga?:itíítt^nía,  spbi:%1^Qdo,,unq9.  QJQft;4%  íei^^^a*  esf^y^io» 
era  irresistible.  $¡1-^,  una,  de^  esp^  ^Wíagei'Q^t  q^i.^  no.  m^m^fym 
del  uso  de  la  palabra  para  que  se  las  comprenda. 

l^na  i^ad^.  de  l^rg^it^  era  sij^pro^  m^^  e)/>auenjlx>  que 
cm^to  pud^icraiji  decir>  su^  labioe^ 
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Tenia  una  estatura  mediana  y  era  además  blanca,  con  la 
"blancura  mate  de  una  alemana. 

Huérfana  desde  los  diez  años,  no  habia  amado  á  otro  ser 
en  el  mundo  que  á  Don  Felipe. 

Margarita  casi  no  conoció  á  sus  padres  que  murieron  del 
vómito  prieto,  al  desembarcar  en  Veracruz,  y  la  pobre  niña 
fué  conducida  á  México  por  unos  arrieros  que  cargaban  mer 
c  anclas  para  la  honrada  casa  de  Don  Joaquín  Dongo,  cuyo 
sujeto  la  sirvió  de  padre  durante  cuatro  años,  hasta  el  dia 
siete  da  Enero  del  año  de  1784,  dia  en  que  DonTPelipe,  ayu- 
dado por  Doña  Laureana,  á  quien  hemos  visto  en  la  casita  de 
la  Villa  de  Guadalupe,  se  robó  á  Margarita  para  sepultarla 
en  la  casita  en  que  vamos  á  encontrarla  en  seguida. 

No  conocia  de  México  mas  que  la  casa  de  Don  Joaquín 
Dongo  y  la  humilde  habitación  en  que  desques  habia  vivido 
hasta  la  fecha  de  los  acontecimientos  que  vamos  refiriendo; 
Margarita  contaba  á  la  sazón  cerca  de  diesinueve  años. 

Don  Felipe,  comenzó  el  año  de  84  por  pasarse  algunos 
meses  encerrado  en  aquella  pequeña  cárcel,  después  salia 
todas  las  noches,  dos  años  despnes  solo  fue  de  noche,  y  por 
último,  en  el  año  89  se  le  veia  de  tarde  en  tarde  entrar  á  la 
casa  de  sn  amada  Margarita. 
Esta  unión  habia  sido  infecunda. 

La  noche  del  16  de  Octubre  á  que  nos  referimos,  entró  Don 
Felipe  á  la  habitación  de  Margarita,  quien  al  alumbrar  el  ros- 
tro de  su  amado,  tembló  por  que  notó  en  él  las  señales  de  la 
embriaguez,  indicio  seguro  de  que  aqulla  noche  sería  de  lá- 
grimas. 

— Ola,  jolal  dijo  Don  Felipe,  viendo  á  Margarita  vacilante. 
jQue  temblorosilla  te  encuentro!  Ya  s©  vé,  al  cabo  de  cinco 
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años;  dijo  abandonando  su  capa  y  descubriendo  su  linterna. 

« 

— ¿Cerraste  con  llave? 

— Sí:  contestó  Margarita. 

— Pues  voy  á  hacer  la  ronda  por  el  corral  por  si  alguno. . . 
ya  me  entiendes,  Margarita.  A  mi  no  me  la  pegas. 

Margarita  se  mordió  los  labios,  pero  bajó  los  ojos  y  guardói 
silencio. 

Don  Felipe  recorrió  las  pocas  piezas  que  formaban  la  ha- 
bitación, y  dio  una  vuelta  por  un  pequeño  corral,  no  sin  tro" 
pozar  varias  veces,  pues  la  movible  luz  de  la  lámpara  hacia 
mas  difícil  su  marcha,  por  el  estado  en  que  se  encontraba  su 
cabeza. 

En  la  cocina  encontró  una  vieja  agazapada,  y  á  sus  pies,  jun- 
to al  brasero,  un  muchacho  durmiendo  sobre  un  petate. 

Llegó  refunfuñando  á  la  pieza  donde  lo  esperaba  Mar- 
garita. 

— ¿Sabes,  Margarita  que  te  encuentro  inquieta?  ¿Qué  tie- 
nes.^ 

-^Nada. 

— Me  parece  que  te  has  demudado  un  poco  al  verme. 

— En  ese  caso  no  puede  ser- por  otra  cosa  que  porque  te 
encontraba  violentado....  molesto....  que  se  yó;  pero  en 
tu  semblante  creí  notar  á  mi  vez  que  sufres  ¿No  es  cierto? 

m 

dijo  Margarita  dando  á  su  voz  ese  timbre  particular  de  la 
muger  enamorada,  esa  entonación  de  irresistible  cariño,  ante 
la  cual  se  rinden  los  caracteres  mas  feroces. 

Don  Felipe,  un  tanto  desarmado,  contestó. 

— ^Es  cierto;  estoy  contrariado,  mis  negocios  no  salen  bien, 
mis  combinaciones  fracazan  y  me  veo  precisado  á  prolongar 
el  término  de  tu  cautiverio,  Margarita. 
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— Si  es  eso  todo,  Felipe  mió,  Hrida  tomas  p,or  mí.  A  los  cin- 
co años  do  cautiverio,  ya  estoy  familiarizada  con  la  idea  do 
que  mi  única  libertad  y  mi  ímica  dicha  eres  tú. 

— Sí,  pero  ya  sabes  que  aspiro  por  mi  parte  a  una  vida  me- 
jor, y  trabajo  incesantemente  por  que  mis  negocios  me  pro  ^ 
porcionen  lo  suficiente  para   que  volvamos  á  España:  allí  no 
te  buscarán  y  podremos  aceptar   una  vida  tranquila  y  feliz 
rodeados  de  comodidades  y  de  bienestar. 

— Para  mí  no  hay  bienestar  posible  si  no  te  veo  risueño  y 
tranquilo;  sabes  que  solo  vivo  por  tí  y  para  tí  ¿No  es  cierto 
mi  Felipe? 

— Si  Margarita,  y  esa  santa  abnegación  de  tu  parte,  esa  re- 
signación heroica,  te  hace  superior  á  mí,  y  me  desespero  derser 
tan  miserable  que  no  pueda  yo  recompensar  tantas  virtudes 
con  otra  cosa  que  con  este  horrible  cautiverio  de  cinco  años. 

— Mi  cautiverio  es  dulce  cuando  te  veo,  feliz  cuando  vuel" 
ves  á  sonreirme  como  en  los  primeros  dias  de  nuestros  amo- 
res ¿Te  acuerdas,  Felipe,  de  nuestras  primeras  caricias?  ¡que 
felices  éramos!  ¿no  es  verdad?  entonces  no  pensábamos  ni  en 
el  cautiverio  ni  en  nada,  nos  bastábamos  á  nosotros  mismos  y 
los  dias  trascurrían  ligeros  pomo  las  horas  de  la  dicha. 

Mi  destino,  cual  si  quisiese  reausumir  todos  mis  afectos  en 
un  ser  único,  me  arrebató  á  mis  padres;  y  por  que  á  su  muer- 
te no  contragera  nuevas  afecciones,  pasé  cuatro  años,  de  los 
diez  á  los  catorce,  en  una  casa  en  donde  todo  tenia  menos  ca- 
ricias; como  una  planta  que  nacía  entre  peñas,  no  me  desarro. 
Haba  con  el  benéfico  rocío  de  la  vida,  del  amor  y  de  las  ihi- 
siones,  hasta  que  te  vi  aquella  tarde ....  ¡Oh,  permíteme,  Fe- 
lipe, que  la  recuerde  una  y  mil  veces!  Salía  yo  del  templo  , 
stdonde  una  anciana  me  conducia  todas  las  tardes,  y  al  tomar 
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^igiiM  bendita,  ^coiitré  una  mano,  una  mano   tuya 

Y  Margarita  tomó  entre  las  suyas  la  mano  de  Don  Felipe  y 
la  cubrió  de  besos. 

— Yo  no  habia  visto  una  mano  mas  linda  que  esta, 

Y  se  quedó  contemplándola  por  largo  tiempo. 

En  efecto,  Don  Felipe  tenia  unas  manos  perfectas,  de  una 
blancura  esquisita  y  sombreadas  ligeramente  por  venas  azu- 
les; ios  dedos  aguzados  en  su  estremidad,  dejaban  relucir 
unas  uñas  color  de  rosa,  que  daban  á  aquellas  manos  las  pro- 
porciones de  una  mano  artística  y  aristocrática. 

Don  Felipe  debia  la  mayor  parte  de  sus  conquistas  á  la 
perfección  de  sus  manos;  y  no  obstante,  nada  afeminado  ha- 
bia ni  en  el  carácter  ni  en  las  maneras  de  aquel  español  tan 
g'alan  como  valiente. 

Dejóse  llevar  como  adormecido  en  brazos  de  un  sueño  do 
licioso  por  las  halagadoras  palabras  de  Margarita. 

Nunca  el  amor  acrece  tanto,  como  cuando  el  objeto  amado 
halaga  nuestra  vanidad 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  hombre  es  tan  débil  como  la 
muger. 

Don  Felipe  se  encontraba  de  nuevo  avasallado,  y  hasta  ol- 
vidó el  deplorable  estado  de  sus  negocios;  y  se  disipó  esa  amar- 
gura acusadora  tan  inseparable  de  una  conciencia  impura. 

Don  Felipe,  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  no  habia  he- 
cho mas  que  luchar  torpemente  contra  el  destino.  Llena  su 
alma  de  ambición  y  su  mente  de  utopias  absurdas,  habia  bus- 
cado el  bienestar,  no  con  el  cálculo  frió  y  severo  de  la  razón 
que  mido  los  obstáculos  y  elije  la  senda  mas  llana,  sino  con  los 
arranques  do  una  alma  fogosa,  que  encuentra  insóYpotable  la 
constancia,  el  trabajo  y  la  economía. 
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Mucha  parte  tenia  en  esto  la  educación  quis  habia  recibido 
y  la  que,  por  desgracia  produce  todavía  un  crecido  níiniero 
de  seres  desgraciados. 

Desarrollar  en  el  alma  tierna  ó  impresionable  de  un  niño 
los  gérmenes  del  bien,  las  nociones  de  la  virtud  y  las  tenden- 
cias á  la  moral,  es  la  gran  responsabilidad,  á  cuyo  precio  se 
compra  en  este  mundo  la  dicha  de  tener  un  hijo. 

Si  bajo  las  losas  sepulcrales  es  dado  á  los  muertos  escu- 
char los  sollozos  de  los  hijos  que  dejan  en  el  mundo;  si  los  es- 
píritus, regenerados  con  la  muerte,  brillan  en  la  eternidad 
con  la  perdurable  luz  de  la  justicia,  y  ya  libres  del  error  y 
el  ofuscamiento,  solo  divisan  el  mundo  al  través  de  la  verdad 
eterna,  ¡cuan  amargo  desconsuelo  debe  atormentarlos  al  co- 
nocer que,  desidiosos  ó  ignorantes,  no  sembraron  en  el  cora- 
zón de  sus  hijos,  ciegos  é  inocentes,  los  gérmenes  de  la  vir- 
tud, única  simiente  cuya  flor  es  la  esperanza! 

Don  Felipe  era  desgraciado.  Llevaba,  sin  saberlo,  en  su  al- 
ma ese  dislocamiento  moral,  por  espresarnos  así,  como  la 
planta  lleva  hasta  su  muerte  la  lesión  que  recibió  en  sn  pri- 
mer desarrollo. 

Pero  como  todos  los  espíritus  fogosos  y  como  todas  las 
conciencias  intranquilas,  buscaba  el  aturdimiento  y  los  pla- 
ceres para  ahogar  con  un  esceso  de  vida  la  carcoma  de  las 
malas  acciones  consumadas,  que  son  el  fantasma  mudo  y  som- 
brío que  no  se  separa  de  nosotros  ni  en  la  tumba. 

Poí*  eso  los  placeres  tranquilos,  el  amor  coronado  de  rosas, 
y  las  espansiones  castas  de  las  almas  puras,  apenas  lograban 
adormecerlo  por  instantes,  pasados  los  cuales,  caía  sin  sentir 
en  la  atonía,  y  después  en  la  impaciencia  y  la  desesperación. 

Frecuentemente  Don  Felipe  se  desprendía  de  los  brazos 
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de  Margarita,  -para  ir  á  arrastrarse  en  el  garito,  para  Ir  á 
probar  las  emocion-es  del  juego,  ó  la  agonía  de  los  gallos  en 
la  pelea. 

Don  Felipe  era  concurrente  de  los  mas  puntuales  á  las 
corridas  de  toros,  que  presenciaba  siempre  en  la  contravalla. 
Las  peripecias  de  la  tauromaquia  para  burlar  el  furor  de  la 
fiera,  y  esa  serie  de  impresiones  salvajes  que  se  esperimen- 
tan  en  el  repugnante  espectáculo  de  los  toros,  eran  para  Don 
Felipe,  sin  que  él  mismo  se  diera  cuenta  de  ello,  su  cura- 
ción, su  placer  favorito,  porque  se  sentía  bien  durante  la  cor- 
rida. Las  sensaciones  que  buscaba,  eran  el  epispástico  de  su 
mal  moral. 

No  creemos  aventurarnos  mucho  al  suponer  que  lo  que 
pasaba  en  el  interior  de  Don  Felipe,  es  la  esplicacion  filosó- 
fica de  la  afición  á  las  corridas  de  toros. 

El  decreto  que  prohibe  las  corridas  de  toros  en  la  Repú- 
blica Mexicana,  es  el  mas  puro  blasón  de  la  moral  publica. 

El  hermano  legitimo  de  este  decreto,  es  de  la  protección 

al  teatro. 

La  civilización  los  reputa  gemelos. 

« 

¿El  poder  público  que  dio  á  luz  él  primero,  olvidará  el  se- 
gundo? 

Volvamos  entre  tanto  á  Don  Felipe  porque  la  respuesta 
vendrá  tarde. 

Si  sabemos  ya  por  que  Don  Felipe  era  desgraciado,  debe- 
mos, si  somos  lógicos,  desconfiar  de  su  porvenir. 

En  cuanto  á  Margarita,  si  al  lector,  como  nos  permitimos 
creerlo,  le  place  mas  penetrar  en  los  recónditos  abismos  de 
alma,  que  abandonar  su  imajinacion  en  el  cúmulo  de  peripe- 
cias estraordinarias  que  constituyen  el  gusto  mas  generaliza- 
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» 

do  de  lu  novela,  lo  invitamos  á  conocer  mejor  á  Margarita. 

El  alma  de  Margarita  vivia  entre  dos  mundos.  El  mundo 
de  su  amor  y  el  mundo  de  su  conciencia. 

En  los  cuatro  años  que  Margarita  permaneció  en  la  casa  de 
Don  Joaquin  Dongo,  su  vida  se  deslizó  monótona  en  el  cum- 
plimiento de  sus  quehaceres  religiosos  y  domésticos. 

El  clero  católico  en  el  auge  de  su  preponderancia  sobre  la 
tierra,  logró  reasumir  la  vida  en  el  culto. 

Las  prácticas  religiosas  debian  formar  casi  la  esclusiva 
ocupación  de  la  muger. 

Todas  las  acciones  estaban  forzosamente  encadenadas  por 
la  práctica  religiosa. 

La  libertad  de  la  conciencia  era  el  camino  del  quemadero. 

La  libertad  civil  era  reputada  como  la  blasfemia. 

La  inquisición  era  la  campana  neumática  de  las  conciencias. 

El  aire  que  se  respiraba  debia  comprarse  de  rodillas. 

El  j)oder  espiritual  contaba  por  millones  sus  esclavos. 

Margarita  no  conocía  esta  presión  sino  que  era  arrastrada 
por  ella,  y  formaba,  como  en  la  mayor  parte  de  las  mugeres, 
su  segunda  vida,  y  tan  identificada  se  encontraba  con  sus  ca- 
denas, que  no  las  sentia. 

Casi  no  le  hubiera  quedado  corazón  para  amar  mas  que  á 
Dios,  con  esclusion  de  todo  otro  afecto. 

Pero  sobre  la  misma  taza  del  agua  bendita,  habia  visto  es- 
crito en  una  mano  blanca  quo  la  hizo  estremecer  el  Mane 
Thecél  Pitares  de  su  porvenir. 

Probó,  contra  toda  prescripción,  y  á  pesar  de  todo  su  celo 
religioso,  con  aquellas  gotas  de  agua  bendita,  las  primeras 
gotas  de  ese  dulce  veneno  que  inocula  el  alma  do  amor  una 
vez  por  todas. 
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Margarita  levanto  sus  hermosos  ojos  que  se  encontraroii 
con  l§p  d^  Don  Felipe, 

Y  se  fundieron  en  la  corriente  eléctrica  de  aquella  mirada 
los  efluvios  liomogóneos  de  un  solo  amor. 

Margarita  para  quien  no  liabia  mas  que  un  mundo  se  sin. 
tió  en  el  trance  del  alma  que  se  desprende  de  su  materia 
para  volar  á  otra  región. 

Esa  región  era  el  amor  de  Don  Felipe.     Las  almas  libres 
y  como  libres  fuertes,  sucumben  después  de  nna  lucha  gigan' 
tesca. 

Las  almas  que  viven  aprisionadas,  sucumben  sin  luchar,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  se  revelan,  merced  al  acopio  de  todas  sus 
fuerzas  i)or  mucho  tiempo  comprimidas.  # 

Margarita  se  entregó  toda  en  su  mirada  y  aceptó  en  el  agua 
que  la  ofreció  Don  Felipe,  la  trasformacion  con  todas  sus 
consecuencias. 

Don  Felipe  sedujo  á  la  anciana  Aya  de  Margarita,  por  me  - 
dio  del  oro. 

Y  el  oro  fue  para  Doña  Laurcana  lo  que  el  amor  para 
Margarita. 

Un  dia  salieron  niña  3"  aya  para  no  volver  mas  á  la  casa  de 
Dongo. 

Margarita,  trasformada,  aceptó  el  santuario  del  amor,  tro" 
candólo,  sin  esfuerzo,  por  el  santuario  de  la  oración. 

Y  la  oración  por  lo  que  tiene  de  amor  y  el  amor  que  .  orai 
se  confundían  en  un  solo  sentimiento. 

Don  Felipe,  triste  es  decirlo,  una  vez  en  la  amplia  posesión 
de  Margarita,  dejaba  vagar  su  alma  en  otro  mundo  di- 
ferente. Estaba  lejos  de  Margarita,  lejos  de  comprender 
aquel  amor   que  lo   hul)iera  inducido  al  bien;  por  que  este 
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gentimiento  que  es  el  alma  del  mundo,  ha  hecho  tantos  santos 
por  la  sublimación,  como  victimas  por  el  desenfreno. 

Margarita  era  el  único  ser  en  el  mundo  que  poseía  la  clavo 
de  la  salvación  de  Don  Felipe:  si  este  ser  rebelde  no  se  rege- 
neraba por  medio  del  amor,  se  perdería  irremisiblemente. 

En  los  primeros  dias  consagrados  á  aquellos  amores,  Iqs 
límites  del  universo  estaban  dentro  de  las  paredes  de  aque- 
lla casita. 

Tres  meses  estuvo  perdido  para  el  mundo  Don  Felipe,  so 
pretesto  de  un  viaje  á  Veracruz;  pero  álos  tres  meses  enckn- 
denó  de  nuevo  el  eslabón  roto  de  la  cadena  de  sus  vicios,  con- 
mengua  de  las  horas  que  consagraba  á  Margarita. 

¡Cuantas  luchas!  ¡que  raudal  de  inagotables  halagos  y  ca- 
ricas empleó  la  muger  enamorada  para  convertir  á  Don  Feli- 
pe! Todavía  en  los  momentos  en  que  le  acabamos  de  ver, 
finjiéndose  el  celoso,  por  ocultar  mejor  su  displicencia,  Mar- 
garita le  decía  cariñosamente. 

— Felipe  mío,  todavía  es  tiempo  de  salir  del  caos  en  que 
te  vez  sumerjido.  Si  aceptaras  una  manera  de  vivir  cuyo 
medio  fuera  el  trabajo,  el  resultado  sería  si  no  la  prosperi- 
dad, por  lo  menos  la  tranquilidad  del  espíritu  y  los  goces  en- 
vidiables de  la  paz  y  la  dicha  domestica.  ¿Que  mas  pudié 
ramos  apetecer  que  la  sanción  santa  de  nuestro  acendrado 
cariño,  para  poder  enseñar  nuestra  frente  á  la  sociedad,  que 
hoy  nos  rechaza  y  mañana  nos  acojería  por  nuestro  buen  por- 
te, tal  vez  con  cariño. 

— La  sociedad,  contestó  Felipe,  la  sociedad  es  venal  y  es 
injusta.  El  único  título  á  su  estimación  es  el  oro,  por  eso  lo 
busco,  no  para  que  me  aprecie  la  sociedad,  por  que  yo  no 
necesito  de  su  aprecio,  sino  para  que  me  rinda  homenaje,  pa- 
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í'a   burlarme   de   ella  entonces   li   mi   antojo. 
^—Felipe,  ¿qué  estás  diciendo? 
— La  verdad,  Margarita. 
— Esa  no  es  la  verdad;  por  que  la  verdad  no  puede  ser  tan 

horrible. 

^— Tu  eres  una  niña  y  no  comprendes  en  qué  época  y  en- 
tre  que  gentes  vivimos. 

— jOli,  eso  es  imposible! 

— Pues  no  liay  nada  mas  cierto^  repuso  Felipe  con  aire 
glacial. 

— Pero  al  menos  ¿por  que  ño  comienzas  por  santificar 
nuestra  unión?  eso  será  un  paso  hacia  el  bien* 

— ¿No  estás  contenta  aun  con  que  te  permita  que  te  santi- 
fiques todas  las  mañanas,  yendo  al  templo  como  en  tus  mejo- 
res diasl 

— ¡Como  en  mis  mejores  dias!  ¡ay!  los  dias  en  que  no  vi- 
via,  en  que  no  te  amaba* 

— Pero  rezabaSj  dijo  Don  Felipe  con  aire  zumbón. 

— Margarita  guardó  silencio  para  poder  tragarse  sus  lá- 
grimas. 

Siempre  que  la  conversación  tomaba  este  jiro,  Don  Felipe 
hería  cruelmente  á  Margarita  con  groseras  respuestas,  y  al 
fin  tomaba  su  sombrero,  se  envolvia  en  su  capa,  y  desapare- 
cía, dejando  anegada  en  llanto  á  Margarita» 

En  esta  vez  Don  Felipe^  mas  contrariado  que  nunca,  se 
despidió  diciendo: 

— Este  es  el  consuelo  único  que  tix  sabes  ofrecerme,  esposa 

mia.    Premio  bien  marecido  de  mi  imbecilidad  en  venir  á 

verte.    Cuida  de  enmendarte,  ü  odiaré  tu  presencia  como  la 

de  los  inquisidores»  Adiós. 
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Margarita  se  dejó  caer  sobre  su  cama  llorando  amarga, 
melote,  7  así  permaaeció  haista  que  la  luz  éel  dia  comenzó 
á  dibuj,a;r  lineas  as&ules  eu  la  ^entaua  d.o  s\i  habitación. 

Despertó  en  seguida  á  aquella  vvi^a  que  4or^ia  eu  la  co- 
cina, y  se  dirijió  con  ella,  después  ,de  haberle  cjibierto  el  ros- 
tro con  una  mantilla,  á'  la  Iglesia  de  la  .Coucepcion,  en  donde 
p,  ^a  sazón  llamaban  á  la  misa  de  la  ma.druga4a. 
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dias  áespués  de  los  iacótrté(Sitíieírtod  qilé  acalyátíaos 
de  referir,  Don  Joaquín,  Don  Felipe'  f  tfan  Bál*áfea'r:ee«aia- 
daron  en  la  plaza  de  gaílos. 

La  concurrencia,  en  vitttid  del  laiovinliiaiitd  pfiPóSüCafáo  eü 
la  población^  por  la  entrada  del  Vifey,  'Cond^  dte  Bét^itkigi^ 
gedoj  era  mas  ntiniérosá. 

En  las  gradáis  líámábati  la  atención  poT  fa  liquíéízft  *»  istis 
trajes,  dos  mugetes  qtíe  á  jüísgai^lais  al  traVigz  del  árfbitfe  5*- 
presentaban  de  Veinte  áv^iiitidüatro  áfeos.  ülévaWn  irefe" 
tidos  de  seda  ¿lardSj  muy  éscdtá'dois,  gruesos  hilos  áe  Jífertes, 
guantes  de  cabritilla  blañcdSj  bordados  de  seda  dfe  ctftdte», 
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con  manopla  hasta  medio  brazo;  calzaban  anibas  zapato  do 
raso  blanco  bordado  de  oro  y  median  finísimas  de  seda. 

Junto  á  estas  dos  mugeres  contrastaba  la  fealdad  de  una 
vieja  mulata  y  la  de  una  negrita  como  de  diez  años. 

Don  Felipe  era  el  rey  de  los  jugadores,  y  pocos  le  aventa» 
jaban  en  suerte  y  en  desprendimiento  para  perder.  Tenia  en- 
tre los  concurrentes,  fama  de  hombre  inmensamente  rfco. 

Jugaba  un  gallo  negro  contra  uno  colorado.  Don  Felipe, 
gran  conocedor,  habia  casado  diez  onzas  al  negro,  cuando 
acertó  á  pasar  cerca  de  las  dos  mugeres  escotadas. 

— ¡Que  lindo  es  el  colorado!  dijo  una  de  ellas. 

Don  Felipe  lo  oyó,  y  dirijiéndo  una  mirada  á  la  bella  des- 
conocida. 

— Juegan  libres  por  usted  Señorita,  dijo  poniendo  veinte, 
onzas  sobre  la  barandilla,  y  saludando  á  la  dama  cortesmoíite 
se  alejó  algunos  pasos. 

Un  hombresillo  rechoncho  y  de  mirada  maligna,  se  acercó 
á  Dpn  Felipe  con  el  gallo  negro  en  las  manos,  de  manera  que 
pudiera  notarlo  la  desconocida  que  no  perdia  ya  nada  de  la 
escena,  y  dijo  á  Don  Felipe.  • 

— ¿Ganamos  con  el  colorado,  mi  amo?  : 

—Si,  toma:  dijo  alargándole  ima  moneda  Don  Felipe,  sin 
quitar  la  vista  de  las  gradas. 

El  gallero  ó  soltador  como  llamaban  á  este,  no  era  otro  que 
Filomeno,  el  cochero  del  coche  azul  celeste,  quien  al  recibir  la 
moneda  de  mano  de  Don  Felipe,  hizo  alguna  operación  de 
mala  ley,  pues  el  gallo  negro  gritó  como  herido,  en  el  momento 
en  que  Filomeno  gritaba  también  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones^. 

— ¡Que  cierren  la  puertal 
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El  grito  del  gallo  negro  no  fué  notado  mas  que  por  Don  Bal- 
tazar  que  era  gallero  de  los  mas  conocedores,  y  revolviendo 
algunas  onzas  en  sus  manos,  se  mordió  los  labios  y  apartó 
desdeñosamente  su  vista  de  la  pelea. 

Las  veinte  onzas  eran  ya  decididamente  de  la  desconocida. 

Otras  tantas  perdia  Don  Baltazar. 

Muerto  el  gallo  negro  y  declarado  por  el  juez  que  ei  cplp- 
rado  habia  ganado,  Don  Felipe  puso  en  la  mano  de  la  bella 
las  veinte  onzas,  diciéndola  al  oido.  Invito  á  usted  á  cenar 
esta  noche,  por  que  estamos  muy  afortunados. 

— Señor  Don  Felipe,  murmuró  Tereza,  que  así  se  llamaba 
aquélla  muger.  ¿No  es  usted  amigo  de  Quintero? 

— Si  que  lo  soy. 

— Pues,  entonces .... 

— Don  Felipe  vaciló  un  momento,  y  ai  fin  como  tomando 
una  resolución  dijo. 

— Vendrá  con  nosotros. 

— Si  puede  usted  conseguirlo,  cuente  con  nosotras  para 
que  le  acompañemos  á  cenar. 

Don  Felipe  saludó  y  se  dirijió  en  seguida  á  Don  Baltazar 
que  lo  recibió  de  mal  talante. 

^Eres  un  lépero!  le  dijo  Don  Baltazar. 

— Ven,  dijo  secamente  Don  Felipe,  tomando  de  la  mano  á 
su  amigo. 

Salieron  de  la  redondel  y  de  la  plaza,  tomando  después 
por  un  estrecho  pasadizo,-  abrió  Don  Felipe  una  puerta  y  si- 
guieron hasta  colocarse  entre  una  tapia  de  adoves  y  la  parte 
esterior  de  la  plaza  de  gallos. 

Era  un  lugar  solitario  y  muy  apropósito  para  tratar  asun- 
tos reservados. 


Solo  Don  Felipe  conocía  este. vericueto,  por  el  que  fácil- 
mente podia,  cuándo  quisiera,  desaparecer  repentinamente 
de  la  píaza  sin  ser  notado. 

— ¿Tienes  asuntos  serios  con  la  Tereza?  preguntó  Don  Fe- 
lipe á  Don  Baltazar. 

— ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

— Si,  te  lo  pregunto  como  amigo. 

— !¿A  que  llamas  asuntos  serios? 

— A  todo  lo  que  no  sea  una  historia  de  amor  H^  y  llana. 

— Don  Baltazar  pareció  alelado. 

— Las  mugeres,  continuó  Don  Felipe,  soft  muy  útiles  cuan- 
do' se  las  sat)e  aprovechar. 

— ^¿Que  estás  diciendo? 

-^Escucha.  La  íereza  es  absoíutam'ehte  indispensable  pa- 
ra nuestros  ..planes. 

-^¿Los  de  la  casa  de  Ascoyti? 

— Precisamente. 

—No  comprendo. 

-— Solo^  con  la  interveiícíoín  de  Tereza  consetitiré  en  acep- 
£ar  tus  ¡proyectos  ¿Amas  á  Tereaa? 
.  — No  tanto  cotno  eso,  contestó  Don  Baltazar,  en  quien  la  am- 
bición acababa  de  triunfar  del  amor.  Tenia  un  capricho. 
Quería  probar  á  Don  Joaquín  que  no  sqy  tín  amante  desde- 
ñado. 

-T-7¿Y  no  es  mas  que  eso?  . 

•^— rfín  realidad:,. si,.no  haey  mas  que  eso. 

-^--Pues  eíscucha.  Hoy  he  ganado  ciricuenta  onzas  y  es  pre- 
ciso estar  de  bureo.   En  cuanto  á  Don  Joaquín,  se  quedará 
*  con  im  ^almo  de  narices.    Sigue  haciendo  el  anior  á  la  Tere 
za  delante  de  él,  que  yo  para  desorientarlo  me  dirijiré  á  la 
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Catalina,  pero  en  realidad  «á  Tereza   es  á  quien  necesito  pa- 
ra nuestros  asuntos.  ¿Estamos  convenidos? 
— Como  quieras. 

Y  ambos  amigos  volvieron  á  mezclarse  en  la  multitud. 
Un  mqmento  después,  Piloiueno  kabia  tomado  asiento  jun- 
to á  la  mulata,  y  mantenia  con  ella,  gin  dud^  alguna  ii^tere? 
sante  conversación. 

Don  Baltazar  y  Don  Felipe,  desapa,recieron  en  seguida  y 
'Tereza  y  Catalina  m^pdia  lipra  después  subian  al  cocli^  azul 
celeste  que  las  esperaba  á  la  puerta  de  la  plaza. 

Partió  el  coche,  y  Don  Joaquín  echó  á  andar  en  su  segui- 
miento. 

Debía  conocer  sin  duda  el  lugar  á  donde  se  dirijia,  j^or 
que  de  otra  manera  hubiera  sido  inútil  la  competencia  de 
sus  piornas  con  las  de  las  muías  del  coche  azul. 

En  efecto  á  eso  de  las  siete  de  esa  misma  noche,  DoEb  Joa- 
quín se  encontraba  en  la  orilla  de  la  acequia  hacia  el  costar 
do  izquierdo  del  Puente  de  la  Maríscala  y  embozado  ^  vna 
larga  capa  parecía  estar  en  espera  de  alguna  persona. 

Incesantemente  dirijia  la  vista  á  una  de  las  casas  vepinas, 
en  cuyas  ventanas  se  dibujaban  de  yez  en  cuando  las  s^iluetas 
de  personas  que  pasaban  de  un  lado  á  otro. 

Después  de  dos  horas  de  inútil  espioHíaje  se  abrió  la  puer- 
ta de  la  casa  jpausadamente. 

La  noche  era  lóbrega  y  sombría.  Acababa  de  qerrarse  ui^ 
estanquillo,  de  cuya  puerta  se  desprendía  la  íu>ica  luz  que 
disipaba  un  tanto  las  tijiieblas. 

Una  sombra  de  muger  apenas  p^txepttble  atrayez^i  el 
puente. 

Don  Joaquín  la  salió  al  encuentro. 
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-:— Buenas  noches  Dominga,  dijo  Don  Joaquin. 

—Buenas  se  las  dé  Dios,  mi  amo.  ' 

— ¿Ya  podemos  hablar? 

— Sí  que  podemos,  pero  el  olor  d«  esta  zanja  podrá   enfer- 
¿aar  á  mi  amo. 

— ^Eso  no  obstante,  hablaremos  aquí. 

— No  quiera  Dios  que  vaya  su  merced  á  atrapar  linas    ca- 
lenturas. 

— Calenturas  de  cabeza  me  traeíi. 

— Yo  hablaba  de  las  qné,  andaban  tan  malignas,  que  las 
inadrecitas  de  la  Concepción  han  hecho  uovenario  y  con  ser- 
món y  todo. 

— Pues  entonces  ya  no  hay  cuidado,  Dominga. 

•-Dios  dice:  ayúdate  que  yo  te  ayudaré.  Con  que  vamos 
andando,  no  sea  que  por  aquí  vayamos  á  tener  un  mal  en- 
cuentro.    Yo  tengo  mis  razones. 

— Si  es  así  ¿á  donde  quieres  qué  Vayamos  á  éstas  hof as? 
ía  noche  es  oscurísima. 

— Muy  cerca  vive  mi  sobrina;. 

— Que  se. acuesta  tarde? 

^— Muy  tarde. 

- — iMalo!  pues  andando. 

Y  Dominga,  que  no  érá  otra  que  la  mulata  que  hemos  vis- 
ío  en  la  plaza  de  Gallos,  echó  á  andar  y  tras  ella  Don  Joaquin. 

Tomaron  por  un  costado  de  la  Plaza  de  Villamil  y  se  in- 
fernaron en  unos  callejones. 

Dominga  llamó  suavemente  á  una  puerta  que  se  abrió  eíi 
el  acto» 

La  primera  pieza  de  aquella  casa  estaba  tan  oscura  como 
las  calles;  pero  en  la  segunda  encontraron  Dominga  y  Don 
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quin  luz  y  asientos. 

— Podemos  hablar  á  nuestro  sabor,  aunque  sea  contra  la 
Inquisición  y  contra  Mangino,  dijo  Dominga.  ¿Qué  es  lo  que 
desea  saber  su  merced? 

— ^Todo  lo  que  sepas  de  Teresa. 

— Sé  muchas  cosas. 

— Ya  te  escucho. 

— ^En  primer  lugar,  mi  ama  es  una  señorita  muy  desgracia- 
da á  pesar  de  todas  sus  apariencias. 

— Bien  puedes  empezar  tomando  las  cosas  de  mas  atrás. 

— Entonces  comienzo.  Mi  señorita  nació  en  el  mar.  Es 
hija  de  un  Capitán  de  la  Marina  española  que  murió  á  manos 
de  los  piratas. 

Mi  señorita  quedó  huérfana  de  padre  á  los  quince  años  y 
poco  después,  por  no  sé  que  calentamiento  de  cabeza,  aban- 
donó su  casa  para  venir  á  hacer  fortuna  en  estos  reinos)  á 
donde  la  trajo  una  casa  fuerte. 

Mi  señorita  vivió  muy  feliz  en  su  primer matrimonio. 

— ¿Es  viuda? 

— Casi 

— Esplicate. 

— Mi  Señor  Don  Alonso  era  muy  bueno,  pero  un  dia;  des- 
pués de  un  baile,  le  dio  fiebre,  y  los  reverendos  Padres  de 
San  Fernando  le  quitaron  de  la  cabeza  que  siguiera  casado 
con  mi  ama  Teresita  y  la  abandonó. 

Mi  ama  con  las  lágrimas  en  los  ojos  pleiteó  y  vio  muchos 
Señores  licenciados,  encendió  velas  y  le  prometió  un  vestido 
todo  blanco  á  la  Purísima  Concepción,  si  volvia  á  juntarse 
con  mi  amo. 

Pero  lo  que  sacó,  fue,  después  de  muchos  papeles  que  se 
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escribieron,  que  mi  amo  le  pasara  una  pensión;  como    si  con 
dinero  se  compusiera  todo. 

Mi  amo  Don  Alonso  ee  casó  después,  y  Teresita,  luz    de 
mis  ojos,  lo  llora  todavía. 

A  ninguno  ha  querido,  aunque  &%  cierto  que  muchos 
la  visitan  y  que  hay  lenguas  viperinas  que  quitan  honras 
como  quitar  basura. 

— ¿A  nadie  ama  Teresa? 

—Solo  á  mi  amo  Don  Alonso;  que  en  no  hablando  de  él, 
no  sabe  hablar  de  otra  cósala  pobrecita. 

—Pero  entre  todos  los  que  la  visitan habrá  sus  prefe- 
rencias ,.,... 

— Yo  no  he  visto, 

— ^Vamos,  mi  buena  Dominga,  me  parece  que  tü  no  sabea 
nada  de  lo  que  te  conviene. 

— ¡Vaya  si  sé! 

— En  esta  ocasión  estás   desorientada. 

— iCómol 

— Si  llegas  á  decirme  todo  lo  que  deseo  saber  acerca  de 
Teresa,  lejos  d©  pesarte  tendrás  que  bendecirme,  porque  te 
haré  rica. 

— ¡Bical  repitió  Dominga,  enseñando  sus  blan  quisimos  dien- 
tes y  abriendo  los  ojos. 

— ^Sí,  Donunga,  muy  rica. 

— ¿Pero  eso  es  verdad? 

— Mira,  tengo  un  negocio  que  me  debe  producir,  si  mésale 
bien,  algunos  miles  de  onzas,  y  con  algunos  puñados  podrías 
piasártela  bien  el  resto  de  tus  dias. 

— Y  pasarla  mejor  mi  sobrinita.  ¿Conoce  V,  á  mi  Juanita? 

— ^^¿La  que  estaba  en  los  gallos? 
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— Sí,  la  negrita.   Libre  por  la  misericordia  de  Dios . 

— Con  que,  piensa  bien  Dominga  en  lo  que  tengas  que  re* 
velarme* 

— No  sé  si  deba .... 

— Habla. 

— Porque,  todavía  á  mi  no  me  consta,  y  no  quisiera;  decir  á 
8U  merced  lo  que  no  sea  cierto. 

— ¿Dudas  de  mi  discreción? 

— ¡Líbreme  Dios,  amo  miol  que  aunque  una  sea  pobre 

Don  Joaquín  puso   dos  pesos ^  en  las-  manos  de  la  mulata. 

— Pues  diré  á  su  merced  todo  lo  que  sé,  en  descargo  de  mi 
conciencia. 

— Si  Teresita  usa  tanto  boato,  es  debido  no  solo  á  la  pen- 
sión de  su  difunto,  sino  que  ademas,  la  regala  un  español 
muy  rico. 

— Cuéntame  eso,  Dominga. 

— Ese  español  que  recibe  mil  primores  siempre  que  llega 
Pormento  con  la  Nao  de  China,  laba  regalado  unos  tápalos 
que  no  hay  ojos  con  que  verlos. 

— ¿Y  viene  con  frecuencia? 

— Le  diré  á  su  merced;  como  la  muger  de  Don  Manuel . . . , 

— ^¿Así  se  llama  el  español? 

— Don  Manuel  de  la  Rosa,  sí  Señor,  como  de  cincuenta  ó 
mas  años,  se  ha  enamorado  de  Teresita  perdidamente;  y  vea 
su  merced  lo  que  son  los  hombres;  un  señor  tan  devoto,  que 
comulgaba  todos  los  domingos,  y  era  hermano  de  las  Archico- 
fradías,  hermano  de  la  caridad^  y  llevaba  el  palio  en  las  pro- 
cesiones; daba  gusto  verlo  manejar  las  muías  de  la  estufa  del 
Divinísimo,  y  tenia  en  su  casa  un  oratorio  que  era  un  primor. 
Ha  dado  en  querer  á  Teresita  y  yo  le  oigo  relatar  unas  cosas 
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de  su  casa  cuando  viene  algunas  noches,  que  sin  conocerla 
me  dá  lastima  su  pobre  muger,  que   dicen  que   es  una    se- 
ñora muy  buena,  así  como  su  hija  Isabel,  por   quien  se  mué— 
ren  las  madrecitas. 

— ¿Pero  qué,  Teresita  no  amará  á  Don  Manuel? 

— ¡Quiá!  no  Señor;  ella  no  lo  despide  de  lástima,  y  yo  creo 
que  también  es  porque  como  siempre  la  regala  tanto 

— Entonces  no  debo  perder  la  esperanza. 

— Si;  porque  vea  su  merced,  ya  le  ganaron  á  su  merced  por 
la  mano. 

—¡Cómo! 

— Esta  noche  Teresita  y    Catalina  están  cenando  con  dos 
buenos  mozos. 

— ¡Es  posible! 

— Nada  mas  cierto.     Como  que  tuve  que  decir  que  mi  so- 
brina se  estaba  muriendo  para  que  me  dejaran  salir. 

— ¿Y  quiénes  son?  Dominga. 

— ^Les  he  oido  decir  á  mis  amas  que  uno  se  llama  Aldama 
y  otro  Quintero. 

Don  Joaquín  se  levantó  de  su  asiento  como  movido  por  un 
resorte. 

— De  todos  modos  cuento  contigo  Dominga,  que  no  te  pesa- 
rá.    Ya  verás  como  pronto  no  tendrá  rivales. 

Y  después  de  haber  convenido  en  una  nueva  cita,  salió  de 
Ja  casa  y  se  perdió  en  la  oscuridad  de  las  calles. 
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EN  EL  CUAL  VERA  EL  LECTOR  CUAN  CIERTO  ES  EL  REFRÁN 
DE  QUE  '  'el  que  DE  SANTO  RESBALA '* 
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Manuel  de  la  Rosa,  como  sabemos  por  Dominga, 
era  en  efecto,  uno  de  los  comerciantes  mas  ricos  de  aquella 
época.  Sostenía  varias  tiendas  de  comistrajo  y  de  lencería,  con 
cuyos  productos  habia  podido  comprar,  hacia  dos  años,  dos 
haciendas  de  vastísimos  terrenos  en  la  Provincia  de  Valla- 
dolid. 

Don  Manuel  de  la  Rosa,  hidalgo,  e  hijo  de  honrados  comer, 
ciantes  y  cristianos  viejos  de  la.  Península,  habia  venido  á 
Nueva  España,  trayendo  su  patrimonio  que  consistía  solo  en 
doscientos  mil  reales  de  vellón. 

La  mayor  parte  de  sus  parientes  dependía  de  la  Iglesia,  y 
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su  educación  casi  monástica,  lo  habia  acostumbrado  á  llevar 
una  vida  de  austeridad  y  privaciones,  en  medio  de  las  cuales 
pudo  acrecer  su  caudal,  ya  espuesto  desde  entonces,  por  las 
sugestiones  de  sus  parientes,  á  ingresar  un  dia  á  los  bienes  de 
manos  muertas. 

Kn  la  primavera  de  1750  conoció  á  la  joven  Doña  Mariana 
Rivadeneyra,  sobrina  de  un  Canónigo  de  la  Colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Un  mes  después  de  haber  conocido  á  la  novia  en   la  misma 
Villa  de  Guadalupe,  acompañado  del  Prior  del  Convento  del 
Carmen  y  del  Señor  Alférez  real,  Juez  de  Aguas  y  Alcalde  de 
Alameda  Don  José  Antonio  Dávalos,  pasó  Don  Manuel  de  la 
Rosa  á  la  casa  del  Canónigo  para  hacer  cjn  forma  el  pedimen- 
to de  la  mano  de  Doña  Mariana  Rivadeneyra. 

A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  seria,  cuando  en  la  sala  del 
dicho  Canónigo,  circulaban,  en  medio  de  la  mas  grave  y  ce- 
remoniosa conversación,  las  mancerinas  de  plata  sosteniendo 
pocilios  de  aromoso  chocolate;  y  Canónigo,  Prior,  Alférez  y 
wvio  engullían  biscochitos  y  boyes  de  los  mas  finos  y  ape- 
titosos. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  contaba  á  la  sazón  treinta  y  dos  años. 

El  GanÓDÍgo,  viendo  el  encogimiento  de  Don  Manuel,  tuvo 
á  bien  dirijirle  algunas  palabras. 

— He  sabido,  Señor  Don  Manuel,  que  es  usted  muy  buen 
cristiano,  de  lo  cual  me  huelgo;  por  que,  hijo  mió,  sin  el  cum- 
plimiento escrupuloso  de  todo  lo  que  nos  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia,  no  ha)''  felicidad  posible   sobre  la  tierra. 

— Sí,  padre,  contestó  Don  Manuel  todo  cortado  y  dejando 
abogar  la  sopa  en  el  chocolate:  yo  frecuento  y  procuro .... 

— ^¿Y  cuál  ei  la  patrona  de  su  casa   de  comercio,  hijo  mió? 
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— María  Santísima  de  Guadalupe. 

—Ha  hecho  usted  muy  bien  en  eer  cltívofc  ríe  mi  Señora, 
.  de  la  misma  manera  que  mis  buenos  amigos,  dijo  el  Conónigo, 
dirijiendo  unamirada  al  Prior  y  al  Alfere/- 

— Si. . .  .Si. . .  .respondieron  eatos. 
■  —Es  la  maravilla  de  la  Nneva  España,  dijo  el  frior,  sacan- 
do del  hábito  «na  caja  redonda,  repleta  de  polvo  colorado  de 
tabaco,  y  ofreciéndolo  á  los  circunstantes. 

El  Padre  Prior  era  un  fraile  como  de  treinta  y  cinco  años, 
asturiano  de  nacimiento,  de  pelo  castaño  claro  y  ojos  azules, 
de  una  viveza  extraordinaria,  y  tez  blanquísima;  usaba  gafas 
con  varillas  de  oro,  y  la  rubicundez  de  sub  mejillas  causaba 
envidia  á  las  muchachas. 

Poseía  una  dentadura  magnífica  y  contraía  la  fisonomía  del 
fraile,  entre  picarezca  y  bondadosa,  una  sonrisa  perenne. 

Asegurado  el  Canónigo  de  que  el  novio  era  un  legítimo 
siervo  de  Dios  y  un  católico  á  carta  cabal,  hubo  de  convenir- 
se en  no  dilatar  la  ceremonia,  i;umenzándose  desde  luego  las 
diligencias. 

La  voluntad  de  la  novia,  aunque  consultada  de  antemano, 
fue,  no  obstante,  ratificada  solemnemente. 

No  volvieron  á  verse  los  novios  hasta  el  día  de  los  esponsa" 
lee  y  desde  ese  dia  hasta  el  de  la  ceremonia  y  la  velación. 

Tiempo  hacía  que  Don  Manuel  de  la  Rosa  disponía  la  boda, 
de  manera  que  nada  faltó  de  cuanto  pudiera  apetecerse,  en 
aquella  época,  de  lujo  y  comodidades. 

Contaban  algunos  años  después  los  criados  de  la  casa,  que 
llegó  á  no  haber  lugar  en  ella  para  colocar  los  dulces  que  de 
casi  todos  loa  conventos  enviaron  las  raorijitas  á  los  novios, 

Don  Manuel  de  la  Rosa  y  Doña. Mariana  Rivadeneyra  eran 
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por  entonces  tan  el  uno  para  el  otro,  y  su  educación  era  tan 
parecida,  que  hasta  las  mismas  devociones  tenian,  y  rezaban 
las  propias  jaculatorias. 

Oian  misa  de  seis,  rezaban  á  las  doce,  á  las  tres  de  la  tar- 
de y  al  toque  de  oración;  y  á  las  ocho  en  punto  no  les  falta- 
ba su  estación  á  las  benditas  ánimas  del  purgatorio,  y  camán- 
dula en  mano,  su  santísimo  rosario;   cenaban  á  las  nueve   y 
media,  y  dormian  en  seguida  el  sueño  del  justp. 

Doña  Mariana  no  perdonaba  jubileo,  y  en  su  coche  recor- 
ría semanariamente  la  portería  ó  la  reja  de  cuatro  conventos, 
en  donde  era  muy  considerada  por  sus  limosnas  y  su  celo  re- 
ligioso. 

En  el  primer  año  de  matrimonio,  vio  la  luz  la  niña  Doña 
Isabel  María  de  la  Rosa  y  Rivadeneyra. 

Isabel  tenia  á  la  sazón  diez  y  nueve  años  y  era  la  novia  de 
Carlos,  el  joven  á  quien  hemos  visto  acompañando  á  Blanco, 
á  Quintero  y  á  Aldama  en  la  casita  de  la  Villa. 

En  diez  y  nueve  años,  aquellos  santos  esposos  no  volvie- 
ron á  verse  reproducidos,  ni  turbó  la  paz  de  aquella  casa 
ningún  disturbio  doméstico. 

La  fortuna  había  ayudado  á  Don  Manuel,  y  poseía  un  in- 
menso caudal. 

Seis  meses  antes  de  la  época  en  que  comienza  esta  verídi- 
ca historia,  quiere  decir,  por  el  mes  de  Mayo  de  1788,  Don 
Manuel  había  estado  de  manteles  largos  en  la  casa  de  un  co- 
merciante andaluz,  hombre  alegre  y  dadivoso  y  de  costum- 
bres no  muy  edificantes. 

Dicho  comerciante  acababa  de  recibir  magníficos  vinos  de 
la  Península,  y  quiso  darlos  á  catar  á  sus  mejorjes  amigos. 

La  cojíñdaiide  hombres  solos  había  tenido  lugar  en  un  jar- 


din  cerca  de  San  Fernando. 

Sea  que  la  calidad  de  los  vinos  fViera  realmente  suprema, 
6  sea  que  loa  amigos  de  Don  Manuel,  conociendo  su  carácter 
encojido  7  santurrón,  tratasen  de  ahogar  escrúpulos  que  hu- 
bieran sido  estemporáneos  en  una  reunión  de  gente  alegre, 
el  caso  es  que  Don  Manuel,  estuvo  loco  y  decidor  y  olvida- 
dizo de  sus  costumbres  y  devociones. 

No  faltó  quien  á  los  postres  echara  de  naenos  al  bello  sexo. 

El  plan  fue  acogido .  con  entusiasmo,  pues  los  concurren- 
tes gozaban  con  la  idea  de  ver  prevaricar  al  circunspecto 
Don  Manuel,  que  deberla  estar  divertidisimd,  si  se  lograba 
meterle  por  el  ojo  una  chica  de  alma  atravezada  y  desen- 
voltura á  toda  prueba. 

Concebir  el  proyecto  y  ponerlo  en  práctica  fué  obra  de  un 
momento;  y  á  las  seis  de  la  tarde  la  inocente  reunión  de  co- 
merciantes era  una  verdadera  solemnidad  de  amor. 

Previa  una  fuerte  suma  entregada  en  oro  á  Teresa,  •  se  le 
confió  la  conquista  de  Don  Manuel,  quien  apartado  con  su 
apasionada  hechicera  departía  amigablemente  bajo  los  em- 
parrados del  jardin, 

Teresa  tenía  todo  ese  funesto  atractivo  de  la  muger  de 
mundo,  infiltraba  en  las  almas  sencillas  ese  veneno  mortal  en- 
vuelto en  loa  encantos  de  la  muger  que  no  vive  sino  en  el 
amor. 

En  circunstancias  normales,  las  primeras  palabras  de 
Teresa  hubieran  parecido  á  Don  Manuel  una  segura  conde- 
nación eterna;  pero  en  esta  vez  Don  Manuel  oyó  al  principio 
con  sorpresa,  después  con  agrado  y  al  fin  con  deleite. 

Aquella  alma  cerrada  á  toda  seducción,  habia  tragado  ya 
el  cebo,  y  estaba  fatalmente  inoculada. 
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Nada  es  mas  irresistible  que  una  de  esas  pasiones  inspi ija- 
das en  la  edad  madura,  nada  mas  funesto  que  la  caidá  dé  una 
ae  esos  pedestales  formados  con  la  abstinencia  y  el  recogí- 
miento; 'parece  que  todas  las  fuerzas  comprimidas  estallan  y 
que  al  caer  se  rompe  abiertamente  con  la  razón  y  con  el  ar- 
repentimiento. 

Don  Manuel  vio  delante  de  sí  ün  mundo  nuevo,  desconoci- 
do; pero  de  irresistible  encanto:  Iiabia  entrado  en  él,  lleván- 
doíe  de  una  manó  ía  embriaguez;  y  al  disiparse  los  últimos 
vapores  del  vino,  nada  era  mas  cierto  que  aquella  hérmOsá 
realidad. 

Don  Manuel  no  sé  espantaba,  no  deseaba  retrocieder,  no  ca- 
pitulaba consigo  mismo. 

Era  el  sonambulo  que  rio  quiere  despertar. 

Serian  cómo  las  nueve  de  la  noclie. 

La  luna  asomaba  á  través  dé  algunos  nubarrones  blancos, 
cbírio  copos  de  espuma,  y  alumbraba  por  intervalo^  Una 
ligera  lluvia  que  acababa  dé  caer,  hacia  brotar  de  lá 'tierra 
ése  vapor  húfriédo  en  él  que  Ta  vegetación  parece  sólázárító^ 
en  el  que  las  flores,  mas  lozanas  y  mas  aromosas  se  rñecéh  al- 
jófaVaSas  en  sus  'fallos  y  osíentañ  mas  gallardas  y  maís  lléhaa 
dé  vida'toSk  sü'hermosura. 

fion  "Manuéramaba  entonces  liasta  á  las  flores :  para  sü  tkc- 
to  no  había  mas  que  caricias,  para  sus  oidos  no  había  ñítfs 
que 'áVrüftós  halagaídores,  ya  'fueran  las  palabras  dé  Teresa  ó 
"¿rVüido  'de  fá's  hójas/ciél  jardín,  park  sus  ojos  no  había  mtfs 
?lite  üñ  déslümbrámíéiito. 

Don  Manuel 'había  tocado 'ála'puerta'de  la  felicidad  htiihk- 
na,  y' lé'ilábíail  abierto  'él  paraíso  Sé  par  en  paír.  'Estoy  re" 
generado,  se  ¿ecia^  coii tentó  Sé  él   mismo;   su  siarigre   óorrjfe 
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mas  violenta,  mucho  mas  violenta  (|u^  á  los  veinte  a&os.  íí lin- 
ca había  sido  tan  dichoso, 

y  su  felicidad  era  de  una  naturaleza  tan  funesta,  que  no 
le  espantaba  compararla  con  la  que  le  habían  proporcionado 
todos  sus   goces  pasados. 

Las  imájenes  de  su  mujer  y  de  su  hija  se  le  ap9,recian  páli- 
das y  sin  color  en  medio  dq  aquel  cuadro,  todo  vida,  todo 
amor,  todo  sentimiento. 

— Mi  muger,  mi  hija,  decía  contestando  4  Teresa,  cuando 
esta  ensayaba  destruir  el  inmenso  edificio  que  acababa  de  le^ 
vantar  en  el  corazón  de  su  amante.  ^Mi  muger,  mi  hij^I 
¿No  tienen  por  ventura  toda  la  dicha  de  que  ellas  pueden 
disfrutar?  Seguirán  siendo  felices  á  pesar  de  todo,  por  que 
mi  dicha  es  tan  exclusivamente  mía,  que  no  puedo  darles  de 
ella  nada,  nada.     ;Mi  dicha  eres  túI. . . . 

Y  arrobado  en  una  contemplación  delirante   caía  de  rodi- 
llas delante  de  Teresa,  que  empezaba  á  retroceder,  cediendo 
á  ese  instinto  que  nos  avisa  que  acabamos   de  causar  un  mal- 
Teresa  había  ganado  muy  bien  su  dinero  pues  se  había  ex- 
cedido á  si  misma. 

Don  Manuel  estaba  locamente  enamorado  de  ella. 

Todos  los  concurrentes  á  la  comida  habían  desaparecido, 
y  las  horas  trascurrian  con  esa  rapidez  con  que  se  suceden 
las  horas  de  la  felicidad 

Eran  las  doce  de  la  noche. 

Y  Don  Manuel  no  había  pensado  un  solo  Dapmentp  en  dar 
término  á  aquel  coloquio. 

Entre  tanto  Doña  Mariana  había  movido  el  mundo,  había 
mandado  emisarios  en  todas  direcciones,  se  había  dado  parte 
ai  Alcalde  de  Corte,  y  muchos   amigos   de   Don  Manuel  lo 
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buscaban  por  todas  partes. 

Don  Joaquín  Dongo,  amigo  de  Don  Manuel,  estaba  incon- 
solable, y  su  primo  Don  Nicolás  Lanuza  aguzaba  su  ingenio 
para  acertar  con  el  sitio  donde  podria  encontrarse  á  Don  Ma- 
nuel. 

— No  sé  que  pensar,  mi  Señora  Doña  Mariana,  decía  Don 
Joaquín  Dongo;  Don  Manuel  es  un  hombre  exesivamente 
metódico:  él  no  juega. 

— Dios  me  libre,  Señor  Don  Joaquín. 

— Si  se  tratara  de  algún  joven,  decía  Don  Nicolás,  podria 
sospecharse  que  alguna  aventura  galante 

— Pero  mí  marido  es  un  ángel,  interrumpió  Doña  Mariana. 

— Ademas,  agregó  Don  Joaquín,  que  su  edad  lo  pone  á  cu- 
bierto de  tal  sospecha. 

— Todo  temo,  menos  que  mi  marido  me  dé  una  pesadum- 
bre en  ese  sentido. 

— Ya  se  vé,  dijo  Don  Joaquín. 

— Siento  mucho,  Señor  Don  Joaquín,  que  usted  se  esté 
desvelando,  dijo  Doña  Mariana. 

— De  aquí  no  me  muevo  mientras  no  parezca  Don  Manuel; 
y  no  me  ofrezco  á  correr  esas  calles,  porque  ya  sabe  usted, 
mi  señora  Doña  Mariana,  que  torpe  soy  de  píes. 

— Cuando  venga  el  dependiente  mayor  en  el  coche,  dijo 
Don  Nicolás,  yo  me  encargo  de  buscarlo  en  la  casa  de  unos 
paisanos. 

¿Quiénes?  preguntó  Dongo. 

— Alvarez,  Navarrete  y  Compañía,  dijo  Don  Nicolás. 

— Es  verdad,  allá  no  han  ido,  dijo  Doña  Mariana. 

Asi  se  pasó  en  casa  de  Don  Manuel  casi  toda  la  noche. 
Doña  Mariana  se  asomaba  al  balcón  repetidas  veces  y  volvia 
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á  anudar  su  conversación  con  Don  Joaquín. 

Los  únicos  que  hubieran  podido  dar  razón  de  Don  Manuelí 
que  eran  los  españoles  que  lo  hablan  invitado  á  almorzar, 
dormían  profundamente,  j  por  nada  de  este  mundo  hubieran 
permitido  que  se  les  incomodase,  ni  estaban  á  esas  horas  por 
mezclarse  en  indagaciones. 

Pero  por  mas  que  Don  Manuel  hubiera  sido  capaz  de  per- 
ínanecer  á  los  pies  de  Teresa  por  todo  el  resto  de  sus  días; 
ésta,  que  no  se  encontraba  á  la  altura  de  su  apasionado  aman- 
te, j  que  además  conceptuaba  haberse  ganado  fielmente  su 
propina,  empezaba  á  sentir  el  frió  de  la  noche  y  la  desazón 
de  la  vigilia;  así  es  que  con  el  imperio  que  ya  ejercía  en  ^I 
ánimo  de  Don  Manuel  hubo  de  conseguir  que  salieran  del 
jardín. 

Atravesaron  la  ciudad,  cuyo  silencio  era  solo  interrumpido 
por  los  ladridos  de  los  perros  que  pululaban  en  todas  direc- 
ciones, y  para  los  que  aquellos  dos  fantasmas  en  la  mitad  de 
la  noche,  eran  un  acontecimiento  digno  de  cantarse  por  to- 
da la  raza  en  desaforado  concierto. 

A  la  puerta  de  la  casa  de  Teresa  se  despidió  Don  Manuel^ 
repitiendo  como  todos  los  enamorados,  una  y  mil  veces  sus 
juramentos. 

Y  se  encontró  solo. 
•  Estaba  desorientado;  y  de  pronto  se  le  figuró  que  su  casa 
debía  hallarse  á  muchas  leguas  de  aquel  lugar. 

No  podía  dar  un  paso. 

No  sabía  como  había  de  moverse  de  allí.  Allí  estaba  Tere* 
sa  y  delante  de  él  Teresa.  Pero  al  fin  echó  á  andar ,  y  mas 
bien  el  instinto  que  la  voluntad,  lo  guió  á  su  casa. 

A  cien  pasos  de  esta,  oyó  una  voz  que  le  hizo  estremecerse 


porque  era  la  primera  yo^s  Lupana  que  qísi  d^^pues  4q  1^  ¿^ 
Til*^^  qvie^  estaba  ^.un  vibrando  en  sus,  oidos. 

-rr-S^(W  Pa^i  ManueL 

-rr^íQ^uel  ¿Qttién,  quiéu  es?  preguntó.  Don  Ma^^el  movie^u: 
4q  r4p.i>di^.n3,e^te  Iqs  párpados. 

— Soy  yo,  mi  Señor  amo. 

-rrlfJ^uaní  ¿Pe^ro?  ¿Quién  (^res  tú? 

-rrSí,  S^or.  La  señora  est4  muerta  de  pesar 

-rrrlM^^tal  ¿Quiéu  está  muerta?  jquién,  con  mil  di^blgs! 

— 7!^  S^jftC^ra,  Dfti  Señora  Doña  Mariana. 

-rrAb,  lab!  balbutió.  Don  Manuel. . . .  Bien. . .  .sí. . .  .eí.  La 
Señera.  Bi^eno.  Vamos  hombre,  vamos.  Allá  voy,  sí,  sí 

Y  Don  Manuel  empezó  á  sentir  un  especio  de  desvaneci- 
miento, las  imájenes  brillantes  de  su  noche  feliz,  re  volotea- 
bao,  confundiéndose  con  sombras  pesadas.  Los  objetos  mate- 
riales se  interponían  en  su  alucinación,  que  espiraba  como 
ei  resplandor  de  una  llama  oscilante.  Las  voces  de  los  cria- 
dos, los  gritos  de  Doña  Mariana^  los  sollozos  de  Isabel,  eran 
soplos  de  fría  realidad;  pero  que  no  apagaban  sino  solo  agi- 
taban para  matarla,  aquella  llama  estraña  que  habia  incen- 
diado su  fantasía  dormida  tanto  tiempo. 

Todavía  Teresa,  como  la  repercucion  del  espectro  solar, 
como  esas  chispas  que  se  ven  con  los  ojos  cerrados,  revolo- 
teaba en  la  calenturienta  fantasia  de  Don  Manuel,  á  pesar  de 
que  estaba  en  su  casa,  roaeado  de  su  familia  y  de  su  servi- 
dumbre. 

Ni  un  solo  rastro  quedaba  en  Don  Manuel  que  hubiera  re- 
iveiado  la  embriaguez. 

Solamente  estaba  pálido. 

Su  muger  lo  conceptuó  enfermo,  y  pidió  en  vano  la  espli- 
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eacion  de  aquel  suceso  tan  estraño.  Don  Manuel  no  supo,  no 
pudo  esplicar  nada,  á  pesar  de  que  no  hubiera  vacilado  en  de- 
cirlo todo. 

Doña  Mariana  que  quería  liaeer  todas  las  suposiciones  po- 
sibles, antes  de  oir  á  su  corazón  de  muger,  pensó  que  su  ma- 
rido estaría  envenenado,  tal  vez  hechizado,  tal  vez  loco. 

Isabel  se  acercó  á  su  padre  con  una  tizana  que  ella  había 
preparado,  por  consejo  celebrado  en  la  cocina^ 

Don  Manuel  tomó  el  vaso  y  lo  apuró  de  un  sorbo. 

— ¿Qué  es  esto? 

— Es  para  que  se  alivie  usted,  padre;  dijo  Isabel, 

— Esta  palabra  fué  una  pequeña  luz  para  Don  Manuel. 
Pensó  que  era  bueno  hacerse  enfermo. 

Dongo  y  Lanuza  se  retiraron  sin  despedirse  al  saber  que 
Don  Manuel  habia  llegado  sin  novedad. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  ya  todos  dormiají,  menos  Doña 
Mariana.  Habia  rezado  y  lloraba. 


\ 
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LA  PRIMERA  BORRASCA  Y  LA  PRIMERA  AURORA. 
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noticia  de  la  desaparición  de  Don  Manuel  de  la  Ro- 
sa, circuló  al  dia  siguiente  por  todas  partes;  y  como  en  aque- 
llos tiempos  el  mas  ligero  acontecimiento  que  viniera  á  tur* 
bar  la  monotonía,  era  comentado  con  avidez  por  los  pacificos 
habitantes  de  la  metrópoli,  no  babia  casa  de  comercio  en 
donde  no  se  hablara  de  aquel  estraño  suceso^ 

Don  Manuel  durmió  basta  bien  entrado  el  día,  y  se  desper^ 
tó  altamente  preocupado  é  incomunicativo. 

Quiso  que  se  le  sirviera  la  comida  en  su  dormitorio  y  dio 
orden  de  que  nadie  lo  molestara. 

Entre  tanto,  el  cuchicheo  era  el  viento  que  corria  en  toda  la 


« 

casa;  la  cocina  era  un  verdadero  congreso,  y  los  criados  de  mu- 
chas casas  entraban  y  salían,  inquiriendo  de  parte  de  sus 
amos  sí  habia  pajpcido  Don  Manuel. 

A  Doña  Mariana  llegaron  á  causarle  también  los  recados  y 
á  su  voz  se  declaró  incomunicada  en  su  habitación,  en  la  que, 
á  pesar  de  todo,  no  pudo  evitar  verse  rodeada  de  los  criados 
mas  fióles» 

La  ama  de  llaves  que  contaba  sus  cuarenta  navidades,  so 
daba  el  aire  de  suficiencia  de  todas  las  viejas,  cumdo  se  trata 
de  asuntos  que  ellas  conocen  mejor  que  la  inexperta  juven- 
tud, 

— Que  mi  amo  está  hechizado,  es  cosa  que  su  merced  no 
debe  poner  en  duda,  decia  á  Doña  Mariana,  3^0  estoy  segura 
de  que  le  han  dado  yerba.  Si  pensarán  ustedes,  continua, 
ba,  dirijiéndose  á  las  criadas,  que  yo  no  sé  de  hechizos,  ni  de 
esta  dase  de  desapariciones.  Mi  difunto  esposo,  que  de  Dios 
goce,  estuvo  hechizado  mas  de  veinte  veces:  Ccvda  noche  que 
se  quedaba  fuera  de  casa,  hechizo  seguro,  yerba  teníamos,  y 
vela  al  dia  siguiente  á  la  Preciosa  Sangre. 

¿Cuánto  apostamos  á  que  el  pobrecito  del  Señor  Don  Ma- 
nuel mi  amo,  tenia  los  ojos  colorados?  ¡Como  si  lo  estuviera 
viendol 
— Sí  Señora,  dijo  una" criada,  yo  lé  vi  los  ojos. 
Doña  Mariana  apenas  oia  esta  charla,  su  imajinacion  vo- 
laba hacia  cosas  mas  comprensibles  que  los  hechizos,  no 
obsta^tie  que  en  esta  materia  nunca  la  habian  dejado  sa- 
tisfecha las  respuestas  de  su  padre  confesor. 

De  U>á^  manaras,  prensaba  DoQa  Mariana;  si  mi  marido  ha 
sido  hechizado,  ha  de  haber  andado  en  ello  la  mano  de  una 
mñger. 
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La  Inquisición  ha  quemado  siempre  mas  mugeres  hechice- 
ras que  brujos.  Esto  es  un  hecho;  y  por  mi  parte,  mas  miedo 
tengo  á  las  mugeres,  que  á  los  judaizantes,  á  los  herejes  y  i 
todos  esos  desgraciados.     Lo  mejor  será  consultarlo  con  mi 
director  espiritual. 

Y  esta  idea  era  Li  única  que  consolaba  á  Doña  Marianas 

Al  caer  la  tarde,  Don  Manuel  se  vistió  decentemente,  y 
aun  se  permitió  sacar  de  su  gaveta  unas  preciosas  hebillas 
que  colocó  cuidadosamente  en  sus  zapatos. 

El  maestro  barbero  habia  entrado  al  medio  dia,  y  habia 
tardado  mas  de  hora  y  media  en  afeitar  al  amo^ 

Esta  era  otra  de  las  observaciones  que  de  boca  en  boca  se 
trasmitía  la  servidumbre,  que  de  todo  lo  que  pasaba,  por  in- 
significante que  fuese,  quería  deducir  consecuencias  que 
aclarasen  sus  dudas*  • 

Don  Manuel,  habiendio  tenido  tiempo  suficiente  para  repo- 
nerse, se  creyó  al  fin  dueño  de  sí  mismo,  y  se  decidió  á  ha- 
blar con  su  muger- 

A  eso  de  las  seis,  entró  en  la  habitación  de  Doña  Mariana» 
que  aun  permanecía  rodeada  de  las  criadas  que  se  hablan 
sentado  en  el  suelo  al  derredor  de  su  ama. 

Al  ver  entrar  inopinadamente  á  Don  Manuel,  cuyos  pasos 
no  sintieron,  se  levantaron  asustadas. 

— ¿Qué  hacen  ustedes  aquí?  preguntó  Don  Manuel  hacien- 
do  un  gesto.  Las  criadas  desfilaron  silenciosamente  hacia  la 
cocina. 

— ^Mariana;  dijo  Don  Manuel,  cuando  estuvieron  solos, 
por  estraño  que  te  parezca  lo  que  pasa,  no  debes  alarmarte. 
Hay  negocios  que  exijen  cierto  sigilo;  y  me  alegraría  de  que 
tu  discreción  y  prudencia  no  diera  pábulo  á  qtre  sé  haga  plá- 


za  de  una  circunstancia  que  no  tiene  nada  de  estraordinaria* 
Mis  negocios  me  obligan  á  no  revelarte,  por  ahora,  añadió 
enmendándose,  una  parte  de  mis  acciones.  Necesito  de  tu  dis- 
creción. 
— Está  bien,  murmuró  Doña  Mariana. 

Y  hubo  un  momento  de  silencio  que  pareció  un  siglo. 
— ¿Vas  á  salir?  dijo  al  fin  Doña  Mariana. 

—Si,  voy  á  salir,  repitió  Don  Manuel. 

Y  como  Doña  Mariana  habia  bajado  los  ojos,  estos  se  fijaf 
ron  en  las  hebillas  de  lujo  de  Don  Manuel. 

Don  Manuel  tenia  bonito  pié. 

Era  una  de  las  cosas  que  le  gustaban  á  Doña  Mariana. 
Aquellas  hebillas  eran  las  de  los  dias  terribles. 

Doña  Mariana  tuvo  mjedo,  pensaba  encontrar  en  los  pies 
de  su  marido  lo  que  no  habia  podido  encontrar  en  sus  ojos^ 

— Vendré  un  poco  taráe,  dijo  Don  Manuel,  y  salió. 

Doña  Mariana  lo  vio  alejarse,  esperimentando  una  angustia 
como  si  su  marido  la  dejara  para  emprender  un  largo  viage. 

Empleó  el  resto  de  la  tarde  en  enviar  recados  á  los  cuatro 
conventos  de  monjas  con  quienes  mantenia  relaciones,  supli- 
cando á  las  madrecitas  se  dignaran  pedir  á  nombre  de  la 
Señora  Doña  Mariana  Rivadeneyra  de  la  Rosa  por  wna  nece* 
sidad, 

Dongo  y  Lanuda  fueron  las  primeras  visitas  aquella  noche. 

Don  Joaquin  Dongo,  aunque  hombre  esperimentado,  no 
podia  dar  crédito  á  las  suposiciones  de  Doña  Mariana,  quien 
sin  reserva  alguna,  comenzó  por  hacer  públicos  sus  temores, 

— ^Estoy  bien  seguro,  decia  Dongo,  que  Don  Manuel  no  se 
distrae  en  asuntos  de  esa  clase,  yo  le  conozco  y  le  fio,  u)i 
B^ñpra  Pona  Mariana. 


— Las  mngeres  conocemos  mejor  á  los  hombres,  Seftor  Dcm 
Joaquín,  y  el  corazón  de  la  muger  no  se  engaña. 

— El  de  usted  sí  se  engaña. 

— Ojalá,  dijo  Doña  Mariana  suspirando. 

— De  facto,  mi  señora,  de  facto  que  se  está  usted  eqtxir<h 
cando. 

— ¿Y  si  le  dijera  á  usted  que  tengo  pruebas? 

— ¡Obi  eso  sería  mucho  avanzar. 

— Pues  las  tengo. 

— ¿Y  se  pueden  saber?  dijo  Dongo  en  tono  joviaL 

*— Si  señor.    Hoy  se  ha  puesto  mi  marido  en  los  sapat9f 
^as  hebillas  de  lujo  con  qu-e  me  enamoró. 
^    — ^¿Y  eso  qué  prueba? 

— Mi  marido  tiene  presunción,  sabe  que  tiene  mx  pi¿  xoxff 
bien  formado. 

— Y  bien. 

—Que  se  compone  los  pies  para  gustarle  á  alguna  mng^t* 

Dongo  ;-ió  de  la  mejor  buena  fé  del  mundo. 

— Yo  le  conozco,  Señor  Don  Joaquín. 

— Ilmposiblel  ¡imposible!  Doña  Mariana. 

Desde  esa  noche  la  conversación  de  Doña  Mariana  no  ro* 
laba  sino  sobre  este  asunto,  que  Dongo  por  su  parte  creía 
siempre  imposible. 

En  cuanto  á  Don  Manuel  esperó  en  el  almacén,  y  d<'>spaea 
andando  calles,  á  que  las  sombras  de  la  noche  favorecieran 
su  cita  galante  y  tocó  á  la  puerta  de  la  casa  de  Teresa. 

Dominga  bajó  á  abrir;  pero  solo  se  dejó  ver  entreabriendo 
la  puerta. 

-^Soy  yo,  dijo  Don  Manuel. 

Pero  Dominga  ni  conocía  la  voz  ni  sabia  que  sus-  amas 
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jetasen  á  algún  desconocido. 

— Si  no  me  dice  otras  señas,  señor  encapotado,  echo  la 
tranca;  que  ha  dado  en  haber  mala  gente,  y  mis  amas  son 
unas  niñas  todavía. 

— ^5é  que  no  debes  conocerme;  pero  soy  de  la  casa. 

— A  mi  no  con  esas;  que  yo  conozco  á  todos  los  buenos 
mozos. 

— Pero  es  que  tu  ama  me  dio  cita. 

— I  Válgame  Dios,  y  que  terco  me  parece  el  Señor! 

— Pregúntale  á  Teresa. 
-''■ — 'Á^l'd  Señorita,  querrá  decir. 

— Bien,  si,  á  tu  ama,  á  la  Señorita  Doña  Teresa. 

— ¿Quién  es?  dijo  Teresa  desde  el  corredor. 
\'^^E's  un  señor  grande  que  dice.  ..... 

— Abre,  gritó  Teresa. 

Y  Don  Manuel  salió  al  fin  de  aquella  ridicula  posición. 
"Dominga  pudo  verle  á  la  luz  del  patio,  y  conoció   por  las 

hebillas,  que  era  un  señor.  •• 

— Su  merced  me  perdone,  pero  los   chascos   que   se   pa- 
san   

"^-^Toma  por  el  chasco,  dijo  Don   Manuel,  poniendo   en  la 
mano  de  Dominga  una  media  onza  de  oro,  tan  reluciente  co- 
mo las  hebillas. 
"^^El  placer  de  Dominga  no  tuvo  limites. 

Eralá  primera  moneda  de  oro  que   poseía:  aquel  Señor  le 
pareció  inagnífico. 

—Sí  será  el  nuevo  Virey,  pensó  la  mulata. 

Y  acompañó  á  Don  Manuel,   acariciando  entre   sus  manos 
aquella  moneda  por  la  que  sentía  ya  un  verdadero  cariño. 

*^  tard^  Don  Manuel  en  ser  recibido  en  la  casa  de  Teresa 


-con  todo  el  agasajo  á  que  era   merecedor  por  sus    iamaflPsíit 
riquezas. 

Cuando  la  muger  deja  de  tener  delante  de  sí,  como  el  p\-i- 
mer  objeto  de  su  anhelo  el  pudor,  <3S  este  generalmente  ^y^ 
tituido  por  la  ambición  del  oro.  I 

Teresa,  Catalina  y  Dominga  estaban  en  este  periódoj .  ^ft 
manera  que  Don  Manuel,  en  la  época  á  que  se  refiere^  §5tos 
sucesos,  era  todo  el  querer  de  la  casa,  á  costa  (Je  J^s  ija^^y 
buenas  onzas  que  allí  se  dejaba  frecuentemente,  ^; 

Teresa  y  Catalina  esplotaban  á  algunos  incautos,  p§i5^ 
siempre  sin  perjuicio  de  recibir  á  Don  Manuel  á  sus  hoi:ei3  y 
preferentemente.  .j 

En  la  misma  noche  en  que.por  Dominga  supo  Dou  Jpaqflin 
que  Aldama  yjQuintero  cenaban  con  Teresa,  Don  ]ytt\.¿\|fi 
habia  recibido  recado  de  Teresa  de  no  venir  á  su  ca^,^ft 
después  de  las  doce  de  U  noche,  pues  vendrían  4  verlaUJlá^ 
caballeros  de  quienes  Don  Manuel  tal  vez  no.  querría  sejc^o- 
nocido.  ^.r 

Aldama,  como  recordarán  nuestros  lectores,  habiíV:.  coíivij> 
dado  á  cenar  a  Teresa  y  á  Catalina.  ...    \ 

El  cochero  Filomeno  habia  arreglado  en  la  mieíaa.  í?lasí 
de  gallos  con  Dominga,  que  la  cena  sería  en  la  ca^  4$  i** 
señoras;  de  manera  que  tan  luego  como  el  cocho  azyLj^^  á 
estas  á  la  puerta  do  su  casa,  regresó  á  una  tiejada  ^it!ua.dqf 
en  la  Alcaiceiía,  á  donde  Aldama  se  proveía  comunm.e^ote.y^ 
el  mismo  Filomeno  fue  conductor  del  abasto  cQrrespoii^ipn- 
te  para  una  cena  improvisada  con  Ip  ma^  q^qnisitp  .qu^.aflt 
se  encontraba.  •  ^ 

Don  Felipe  María  Aldama  y  Don  Bal  tasa?:  Qiiin^ter,o,  ,Y@|ti- 
4os  con  suíaa  elegancia,  llegaron  á  eso  de  las  siete  1Í  la  Gasa 


da  Teresa. 

limpiflimas  eran  las  chorreras  de  encaje,  ajustado  y  fia. 
mante  el  calzón,  chupa  y  casaca  irreprochables  y  medias  de 
•eda  blanca. 

Teresa  y  Catalina  estaban  á  esas  horas  vistiéndose,  pero 
lio  Be  hicieron  esperar  demasiado. 

Teresa  habia  rejuvenecido;  la  luz  artificial  la  favorecia  y 
Úatalina  estaba  no  menos  seductora. 

Ko  tardó  en  animarse  la  fiesta  cuando  comenzaron  las  U- 
badenes,  en  medio  de  las  cuales,  Teresa  hizo  el  mas  desca- 
rado alarde  de  sus  relaciones  con  Don  Manuel  de  la  Rosa,  á 
coya  costa  se  rieron  estrepitosamente. 

▲Idama  que  no  tardó  en 'ponerse  elocuente,  como  él  mis- 
mo decía,  á  la  segunda  copa  hizo  un  panejírico  de  la  habili* 
iiA  de  Teresa,  y  formuló  seriamente  la  proposición  de  es- 
plotar,  todos  en  comandita  aquellos  amores. 

La  tal  proposición  fué  admitida  porque  ninguno  de  los 
presentes  dejaba  de  sentir  el  deseo  de  atesorar,  por  cual** 
qnier  medio,  y  el  propuesto  por  Aldama  era  exelente. 

Be  esperarían  las  doce  de  la  noche,  y  Aldama  en  persona 
bqaria  por  Don  Manuel,  se  le  ofrecerían  algunas  copas  y  en 
erguida  se  sacarían  los  naipes. 

^-Teresapuso  por  condición,  qtte  mientras  Don  Manuel  es- 
tuviera  presente,  se  le  guardaran  los  miramientos  de  prefe- 
rido en  el  amor. 

Todo  se  hizo  al  pié  de  la  letra  y  á  las  doce  y  cuarto  Don 
Uanuel  de  la  Bosa  se  encontraba  al  frente  de  aquellos  dos 
caballeros  y  de  aquellas  dos  señoritas. 

Teresa  lo  recibió  abrazándolo  y  diciendo. 

-^Bste  es  mi  amante,  caballoros;  y  lo  recomiendo  á  mía 
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amigos  en  general  y  á  ustedes  en  particular  porque  le  quie- 
ro mucho. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,  contestó  Aldama,  se 
recomienda  por  si  solo, 

— Muchas  gracias,  dijo  el  viejo,  todo  turbado, 

— ^Bien  pronto  los  manteles  fueron  sustituidos  por  una 
carpeta  de  paño  verde  y  se  trajeron  habas  y  naipes, 

A  las  tres  de  la  mañana  Don  Manuel  perdía  mas  de  cinco 
mil  pesos. 

Aldama  y  Quintero  no  podían  disimular  su  emoción. .  Ha- 
blan encontrado  á  su  hombre. 

Teresa  apostaba  con  una  suerte  decidida. 

Catalina  se  habia  retirado,  dejando  sobre  la  mesa  treinta 
habas,  que  eran  otras  tantas  onzas  que  le  ganaba  á  Don  Ma- 
nuel. 

Aldama  y  Quintero,  no  queriendo  pasar  ante  Don  Manuel 
sino  como  hombres  muy  acomodados,  no  dieron  á  estelas  se- 
ñas de  su  casa,  y  manifestaron  que  recojerian  el  dinero  al 
dia  siguiente  en  la  casa  de  Teresa, 

Acompañaron  á  Don  Manuel  hasta  la  puerta  de  su  casa  y 
se  retiraron  poco  antes  dé  amanecer. 
Doña  Mariana  estaba  esperando,  como  siempre,  á  su  marido. 

No  habia  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Don  Manuel  la  reprendió  severamente. 

Doña  Mariana  ocultó  sus  lágrimas  y  se  fué  á  acostar. 
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durante  los  seis  meses  que  Don  Manuel  llevaba  de  tener 
relaciones  con  Teresa,  Doña  Mariana  Rivadeneyra  habia  en- 
vejecido  diez  años,  y  todo  habia  cambiado  en  aquella  casa, 
en  donde  reinaba  la  paz  y  la  tranq  ilidud* 

Las  escursiones  de  Don  Manuel  er«i>  diarias;  y  raras  ve- 
ces entraba  i  su  casa  antes  dp  ^as  doce  de  la  noche. 

En  los  primeros  dias,  Doña  Mariana  no  tuvo  embarazo  en 
contar  lo  acontecido  á  todo  el  mundo,  en  preguntar  á  todos 
y  en  hacer  pública  ostentación  ed  su  desgracia,  muy  agená 
todavia  de  que  el  mal  era  mas  grave  de  lo  quQ  ella  misma 
podia  im^jinarse . 
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Los  asuntos  comerciales  de  Don  Manuel  no  tardaron  en 
resentirse  de  la  falta  de  vigilancia  del  amo,  que,  desvelado 
las  mas  noches,  no  podia  asistir  sino  un  rato  en  la  tarde  á  su 
escritorio,  ni  mucho  menos  vigilar  sus  establecimientos^ 

El  dependiente  mayor  confesó  á  la  Señora  Doña  Mariana 
los  frecuentes  ptedidos  de  dinero  dé  parte  de  Don  Manuel,  y 
mostró  la  lista  de  los  efectos  de  ropa  qUe  con  recado  del  pa^ 
troii  ilabia  entregado  á  una  mulata  llamada  Dominga* 

Doña  Mariatia  stipüso  primero  que  el  juego  estaba  arrui- 
nando á  su  marido;  pero  la  lista  de  la  ropa  la  hizo  r.atifix^ar 
sus  conjeturas;  se  acordó  en  el  acto  de  las  hebillas  de  lujo 
con  que  su  marido  había  salido  á  la  calle  al  dia  siguiente  de 
haberse  perdido  durante  la  noche. 

Doña  Mariana  comprendió  al  fin  todo  el  horror  de  su  si^ 
tuacion. 

Don  Manuel  recibió  un  dia  la  visita  del  Reverendo  Padre 
Fray  José  de  la  Purísima  Concepción,  celebrado  predicador 
y  Maestro  de  sagrada  Teología. 

Fue  introducida  su  paternidad  á  la  habitación  privada  de 
Don  Manuel,  quien  acababa  de  despedir  al  maestro  barbero, 
y  se  disponía  á  la  sazón  á  acompañar  á  Teresa  á  úii  paseo 
á  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

Era  un  domingo  á  las  siete  de  la  mañana,  Don  Manuel, 
ocultando  su  contrariedad,  besó  la  mano  del  Reverendo  Pa- 
dre y  le  invitó  á  pasar  á  la  sala. 

— No  se  moleste  su  merced,  dijo  atentamente  el  fraile,  los 
humildes  siervos  de  Dios  ven  á  los  desgraciados  hasta  en  el 
mismo  lugar  de  su  tormento. 

—Pero  á  mí  me  toca,  replicó  Don  Manuel  comprendiendo 
la  intención  de  Fray  José,  recibir  dignamente  á  los  Ministros 
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del  Señor,  por  pecador  que  sea,  y  por  indigno  que  me  consi- 
dere. 

— Las  aln^s  se  purifican  con  la  gracia;  y  ante  su  Divina 
Magestad  no  hay  mas  que  hijos,  mas  desgraciados  los  unos 
que  los  otíos. 

— No  quisiera.  Reverendo  Padre,  privar  á  mi  querida  Ma- 
riana, ni  á  mi  hija,  de  la  edificante  conversación  de  Vuestra 
Paternidad.  Tienen  de  Vuestra  Paternidad  tan  alto  concep- 
to   Pasemos  á  la  sala. 

— Las  verdades  eternas  del  Evangelio^  Señor  Don  Manuel, 
asi  como  todas  las  interpretaciones  de  los  Santos  Padres  es- 
tán sometidas  á  la  discreción  y  prudencia  de  los  eclesiásticos, 
y  no  á  todas  las  inteligencias  es  dado,  de  una  misma  manera 
ver  formulada  la  palabra  sania.  Deseo  pues.  Señor  Don 
Manuel,  deseo  tener  una  plática  con  su  merced,  que  en  do- 
mingo estamos,  y  en  su  conocido  celo  religioso  no  le  estará 
mal  santificar  este  dia,  como  nos  lo  manda  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  Católica^. 

-^i  tal  es  el  intento  de  Vuestra  Paternidad,  oiré  sumiso , 
dijo  Don  ManTiel,  pensando  en  ceder  para  guardar  sus  fuerzas 
que  eínplearíamas  tarde. 

^^La  vida  de  usted  ha  sido  ejemplar,  según  sabemos  los 
que  nos  interesamos  por  los  fieles;  pero  sean  las  malas  len- 
g\ias  6  los  enemigos  de  nuestra  augusta  religión,  ó  bien  esos 
sectarios  aborrecibles,  que  siembran  el  desconcierto  en  las 
ovejas  inocentes  del  aprisco  de  Jesús,  el  buen  pastor,  como 
los  lobos  carniceros,  lo  cierto  es,  Señor  Don  Manuel,  que  ha 
llegado  á  noticias  de  algunos  prelados  respetables  y  hasta  á 
mis  humildes  oidos  que ....  con  perdón  de  su  merced,  anda 
su  merced  un  tanto  olvidadizo  de  sus  deberes. 
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— ¿Y  vuestra  paternidad  ha  dado  crédito  á  las"  hablillas  de 
Qsos  malos  eotólicos? 

— Los  malos  católicos  se  aprovechan  mas  de  ^o  que  ven 
que  de  lo  que  inventan. 

— Pues  creo,  con  perdón  de  Vuestra  Paternidad,  que  esos 
impios  se  han  aprovechado  ahora  mas  de  sus  invenciones 
que  de  lo  que  han  visto. 

— La  Señora  Doña  Mariana,  alnja  de  Dios,  no  es  de  las  len- 
guas que  pueden  tacharse  de  calumniosas. 
•-«¿Mi  muger  se  ha  quejado  con  Vuestra  Paternidad? 
— No  precisamente, 

— Ese  es  un  paso  aventurado,  ó  cuando  menos  una  impru- 
dencia. 

-^La  Señora  Doña  Mariana  no  necesita  elevar  quejas  di- 
rectas; porque  la  penetración  de  los  sacerdotes,  bien  por  su 
saber  y  práctica  de  los  sagrados  cánones,  ó  por  las  revelácio*- 
nes  que  la  infinita  misericordia  les  concede  para  bien  de  las 
almas,  leen  en  los  corazones. 

— Reverendo  Padre,  replica  Don  Manuel,  procurando  dar 
á  SU'  voz  la  entonación  mas  afable.  No  veo  á  donde  venga- 
mos á  parar,  aun  en  el  supuesto  caso,  de  que,  como  Vuestra 
Paternidad  afirma,  empieze  á  ser  olvidadizo  de  mis  deberes 
de  cristiano» 

— ^No  quiera  el  Señor  de  los  ejércitos  que  la  Santa  Madre 
Iglesia  por  lo  que  tiene  de  militante,  haga,  parar  estos  asun- 
tos en  el  penoso  sacrificio  de  la  penitencia  severa  qué  corri- 
je  á  los  delincuentes. 

— Pero  esta  es  una  amenaza:  se  atrevió  á  decir  Don  Ma- 
jmel,  que  apenas  podia  ya  contenerse. 
—Los  humildes  siervos  de  Dios  no  profieren  amenazas,  ni 
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las  ideas  de  Vencor  los  ciegan;  talles  al  menos  la  clemencia 
santa,  que  permite  que  hagamos  los  eclesiásticos  deposición 
de  nuestras  propias  pasiones,  para  juzgar  tranquilamente  á 
los  pecadores, 

Don  Manuel  comenzaba  á  violentarse;  pero  compi^eiidió 
que  no  debia  luchar  frente  á  frente,  así  esf  qtie  repolii^ndose 
dijo: 

— lÉl  celo  de  Vuestra  Paternidad  por  el  mejoi*  acierto  en 
mis  propios  asuntos,  no  puedo  menos  que  recibirlo  como  una 
inuesti^a  de  su  cariño. 

— No  lo.  dude  el  Senof  Don  Manuel. 

— ¿y  que  tendré  que  hacer  para  volver  a  lá  gracia  de  los 
doctos  Prelados,  que,  según  Vuestra  Paternidad,  han  notado 
mi  indiferencia  y  mis  culpas? 

— Volver,  hijo  mió,  dijo  el  fraile  en  tono  meloso,  volver 
hijo  mió  á  la  senda  deljbieU)  abandonando  las  ^tnalad  compa- 
ñías. 

— Algunas  campanadas  hicieron  conocer  á  Don  Manuel 
qtte  se  pasaba  la  hora- de  la  cita  con  Teresa  y  procuró  con- 
cluir á  toda  costa. 

— Puede  Vuestra  Paternidad  participar  á  los  respetables 
adesiáfiticos  cuyo  celo  los  ha  llevado  hasta  ocuparse  de  mi 
msigiiifieante  persona,  que  tengo  en  mucho  su  santa  opinión, 
asi  como  los  poderosos  argumentos  de  Vuestra  Paternidad  y 
que  en  prueba  de  tíii  adhesión  á  la  iglesia  y  de  mi  celo  reli- 
gioso, mañana  mismo  se  otorgará  testimonio  en  forma  de  la 
donación  que  tengo  pensada  hace^  á  favor  de  la  Provincia 
de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  de  una  casa  de  mi  ptDpie- 
Jaíd  ubicada  en  el  cuartel  número  4  de  esta  ciudad. 

— ^No  esperaba  menos  de  los  principios  religiosos  que  los 
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nobles  ascendientes  de  la  casa  de  los   Rosa  Figueroa  de  Viz-. 
caya,  han  sabido  infundir  en  sus  hijos. 

— Espero  que  Vuestra  Paternidad  se  apresurarán  dar  esta 
nueva  á  quien  corresponda. 

— El  Señor  Inquisidor  general  y  probablemente  todos  los 
virtuosos  miembros  del  clero  católico  recibirán  con  gusto  y 
satisfacción  este  rasgo  de  buen  criterio,  que  acallará  la  ma- 
ledicencia, y  confundirá  á  los  jurados  enemigos  de  la  iglesia. 

— Así  sea,  dijo  Don  Manuel  dando  su  sombrero  al  fraile 
que  lo  tomó  ceremoniosamente. 

Acompañó  Don  Manuel  á  su  paternidad,  descubierta  la 
cabeza,  hasta  el  zaguán,  no  sin  que  toda  la  servidumbre  hu- 
biera salido  por  todos  los  ángulos  de  la  casa,  apresurándose 
á  besar  la  mano  del  padrecito  y  pensando,  cada  cual  para  su 
coleto,  que  todo  iba  á  remediarse. 

Doña  Mariana  estuvo  ese  dia  mas  consolada,  cuando  al 
volver  de  la  Iglesia  con  Isabel,  supo  que  habia  venido  á  ver 
al  amo  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción. 

Xo  sabia  todo.  Lo  único  que  le  faltaba  era  conocer  á  Te- 
resa.  Tenia  informes  de  su  hermoeura,  de  su  lujo  y  de  su 
vida  disipada;  y  aunque  no  faltaron  personas  que  la  ofrecie- 
ran la  ocasión  de  conocer  á  esa  Teresa  que  tantas  lágrimas 
la  habia  hecho  derramar,  Doña  Mariana  nunca  tuvo  valor 
para  mirarla. 

Tanto  Dongo,  como  Don  Nicolás  Lanuza,  estaban  ya  al 
tanto  también  de  todo  lo  que  pasaba,  y  ya  varias  veces  ha- 
bian  intentado  disuadir  á  Don  Manuel,  pero  nunca  habían 
podido  conseguir  nada. 

Muy  á  su  pesar  veían  que  Don  Mainuel  se  obstinaba  mas  á 
medida  que  se  pretendía  apartarlo  del  mal  camino. 
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— Si  no  fuera  por  que  lo  estoy  viendo  no  lo  creería  por  que 
ja  nás  pude  figurarme  que  un  hombre  como  Don  Manuel,  de 
costumbres  tan  severas,  tan  buen  amigo  como  tan  buen  es- 
poso y  tan  buen  cristiano,  llegara  á  dar  esta  campanada^^  va- 
mos que  estoy  confundido/ 

Don  Nicolás  Lanuza,  así  como  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  conocían  á  Don  Manuel  de  la  Rosa  no  cesaban  de 
hacer  comentarios  acerca  de  un  suceso  tan  escandaloso. 

Den  Manuel  por  su  parte  se  decia — La  lucha  está  empeña- 
da y  esto  ya  no  tiene  remedio.  Si  mi  muger,  al  menos  se 
hubiera  reducido  á  hacer  de  este  negocio  un  incidente  pura- 
mente conyugal,  puede  ser  que  el  temor  do  la  publicidad, 
mas  que  otra  razón,  me  hubiera  hecho  retroceder  ó  conci- 
liar al  menos  la  paz  doméstica;  pero  mi  muger  ha  puesto  el 
grito  en  el  cielo,  ha  alborotado  todos  los  conventos,  ha  gas- 
tado algunas  arrobas  de  cera,  ha  formado  congreso  con  los 
criados,  ha  dado  oido  á  todo  el  que  ha  querido  darle  noticias 
mías,  ha  hecho  plaza  de  mi  poridad,  ha  publicado  mi  debili- 
dad, me  deshonra  ella  misma  con  el  objeto  d©  atraerse  la 
conmiseración  y  acarrearme  el  odio  de  todos  j  y  cuando  las 
cosas  han  llegado  á  este  estrerao,  no  puedo  ya  retroceder:  lo 
que  hubiera  temido  perder  lo  he  perdido  ya;  si  he  sido  mal 
esposo  y  mal  católico,  coipo  dice  Fray  José,  al  menos  me  que- 
da el  recurso  üe  ser  buen  amanto.  Veré  á  Teresa,  la  amaró 
BÍn  temor,  ella  me  dará  fuerza  para  combatir  con  todos  mis 
enemigos.    Adelante.     Adelante. 

y  Don  Manuel  echó  á  andar,  resuelto  á  indemnizarse  de 
los  disgustos  domésticos  en  los  brazos  de  Teresa. 

Esta  vez  Don  Manuel  no  fue  á  su  casa  en  dos  dias.  El  mar- 
tes por  la  mañana  volvió. 


f!I  lufios  9  de  Octubre,  cuando  Aldaaia  y  Qaintero  se  cid- 
pararon  d^  la  casa  d^  Teresa,  y  después  de  haber  dejado  en 
la  suya  i  Don  M  muel,  siguieron  vagando  por  las  calles  has» 
ta  bien  entrado  el  día. 

—  ;Butín  golpe!  decía  Quintero. 

T-Es  necesario  repetiilo,  contestaba  Aldama. 

— Yo  creo  que  la  suerte  es  nue  tra. 

— Con  dos  noches  así,  prescindimos  de  nuestros  proyecto* 
con  respecto  á  la  casa  de  Azcoyti. 

—Es  claro;  por  que  este  medio  es  mas  espeditivo,  y  Doíi 
Maniiel  de  la  Rosa  tiene  lo  bastante  para  hacernos  ricos,  á 
mi,  á  ti  V  á  Teresa. 

^  A  Teresa!  repitió  Quintero.    Sé  franco  Felipe,  tu   me 
estás  jugando  una  mala  pasada. 
--¿Por  qué? 

-rPor  que  á  pesar  de  lo  convenido  haces  el  amor  muy  á 
lo  vivo.  .    . 

^Valpr  entendido,  chico. 

— Só  franco,  tú  amas  á  Teresa. 

-r-No  te  puedo  negar  que  me  enajena  y  que  si  no  ftiéra  por 
ti ... .  Cédemela  Baltasar,  cédeme  tus  derechos  y  pídeme  ]ó 
que  quieras. 

t-¿  Crees  tú  qm  es  muy  fócil  ceder  derechos? 

T- Queriendo 

T-A  pesar  de  todo,  tú  no  dic«^s  la  verdad. 
— Pídeme  pruebas. 
-r-¿Me  darás  las  que  te  pida? 
— Sean  las  que  fueren. 

xrY  Quintero  dijo  al  oido  de  Aldama  una  palabra,  tan  que- 
do, como  si  hubiera  temido  que  lo  oyeran  las  piedras. 
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Aldama  se  paró,  bajó  la  cabeza  y  llevando  el  puño  á  los 
labios  rofleccionó  por  algunos  instantes. 

Quintero  esperaba  ávidamente  la  respuesta;  parecía  mag- 
netizar A  Aldaiürt  con  su  mirada. 

—¡Convenido!  dijo  al  fin  Aldama  tendiéndola  mano  á 
6u  amigo,  estíi  hecUo  el  cambio.     Soy  libre. 

— Eres  bui^n  amigo,  dijo  Quintero  lleno  d«  la  satisfacción 
éél  triunfo. 

— Recuérdalo  siempre* 

— Aliora  lo  que  importa  es  no  abandonar  á  Don  Manuel, 

—  Es  nuestra  salvación. 

— Tengo  una  idea,  dijo  Quintero.  ' 

— Veamos. 

— Lo  que  importa,  mas  qi^e  todo,  esT  t-eñet  suóríó  ffór  tres 
noches. 

— E^  claro. 

— r¿Y  si  la  suerte  nos  es  contraria? 

— ¡Olí!  esu  serii  horrible.  Ahora  que  recobramos  nues- 
tro crédito,  pagando  en  oro  á  ciertos  acreedores. 

-^Pues  bien,  asegurémonos  de  la  suerte. 

— ¿Pero  cómo? 

— No  te  rias  de  lo  que  voy  á  decirte. 

— Seré  de  piedra. 

— Conozco  una  bruja. 

—¿Y  qué? 

— Dice  la  buena  ventura. 

— [Patraña!     ¿Tú  ero  js  en  eso? 

— Lo  que  es  creer,  1:0  precisamente;  pero  escucha, 

¿Conoces  á  Santelicos? 

—¿El  Navarro? 
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-^El  mismo.  Ha  consultado  mncliis  veces  con  esa  bruja 
y oye  Felipe,  le  ha  salido  todo  al  pié  de  la  letra. 

—¡Es  posible! 

— Todo.  E,-ía  maldita  es  una  Ziliorí;  tiene  una  atini^encia 
que  asombra,  y  sobre  todo,  nada  perdemos.  Si  aug-ura  bien, 
fomentará  nuestra  ilusión,  y  si  predice  funestidades  no  la 
creeremos  y  pax  chrisii. 

— Dices  bien,  al  menos  tendremos  un  rato  divertido  y  de 
cierto  í^énero. 

^¿Estás  conforme? 

— Vamos  á  verla.     ¿Donde  vive? 

— Por  la  Candelaria  de  los  patos. 

— Pues  andando. 

Y  los  dos  amigos  atravezaron  la  ciudad,  y  pasando  al 
través  de  algunos  muladares  llegaron  á  una  casuca  de  adovea 
fiituada  á  la  orilla  de  una  acequia. 

Llamaron,  y  un  muchacho  como  de  diez  años,  casi  desnudo, 
vino  á  abrir  la  puerta.  Atravezaron  un  pequeño  patio  don* 
de  habia  varios  perros  y  un  chivo  negro  amarrado  á  una  es- 
taca, y  penetraron  á  una  pieza  casi  oscura,  que  en  la  apa* 
riencia  no  presentaba  nada  de  extraordinario. 

Una  vieja  mulata  se  ocupaba  en  hilar,  y  al  ver  entrar  á  dos 
caballeros  dirijió  una  mirada  hosca  sobre  sus  gafas. 

— Sean  bien  venidos  los  caballeros,  dijo  la  bruja  con  voz 
nazal. 

— Tia  Teodora,  venimos  á  consultarle  la  buena  ventura, 

—¡Cuidado  caballeros!  dijo  la  vieja,  quitándose  las  gafas; 
que  los  tiempos  son  calamitosos,  y  no  siempre  sale  bien  todo 
lo  que  se  piensa. 

—A  nosotros,  dijo  Aldama,  nos  está  saliendo  bien  todo  lo 
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qBe  hacemos  y  ya  eso  es  algo. 

— Por  lo  mismo,  por  lo  mismo,  añadió  la  bruja  con  aire  de 
suficiencia.     ¿Y  que  es  lo  que  desean  saber  sus  mercedes? 

— Si  seremos  afortunados  en  el  juego. 

— ^Huml  murmuró  la  tia  Teodora,  el  juego  es  siempre  en- 
ganoso,  y  es  pan  para  hoy  y  hambre  para  mañana,  y  el  que  es 
afortunado  en  atnores  es  desgraciado  en  el  juego;  el  refrán 
lo  dice. 

El  muchacho  que  habia  abierto  la  puerta  se  habia  tirado 
boca  abajo  y  asomaba  un  ojo  por  el  ángulo  inferior  del 
dintel. 

—¡Levántate  maldítol  le  gritó  la  vieja,  tomando  un  haz  de 
varas  que  tenia  al  lado;  que  nada  tienes  tü  que  ver  con  estas 
cosas* 

El  muchacho  se  arrastró  como  una  serpiente  y  desapare- 
ció por  nn  agujero  que  habia  en  una  de  las  tapias  del  pátio« 

La  tia  Teodora  miró  de  arriba  abajo  á  sus  visitas,  se  caló 
de  nuevo  las  gafas,  se  sentó  frente  á  aquellos  caballeros  y 
comenzó  á  examinarlos  atentamente. 

Notó  en  aquellos  seuiblantes  las  huellas  de  la  vigilia,  y 
probablemente  los  signos  característicos  de  una  vida  de  di- 
sipación y  de  desorden  no  pasó  desapercibido  para  la  bruja 
el  esmero  con  que  iban  vestidos  á  pesar  del  lodo  y  el  polvo 
que  mancillaban  la  blancura  de  las  medias  de  seda,  y  el 
lustre  de  los  chapines,  y  hasta  notó  cierto  ruido  metálico 
cuando  los  caballeros  tomaron  asiento. 

— Déme  la  mano  su  merced,  le  dijo  á  Aldaraa, 

Este  la  estendió  y  esperaba  impaciente,  á  pesar  de  su  in- 
xjredulidad,  los  fallos  de  la  bruja. 

La  superstición,  como  todas  las  aberracíonee  del  espíritu 
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Convidaron  á  Don  Joaquín  y  á  Don  Carlos,  no  sin  haber 
ocurrido  antes  á  la  casa  de  Teresa  á  recojer  las  onzas  gana- 
das á  Djn  Mmuel,  quien  se  habia  culdid3  de  remitirlas  an- 
tes do  las  ocho  de  la  mañana  según  costumbre  entre  caba- 
lleros que  se  divierten  jugando. 

Don  Carlos  de  quien  no  hemos  vuelto  á  hablar  hace  tiem- 
po, por  que  nuestros  lectores  se  enterasen  de  los  aconte- 
cimientos que  van  referidos,  era  hijo  de  un  empleado  en  la 
Secretaria  del  Vireynato  y  estudiaba  medicina.  Su  conduc- 
ta arreglada  le  grageaba  el  aprecio  de  sus  compañeros,  y 
nada  habia  en  sus  costumbres  que  pudiera  afear  su  nombre 
y  mancillar.su  honor;  circunstancias  que  contrastaban  con 
el  género  de  amistades  que  le  conocemos,  á  juzgar  por 
Aldama,  Quintero  y  Blanco,  lo  cual  nos  obliga  á  dar  la  ee- 
plicaciou  correspondiente. 


Á0mm 
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OROS,  COPAS  Y  ESPADAS 


*  VvM  después  de  los  primeros  meses  de  los  amores  do 
Aldama  y  Margarita,  esta  se  vio  atacada  de  una  seria  enfer- 
medad;  y  Aldama  no  queriendo  fiar  el  secreto  de  su  escondite 
á  ningún  médico  conocido,  se  dirijió  á  Don  Carlos,  á  quien 
veia  con  frecuencia  estudiando  á  la  sombra  de  los  árboles 
de  la  alameda. 

Bien  sabia  que  Don  Garlos  no  era  mas  que  estudiante,  pe- 
ro por  un  efecto  de  simpatia  y  confiando  mas  en  la  discre- 
ción de  un  joven  á  quien  podía  hacer  su  amigo  que  en  el 
fanatismo  y  gasmoñeria  de  un  viejo,  se  decidió  á  confiarle 
sus  penas. 


—81.— 

— Caballero,  le  dijo,  acercándosele.  Suplico  á  usted  se% 
9Írya  disimular  mi  imprudencia,  si  lo  interrumpo  en  su  lec- 
tura. 

— Puede  usted  mandar,  caballero,  le  contestó   Carlos  le- 
yantándose  de  su  asiento,  que  consistía  en  una  de  varias  pie- 
dras  de  cantera  destinabas  á  la  oj^ra  píiblica,  y  si  gusta  sen 
t^se 

Alda*ma  no  se  hizo  rogay — Caballero,  continuó,  en  mi 
carácter  de  forasterp  no  conozco  á  los  médicos  de  la  ciudad,, 
pero  be  sabido  que  usted  se  dedica  al  estudio  de  la  ciencia 
y  deseo  se  sirva  prestarme  su  coópexaciqn  pai^a  ^\  alivio  de 
fu  enfermo* 

— Si  es  algún  accidente  que  exija  una  pronta  curación,  la 
seguiré  á  usted  en  el  acto,  caballero. 

— Me  felicito  doblemente  de  haber  acertado  en  mi  elec> 

cion  y  agradecería  mucho. dijo  levantándose qu^ 

Qos  pusiéramos  en  marcha;  el  enfermo  está  cerpa. 

— ^Varoüs,  dijo  Carlos* 

Y  ^mbos  se  dirijieron  á  la  casita  que  conocemos  cerca  del 

•>...'.     ......  .     ..  •-  . 

í?onv?nto.  de  la  Concepción.  . 

—Don  Carlos  encontró  á  Margarita  basj;ante  agobiada  por 
i^na  afeccio^  pulmonar,  y  recetó,  no  sin  aconsejar  á  Aldama 
q^ue,  siendo  el  caso  grave,  debía  consultar  con  un  médico  esp^- 
rinientado. 

Pero  ni  ^W^^^i  ni  la  paciente  admitieron  el  consejo,  y 
rogaron  á  Don  Carlos  so  hiciera  cargo  de  la  curacíour 

E^ta  se  verificó  cqn  una  rapidez  asombrosa,  y  Carlos,  en 
tr^  t^p,to,  tuvo  tiempo  de  enterarse  de  la  situación  moral  dé 

V 

laenferma. 

Solo  que  Aldama,  avezado  en  la  intriga  y   el   embrollo^  y 
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poniendo  previamente  de  acuerdo  á  Margarita,  á  la  vieja 
criada  y  hasta  al  muchacho,  sé  hi^o  pasar  por  hermano  de  la 
enferttiá,  la  que  no  podía  dar  la  cara  en  VirtM  de  ciertos 
disgustos  de  faúiilia  qué  la  habian  obligado  á  venir  á  vivir 
con  sú  hermatto,  único  apoyo  'qtie  Yé  qttedaba  en  él  mundo. 

No  tardó  Carlos,  merced  á  sus  finas  maneras  y  á  su  dódi- 
xjación  por  salvar  á  la  enferoia,  en  captarse  laá  simpatías  dé 
los  dos  h^rinanos,  y  en  ser  verdaderaúi'énté  querido  en  la 
casa* 

Se  rehusó  á  recibir  indemnización  alguna,  pero  no'  pudó 
dejar  de  admitir  un  obsequio  d©  parte  de  Aldama  que  con- 

sistia  en  un  relox  ingles,  de  oro,  del  cual  pendía  una  cinta'; 

> 

también  de  oró,  con  ricos  sellos  de  topacio. 

Aldama  profesaba  verdadero  afecto  á  Don  Carlos;  pero  eá 
aquella  amistad  habia  algo  muy  incompatible  para  que  hú* 
biera  éntrB  estos  ÜóS  attkigos  una  intimidad  verdadera. 

La  diferencia  de  dóhducta  y  de  costumbres. 

He  aquí  por  qué  Don  Felipe  deseaba  á  toda  costa  que 
Don  Carlos  participara  de  sus  proyectos  y  por  qué  se  ení* 
peñaba  en  arrastrarlo  á  sus  tenebrosas  maquinaciones. 

Y  he  aqui  por  último,  por  que  Aldama,  no  bien  sé  encon- 
tró dueño  de  algu;iasx>nzas;  pensó  en  almorzar  en  compañía 
dfe  Don  Carlos. 

Este  al  principió  se  ne^ó  á  acompañar  á  Aldama  á  Qui^^ 
tero  y  á  Blanco,  pero  ftieron  tantas  las  súplicas,  que  tuvo 
que  acceder  por  mera  cóndébéndencia. 

El  lugar  predilecto  de  Aldania,  siempre  que  sé  trataba  de 
hablar  libremente  acerca  de  sus  criminales  maquinaciones, 
W0L  la  casita  que  conóceniós  en  la  Villa  de  Guadalupe,  guar- 
dada por  Doña  Laureana,  la  aya  prófuga  de  Margarita  ^e  lá 


.• 
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casa  de  Dongoj  asi  fué,  que  conforme  lo  habían  pensado, alas 
diez  del  dia,  los  cuatro  personajes  que  conocimos  en  este  lu- 
gar al  principio  de  la  historia  que  referim'^s,  volvieron  á 
encontrarse  reunidos  después  de  tres  dias;  quiere  decir,  el 
19  de  Octubre  de  1789. 

Improvisóse  un  almuerzo,  que  consistía  principalmente  en 
fiambres  y  pescados  conservados  en  escabeche,  y  buen  vino 
español,  y  por  añadidura  los  guisos  que  en  tales  ocasiones 
óabia  confeccionar  Doña  Laureana. 

Circuló  el  consabido  aguardiente  catalán,  y  reinó  la  cor 
dialidad  y  la  alegría. 

Solo  Carlos  permanecía  retraído  y  silencioso;  aquella  so- 
ciedad á  que  se  veía  arrastrado  no  satisfacía  ni  su  apego  á 
la  cultura  yá  las  buenas  costumbres,  ni  su  imajiaacion,  mas 
inclinada  á  las  espansiones  poéticas  del  sentimiento  que  al 
estrépito  y  desenfreno  de  las  orgías. 

—Hoy  sacaremos  al  buen  Don  Carlos  de  su  habitual  enco- 
gimiento, dijo  Aldama,  aun  cuando  para  ello  fuese  preciso 
acabar  con  las  botellas. 

—Señor  Don  Felipe,  siento  no  participar  de  la  alegría  de 
ustedes,  pero  ni  en  mi  vida  por  el  momento  hay  motivos  de 
alegría  y  mi  carácter  es  siempre  concentrado  y  tibio. 

— Pues  aquí  vo  hay  tibieza  que  valga,  por  que  estas  cua- 
tro cabezas,  dijo  Don  Baltasar,  van  á  arder  como  en  un  auto 
de  fé;  por  lo  menos  por  dentro.  Vengan  los  basos  y  á  be* 
ber  por  la  alegría. 

Se  hizo  una  libación,  y  Aldama  tomó  á  su  cargo  sacudir  el 
marasmo  de  Don  Carlos. 

—Vamos,  mi  bucL  amigo  Don  Carlos.  Ahora  que  ya  no 
/estamos  aflijidos  por  la  enfermedad  de   aquella  chica. 
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— ¿Ife  quien?  preguntó  Carlos. 

— De  Margarita,  hombre,  de  Margarita,  contestó  Aldama- 
Señores  este  joven  es  un  Doctor  éxelente.  Ea  un  abrir  j 
cerrar  de  ojos  me  dejó  hace  tiempo  sana  ámi  querida. 

-^¿A  quién?  volvió  á  preguntar  Carlos  sorprendido. 

— A  Margarita,  Doctor,  á  Margarita,  que  habia  pensado 
morirse  de  pulmonía. 

— ¿Pero  Margarita  no  es  hermana  de  usted? 

una  carcajada  general  acojió  la  pregunta  de  Carlos. 

— Es  usted  muy  niño,  mi  buen  amigo,  mi  querido  Doctor 
én  ciernes,  ¿por  qué  ha  creído  usted  que  Margarita  fuesó 
mi  hermana? 

—Usted  me  dijo 

—Y  no  mentí.    Somos  hermanos  por  Adán. 

Pero  no  Señor,  Margarita  es  mi  querida  y  nada  mas. 

— Aldama  quiere  decir  á  usted,  dijo  Quintero,  que  Marga- 
rita/i¿¿  su  querida. 

— Ahora  lo  entiendo  menos,  dijo  Carlos. 

— Y  yo  también  añadió  Don  Joaquín. 

Don  Baltasar  y  Don  Felipe  reían  á  mas  no  poder. 

— Sois  unos  incautos.  Ya  se  vé,  sois  jovencitos  que  em- 
pezáis á  vivir;  pero  para  que  sepáis  que  los  hombres  debe- 
mos ser  desprendidos  y  tener  buenas  partidas  con  nuestros 
amigos,  os  contaré,  dijo  abrazando  á  Don  Baltasar,  que  mi 
amigo  Quintero  es  ya  el  dueño  de  ese  tesoro.  Yo  se  lo  he 
cedido  generosamente,  continuó  Felipe  con  ese  desentono 
propio  del  que  empieza  á  perder  la  razón. 

—No  de  valde,  Felipe;  que  la  Teresa  vale  mas  que  tu  ge- 
midora Margarita.    He  aquí  un  comerciante  como  todos. 
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añadió  Baltasar,  acaba  de  cambiar  con  ventaja  una  mugor 
que  llora  muchoj  por  otra  que  rié  todo  el  dia  y  toda  la  no- 
che, y  se  queja  de  haber  hecho  un  mal  negocio. 

Don  Carlos  se  estaba'escartdalizando. 

— ¿Con  que, cambiaron?  dijo  Blanco> 

— Pelo  á  pelo,  continuó  Don  Felipe. 

— ^Pero  lo  mas  gracioso,  continuó  Don  Baltasar,  es  que  la 
Teresa,  tiene,  para  cuando  nos  hacen  falta  algunas  onzas,  un 
viejecito  que  es  una  alhaja; 

— Vamos,  Don   Carlos,  ¿qué   opina   usted    de  esto?  dijo 

Aldama. 

— ^Yo ....  como  no  estoy  en  antecedentes . ; . . 

— ^Es  muy  sencillo.  Es  un  viejo  que  se  aburrió  de  rezar  y 
ha  preferido  ser  amado  por  Teresaj  á  pesar  del  padre  con- 
fesor  y  de  todos  los  padres  de  la  Iglesia» 

— Cuente  usted  eso,  dijo  Blanco^  sirviéndose  un  baso  de 
vino. 

Don  CarloS)  aunque  calladoj  no  podia  disimular  su  impa- 
ciencia. 

'    '   '    .  • 

— Pues  es  tin  viejecito;  continuó  Aldamaj  que  se  cansó  de 

su  muger  y  déí  rdsarib  y  que  está  decidido  á  pasarse  en 
nuestra  amabie  compañía  las  noches  mas  divertidas  que  pue* 
tja  imajiíiarse. 

A  la  verdad,  el  tal  enamorado  no  sé  si  es  mas  feliz  en  amo^ 
t^^  que  en  albures;  lo  que  yo  sé  decir  es  que  sabe  perdeí 
cómo  un  potentado* 

•^He  aquí  la  prueba  dijo  Quintero,  sacando  de  su  chupa 
tin  bolsillo  lleno  de  onzasi 

— ¿Y  cuapto  tiempo  hace  que  ese .  >  -.  ■.  viejecito  es  amanté 
4|  ^!^re^9(i  preguntó  Carlos? 


—86.— 

*  •  • 

— Seis  meses  solamente,  cqntestó  vivamente  Aldama;  pero 
0sto8seis  meses  le  cuestan  ^n  pjo;  de  manera  quQ  á  fin  de 

r 

tóo  el  pobre  viejo  estará  piego  completamente. 

Don  Baltasar,  riéndose  estrepitosamente,  repuso, 

— Yo  le  estpy  tirando  al  otro  ojo  qiie  le  queda. 

— Y  yó,  agregó  Aldapaa.  Ese  ojo  tiene  orq  suficiente  pa^- 
ra  los  cuatro,  ¡Ea,  jovencitos,  á  salir  de  pobres!  Os  convi- 
damos al  otro  ojo  del  viejo,  seremos  cuatro  puntos  fuertes, 
Así  llevará  la  de  perder,  por  qu§  irepios  en  vaca. 

— ¡Có,moI  dijo  BU.nco  ¿babla  ustpd  formalmente? 

— ^Tán  forpialmente,  que  esta  nocbe  os  llevaremos  á  la  qass^ 
de  Teresa  y  desplumaremos  al  viejo  hasta  dejarlo  sin  ur\ 
cuarto. 

— Qon  la  sola  condición,  agregó  Don  Baltasar,  de  que  U 
ganancia  es  repartible  por  partes  iguales,  y  el  que  pierda 
tomará  del  qué  gana  para  hacer  fondo  común;  de  esta  ma- 
nera el  viejo  necesita  tener  fortuna  como  cuatro,  para  ga- 
pandos  un  solo  peso.  ' 

— Aprobado,  dijo  Blanco,  esta  noche  seremos  de  la  parti- 
da. .  , 

— Puede  usted  hacer  el  amor,  pero  también  en  vaca. 

—  ¡C^mo! 

— El  amor  ea  allí  respetado  como  cumple  á  buenos  caba- 
Ileros;  por  que  cuando  el  viejo  está  presente,  está  convenido, 
qup  se.jresp^ten  sus  derechos  á  la  Teresa. 

Catalina  es  entonces  la  única  que  queda  á  la  orden  de  loa 
enamorados.  . 

:  — ^Esteesel  reglamento,  dijo  Aldama;  el  que  prometa  cum- 
plirlo nos  acompaña,  pero  el  qué  no  se  sujet.e,  no  entra. 

pon  tjoaquin  acababa  d^  saber  mas  de  lo  que  pudiera  de- 
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cirle  Dominga,  de  manera  qué  se  felicitó   de  llegar  á  bu  fin 
por  el  camino  mas  corto. 

—Pero  lo  único  que  tengo  que  objetar,  añadió  Blanco,  es 
que  no  se  nos  haya  informado  de  esto  hasta  ahora.  ¿No  le 
parece  á  usted,  Señor  Don  Carlos,  que  nuestros  amigos  han 
sido  unos  egoístas? 

— Los  Señores  habrán  tenido  sus' razones  para  callar  has- 
ta ahora. 

— ^Es  que  hasta  anoche,  dijo  Aldama,  no  descubrimos  esa 
mina  y  como  estábamos  combinando  ciertos  planes  atre- 
vidillos,  nos  hemos  apresurado  á  manifestar  á  ustedes  que 
tal  vez  no  sea  necesaria  la  violencia  para  luchar  con  la  suer- 
te, por  que  según  todas  las  probabilidades  en  esta  vez  se 
nos  vjene  de  rodada  que  es  como  la  manda  Dios. 

Don  Carlos  estaba  retardando  el  momento  de  hablar,  pe- 
ro al  fin  dijo  resueltamente. 

— Señores,  siento  no  ser  de  la  partida,  ni  disfrutar  en  su 
amable  compañía  de  los  buenos  ratos  y  la  buena  fortuna  que 
se  prometen;  pero  para  escusarme,  cuento  con  dos  razones 
poderosas. 
— Veamos  esas  razones,  dijo  Aldama. 
— La  primera  es  que  odio  el  juego. 
— Quiere  decir,  el  oro;  advirtió  Quintero. 
— Puede  ser.    La  segunda  es  que  las  Señoras  de  esa  ca- 
sa  me  son  absolutamente  desconocidas,  y  no  deseo 

contraer  amistades  de  cierto  género,  pues  yo  no  soy  mas  que 
un  pobre  estudiante,  imposibilitado  por  sus  pobres  recursos 
de  poder  ser  galante  con  las  damas. 

— El  Señor  Don  Carlos,  repuso  Quintero,  pretende  estu- 
diar después  de  la  medicina  los  sagrados  cánones    y  orde- 
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— ^Tene  vocación  al  menos,  agregó  Aldama. 
— Me  parece  caballeros,  dijo  Carlos,   tomando  un  aire   S(3-. 
lemne,  que  el  camino  que  se  pretende  seguir  para  obligarme 
á  ser  de  la  partida  es  el  peor  de  todos* 
— ¿Por  qué?  preguntó  Quintero* 

— Por  que  lo  que  yo  no  llegue  á  ejecutar  por  medio  de  la 
razón  y  el  convencimiento,  no  lo  haré  jamas  ni  por  medio  de 
las  sátiras,  ni  mucho  menos  por  miedo. 

— Dice  muy  bien  Don  Carlos,  dijo  Aldama.  Señores,  le  to- 
mo bajo  mi  protección.  El  que  pueda  que  le  convenza,  y  el 
que  nó,  que  no  le  amenaze  como  á  un  chiquillo. 

— Entonces  será  preciso  recurrir  á  las  razones^  y  en   ese 
caso,  solo  tú,  Felipe,  que  según  lo   que  has  tomado  debes  ya 
tener  el  don  de  la  palabra,  es  quien  debe  catequizar  á  Don 
Carlos. 
— Y  lo  conseguiré,  á  fé  de  Felipe. 

— Por  el  próximo  triunfo  del  ingenio/  dijo  Quintero,  lle- 
nando su  baso  y  apurándolo  en  seguida. 

— El  primer  argumento  lo  pongo   sobre  la  mesa,  dijo  Al- 
dama. 

— iBravoI  repitieron  varias  veces  Quintero  y  Blanco. 
^ — Aquí  tiene  usted  veinticinco  onzas,  en  calidad  de  reinte- 
gro con  las  ganancias,  y  ya  con  esto  puede  usted^  Señor  Don 
Carlos,  ser  galante  con  las  damas  y  entrar  con  buen  pié  en 
la  casa  de  Teresa.  Si  gana  usted  me  paga,  y  si  pierde  le 
presto  mas  hasta  qtte  gane. 

—Ese  es  un  gran  negocio,  Señor  Don   Carlos,   dijo   Quin- 
tero. 

—Y  por  lo  tanto  lo  aceptará,  añadió  Aldama,  contando 
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las  veinticinco  onzas.     Esta  noche   desplumamos  al  viejo  en. 
tre  los  cuatro.    ¿Estamos  de  acuerdo  mi  querido  Doctor? 

— Señor  Aldama:  he  manifestado  cuales  son  mis  princi' 
píos';  y  con  dinero  ó  sin  él,  no  jugaré  nunca,  ni  visitaré  á  las 
personas  de  que  usted  me  habla. 

— jCáspital  esclamó  Quintero,  ya  di  en  el  quid;  yo  voy  á 
ganarte,  Felipe,  voy  á  convencer  á  Don  Carlos  y  ha  hacerlo 
tan  jugador  y  tan  enamorado  como  tú.  No  hay  que  pensar 
ni  en  la  Teresa,  ni  en  la  Catalina,  y  continuó,  dirijiéndóse  á 
Ddn  Carlos:  conózcp  una  prenda  mejor  qtié  esas  y  por  la 
cual  daría  usted  un  ojo. 

Don  Carlos  vio  venir  una  tormenta. 

— Todas  las  mañanas  á  las  seis,  van  á  misa  á  la  Profesa, 

doB  mugerés  cuidadosamente  cubiertas  con  ía  mantilla.   Una 

és  ía  madre  y  otra  es  la  hija.    Tengo  hace  muchos  diás  el 

.  proyecto  de  pillarme  áía  chica,  que  es  un  clavelito;  aunque 

para  ello  tenga  que  estrangular  á  la  vieja. 

P^es  bien,  Señor  Don  Carlos,  en  obsequio  de  \isted  me  la 
robaré  por  su  cuenta,  á  condición  de  que  la  lleve  á  vívií*  á 
la  casa  de  Teresa,  y  con  tal  prenda  no  dudo  que  nos  acompa. 
ñará  todas  las  noches. 

— ¿Pero  sabes  al  menos  el  nombre  de  la  jóveñ? 

—Sí  que  lo  sé. 

— ¿Y  el  de  la  madre?  ^ 

— También,    Tengo  comprada  una  costurera  de  fe  úaÍBS¿. 

Qi^iniiero  mentía  en  este  parte. 

— Pues  bien,  ¿como  se  llama  esa  chica? 

—^Isabel. 

— ¿Y  la  madre? 


— 9.O.— 

^Idaina  soltó  una  carcajada,  y  Don  Carlos  se  puso  blancd 
como  la  cera  y  le  tembló  la  barba. 

— íjstás  derrotado,  chico,  repuso  Aldama,  e^  medio  de  su 
hilaridad  < 

— jDerrotadol  ¿Por  qué?  preguntó  Quintero. 

— Por  que  madre  é  hija  son  nada  menos  que  la  muger  y  la 
hija  de  Don  Manuel  de  la  Rosa,  nuestro  viejo  amante  de  la 
Teresa. 

— ¡Basta,  SeñoresI  dijo    Carlos   levantándose  y   dando  tan 

'  ■  •  •     •  <\- 

fuerte  palmada  sobre  la  mesa,  qTie  hizo  caer  algunas  botellas. 
No  podia  menos  de  ser  cierto  que  me  encuentro  en  una  reu- 
nión de  truhanes. 

Aldama  se  levantó  como  movido  por  un  resorte.  Quinte- 
ro no  podia  ya  casi  ni  moverse  y  Blanco  sorprendido  no  su^ 
po  que  partido  tomar. 

— Señor  Don  Carlos,  á  reserva  de  obligar  á  usted  á  que  se 
retracte  de  lo  que  acaba  de  decir,  le  exijimos  nos  esplique 
sus.  palabras. 

— ^No  tengo  inconveniente,  dijo  Carlos. 

La  joven  de  quien  acaba  de  hablar  Don  Baltasar,  es  mi 
novia. 

— Todavia  no  esplica  esa  circunstancia  el  por  qué  seamos 
truhanes. 

-rSerémas  espllcito  dijo  Carlos. 

Esa  muger,  esa  Teresa  de  quien  ustedes  hablan,  está  sien- 
do la  causa  de  la  ruina  y  la  desolación  de  una  familia. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  es  hoy,  por  una  lamentable  fatali- 
di^d,  ^n  la  que  ustedes  tienen  no  poca  parte,  un  hombre  cu- 
ya  conducta  estraviada  es  el  escándalo  de  la  buena  sociedad 
de,  México^  por  que  repentinamente  ha  mudado  de  costom- 
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bres,  causando  la  desgracia  y  la  ruina  de  una  santa  muger  y 
de  una  joven  que  es  mi  vida. 

— ¿Y  qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  todo  eso?  murmu' 
ró  Quintero. 

— Ni  yó,  que  nada  sé  hasta  ahora,  dijo  Blanco. 

— Insisto,  dijo  Aldama  que  nada  prueba  hasta  ahora  que 
merezcamos  el  insulto  de  Don  Carlos. 

— A  retractarse  caballerito,  dijo  Quintero  riendo  de  una 
manera  burlona*. 

— No  me  retracto:  y  desde  ahora  me  constituyo  defensor 
de  esa  pobre  familia.  Yo  no  puedo  por  lo  tanto  ser  amigo 
de  ustedes,  y  en  cuanto  al  insulto,  una  vez  convertidas  mis 
sospechas  en  certidumbre,  afirmo  que  no  es  caballero,  quien 
obra  tan  vilmente  como  ustedes. 

—Aldama  desenvainó  la  espada. 

Don  Carlos  con  un  movimiento  rapidísimo  se  apoderó  de 
la  de  Blanco. 

Quintero  quiso  levantarse,  rodó  tropesando  con  la  silla  y 
cayó  á  plomo  debajo  de  la  mesa. 

Aldama  tiró  el  primero  y  contra  todo  que  esperaba  se  en- 
contró un  adversario  diestro. 

Ambos  luchaban  en  silencio. 

Blanco  se  habia  colocado  en  un  rincón  del  cuarto,  y  Quin- 
tero murmuraba  de  vez  en  cuando  algunas  frases   confusas ' 
hasta  que  pudo  articular  estas  palabras: 

— ¡Mátalo!  Felipe,  ¡mátalo! 

— Va  á  denunciarnos,  dijo  Blanco. 

— ¡Socorro,  Don  Joaquín!  dijo  Aldama,  al  sentirse  herido- 
Blanco  se  lanzó  hacía  á  Don  Baltasar  para  arrancarle  la 
espada,  pero  Carlos,  previéndolo,  retrocedió  ua  paso  y  puso 
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¡un  pié  sobre  la  espada  de  Quintero;  entontíes  Blanco  levan- 
tó  una  silla  y  la  dejó  caer  sobre  la  cabeza  de  Carlos,  quien 
estuvo  á  punto  de  caer;  pero  recibiendo  la  silla  con  la  mano 
izquierda,  la  arrojó  contra  Blanco,  sin  dejar  deT)atirse  con 
Felipe  que  empezaba  á  desmayar  en  el  combate. 

— ¡Mátalo!  gritaba  Quintero. 

Y  Aldama  perdia  la  fuerza  á  cada  instante;  tenia  tres  he- 
ridas; Carlos  acometió  al  fin  bruscamente,  y  Aldama  al  ha- 
«er  un  quite  pisó  sobre  una  botella  y  cayó. 

•Pero  ya  Blanco  estaba  armado  y  acometió  á  Carlos  por  la 
espalda. 

Sintióse  Carlos  en  peligro,  y  jirando  sobre  sus  talones,  se 
fue  afondo  sobre  Blanco:  esto  retrocedió  hacia  la  pared,  y 
I)on  Carlos  le  acometió  de  nuevo.  Blanco  era  muy  torpe  y 
Carlos  se  contentó  con  desarmarlo.  Hubiera  podido  matar,' 
lo,  pero  la  espresion  de  angustia  do  Blanco  le  detuvo. 

una  idea  atravezó  rápidamente  por  la  mente  de  Blanco. 

— Huya  usted,  dijp  á  Don  Carlos,  huya  usted,  gente  viene. 

Carlos  pensó  que  lo  que  debia  hacer  era  terminar  cuantp 
antes  aquella  escena,  y  tomó  la  puerta. 

'  Blanco  se  apoderó  de  las  veinticipco  onzas,  y  del  bolsillo 
de  Quintero  que  estaban  sobre  la  mesa,  y  salió  detras  de 
Don  Carlos,  pera  volvió  en  el  acto  gritando: 

— ¡Doña  Laureanal  ¡Doña  Laureanal 

La  'vieja,  que  se  había  escondido  en  lo  último  de  la  casa, 
apareció  toda  temblando. 

— ¿Qué  pasa.  Señores,  qué  pasa? 

— Que  ese  hoipbre  que  ha  salido,  ha  luchado  con  nosotros, 
ha  herido  á  Don  Felipe  y  nos  ha  robado, 

— ¡Infame!  murmuró  la  vieja. 


—93.-^ 


— rYamos  á  socorrer  á  Don  Felipe. 

,Y  entrare)»  al  cuarto  doi^de  Aljama  y  Quintero  yacían  ti- 
j£|{ips.i¡iín|3e pitido:  el  una  por  la  pérdida  de  sangre  y  el  otro 
ijpr.^l  exeso  del  aguardiente. 
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lilL  MÜRGIELAaa  ES  AGORERO  SEGÚN  EOÑA  LAim^ANA. 


JC^lanco  y  Daña  Laüf éáiiá  coÍTierofi'  á  levantar  á  MñániÁif 

— ¡Válgame  la  Santísima  Virgen!  eétílstmó  Ddñá  Láüté'iBia, 
mi  amo  nó  respira. 

—Tiene  uiiá  herida  e¿  él  p¿clió* 

— Dos  heridafe, 

—Y  otra  en  el  cuello:  ¿usted  sabe  áé  ésto  ÍJóná  Láüireána? 

—Algo,  algd,  que  kl  ñti  ¿ás  sabe  él  diablo  por  V^iéjo .... 
ya  éabe  usted  él  réirkri. 

— Déjeke  tisted  de  refranes  y  curemos  áí  herido. 

¿Que  le  hacemos? 

— A^AíEt  &  la  bárá  íjüe  és  buena  í)üirá  loa  suatos. ' 
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Blanco  derramó  sobre  la  cara  de  Felipe  un  jarro  de  agua. 
.   — El  cinto,  dijo  la  vieja,  lo  sofoca. 

: — Quitémoslo. 

— A  4esnudarlo. 

— Y  luego  á  mi  cama. 

En  un  momento  el  herido  estuvo  en  paños  menores. 

— Mas  agua,  dijo  la  vieja,  y  voy  á  traer  vinagre  y  la  yer- 
ta del  herido^ 

BlancD'  se  é[uedó  contemplando  por  largo  tiempo  á  Aldama. 

Quintero  roncaba  de  una  manera  estertorosa:  parecía  que 
se  ahogaba. 

— Si  estará  agonizando,  pensaba  Blanco. 

No  sale  ya  sangre pero  no  está  frió,  dijo,  y  puso   el 

oido  sobre  el  corazón  de  Don  Felipe. 

Sí ....  sí,  dijo  incorporándose,  se  oye  palpitar. 

— Ya  está  aquí  el  vinagre.  Es  de  los  siete  señores j  y  en 
rezando  tres  Aves  Marías,  como   con  la  mano. 

Efectivamente,  Doña  Laureana  hizo  aspirar  un  vinagre 
aromático  al  herido  y  le  restregó  la  frente  con  la  misma  dro- 
ga, murmurando  sus  tres  Aves  Marías. 

Aldama  hizp  un  movimiento. 

— ¿Yá  lo  vé  usted,  dijo  la  vieja?  con  aire  de  triunfo. 

El  herido  volvia  en  sí.  Su  primer  movimiento  fue  llevar 
la  mano  á  la  cabeza  y  lanzar  un  profundo  gemido. 

— ¡Pelipel  dijo  Blanco. 

— ^¿Donde  está  ese  bergante?  murmuró  Felipe. 

— ^Después  te  diré.     Lo  que  ahora  importa  es  que   vivas. 

— jAyl  dijo  Felipe,  te  daré  gusto.     ¡Maldita  pared! 

— ^¿La  pared?  preguntó  Blanco. 

— Sí,  hombre;  me  he  dado  un  golpe  horrible  en  la  cabeza. 
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Y  Aldama  mostró  en  la  parte  anterior  del  cráneo  una  con- 
tusión que  habia  producido  un  abultamiento  extraordinario. 

— Quiere  decir  que  las  heridas 

— iQuiá!  las  heridas  me  duelen;  pero  no  importa:  soy 
muy  listo  para  saltar  atrás  cuando  Veo  venir  una  estocada. 
No  son  profundas, 

— Las  del  pecho  me'  ponian  en  cuidado. 

— Siéntame.  Déme  usted  un  espejo,  Doña  Laureana  y 
dime  en  donde  está  ese  maldito  médico  para  que  le  mate- 
mos. 

— Ten  calma,  Felipe  que  tiempo  habrá  para  todo. 

Doña  Laureana  trajo  el  espejo  y  Blanco  lo  presentó  á  su 
amigo;  éste  se  reconoció  las  dos  heridas  del  pecho,  una  de 
ellas  era  diagonal,  y  habia  interesado  solamente  la  piel,  y  la 
otra  era  un  piquete  muy  poco  profundo:  la  del  cuello  era  la 
que  seguia  sangrando,  pero  bien  pronto  los  cuidados  de  Do- 
ña Laureana  recuperaron  al  herido. 

— ¿Y  Quintero?  preguntó. 

— ¡Míralo!  duerme  como  un  lirón. 

— ¿Pero  cómo  no  has  matado  á  ese  bergante  de  Don 
Carlos? 

— Buenos  deseos  tenia  yo,  Felipe;  especialmente  cuando 
le  vi  apoderarse  d^l  dinero. 

— ¿Qué  dinero.^ 

— Tus  veinticinco  onzas  y  las  de  Don  Baltasar. 

— ¡Miserable!  gritó  Aldama  en  él  colmo  de  la  desespera- 
ción. ¿Pero  cómo  has  permitido  eso?  ¿No  tenias  espada? 
¡Cobarde! 

— Estaba  yo  desarmado.  Grité  á  Quintero;  pero  ya  lo  ves» 
está  casi  muerto:  y  ademas,  él  fue  rápido  como  una  exhala- 
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ciop,  y  b^yó  con  todo,  ante9  d^  qae  pudiera  yo  at^o^lo  de 
nii^evo. 

— Es  preciso  matarlo. 

— ^Esp  ini^mo  digo,  es  nn  malv€|.dp. 

— [Y  privarnos  est^.  noche  de  jugar  con  Don  Manuel  j  cufuit 
do  hubiéramos  podido  ganar  tanto  dinerol ....  Probar^  le- 
vantarme.   ¡Ah,  maldición!    Imposible,  imposible 

Y  4^1dama  volvió  á  dejarse  caer,  poniéndose  horriblemen- 
te pálido. 

Blanco  y  Doña  Laureana  pasaron  la  noche  al  lado  del  en- 
fermo, que  deliraba  á  ratos.  La  misma  sala  que  conocemos, 
se  habia  convertido  en  dormitorio.  '  Aldama  yacía  en  la  ca- 
ina  de  Doña  Laureana  que  entre  ésta  y  Blanco  hablan  tras- 
ladado allí.  Quintero  seguia  roncando  tirado  debajo  de  la 
inesa,  solo  que  ya  apoyaba  la  cabeza  sobre  una  almohada. 

Upa  vela  de  sebo  iluminaba  la  estancia  con  una  luz  opaca 
y  amarillenta  y  el  silencio  profundo  que  allí  reinaba  era  so? 
lamente  interrumpido  de  vez  en  cuando,  por  las  palabras 
mal  articuladas  del  delirio  de  Aldama,  y  por  el  compasado 
estertor  de  Quintero. 

Cuando  el  cuerpo  se  enferma,  en  justo  tributo  á  la  mate- 
ria que  perece,  el  padecimiento  moral  nq  es  mas  que  q1  me- 
mento de  nuestra  mortalidad;  pero  el  delirio,  como  enferme? 
dad  del  espíritu,  es  espantoso. 

Allí  habia  do^  hombres  reducidos  á  la  mas  miserable  con-, 
dicion  d^l  ser  racional.  La  calentura  y  la  embriaguéis  para- 
lizaban sus  facultades  físicas  y  morales. 

Aquellas  dos  almas  se  segregaban,  agobiadas  po?  \^  mí^t^- 
ria,  dp  la  comunipn  de  los  espíri^tuQ. 

^q^uellos  dos  cuerpos  parecií(,n  dos,  ^^dáverea-, 
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illanco  meditaba,  por  que  eí  silencio  convida  á  he  médha^ 
cióit,  y  la  meditación  os  la  conciencia.  |La  conciencia,  tan  btié- 
na  airiíga  del  hombre,  que  como  un  ser  invisible  se  siefítit 
frente  á  nosotros  en  el  silencio  de  la  noche,  con  lá  esp&r&tízá 
de  ser  oída  para  que  pensemos  en  enmendarnos! 

Blanco,  se  qnedó  solo,  frente  á  su  conciencia. 

La  vieja  dormia  agazapada  .en  el  suelo  á  loff  piéS  de  fá 
cama. 

Blanco  fijó  sus  ojos  en  la  vela.  Siempre  enmédio  de  las'  ti- 
nieblas el  ojo  busca  la  luz. 

La  flama  oscilante  y  rojiza  de  la  vela  de  sebo,  atraía  las 
miradas  de  Blanco,  sin  duda  como  atrae  á  las  mariposas  un 
focó  luminoso  en  medio  de  su  soledad  y  su  abandono^ 

La  luz  es  siempre  una  esperanza. 

Blanco  pensaba  en  las  onzas  de  oro  que  habia  escondido. 

— ^Están  bien  envueltas  en  mi  pañuelo,  se  decia;  no  podrán 

isronar jAh,  si  sonárarf,  hablarían,  y  entonces  aparecería 

yo  mas  infame  de  lo  que  he  hecho  aparecer  á  Don  Cárlosí 

Don  Garlos  pudo  haberme  matado.  En  realidad  le  debo 
la  vida.     La  punta  de  su   espada  estaba  aquí ....  sobre  mi 

corazón Y  no  quiso  matarme.     Ese   muchacho  es  bueno* 

jY  está  pobre!  Si  él  me  dijera  algo ....  en  fin,  yo  le  prestaría 
algunas  onzas,  seguro  de  que  me  las  pagaría. 

Áldama  sabe  que  no  tengo  un  cuarto,  él  me  negó  hace 
días  una  suma  que  le  pedí 

¡Egoísta!  Justo  es  que  sea  mío  ese  dinero,  que  á  éí  ni  le 
Hace  ftilta,  ni  le  ha  costado  trabajo  ganarlo. 

lyécidid'amente  este  dinero  está  bien  ganado  por  mi  pafté, 
iquóbien  hice  en  ocultarlo!  por  que  si  lo  hubiera  puesto  en  túii 
chupa,  al  levántai^  á' Felipe,  al  curario,  me  lo  hubiera  sentido. 


—99.— 

¡Y  si  me  lo  robanl  Yo  necesito  guárdalo  bieu,  y  si  me  voy 
acompañando  á  Felipe  no  debo  llevarlo  conmigo,  abulta  mu- 
cho.    Ademas,   Q;iintero,   vuelto   en   si,   puede   desconfiar^ 
conoce  su  bolsillo,   y  sabe  también  que  yo   no   tengo   onzas. 
Es  preciso  ser  prudente. 

Y  S3  quedó  l:ir¿'o  tiempo  mirándola  llama  de  lávela  que 
se  agitaba  con  una  especio  de  fatiga  que  ofendía  la  vista. 

Después,  restregándose  los  ojos,  se  paró  de  puntillas;  pe- 
ro notando  que  sus  zapatos  hacian  ruido,  se  los  quitó  y  fué 
á  observar  á  Quintero.  Eáte  dormia  profundamente.  No 
obstante,  Blanco  tomó  una  punta  del  mantel  y  le  cubrió  la 
cara. 

Aldama  estaba  vuelto  hacia  la  pared,  y  la  vieja  dormia 
con  la  cabeza  envuelta  en  su  rebozo  y  apoyada  sobre  sus 
brazos  y  sus  rodillas. 

Entonces  Blanco  abrió  la  puerta  poco  á  poco  y  salió  al  pa- 
tio. La  noche  estaba  lóbrega,  y  corría  un  viento  cortante: 
se  dirijió  á  la  puerta  de  la  calle,  á  los  lados  de  la  cual  habia 
entre  varios  muebles  rotos,  unas  grandes  ollas,  conteniendo 
desechos  y  basuras. 

Allí  habia  echado  Blanco  su  pañuelo  con  el  dinero. 

Metió  la  mano  y  sintió  helársele  la  sangre.  El  dinero  no 
estaba  allí.     Pensó  que  alguien  se  lo  habia  llevado. 

No  distinguían  nada  sus  ojos  en  aquella  oscuridad,  y  adon- 
de quiera  que  dirijía  la  vista,  encontraba  una  llama  rojiza' 
que  se  ajitaba.  Aquella  llama  era  una  luz  que  llevaba  la 
sombra  por  todas  partes.  Mientras  mas  se  afixnaba  en  ver 
algo,  mas  brillaba  la  llama  roja  en  las  tinieblas.  En  vano  pre- 
tendía  ver  la  olla,  la  tocaba,  metía  las  manos,  revolviendo  los . 
pbjetos  que  allí  habia,  el  dinero  no  estaba:  en  su   lugar  esta- 
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ba  la  luz  roja.  Volvía  la  vista  en  torno  suyo,  la  elevaba  al 
cielo,  y  en  el  cielo  y  en  todas  partes  no  habia  mas  que  la 
llama  ajitándose  con  un  movimiento  trepidatorio  é  intermi- 
nable. 

Sintió  entonces  Blanco  un  pavor  horrible. 

— ¡También  á  mí  me  han  robado!  pensó,  mordiéndose  una 
mano.     ¿Pero  quién?  ¿pero  quién? 

En  este  momento  creyó  oir  un  ruido  en  la  sala  y  se  vol- 
vió de  puntillas,  y  observó  al  través  de  la  puerta  entornada. 
Nadie  se  movia. 

— Bueno,  dijo  para  sí,  todavía  duermen,  y  se  volvió  á  la 
puerta  de  la  calle  con  paso  rápido  á  pesar  de  la  oscuridad. 
Derrepente  sus  rodillas  tocaron  un  objeto. 

— ¡Es  la  olla!  murmuró  y  metió  ambas  manos,  tocó  y . . . . 
¡allí  estaba  el  dinero! 

En  esta  vez  Blanco  estuvo  á  punto  de  desmayarse.  No  ca- 
bía duda,  allí  estaba  el  dinero,  cubierto,  y  como  él  lo  habia 
dejado  en  la  tarde.  Lo  tomó  con  ansia  y  lo  llevó  á  su  pecho 
como  si  temiera  volver  á  perderlo.  Aquí  no  está  bien,  aquí 
no  está  seguro.  Lo  pondré  en  otra  parte;  y  recorrió  á  tien- 
tas el  cuadrado  de  tapia  que  formaba  el  patio  de  la  casa;  sus 
pies  tropezaron  con  un  montón  de  arena  y  se  paró.  Lo  en-^ 
terraré,  pen^ó,  de  aquí  me  será  fácil  sacarlo.  La  tapia  ed 
baja  y  dá  al  campo  por  un  lado. 

Puso  en  ejecuc'on  su  pensamiento  y   de  rodillas  en  el  sue- 
lo enterró  el  pañuelo  en  el  fondo  del  montón  de  arena.     Yo 
vendré  por  él,  yo  vendré  por  el,  dijo  tranquilizándose  y  vol- 
vió al  lado  del  enfermo,  cerrando  detras   de  sí  la  puerta  con 
Buma  precaución. 

A  poco  rato  se  oyó  por  la  habitación  el  ruidg   de  un  mur- 
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éiélága,  qué  en  la  attsenciít  dé  Blanco  sé  habict  iirtrodftcido 
pot  Ik  eiítteabíerta  pueíta  de  lá  sala. 

Bí  finií&al  reyyolotéaba  atl  derredor  dé  la  Yéla  6  se  azotaba 
á  veces  contra  las  paredes  y  el  techo;  Blanco  lo  se^uist  con 
la  vista  y  casi  celebraba  tener  en  qtte  distraerse  poTq«e  no 

El  murciélago  se  paró  en  el  borde  de  ua  baso  que  estaba 
cétea  de  la  vela,  y  Blanco  pudo  eonteíñplar  á  aquella  ave  de 
la  A<D«he  que  parecía  fijar  en  él  sus  pequeños  y  brillantes 
ojos. 

Berr epente  lanzó  el  ávechuch©  ese-  graznido  peculiar  con 
qtie  se  anuncian  esos  animales  en  las  ruinas  y  los  sitios  aban- 
donados, y  Doña  Laureana  despertó  azorada. 

—Señor  Don  Joaquín,  [O  yó  estaba  soñando,'  ó  un  mochue- 
lo nos  acompaña! 

-—•Mírelo  usted  junto  á  la  vela,  dijo  Blanco  muy  quedito. 

^Alabados  sean  los  dulces  nombres  de  Jesús  María  y  Jo- 
aél!  lEl  Señor  de  la  Misericordia  nos  libre  y  nos  defienda^ 
3©Í»T  Don  Joaquín  de  mí  alma! 

^^OáHe  usted  Señora,  que  despertará    al^  enfermo. 

•^Calamidad  tenemos,  á  no  ser  clemente  en  esta  vez  nues- 
tro Señor  y  Dios  sacramentado. 

—Calle  usted,  Doña  Laureana.  Que  mas  dá  ese  pájaro  qu« 
cualquier  otro.     Tendría  frío  y  se  coló'  por  las  rendijas. 

-rr-Pero  no  por  el  frío,  Señor  Don  Joaquín,  por  que  estos 
máfdítos.  están  acostumbrados  á  pasarla-  muy  bien  á  la  in^ 
témperiev  Es  que  viene  á  anunciar  la  muerte  de  ailguno  dé 
Im^  qu0:  aseamos  aquí. 

El  murciélago  seguía  lanzando  sus  chirridos,  y  por  ih^s^qué 
BiWEkco  n©  quíÉo  dtir  ningún  orédito  á  la»  paiabra-tí  de  k  vie- 
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ja,  sintió  algo  interiormeiite,  <tQmo  la  desazón  díf  Uíi  %al  pr^r 
sentimiento. 

— No  tonga  su  mercied  la  menpr  duda,  ese  f^í)im.f|.l  ©pi  ago- 
rero, y  por  agorero  lo  tuvieron  desde  la  antigüedad,  nji  S@- 
ñor  Don  Joaquín. 

— ¿Usted  sabe  algo  acerca  de  esos  animales? 

— Y  cómo  si  só;  que  en  mi  familia  ni  faltaroi^  dadgra^ias 
ni  jamas  dejó  de  haber  mochuelo  que  las  anunciara.  Ou^- 
do  murió  mi  Señor  padre,  que  de  Dios  goce,  un  paoehuelo 
grande  como  un  puño,  se  paró  en  su  sombrero  y  cí^ntó,  0G(X^& 
este  condenado,  hasta  que  lo  dejó  en  el  panteón  qu^  estaba 
cerca;  y  la  noche  de  mis  bodas,  que  amargas  fueron,  otr© 
mochuelo  echó  el  gozo  en  el  pozo,  por  que  á  mi  difunto 
hasta  calentura  le  sobrevinoj,  y  solo  lágrimas  fueron  mi  luna 
de  n\iel.  No  lo  dude  usted  Señor  Don  Joaquin,  ese  a^^in^^J 
es  precursor  de  la  desgracia,  y  no  aparece  mas  que  para  ^ix^ 
gurar  funestidades. 

— Lo  echaremos,  dijo  Blanco. 

— iQuiá!  Señor;  ni  pensarlo,  ¡Dios  nos  asista!  Está  pr-ob^- 
do  que  e^o  e^peor;  por  que  nadie  .puede  luchar  contra  el 
demonio.  Lo  ímico  que  debemos  hacer,  es  echarpes  en  ^^;^ 
cion,  á  pedir  á'su  Divina  Magestad  nos  libre  ^el  influjq  per-- 
nicioso  de  los  malos  espíritus. 

Yo  tengo  un  rezo  especial  con  indulgencias  de  ^u  Sí^nti- 
dad  §1  Papa  Gregorio,  y  que  recomienda  mucho  el  ^^mt 
Dean   del  cabildo  Metropolitano, 

— Pues  rece  usted,  Doña  Laureana;  pero  de  manera,  que 
no  despierte  el  e^ifermo. 

í^a  yiej^  se  leya^^tó  para,  tr^ei^  ^  devooioipiario,  y  al  mor. 
yimi^ntp  qu^  hizo,  vpló  el  murciélago,  y  Doñ^  l4au?ei^iaa  l^i, 
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2Ó  un  grito  que  desportó  á  Aldama. 

— ¿Qué  pasa?  preguntó  éste. 

— Nada,  nada,  es  un  murciélago  que  asustó  á  Doña  Lau- 
reana. 

—Es  media  bruja,  dijo  Felipe,  y  luego  añadió: 

-r— Quiero  agua. 

Blanco  dio  agua  á  Felipe,  en  el  mismo  baso  en  que  se  ha- 
bía parado  el  murciélago. 

Doña  Laureana  que  habia  llegado  con  sus  libros  y  toda 
temblando,  arrebató  el  baso  de  las  manos  de  Aldama. 

— ^¿Que  vá  usted  á  hacer.  Señor  Don  Felipe?  ese  baso  está 
maldito,  por  que  el  demonio  se  ha  parado  en  él. 

—Deje  usted  las  sandeses  y  que  beba. 

— ¡Que  beba,  eso  es,  que  beba,  repitió  la  vieja,  para  que 
luego  sean  ineficaces  todas  las  oraciones:  por  que  tomando 
en  el  baso  infeccionado,  nadie  salvará  á  mi  amol 

— Ea,  dijo  Felipe,  dame  ese  baso  y  no  hagas  caso  de 
brujerías,  que  de  sed  me  muero,  y  no,  no  de  hechizado:  y 
apuró  el  baso  que  le  presentó  Blanco. 

— ¡Ave  María  Purisimal  esclamó  la  vieja,  el  Señor  tenga 
misericordia  de  nosotros,  amo  mió  |usted  está  llamando  á  la 
muerte  y  me  voy  á  quedar  sin  mi  amo,  sin  mi  patrón,  sin  mi 
amparol 

Y  Doña  Laureana  echó  á  llorar  amargamente.  El  reato  de 
la  noche  se  pasó  en  silencio.  Blanco  al  fin  fué  acometido  por 
el  sueño  y  se  quedó  dormido. 

La  luz  de  la  mañana  penetró  á  la  sala  y  Blanco  salió  en  se- 
guida  al  patio  á  fijar  su  vista  en  el  montón  de  arena. 

Con  la  luz  despertó  Quintero,  todo  molido  y  descompues- 
to.   La  vieja  salió  á  ocuparse  de  sus  quehaceres  domésticos. 
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El  herido  dormía  y  Blanco  estaba  en  el  patio  respirando  el 
ambiente  fresco  de  la  mañana. 

Bien  pronto  se  le  rennió  Quintero,  qnien  vomitó  atroces 
blasfemias  al  saber  el  sn puesto  paradero  dé  sn  bolsa,  asi  co- 
mo entró  en  la  mayor  confusión  al  enterarse  de'  los  aconteci- 
mientos que  habían  tenido  lugar  durante  sn  embriaguez. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día,  Felipe  fué  conducido  por 
Blanco  y  por  Quintero  á  la  casa  de  una  tía  del  primero,  que 
vivia  por  el  Salto  del  Agua. 

Una  vez  instalado  el  herido  en  la  casa  de  su  tía,  Blanco 
echó  á  andar  para  recorrer  á  pié  el  camino  que  acababa  de 
hacer  en  coche;  quiero  decir,  que  se  proponía  volver  á  la  Vi- 
lla de  Guadalupe  para  estraer  el  dinero  sin  ser  visto  de  na- 
dio. 

Quintero  por  su  parte,  tomó  la  linea  recta  de  las  calles  de 
San  Juan,  hasta  llegar  al  Convento  de  la  Concepción. 
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'esde  la  última  visita  de  Aldama  á  Margarita,  esta  había 
sufrido  doblemente,  pues  ya  estaba  segura  de  su  desgráeiia 
por  la  pérdida  de  su  amor. 

— Le  VQO  desaparecer  como  úná  soriibra,  se  decía  la  pobx^ 
huérfana,  y  esa  sombra  es  la  única  esperanza  de  mi  vida,  m 
único  amparo.  Yo  he  podido  atravesar  sola  esta  senda  esca- 
brosa tan  llena  de  amargura,  por  que  el  amor  de  Felipe  todo 
lo  vivificaba  con  su  influjo  benéfico,  era  el  rayo  de  sol  4^e 
me  bañaba  con  su  luz.  dofada  y  bienhechora;  pero  Felipe  «é 
vá,  se  vá  perdiendo  ante  mi  Vista,  y  ya  no  siento  la  dulce  be** 
titttd  de  nuestro  antiguo  cariño.    Sé  há  vuelto  duro  y  del- 
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pota,  se  nota  en  sus  miradas  la  reconcentración  de  una  idea 
funesta,  está  preocupado,  triste,  sombrío. 

¿Y' qué  será  do  mi?  continu.iba  después  do  exhal:ir  un 
profundo  suspiro  /.qué  será  de  mí,  sin  mi  Felipe?  Tendré  que 
huir. . .  .Pero  ¿á  donde?  ¿á  donde.  Dios  mió? 

Y  Margarita  prorumpía  en  amargo  llanto. 

La  vieja  que  la  servia  se  acercaba  procurando  en  vano 
consolarla.  Las  palabras  de  aquella  mugorle  hacían  mas 
daño  que  su  soledad. 

En  la  noche  á  que  nos  referimos,  y  en  la  que  Blanco  ca» 
minaba  hacia  la  Villa,  y  Quintt^ro  recorría  el  largo  tra3'ectO 
desdeña  Capilla  del  Salto  del  Agua,  hasta  la  Igíesia  de  la 
Concepción,  Margarita,  recojidaen  su  pequeño  retrete,  te- 
jía con  agujas  de  acero  una  bolsita  de  seda  destinada  á  Fe- 
lipe. 

No  era  por  cierto  aquella  habitación,  el  perfumado  retiro 
del  amor,  ni  la  mansión  de  la  muger  de  mundo;  mas  bien 
tenia  el  aspecto  de  una  celda,  era  el  rincón  regado  cod  las 
..lágrimas  de  Margarita,  mudo  confidente  de  una  triste  histo- 
ria de  amor  y  de  sufrimiento. 

Era  una  pieza  cuadrada,  como  do  cuatro  varas  por  lado, 
,Ilecibia  la  luz  por  una  tosca  ventana  con  enverjado  do 
madera,  en  cuyos  macizos  barrotes  se  entrelazaban  esas 
flores  azules  de  enredadera  que  llaman  Manto  de  le  Vir- 
gen. 

Dna  modesta  cama,  un  estante,  una  mesa,  algunas  sillas 
y  limpios  petates  de  palma,  formaban  el  menaje;  pero  en  to- 
do se  notaba  ese  afiín  minucioso  y  peculiar  de  la  muger  quo 
yive  pendiente  de  esos  femeniles  detalles  y  se  consagra  á  )a 
conservación  de  los  mas  pequeños  juguetes. 
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En  aquellas  cuatro  paredes  había  vivido  el  amor,  'como 
ajitfíndose  dentro  de  un  sepulcro. 

M:irgarita  estaba  á  la  sazón  mas  triste  y  mas  abatida  que 
nunca. 

De  pronto  llamaron  á  la  puerta;  pero  no  era  Felipe.  Mar- 
garita conocia  la  manera  de  llamar  de  su  amante,  como  co- 
nocia  sus  pasos,  sus  deseos  y  hasta  sus  pensamientos. 

La  criada  que  estaba  sentada  en  el  umbral  de  la  puerta 
del  cuarto  de  Margarita,  se  levantó  asustada. 

— ¿Qué  hacemos  Señorita?  me  parece  que  ese  modo  dQ  to- 
car no  es  el  del  amo. 

— Pregunta  quien  es. 

— Traigo  noticias  de  Don  Felipe  Aldama,  dijo  una  voz  en 
la  calle. 

— ¿Pero  quién  es?  decia  la  vieja. 

— Soy  amigo  de  Aldama  y  vengo  con  recado  suyo.  Soy 
Don  Baltasar  de  Quintero. 

— M  irgarita  mandó  abrir,  y  Quintero  apareció  en  cl  um- 
bral do  la  puerta. 

— A  la  Señora  Doña  Margarita  Santiesteban  busco  para 
darla  nuevas  de  un  amigo  suyo. 

— ¿Acaso  serán  malas,  caballero? 

— No  son  tan  buenas  como  quisiera,  dijo  Quintero  entran- 
do; pero  debe  usted  ante  todo  estar  tranquila. 

— Hable  usted  caballero,  y  tome  asiento. 

— Don  Felipe  me  encarga,  continuó  Quintero,  que  la  tran- 
quilice á  u.^ted  con  respecto  á  su  ausencia. 

— ¿Está  enfermo? 

— Sí,  Señorita;  pero  muy  pronto  estará  sano. 

— ¿Qué  ha  sido  ello? 
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— Malos  encuentros  Señorita.  Nos  han  robado  unaa  p^zas 
de  oro,  y  Felipe  por  defenderse  ha  salido 

— ¡Herido!  esclamó  Margarita. 

— Lijeros  arañazos 

— Nó,  nó;  eso  no  es  cierto,  Caballero,  por  ligeros  arañazos, 
no  dejaría  de  venir,  ni  mucho  menos  enviarla  quien  me  con- 
solase. 

— De  consolarla  trato.  Señorita,  si  no  por  cuenta  de  Felipe 
por  la  mia  propia,  que  harto  lo  merece  la  hermosura. 

—  Caballero;  dígame  usted  por  favor,  si  Felipe  está  gra- 
ve.    En  ese  caso  desearia  verle. 

— Eso  no  es  posible,  si  se  atiende  á  que  está  en  la  casa  d© 
su  tia,  en  el  Salto  del  Agua,  en  flonde  acabo  de  dejarle.  Esa 
Señora  no  la  recibiría  á  usted  bien,  porque  es  muy  escrupu- 
losa en  materia  de  amor,  y  el  que  usted  profesa  á  Felipe,  si 
es  cierto 

— ¡Qué  si  es  cierto!  replicó  Margarita  con  estrañeza.  No 
comprendo,  caballero,  á  que  conduzca  esa  duda,  ni  mucho 
menos  por  que  revelármela. 

T— Margarita,  dijo  entonces  Quintero,  acercand-)  su  silla. 
Es  usted  muy  desgraciada,  y  la  situación  de  ustssd  no  puede 
menos  que  interesarme.  Hace  mucho  tiempo  conozco  la 
historia  de  los  amores  de  Don  Felipe,  y  muchas'veces  he  la- 
mentado que  el  carácter  de  nuestro  amigo,  haga  á  usted  víc- 
tima inocente  de  sus  malas  acciones. 

— Esplíquese  usted,  caballero. 

— Por  dura  que  sea  la  revelación  que  tengo  necesidad  d© 
hacer  á  usted,  me  creo  en  el  deber  de  quitar  de  una  vez  la 
venda  que  á  usted  ciega. 

— ¡Pero  qué  palabras  son  esas,  Dios  miol 
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— ^Tenga  usted  calma,  Margarita.  El  alma  de  usted  es 
grande;  y  cuando  ha  sabido  atravesar  por  épocas  y  crisis 
crueles,  sabrá  hoy  sobreponerse  al  infortunio,  y  aceptar  los 
consuelos  que  vengo  á  ofrecerla. 

-^Hable  usted. 

— Voy  á  hacer  que  termine  la  impaciencia  de  usted,  con 
una  sola  palabra,  Margarita. 

— Pero  esa  palabra 

— Felipe  no  la  ama. 

Margarita  se  tapó  la  cara  con  las  manos;  lo  que  ella  pen- 
saba á  sus  solas,  no  era  mas  que  lo  que  acababa  de  oir,  y  no 
obstante,  las  palabras  de  Quintero,  hicieron  en  el  corazón  de 
la  joven  una  impresión  profunda. 

—¡Pero  esto  es  cierto,  Dios  miol 

— Nadie  mejor  que  usted  debe  saberlo.  Él  amor  se  revela 
tanto  cuando  viene  como  cuando  se  va. 

Margarita  estaba  atónita. 

—Ademas,  continuó  Quintero,  Dios  dá  ciento  por  uno;  por 
que  si  por  una  parte  pierde  usted  á  Felipe,  gana  en  cambio 
mi  corazón,  mas  enamorado  que  el  suyo  y  mas  capaz  que 
cualquiera  otro  de  sacrificarse  por  usted,  Margarita 

— »iPero  que  es  lo  que  oigol  ¿Son  esos  los  consuelos  que 
usted  me  trae,  caballero? 

— Sin  duda. 

—¿Con  que  no  me  basta  la  desgracia  de  perder  á  Felipe, 
flino  que  he  de  ser  juguete  de  una  infamia? 

—¿Es  por  ventura  infamia,  amar  á  usted? 

—Caballero,  ya  que  no  sabe  usted  respetar  la  desgr^igia,, 
respete  al  menos  la  amistad,  y  deje  usted  de  hacer  el  papel 
odioso  que  se  ha  propuesto  representar  en  mi  presencia. 
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— A  todas  las  mugeres,  contestó  Quintero  picado,  les  pa- 
rece lina  infamia  al  principio,  lo  qne  después  lamentan  si  lo 
pierden. 

— Ya  esto  es  demasiado,  caballero;  y  supuesto  que  ya  ha 
terminado  la  misión  de  usted,  le  agradeceré  me  deje  sola  con 
mis  pesares. 

— Eso  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  yo  me  ho 
propuesto  hacer,  pues  deseo  acompañar  á  usted  en  su  sentí* 
miento. 

— La  compañía  de  usted  me  ofende,  caballero. 

— Lo  siento  en  el  alma. 

— Y  le  ruego  que  salga. 

— Y  yo  tengo  el  sentimiento  de  desobedecer  á  usted,  por 
que  me  es  muy  grata  su  presencia. 

—  Caballero,  espero  no  me  obligará  usted 

—¿A  qué? 

Margarita  pensó  que  estaba  sola.  ¿Que  hacer?  ¿como  obli- 
gar á  salir  á  aquel  hombre  fatal? 

Después  de  un  momento  de  perplejidad,  prorumpió  en 
llanto. 

— ¿Lo  vé  usted,  Margarita?  Nada  puede  usted  contra  mí; 
de  manera  que  le  es  á  usted  preciso  ser  razonable. 

Felipe  ha  olvidado  á  usted  completamente. 

— Eso  no  es  cierto. 

— ^No  volverá  usted  á  verle  nunca. 

— »Si,  BÍ,  lo  veré  toda  mi  vida. 

—'Felipe  ama  á  otra  muger. 

— Nó,  nó;e8oe8  imposible:  le  habrá  cansado  mi  amor,  pe- 
ro no  ama  á  nadie. 

-—Margarita,  es  preciso  que  revistiéndose  de  la  calma  que 
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en  esta  vez  se  necesita,  me  preste  atención  para  que  conoz- 
ca de  una  vez  su  verdadero  estado,  y  tome  usted  el  parti- 
do que  sea  mas  conveniente. 

— ¿Y  qué  partido  podria  tomar  que  no  fuera  el  de  la 
desesperación  y  las  lágrimas? 

— ^Bastantes  lágrimas  han  empañado  ya  esos  divinos  ojos, 
para  merecer  de  hoy  en  adelante,  no  contemplar  mas  que 
la  dicha. 

— Caballero,  suplico  á  usted  otra  vez  mas  respete  mi 
dolor,  y  procure  no  dar  á  sus  palabras  un  jiro  inconve- 
niente. 

— Por  el  contrario,  Margarita:  el  jiro  que  toman  mis  pala- 
bras, lo  dicta  mi  corazón,  y  nadie  me  hará  retroceder  en  mi 
camino.  Hace  mucho  tiempo  que  la  amo  á  usted,  Margarita , 
y  solo  por  respetar  á  Felipe  habia  callado. 

— Y  hoy.  . .  .interrumpió  Margarita  sobresaltada. 

— Hoy,  soy  libre,  para  decirla  á  usted  que  la  aqao,  por  que 
Felipe 

— iDios  mió!  ¿ha  muerto? 

— Para  usted  sí,  Margarita. 

— Eso  no  puede  ser,  caballero;  todo  eso  no  es  mas  que  un 
subterfüjio  para  sorprenderme,  es  una  infame  red  en  la  que 
en  vano  pretende  usted  que  caiga,  por  que  amare  á  Felipe 
á  su  pesar,  á  pesar  mió  y  á  pesar  de  todo. 

— Pero  Felipe  ya  no  es  digno  del  amor  de  usted. 

— Lo  será  siempre. 

— ¿Aunque  ya  no  sienta  amor  por  usted? 

— Aunque  me  aborrezca. 

— ¿Y  si  me  hubiera  facultado  para  declarar  á  usted  mi 

amor  y  su  rompimiento?  '  • 

8 
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— |Su  rompimientol  ¿Y  es  usted,  quién  pretendo  amarme, 
el  emisario  de  esa  horrible  nueva? 

— Si,  yo  soy;  y  desde  este  moment^r  me  considero  dueño 
de  esta  casa,  que  corre  ya  de  mi  cuenta. 

— |Pero  qué  es  lo  que  estoy  oyendo,  Dios  mió! . .  Caballero^ 
basta  ya  de  atormentar  á  una  muger  indefensa.  Si  es  usted 
hombre  de  honor^  dígnese  dejarme  en  paz. 

— j  Jamás! 

— ¿Jamás? 

— Lo  he  dicho. 

— Entonces  seré  yó  quién  abandona  este  lugar. 

Y  Margarita  se  puso  de  un  brinco  en  la  puerta  de  su  ha- 
bitación y  cerró  precipitadamente. 

Esta  puerta,  como  generalmente  todas  las  de  aquel  tiempo^ 
estaba  compuesta  de  gruesos  barrotes,  formando  pequeños 
tableros,  y  una  de  la  hojas  tenia  una  tranca  perpendicular 
que  cala  en  un  cuadrado  abierto  en  el  piso;  de  manera  que 
con  solo  cerrar  la  puerta  quedó  atrancada. 

Quintero  no  supo  que  hacer:  por  lo  pronto  se  levantó  de 
su  asiento  y  probó  á  abrir  la  puerta;  pero  en  Seguida  se 
convenció  de  que  era  impracticable. 

Lo  primero  que  vino  á  su  mente  fué  el  ridículo,  y  no  qui- 
«d  pronunciar  una  sola  palabra.  Embazóse  en  su  capa  y 
blasfemando  entre  dientes,  tomó  la  puerta  de  la  calle. 

Después  que  htíbo  dado  algunos  pasos,  se  detuvo  reflec- 
clonando  en  el  camino  que  debia  seguir,  y  se  decidió  porto- 
mar  la  calzada  que  hoy  conduce  al  Panteón  de  Santal  Paula. 

Atravesó  algunas  callejuelas,  y  penetró  en  un  tendajo  in- 
ittíediato  al  Santuario  de  Nuestra  Séñotá  de  los  Angeles. 

L$i  puerta  estaba  entreabierta;  detrás  del  motttádor  hAtAá 
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un  hombre  envuelto  en  tina  frazada  gris,  que  teni^  cfSbier' 
ta  la  cabeza  con  una  mascada  de  seda  negra. 

Reclinados  en  el  mostrador,  estaban  dos  hombres  de  mala 
catadura  que  bebían  y  disputaban. 

Don  Baltasar  se  dirijiíó  al  hombre  de  la  frazada  gris,  qni^n 
á  una  se£a  abrió  la  puerta  que  comunicaba  la  tienda  con  el 
interior. 

Un  momento  después,  un  muchacho  que  acababa  4e  des- 
pertar, vino  á  sustituir  al  de  la  frazada. 

La  pieza  en  que  se  encontraba  Baltasar,  estaba  obstrui- 
da con  dos  camas,  multitud  de  barriles  y  tercios,  pu^9  era  á 
la  vez  trastienda  y  habitación  de  la  familia. 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  su  merced  á  estas  horas? 

—Un  negocio  urgente  para  mañana.  ¿Con  quiénes  puen- 
tas? 

. — Para  m^Lñ^^na  no  tengo  mas  que  al  Z/obo  y  á  Chicas-cQrhaa, 

-¿Y  tü? 

— Yo,  de  aquí  no  me  muevo;  que  cuando  uno  tiene  malque- 
rientes, es  bueno  no  andarge  en  aventuras.  Pero  esos  mo- 
zos valen  por  diez.  Tengo  entre  mis  prendas  empeñadas  un 
puñal  de  Albacete,  que  no  hay  mas  que  pedir,  y  ya  su  mer- 
ced conocerá  Ghicas-corbas. 

— Es  que  no  se  trata  de  matar  á  nadie. 

— Entonces 

— De  un  rapto. 

—¿Y  hasta  donde  se  carga  con  la  prenda? 

— Yo  daré  mis  órdenes. 

— ^Pues  mañana  al  oscurecer  estarán  con  bu  merced  mis 
dos  muchachos. 

— ^Beberán,  bien  á  mi  salud. 
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— Es  justo 

— Y  tu  también,  Malaespina. 

— También  es  justo. 

— ¡Ira  de  Dios!  esclamó  Don  Baltasar,  quien  al  llevar  la 
mano  al  bolsillo,  se  acordó  del  robo  de  las  onzas. 

— ¿Qué  le  pasa  á  su  merced? 

— Que  recordé  que  anoche  me  robaron;  pero  no  importa; 
cuente  cada  uno  de  ustedes  con  una  onza  de  oro,  que  no  me 
faltan  todavía  y  para  que  tú,  que  eres  tuno,  no  en  tres  endes- 
confianza,  manda  por  ellas  á  mi  casa. 

— Que  vaya  Cuco  con  su  merced,  que  le  servirá  de  com- 
pañía y  traerá  de  vuelta  ese  dinero. 

— ¿Desconfías? 

— Yo  nó,  mi  amo;  pero  los  muchachos  no  andan  si  no  se  les 
habla  y  temería  que  se  negaran. 

— En  ese  caso  que  venga  el  Cuco  y  que  los  muchachos  me 
esperen  en  la  esquina  del  Convento  de  la  Concepción  á  eso 
de  las  ocho. 

— Está  bien,  Patroncito,  y  buena  suerte. 

Don  Baltasar  salió  del  tendajo,  y  se  dirijió  á  su  casa  segui- 
do del  muchacho  á  quien  Malaespina  llamaba  el  Cuco. 

Al  principio  Quintero  caminaba  silenciosamente,  pero  bien 
pronto  le  ocurrió  hablar  con  su  escudero. 

— ¿De  qué  te  ocupas?  preguntó  al  muchacho. 

— De  lo  que  se  ofrece. 

— ¿Y  no  rehusas  nada  de  lo  que  se  te  presenta? 

— Nada,  Señor  usía. 

— Es  que  mañana  puedo  necesitarte. 

— Puede  el  Señor  usía  mandarme. 

—¿Conoces  una  Señorita,  que  vive  en  una  casita  cerca  del 
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Convento  de  la  Concepción? 
— ¿Que  señas  tiene? 
— Tiene  unos  ojos  encantadores. 
— ¿Entonces  es  la  novia  de  usía? 
— ¿La  conoces? 
—¿Vive  con  una  viejecita  que  se  llama  Dolores? 

— La  misma. 

■» 

— ^Pues  esa  Señorita,  que  por  mas   señas  llora  mucho,  ha 
sido  mi  ama. 

— ;Como!  ¿es  posible? 

— Ayer  salí  de  la  casa  porque  me  quiso  golpear  la  tia 
Dolores. 

— Pues  ya  puedes  ganarte  un  par  de  duros. 

— ¿Qué  es  necesario  hacer,  Señor  usía? 

— Vuelve  mañana  á  la  casa  y  te  reconcilias  con  Dolores 

— ¿Y  luego? 

— Llevarás  una  botellita,  de  la  cual  cuidarás  de  poner  unas 
gotas  en  el  chocolate  de  la  Señorita  y  de  la  vieja. 

— ¿Para  que  se  mueran,  Señor  usía? 

— No;  para  que  duerman,  y  poder  conducir  cómodamente 
á  la  joven  en  una  silla  de  manos. 

— Cabalmente  yo  sirvo  el  chocolate;  y  si  la  tia  Dolores 
quiso  faltarme  al  respeto,  fué  por  que  me  comí  las  tablillas, 

— ¿Con  que  has  entendido? 

— Perfectamente. 

Cuando  Baltasar  llegó  á  su  casa,  entregó  al  muchacho  tres 
onzas  de  oro,  dos  pesos  y  un  frasquito  que  contenia  una  tin- 
tura casi  negra.  Despidió  al  muchacho  y  le  repitió  la"-  ins- 
trucciones. 

En  seguida  Don  Baltasar  arregló  su   traje  y  se  dirijió  á  la 
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casa  de  Teresa,  no  sin  haber   colocado  el   r^sto  ¡de  8U  pro  eu 
los  bolsillos. 


OA?i?iriiO  s. 
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UÑA  POCA  DE  AGUA. 


k 


eho  db  lá8  nueve  de  la  noche  llegó  Blanco  á  la  Villa  d© 
Guadalupe,  y  su  primer  cuidado  fué  rodear  la  casa  dé  Dona 
Laureana;  Midió  la  tápia^  que  por  baja  que  fuese,  no  era 
muy  fácil  de  escalar,  y  en  seguida  la  registró  por  sus  cimien- 
tos; hacia  un  estremo  habia  un  montón  de  piedras,  y  algunos 
matorrales.  Varias  veces  pasó  Blanco  por  allí,  sin  ocurfir- 
sele  registrar  por  aquella  parte,  y  se  decidió  al  fin  por  prae- 
ticar  una  horadación, 

— Tengo  toda  la  noehe^  y  esta  pared  es  de  adoveSj  fócil  h» 
será  con  la  ayuda  de  mi  gran  dag^a  abrir  tiiia  brecha:  y  aé 
puso  á  qíiitat  los  pi-irnteroa  fracmentos  de  ladrillo  colociados^n- 
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tre  las  junturas  de  los  adoves.  Llevaba  algún  tiempo  de  traba- 

• 

Jo  cuando  oyó  cierto  mido  en  el  matorral;  fuese  en  derechura 
hacia  aquella  parte  que  no  habia  registrado,  y  al  ruido  de 
sus  pasos  vio  deslizarse  un  gato  blanco  que  se  perdió  entre 
las  piedras. 

— ¡Si  este  animal  se  comunica  con  el  interior,  su  gatera  es 
ya  Un  buen  principio  de  horadación,  pensó  Blanco,  veamos! 

Y  separando  las^  malesas  se  encontró  con  varios  escom- 
bros, tocó  la  pared  y  reconoció  con  suma  sorpresa  que  la  ho_ 
radacion  que  pensaba  practicar,  estaba  hecha  de  antemano, 
y  perfectamente  disimulada  por  la  parte  de  afuera. 

Arrastróse  Don  Joaquin  y  bien  pronto  asomó  la  cabeza  al 
nivel  del  patio  de  Doña  Laureana:  penetró  difícilmente  por 
una  estrecha  abertura,  y  se  encontró  en  un  chiquero  de  co- 
chinos: desde  allí  observó:  no  cabia  duda,  aquel  era  el  patio 
y  allí  estaba  el  montón  de  arena.  Doña  Laureana  dormía 
seguramente,  y  Blanco  podría  maniobrar   libremente. 

Saltó  los  palos  que  formaban  el  chiquero  y  fué  derecho  á 
la  arena.  Se  aseguró  de  nue^^o  de  que  estaba  solo,  y  se  aga" 
chó  á  reconocer  su  montón.  Le  pareció  de  pronto  que  éste 
se  hallaba  removido. 

— ¡Vahl  se  dijo,  habrán  andado  sobre  él,  pero  como  mi  pa- 
ñuelo está  en  el  fondo,  no  habrán  podido  tocarlo  con  los 
pies. 

Y  su  puso  á  registrar.     Metió  un  brazo  hasta  cerca  del 

hombro. 

No  encontró  nada,  y  sintió  un  susto  mortal.  Siguió 
revolviendo  la  arena,  y  él  pañuelo  no  parecía,  hasta  que  por 
último,  se  decidió  á  deshacer  el  montón. 

Tomaba  arena  con  ambas  manos  y  la  arrojaba  hacia  un 
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lado,  se  servia  otras  veces  de  sus  dos  manos  como  de  una 
pala,  y  arrojaba  arena,  pero  siempre  le  parecia  que  avanza- 
ba poco.  Fatigóse  un  tanto  y  se  levantó  para  escarbar  con 
los  pies,  pero  sus  pies  le  parecían  pequeños,  y  la  arena  se 
deslizaba,  sin  lograr  estender  el  montón:  volvió  á  trabajar 
con  las  manos,  y  lanzaba  arena  hacia  todos  lados  con  furor 
creciente;  comenzaba  á  desesperarse,  y  sacudia  violentamente 
los  brazos  para  quitar  arena,  pero  la  arena  no  disminuía,  no 
parecia  sino  que  se  estaba  reproduciendo,  y  que  su  trabajo 
era  una  especie  de  condenación  como  la  de  Sisifo;  redobló 
BUS  fuerzas,  y  comenzó  á  lanzar  arena  por  todos  lados,  sin 
acertar  en  los  movimientos,  cuando  derrepente  sintió  una 
avalancbe  que  le  vino  á  la  cara  y  se  quedó  ciego. 

Sé  habia  atestado  los  ojos  de  arena. 

Por  una  fatalidad  los  estaba  abriendo  desmesuradamente, 
cuando  se  echó  á  si  mismo  dos  puñados,  y  la  parte  húmeda 
de  sus  ojos  recibieron  de  lleno  la  arena  seca  como  la  mar- 
maja  vertida  sobre  un  borro». ' 

Una  horrible  blasfemia  se  escapó  de  sus  labios,  y  llevando 
las  manos  á  los  ojos  violentamente,  comenzó  á  restregarlos; 
pero  á  poco  sintió  un  ardor  horrible. 

Estubo  á  punto  de  gritar;  pero  se  acordó  del  dinero  y  su- 
frió en  silencio. 

Una  idea,  la  única  que  podia  equipararse  á  la  del  oro,  lo 
preocupaba  tenazmente. 

¡Agua! 

¿De  dónde  tomar  agua  para  recuperar  la  vista? 

Comenzaba  á  sentir  fuertes  dolores,  y  no  veia  nada,  abso- 
lutamente nada. 

— ¡Agual  ¡agual  pensaba,  y  tentando,  y  arrastrándose,  co- 
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ménzó  á  recorrer  el  cuadrado  del  pátió  en  busoft  de  ái- 
gun  trasto  que  por  casualidad  hubieran  dejado  abandona- 
do. 

Tropezaba  con  piedras,  con  macetas  y  con  palos,  pero  tó 
una  gota  de  agua. 

Y  el  escozor  de  los  ojos  se  hacía  insoportable.  Habiáü 
bastado  los  primeros  restregones,  para  producir  una  mñ&r 
maciou  creciente,  en  virtud  de  la  multitud  de  cuerpos  estrá* 
ños,  que  permanecían  adheridos  en  los  párpados  húm  - 
dos. 

Hubiera  necesitado  muchas  lágrimas  para  arrastrar  en  &n 
corriente  aquellas  arenas  que  á  Blanco  le  parecian  una  pía* 
ya;  pero  sus  lágrimas  eran  insuficientes;  la  fatalidad  negaba 
á  este  desgraciado,  el  consuelo  de  todos  los  desgraciados; 
sentía  sus  ojos  resecos  y  ardientes  como  á  )a  acción  del  fue- 
go. 

No  podia  tocárselos  sin  sentir  fuertes  ardores,  y  por  qtlé 
en  sus  manos  conservaba  todavía  mas  arena  adherida,  á  ^au- 
sa  de  la  faena,  que  en  los  ojos. 

Entre  tanto  seguia  registrándolo  todo  á  tientas^  descansa- 
ba á  ratos  fatigado  y  rabioso,  y  volvia  á  tentar,  repitiendo 
mii  vefces,  ¡agua!  ¡agua! 

Después  de  arrastrarse  como  un  gusano  por  largo  tiempo 
en  todas  direcciones,  y  de  lanzar  imprecaciones  y  blasfémlaa 
feroces,  se  dejó  caer,  muerto  de  pena  y  dé  cansancio.  '-  -- 

Llegó  á  olvidar  el  oro  por  una  poca  de  agua. 

Sin  saber  donde  estaban  ni  el  mont(ki  de  arena,  tó  el  dii- 
quero  que  le  proporcionaría  la  salida,  permaneció  tírado,  en- 
tregado á  su  desesperación. 

6e  tnbráia  ks  manes  baarta  hacerse  sangre  y  ftfrcjMis  es- 
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puma  sanguinolenta  por  la  boca. 

— ¡Ira  de  Dios!  ¡una  poca  de  agua!  ¡Maldita  vieja,  que  no 
tiene  una  poca  de  agua!  en  todas  las  casas  hay  agua.  ¿Como 
es  posible  que  aquí  no  haya  un  trasto  con  agua,  aunque  sea 
sucia,  ah . . . .  ¡maldición! ....  ¡maldición! 

Perrepente  oyó  toser  á  Doña  Laurcana  y  se  incorporó. 

— ¿Me  habrá  visto?  pensó. 

Pero  la  tos  seguía  de  vez  en  cuando,  y  salía  distintamente 
de  la  pieza  cerrada  en  que  dormía  la  vieja.  No  habia  duda, 
estaba  recojida,  pero  despierta.  En  vano  procuraba  Blanco 
dirijir  la  vista  hacia  el  lugar  donde  salía  el  eco  de  la  tos,  pa- 
ra cerciorarse  de  si  Doña  Laureana  tenia  luz  en  su  habita- 
ción; por  todas  partes,  no  vqia  Blanco  mas  que  manchas  rojas 
y  lucesitas  amarillas  que  como  chispas  errantes,  vagaban  en 
«n  abismo  negro  y  espantoso, 

No  habia  duda,  estaba  ciego;  y  mientras  mas  tardara  ^n 
encontrar  el   agua  deseada,  mas  crecería  la  inflamación  de 

los  ojos. 

¿Que  hacer  pues,  en  tan  desesperada  situación?  Llamaría 
á  Doña  Laureana,  ¿pero  esteno  seríalo  mismo  que  denunciar- 
se? ¿como  justificaría  su  presencia  en  aquel  lugar  y  á  aque- 
llas horas?  ¿No  le  habían  visto  salir  en  un  coche,  en  com- 
pañía de  Aldama  y  de  Quintero? 

Estos  sabrían  que  Blanco  habia  vuelto  á  la  Villa  á  pié  y 
Doña  Laureana  lo  vendería,  declarando  que  habia  entrado 
furtivamente  y  esto  lo  perdería. 

Su  plan  habia  consistido  hasta  entonces,  en  que  nadie  su- 
piera que  Uabia  vuelto  á  la  Villa  do  Guadalupe.  Pero  si  no 
pedia  socorro,  si  no  podia  disponer  de  una  poca  de  agua, 
¿como  encontraría  la  salida,  y  aun  en  el  caso  de  encontrarla 
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como  caminar  ciego,  como  volver  á  la  ciudad   sin  ver  el  ca 
mino? 
Su  situación  se  hacia  cada  vez  mas  espantosa. 
De  la  desesperación,  pasó  al  abatimiento,  sentia  una  aflic- 
ción horrible. 

Aquel  abismo  negro  que  tenia  delante,  poblado  de  chis- 
pas, se  hacia  cada  vez  mas  profundo  y  mas  aterrador. 

Mil  sombras  fantásticas  comenzaron  á  ajitarse  en  su  imaji- 
nación.  Le  parecia  sentir  que  se  acercaban  á  aprehenderle, 
que  unos  soldados  lo  arrastraban  á  un  negro  calabozo,  desde 
donde  pensaba  en  la  horca,  y  que  él,  indefenso  y  ciego,  na- 
da podia  hacer  contra  sus  enemigos. 

En  medio  de  esta  confusión  de  ideas  y  de  presentimientos 
creyó  ver  la  sombra  de  su  madre,  de  su  madre  cariñosa  y 
tierna  casi  olvidada  por  él,  abandonada  en  la  Península  de 
España,  porque  él  habia  querido  hacer  fortuna  sin  pararse 
en  los  medios. 

— ¡Mi  madre,  madre  mia,  murmuró  sollozando,  no  me  mal- 
digas, madre  mia no  me  maldigas. . .  .tal  vez  estés  en 

el  eielo,  mírame,  mírame  y   dame  una  poca  de  agua. . .  .una 
poca  de  agua  nada  mas! .... 

Y  la  ternura  de  que  Blanco  se  sintió  tocado,  henchía  laa 
glándulas  lacrimales,  pero  el  líquido  era  insuficiente  para 
labar  sus  ojos,  los  dolores  redoblaban  y  los  ojos  seguían  ar- 
dientes. 

— ¡Si  pudiera  llorar!  ¿qué  haré  para  llorar?    Ah pero 

yó  no  se  llorar ....  ¿Acaso  he  llorado  nunca  por  mi  madre? 
ella  me  lo  escribía . .  "Tal  vez  no  lloras  por  mí  como  yo  lloro.'' 

— ¡  Ah ....  no ....  es  imposible ....  es  imposible! .... 

y  Blanco  ocultó  su  frente  entre  las  manos, 
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Eq  medio  del  terror  que  le  inspiraba  su  soledad  y  sa  si- 
tuación, Blanco  se  consolaba  con  oírse  á  sí  mismo,  de  manera 
que  la  mayor  parte  de  las  frases  de  su  monólogo,  las  habia 
pronunciado  en  vos  baja,  pero  perceptible. 

Le  parecia  que  su  vos  era  un  compañero,  y  contestaba  á 
sus  preguntas  para  oirse  á  sí  mismo. 

Tuvo  en  seguida  un  acceso  de  marasmo,  y  asi  como  no 
veía  no  pensaba. 

Parecía  que  sus  facultades  intelectuales  habían  sufrido  una 
pronta  parálisis  después  del  dolor  y  de  la  desesperación. 

La  noche  era  ya  bien  entrada  y  el  resplandor  de  las  es- 
trellas brilló,  cuando  hubieron  desaparecido  los  negros  nu- 
barrones que  cubrían  el  firmamento. 

-En  uno  de  los  ángulos  del  patio  se  habían  estado  desta- 
cando hacia  rato  las  siluetas  de  una  muger  y  de  un  niño. 
.  Eran  dos  formas  escuálidas  é  inmóviles,  pero  sus  contor- 
nos eran  perceptibles. 

Lentamente  se  fueron  acercando  á  Blanco  que  permanecía 
boca  abajo,  apoyando  la  frente  en  sus  brazos  cruzados. 

— Joaquín,  dijo  una  voz. 

Blanco  pensaba  estar  delirando. 

— Joaquín,  oyó  distintamente,  y  se  incorporó:  pero  era  inú- 
til, un  horrible  dolor  respondía  á  cada  uno  de  sus  movimien- 
tos. 

— ^¿Quién  es?  se  atrevió  á  decir  muy  quedo. 

— No  me  ves,  ni  me  verás  nunca. 

— Por  fin  jestoy  ciego! 

— ¡Ciego  del  alma! 

— lOh ....  quien  quiera  que  seas  dame  agual 

— ¿Veniste  á  buscar  agua? 


— Nó,  pero  quiero  agua,  nada  mas  agua. 

-^El  agua  vale  mucho  dinero. 

— La  compraré,  te  pagaré  tu  agua  á  peso  de  <^vp, 

— Vale  mas  todavía. 

—La  pagaré,  la  pangará. 

— Eres  pobre. 

— Nó,  eso  no  es  cierto;  tengo  diaero.     Dám0  ag«a  y  tó  da- 
ré mucho  dinero,  sufro  mucho. 
--Lo  veo. 

-^¡Doña  Laureana,  Doña  Laurearía,  por  fabor,  por  Dios  S5fc^- 
to,  agua! 

—Yo  no  soy  Doña  Laureana.    Doña  Laureana  eetá  aeoa- 
tada,  óyela. 
En  este  momento  se  oía  la  tos  de  Doña  Laureana. 
— jAh . , .  .pues  quien  quiera  que  seas,  dame  agua,  y  te  dft- 
ré  mi  vida  y  cuanto  poseo! 
— Estamos  convenidos:  toma. 

Y  aquella  sombra  produjo  el  ruido  mas  armonioso  que 
Blanco  podia  oir  en  aquel  momento,  el  de  un  chorro  de  agtíA 
vertido  sobre  la  tierra. 
— íDrlmela,  dámelal  gritó  Blanco  estendiendo  los  brazoe. 
—Toma,  repitió  la  sombra  poniendo  delante  de  Bla^H-GO  un 
cántaro  con  agua.     Es  agua  del  Pósito,  que  es  milagrosa. 

Blanco  se  apoderó  con  ansia  del  cántaro,  é  iba  á  introdueif 
una  mano  cuando  oyó  que  la  sombra  le  dijo: 
— Pero  no  cuentes  mas  con  tu  oro^  porque  ya  no  existe. 
— ¡Me  lo  robas! 

-^Lo  emplearé  en  misas  para  tu  alma,  dijo  la  sombra  al^ 
jándose  y  dejando  oi)r  una  risita  burlona. 

— ^Blanco   se  levantó  de  un  salto  para  lanzarse  sobre  la 
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•sombra,  pero  sus  pies  tropezaron  con  el  cántaro  que  tenia 
delante. 

El  chasquido  de  los  tiestos  y  el  ruido  que  el  agua  hizo  la 
derramarse,  detuvieron  á  Blanco  como  herido  de  un  rayó. 

Apenas  habia  lanzado  una  postrera  maldición,  cuando  ca- 
yó  de  nuevo  sobre  los  húmedos  restos  del  cántaro 

Entre  tanto,  las  sombras  de  la  muí^er  v  el  niño  habían  tre- 
pado  sobre  los  palos  del  chiquero,  y  se  deslizaban  por  la  ho- 
radación para  ganar  el  campo^ 


> 


QAWlTWh®  E!. 


■  <  <»>  » i 


¿EN  DONDE  ESTA  MI  HIJO? 


AI 


punto  á  que  hemos  llegado  de  esta  historia,  nos  ve- 
mos precisados  á  al  dar  lector  algunos  datos  acerca  de  uno 
de  nuestros  personajes. 

Una  tarde  del  mes  de  Octubre  del  año  1785  entraba  por 
la  garita  de  San  Lázaro,  una  pequeña  caravana,  compuesta 
de  dos  españoles  montados  en  buenos  caballos,  una  muger 
enteramente  cubierta,  que  cabalgaba  en  una  yegua  blanca, 
y  un  muchacho  trepado  sobre  dos  bultos  de  equipaje  que 
cargaba  una  gran  muía  parda. 

Los  cuatro  viajeros,  aunque  bien  molidos  á  causa  de  la 

buena  jornada  de  ese  dia^  dirijian  sus  curiosas  miradas  hacia 

9 
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todoB  lados,  con  esa  inquietud  propia  de  el  que  después  d« 
un  largo  viaje,  llega  á  un  centro  de  población  importante. 

— jQracias  á  Dios  que  llegamos  con  bienl  dijo  uno  de  los 
españoles  á  su  compañero. 

— ¿Esta  es  la  tierra  de  promisión? 

— Al  menos,  dentro  de  diez  años,  no  nos  conocerán  en  el 
Barrio  deTriana. 

— Si  és  que  volvemos. 

— De  volver  tenemos,  amigo  Curro. 

— ^Pero  muy  ricos. 

— ^Naturalmente,  que  bien  merecido  lo  tenemos,  solo  con 
haber  atravezado  esos  caminos. 

A  este  punto  los  viajeros  babian  llegado  á  un  costado  de 
la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  cuando  un  nuevo  ginete 
les  salió  al  encuentro. 

Era  un  dependiente  de  la  casa  de  comercio  á  la  '  cual  ve- 
nían consignados  Don  Pancho  San  Juan  y  Don  Nicolás  Buen- 
dia;  ambos  de  veinte  á  veinticinco  años. 

— ^Perdonen  ustedes  caballeros,  ¿vienen  ustedes  d^  Yera- 
cruz? 

— Cabalmente,  dijo  Don  Pancho. 

—¿Son  ustedes  los  Señores  San  Juan  y  Buendia?   • 

— ^Para  servir  á  usted,  contestaron  á  un  tiempo. 

— Bl  principal  me  envió  á  recibir  á  ustedes. 

Hace  ocho  dias,  que  hago  un  paseo  por  las  tardes  i  la 
garita,  de  orden  del  principal. 

— ^{istán  muy  malos  los  caminos,  y  mi  compañero  i^e  enfer- 
mó en  la  Puebla  de  I09  Angeles,  dijo  San  Juan. 

— 'Ei  principal  me  ha  encargado  los  conduzca  á  la  cafia. 

— ^Eatamoa  á  sus  órdenes,  paisano. 
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El  enviado  había  estado  fijando  curiosas  miradas  á  la  mu- 
gar que  venia  en  la  yegua  y  al  muchacho  que  estaba  sobre 
las  maletas. 

— ¿Traen  familia?  preguntó  el  enviado. 

— ^Bs  una  pobre  Señora,  á  quién  hemos  acompañado  desd« 
la  Veracruz. 

— ¡Pero  ahora! .... 

— Ahora  la  abandonaremos,  paisuno,  dijo  Buendia. 

Y  dirijiéndose  ala muger. 

— ^Señora,  le  dijo,  aquí  tenemos  que  separarnos,  y  sentí' 
mos  mucho  no  poder  ofrecer  á  usted  casa,  por  que,  como  he- 
mos dicho  á  usted,  venimos  consignados. 

— Doy  á  ustedes  las  gracias,  y  no  olvidaré  jamas  sus  fabo- 
res  y  su  buena  compañía. 

.  Apéate  Manolo,  añadió,  dirijiéndose  al  muchacho,  quién  sé 
deslizó  suavemente  por  el  anca  de  la  muía,  y  tomándola  des- 
pués por  el  ronzal  la  entregó  á  Buendia. 

Los  tres  españoles  se  despidieron,  y  la  muger  y  el  mucha- 
cho se  pusieron  á  vagar  en  busca  de  alojamiento. 

Después  de  haberlo  pedido  inútilmente  en  varias  casas, 
una  muger  que  había  presenciado  la  última  negativa,  se 
acercó  á  la  forastera  diciendo: 

— ^Venga  su  merced  conmigo,  qué  aunque  pobre,  tengo 
mejor  corazón  que  esas  malas  pécoras.. 

La  forastera  aceptó  agradecida  tal  oferta,  y  siguió  i  1% 
muger  hasta  la  Candelaria  de  los  Patos,  á  la  misma  casita 
adonde  Aldama  y  Quintero  preguntaron  á  la  tía  Teodora  la 
buena  ventura. 

La  propietaria  dé  aquella  casita,  realmente  desplegó  to- 
das las  atenciones  de  la  hospitalidad,  al  grado  de  captarse 
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en  poco  tiempo,  no   solo  la  gratitud,  sino  la   confianza  de  la 
forastera. 

testa  era  una  mulata  como  de  cuarenta  y  cinco  años,  aun- 
que á  juzgar  por  el  aniquilamiento  de  su  rostro,  representa- 
ba mucha  mas  edad.  Su  color  era  ligeramente  bronceado, 
BUS  labios  poco  abultados,  á  pesar  de  su  raza,  estaban  siem- 
pre contraidos  por  la  falta  de  los  dientes  superiores,  sus  ojos 
tenian  una  mirada  penetrante  y  viva,  como  los  de  una  joven: 
las  primeras  canas  empezaban  á  emblanquecer  su  negra  y 
risada  cabellera. 

Hablaba  poco  y  tenia  cierto  aire  de  dominio  y  suprema- 
cía, propio  de  las  almas  fuertes  que  lian  sufrido  mucho. 

Los  que  sobreviven  en  la  lucha  con  la  adversidad,  tienen, 
efectivamente,  el  derecho  de  creerse  fuertes. 

Son  los  condecorados  del  sufrimiento. 

Esta  muger  habia  sufrido  mucho,  y  estaba  ya  en  el  último 
periodo  de  su  vida,  en  el  que,  corrido  el  telón  del  mundo  de- 
lante del  drama  de  un  corazón,  espera  aquel  protagonista 
que  sobrevive,  solo  y  triste,  la  tumba  de  su  cuerpo,  sentado 
en  la  tumba  de  sus  mejores  dias. 

— Justo  es,  decia  una  noche  á  su  generosa  amiga,  que  sepa 
usted  mi  historia'. 

Nací  en  la  Habana  el  año  de  1744.  Mis  padres  eran  ricos  co- 
merciantes en  azúcares,  y  en  mi  juventud  me  vi  rodeada  de 
cuantas  comodidades  y  grandezas  puede  apetecer  unareyna. 

Una  tarde,  mi  padre  quiso  dar  un   paseo  por  la  playa,  y 

nos  llevó  á  mi  madre  y  á  mí.     No  bien  hubimos  llegado  al 

puerto  cuando  vimos  mucha  gente  agrupada  en  espera  de 

una  embarcación  procedente  de  la  Península  de  España. 

Era  una  fragata  mercante,  llamada  "La  Trinidad/'  y   de 
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enjo  capitán  había  yo  oido  contar    hacia  poco  tiempo  n^l 

proezas  de  valor  y  de  audacia. 

Este  capitán  era  el  primer  hombre  por  quién  habia  eea- 
tido  amor. 

Tenia  yo  catorce  años  cuando  me  enamore  de  él,  y  despued 
de  algunos  meses  de  inocentes  amores  partió.  Tenia  yo 
pues,  viva  ansiedad  por  volver  á  verle.  Hacia  tres  año3  que 
no  le  veia  y  me  felicité  interiormente,  no  sin  dejar  conocer 
mi  emoción,  de  que  mi  padre  hubiera  querido  llevarme  al 
puerto. 

A  medida  que  avanzaba  el  barco,  crecía  mas  mi  ansie- 
dad, como  la  de  todos  los  que  contemplaban  henchidas  las 
velas  de  aquella  hermosa  embarcación,  que  se  acercaba  ma- 
jestuosamente hacia  nosotros. 

Presenciamos  la  maniobra  de  arriar  las  velas,  y  notamos 
cuando  votaron  las  anclas. 

A  poco  rato  se  acercaba  hacia  nosotros  un  bote  con  ocho 
remos.     Allí  v^enia  el  capitán. 

— [Allí  está  Don  Eduardo  Manriquel  se  oía  esclamar  por 
todas  partes.  ^ 

El  capitán  saltó  á  tierra  seguido  de  otros  dos  caballeros  y 
saludó  á  mi  padre  y  á  mi  madre,  y  en  seguida  á  mi. 

To  estuve  á  punto  de  desfallecer  de  emoción. 

En  la  noche  fué  á  visitarnos.  Algo  muy. elocuente  debie- 
ron decirle  mis  ojos,  y  algo  había  en  los  suyos  de  irresistible, 
que  nos  comprendimos  sin  hablarnos. 

Al  despedirse,  pasando  junto  á  mí,  me  dijo  muy  quedo. 

— Luego,  por  el  jardín. 

Después  de  una  hora,  la  casa  estaba  silenciosa.  To  había 
«ntrado  á  mí  dormitorio,  y  en  vez  de   dirijírme  á  mi   lecho 
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ité   paré  frente  al  tocador:  allí   tenia  yo  flores,  tomé  una  y 
la  prendí  entre  mis  cabellos. 

Me  asomé  á  la  ventana,  que  daba  al  jardín.  La  noche 
estaba  hermosísima;  la  luna  llena  lo  iluminaba  todo  con  una 
luz  vivísima,  y  una  brisa  fresca,  traia  hasta  mi  habitación  el 
aroma  de  los  azahares  y  de  los  jazmines;  el  agua  de  las  fuentes 
brillaba  como  en  ráfagas  de  plata,  y  parecía  que  el  silencio » 
la  luna,  la  brisa  y  las  flores,  me  convidaban  á  gozar  do  aquel 
espectáculo  delicioso. 

"Luego,  por  el  jardín"  habían  sido  sus  palabras.  ¿Deberé 
esperarlo?  me  preguntaba  ¿que  pensará  de  mí?  pero  si  no  le 
espero  va  á  creer  que  le  desprecio. 

Luché  por  algún  tiempo,  por  que  no  se  me  ocultaba  que 
estaba  haciendo  una  locura;  muchas  veces  quise  desistir  pe- 
ro no  pude,  era  mi  primer  amor,  mi  porvenir  estaba  escrito, 
yo  no  podia  luchar  con  mi  destino. 

De  pronto  percibí  entre  los  naranjos,  la  figura  del  capitán 
que  se  acercaba  á  mí 

Hubo  ún  momento  de  silencio  y  de  vacilación. 

Mi  f)kdre,  continuó,  nunca  quiso  poner  rejas  de  hierro  én 
las  ventanas  de  su  casa,  y  estas  se  elevaban  una  vara  del 
piso  del  jardín 

Manrique  se  dio  á  la  vela  á  los  tres  dias. 

Dos  meses  después,  mi  padre  se  empeñó  en  casarme  con  un 
rico  comerciante,  con  quien  tenia  grandes  negocios.  Yo  me 
negué  enerjicamente,  pero  mi  padre  me  confesó  que  su  fortu- 
iia  dependía  de  mi  enlace:  antes  de  dar  mi  respuesta,  tu- 
ye  nna;  conferencia  con  mi  futuro  esposo,  y  le  confesé  mi  falta. 

Óonvino  en  casarse  conmigo,  no  exijiéndo  que  le  amase  ni 
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prometiendo  amarme,  y  acepté. 
A  poco  tiempo  era  yo  la  muger  de  Don  Pedro  Nuñefí. 

Supe  por  él  mismo,  que  Manrique  era  casado. 

Mi  vida  desde  entonces  fué  un  infierno»  El  trato  bruaco 
y  grosero  de  mi  roarido  y  sus  constantes  recriminaciqn^í 
amargaban  mis  dias,  y  no  vivia  yo  mas  que  para  llorar,  y  con 
mis  lágrimas,  mi  amor  á  Manrique  crecia  constantemente. 

Mis  sufrimientos  se  redoblaron  después  que  hube  dado  é 
luz  á  mi  primer  hijo. 

Este  niño  nació  en  una  ausencia  de  mi  marido,  que  duró 
seis  meses. 

Es^te  periodo  fué  para  mí,  como  un  descanso  necesario  pa» 
ra  sufrir  mas  después. 

Mi  hijo  querido,  el  hijo  de  Manrique,  vivió  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  yo  pudiera  sentir  las  delicias  del  amor  mas 
grande  que  puede  imajinarse. 

Manrique  y  mi  hijo,  eran  los  dos  nombres  en  que  para  mi 
«e  encerraba  el  mundo. 

Pero  una  noche  se  presentó  mi  marido  de  improviso  en  mi 
habitación.  Cerró  tras  de  sí  la  puerta,  y  yo  quedé  hela- 
da de  terror.  Nadie  me  habia  anunciado  su  regreso.  Nua* 
ca  entraba  á  mi  cuarto  de  dormir. 

— Teodorja,  me  dijo:  yo  no  puedo  permitir  qiie  ese  niño 
permanezca  en  mi  casa. 

Yo  no  podia  hablar,  estaba  atónita^ 

— Ese  niño,  continuó,  saldrá  de  aquí  inmediatamente. 

— |Por  piedad  Nuñez!    ¿Que  he  de  hacer  con  mi  hijo? 

— Cederme  su  valor  al  menos. 

— ¡Venderlo!     \Y  vienes  á  proponérmelof 

— Nó,  á  exijirlo! 
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— Esa  es  un&  infamia. 

-^Mi  marido  se  sonrió  de  una  manera  feroz. 

— Bien  sabias,  repnse,  que  al  casarte  conmigo 

— Lo.  sabía;  pero  desde  entonces  pensé  en  que  podian  pa- 
garlo bien  en  el  mercado. 

— Reflexiona   en  que  tendrá  que  aparecer  como  hijo  tuyo. 

— Ese  niño  desaparecerá  esta  noche,  y  en  su  lugar  queda- 
rá eso. 

Y  mi  marido  desembozándose,  arrojó  sobre  mi  cama  el  ca- 
dáver de  un  niño  de  cuatro  meses,  que  traia  bajo  la  capa. 

Al  verlo  me  estremecí  de  terror,  y  arrojó  un  grito  que  se 
ahogó  en  mis  labios,  al  sentir  una  horrible  bofetada. 

— iNuñezI  dije  temblando  de  ira,  [Nuñezl  jeres  un  cobar- 
dél .... 

— ¡Silencio!  me  dijo,  nadie  sabe  que  estoy  aquí;  y  lay  de 
ti,  si  me  descubres!  ¡tiembla  entonces! 

Mañana  enterrarás  ese  cadáver,  haciéndolo  pasar  por  el 
de  este  niño  que  guardaré  en  sitio  seguro,  y  endonde  pue- 
da yo  matarlo  si  me   denuncias. 

' — ¡Nuñez,  mátame  á  mí,  pero  no  te  lleves  á  mi  hijo!  ¡Nuñez, 
por  Dios! 

Y  me  arrojé  á  sus  pies,  llorando  y  suplicando. 

El  me  oyó  con  una  calma,  que  me  hizo  tener  alguna  espe- 
ranza, y  me  desasí  de  sus  piernas  que  tenia  abrazadas;  pero 
no  bien  se  sintió  libre,  de  un  salto  estuvo  en  mi  cama,  arre- 
bató á  mi  hijo,  y  salió  de  la  habitación.  Corrí  en  su  segui- 
miento, pero  la  puerta  había  sido  ya  cerrada  por  fuera,  y  caí 
al  suelo  sin  sentido. 

Volví  en  mí,  cuando  la  luz  inundaba  mi  rostro,  y  me  incor- 
poré.   Lo  primero  que  se  presentó  á  mis  ojos,  fué  aquel  ca- 
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dáver  amoratado,  asqueroso  y  desnudo  en  el  lugar  que  octi- 
paba  mi  hijo,'  y  me  sobrevino  un  acceso  de  desesperación.    . 

A  mis  gritos  vinieron  los  criados,  y  me  encontraron  casi 
loca. 

Los  criados  de  mi  casa  babian  sido  hábilmente  sustituidos 
esa  noche  por  orden  de  mi  marido  por  otros  á  quienes  nün* 
ca  habia  3'0  visto. 

Les  habian  dicho  que  estaba  yo  loca,  por  la  muerte  de  mi 
hijo. 

Quise  salir  de  aquella  habitación,  3"  después  de  la  casa, 
pero  no  meló  permitieron,  so  pretesto  de  que  estaba  loca. 
Me  trasladaron  á  otra  pieza,  á  cuya  puerta  habia  una  criada 
cuidándome. 

Después  de  pensar  todo  el  día  en  la  manera  de  fugarme, 
finji  estar  tranquila,  dando  como  prueba  de  estar  en  mi  jui- 
cio, confesar  que  aquel  cadáver  era  el  de  mi  hijo.  Erftas  pa- 
labras se  me  hicieran  repetir  delapte  de  muchas  gentes  que 
yo  nunca  habia  visto,  y  esto  hizo  cambiar  mi  situación.  Es- 
taba libre. 

Al  oscurecer  salí  sola  sin  ser  vista,  y  atriavezando  toda  la 
ciudad,  me  diriji  á  la  casa  de  mis  padres. 

Mientras  yo  caminaba  con  la  esperanza  de  encontrar  un 
consuelo  en  la  casa  donde  tan  feliz  habia  vivido,  tenia  lugar 
alli,  una  catástrofe  espantosa. 

Los  negros  del  Ingenio  de  mi  padre  se  habian  revelado 
contra  él,  y  habian  acuchillado  á  mi  madre,  á  mi  padre  y^á 
algunos  dependientes,  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde;  y  cuan- 
do yo  estaba  próxima  á  llegar  á  la  casa,  esta  era  presa  de 
las  llamas  hacia  tres  horas. 

ün  amigo  de  mi  familia,  me  recojió  de  *  una  calle  donde 
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fiiedé  privada,  al  oir  lá  funesta  noticia,  y  nada  supe  áe  mi 
hasta  un  mes  más  tarde  en  la  convalecencia  de  una  fiebre 
que  n^e  sobrevino,  según  supo  después,  por  que  de  esta  en- 
fermedad no  pude  tener  nunca  n¡  el  menor  recuerdo. 

iLquel  buen  amigo  era  el  Señor  Marqués  de  Flores:  hom- 
bre caritativo  y  generoso  á  quién  le  debí  la  vida  y  los  úni- 
cos consuelos  que  pude  oir  en  mi  desgracia. 

Mi  toieo  afán,  era  buscar  á  mi  hijo,  y  el  Marqués  no  per- 
dió ocacion  ni  medio  para  conseguirlo. 

|)espties  de  un  año  de  lágrimas  y  de  estar  ausente  de  la 
Habíanse  mi  marido,  quiso  el  Marqués  gestionar  ante  la  justi- 
eiá^  pero  uno  de  los  escribanos,  puestos  en  mi  ca  a  la  noche  de 
la  catástrofe,  nos  manifestó  la  declaración  que  habiayo  he- 
cho ante  testigos,  de  que  aquel  niño  que  estaba  en  mi  cama 
^rá  mi  hijo.  4-demas  nos  dijo  que  habia  pendiente  y  sus- 
pensa per  mi  demencia,  según  aparecía,  una  acusación  de  mi 
Bifarido  en  que'  podría  probar,  que  yo  había  matado  aquel 

BÜÍO. 

Como  el  niño  muerto  según  declaración  del  facultativo 
eBtaíba  ya  en  descomposición  cuando  se  divulgó  su  muerte, 
la  acusación  de  mi  marido  se  fundaba  en  hechos  que  no  po- 
dian  combatirse,  sino  con  la  deplaracíon  de  los  criados  des- 
pedidos con  anterioridad. 

Fué  preciso  prescindir  de  gestionar  ante  la  justicia. 

Merced  á  los  servicios  del  Marques,  pudimos  averiguar  que 
mi  marido  habia  sido  el  instigador  de  los  negros  á  la  rebe- 
lioni  pues  cuadraba  á  sus  miras  por  el  mal  estado  de  los 
grandes  negocios  que  seguía  con  mi  padre,  hacer  desaparé*- 
cer  los  libros  del  escritorio  y  el  archivo;  perq  de  este  bochó 
if^  bf^bia'  constancia  uii^guna. 
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^v  ;^  ^xidk  e««.  i^<hi9  udioso  esto  mónstru^. 
La  amiga  de  Teodora  había  estado  perpleja  durante  ei»ts» 
relación.     La  mulata  pareció  tomar  aliento  para  continuar* 


OÁSiTmiO  su. 


» <  <♦> )  i 


EN  EL  QUE  SE  VE  QUE   LA  DESGRACIA  TIENE  NO  FW^ 
PARTE  EN  LA  EDUCACIÓN  DE  LAS  BRUJAS. 


n 


'esde  que  supe  que  mi  marido  estaba  de  regreso  6&  la 
Habana,  me  propuse  convertirme  en  su  sombra,  hasta  ave- 
riguar el  paradero  de  mi  hijo,  pero  para  poner  en  planta  ea- 
te  proyecto,  era  necesario  contar  con  el  Marqués,  y  este  aa 
negó  resueltamente  á  dejarme  salir  dé  su  casa,  ofreciéndoma 
que  él  seguiría  sus  pesquizas  para  encontrar  á  mi  hijo. 

Me  fué  preciso  resignarme  por  lo  pronto;  pero  á  los  pocos 
días  me  fugué  de  la  casa  del  Marqués. 

Para  poder  llevar  á  cabo  mi  proyecto,  era  necesario  día» 
frazarme,  tanto  para  que  no  me  conociera  mi  marido,  como 
para  que  no  me  encontraran  las  personas  á  quienes  el  Mar- 
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t[aés  habia  comisionado  para  que  me  buscasen. 

Cuando  salí  de  la  casa  del  Marqués  me  felicité  de  encon- 
trarme libre,  j  comenzé  á  vagar  por  las  calles. 

Pero  jayl  bien  pronto  conocí  á  cuántos  riesgos  me  esponia 
y  cuántos  trabajos  me  esperaban. 

No  Labia  tomado  ninguna  precaución,  ni  estaba  preveni- 
da en  manera  alguna  contra  la  adversidad,  ni  contra  el  ham- 
bre, pues  aunque  me  ocurrió  llevar  algún  dinero,  la  idea  de 
que  aquella  precaución  podía  parecer  al  Marqués  un  robo, 
me  detuve. 

Salí  pues  con  solo  la  ropa  que  tenia  puesta  y  sin  dinero. 

Ya  muy. entrada  la  noche  me  senté  á  descansar  sobre  una 
piedra  á  extramuros  de  la  población. 

Sobre  aquella  piedra  tuve  que  decidir  de  mi  suerte.  Ape- 
nas acababa  de  sentarme,  un  grupo  de  gente  perdida  fie 
acercó  á  mi.  • 

Me  venían  siguiendo. 

Eran  dos  mugeres  jóvenes  de  mala  vida,  una  vieja  y  nn 
muchacho. 

Rubor  me  causa  todavía  recordar  el  género  de  proposi- 
ciones que  aquellas  infames  mé  hicieron. 

Les  contesté  indignada,  pero  aquellas  mugeres  validas  de 
la  oscuridad  de  la  noche  y  del  sitio  aislado  en  que  nos  en* 
contrabamos  no  vacilaron  en  emplear  la  fuerza  para  condu- 
cirme. 

A  pesar  de  mis  gritos,  me  vi  arrastrada  y  conducida  á  em- 
pellones por  aquellas  furias. 

tina  de  aquellas  íQugeres  me  hacia  sentir  repetidas  veces 
la  punta  de  iin  puñal  en  la  garganta,  y  cada  vez  que  pedia 
yo  socorro,  era  golpeada  hasta  que  me  decidí  á  caminar  en 
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lilencio. 

Al  atravezar  una  de  las  calles  de  la  cmd,ad,  unoa  maríDií' 
ros  trabaron  conversación  con  las  mugeres,  que  se  despren- 
dieron de  mi  por  un  momento. 

Yo  me  aproveché  de  esta  circunstancia,  y  eché  á  correr 
desesperadamente.  Atravezaba  calles  y  plazas  con  una  ra- 
pidéz  de  que  yo  misma  me  asombraba,  y  corrí,  no  se  cuaatd 
tiempo,  hasta  que  me  faltó  la  fuerza  y  el  aliento. 

Me  deje  caer  en  el  quicio  de  una  puerta,  y  á  poco  perdí  •! 
sentido. 

Cuando  volví  en  mi  me  vi  en  un  lecho  de  paja,  en  el  xxxnr 
con  de  una  pocilga  negra  é  inmunda. 

U-^a  vieja  velaba  á  mi  cabecera. 

Esta  vieja  era  una  bruja.  Repuesta  de  mi  sorpresa,  me 
felicité  de  haber  cambiado  de  compañía. 

Entre  la  prostitución  y  la  brujería,  me  decidí  por  lo  se- 
gundo, y  algunos  días  mas  tarde  era  yo  tan  bruja  como  aque- 
lla muger,  que  me  habia  recogido  desmayada  á  la  puerta  de 
su  CHsa. 

— ¡Ave  María  Purísima!  dijo  la  amiga  de  Teodora.  Si  yo 
hubiese  sabido  que  su  merced  era  bruja,  no  le  ofrezco  un 
rincón  en  mi  casa. 

— No  hay  por  que  alarmarse,  mi  buena  amiga,  repuso  Teo- 
dora cariñosamente,  tan  bruja  soy  á  mi  vez,  como  usted  pu©* 
de  serlo. 

— ¡El  Señor  me  asista,  que  no  me  faltaba  mas,  que  morir 
tostada! 

— Cálmese  usted  Doña  María;  que  así  se  llamaba  aquella 
muger,  cálmese  usted,  continuó  Teodora,  y  bien  pronto  ten- 
dré ocasión  de  probarla  que  no  hay  tales  brujas.     BI  \  ^^f 
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iá  acceso  por  sn  ignorancia  á  ciertas  cosas,  que  en  realidad 
no  tienen  nada  de  extraordinarias. 

— ¿Qué  no  es  cierto  que  hay  brujas?  y  cómo  si  las  hay,  y 
mueren  quemadas,  y  con  estos  ojos  las  he  visto  tostar  en  la 
plaza  de  Santo  Domingo. 

— Repito,  Doña  María,  que  yo  probaré  á  usted,  que  aun- 
(Juo  hayan  quemado  á  algunas  infelices,  ni  ellas  fueron  bru- 
jas jamas,  ni  los  mismos  tal  vez  que  las  quemaban  tenían 
seguridad  de  la  existencia  de  seres  extraordinarios. 

La  brujería  no  es,  en  último  resultado,  sino  una  especula- 
ción productiva,  y  nada  mas. 

— ¿Con  que  es  productiva?  preguntó  Doña  María,  abriendo 
mucho  los  ojos,  porque  era  avara. 

— Muy  productiva,  contestó  Teodora. 

— ¿Y  se  llega  á  ser  rica,  siendo  bruja? 

— Infaliblemente. 

Doña  María  pareció  refleccionar  y  empezaron  á  disiparse 
BUS  escrúpulos  con  respecto  á  las  brujas. 

Teodora  continuó  después  de  un  momento. 

Aquella  muger  me  facilitó  todos  los  medios  necesarios  pa- 
ra disfrazarme,  y  me  ayudó  admirablemente  en  mis  proyec- 
tos, asi  como  no  pocas  veces  se  aprovechaba  de  mis  consejos 
y  ó  bien  me  los  agradecía  cuando,  le  producían  un  resul- 
tado faborablo,  en  asuntos  triviales,  ó  bien  la  disuadía  de 
meterse  en  empresas  peligrosas  y  criminales. 

Con  la  ayuda  de  mi  inteligencia  superior  á  la  de  la  bruja, 
por  caus'-i  de  mi  educación,  aquella  muger  cobró  una  fama 
asombrosa  en  predecir  la  buenna  ventara,  y  las  consultas 
eran  tan  repetidas,  como  espléndidamente  remuneradas. 

Desde  que  pude  encontrar  la  pista  de  mi  marido  y  seguir' 


II 


I 
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lo  impunemente  merced  á  mi  disfraz,  con  el  que  nadie  me 
hubiera  reconocido,  fui  testigo  casi  siempre  do  todos  los  epi- 
sodios de  la  horrorosa  liistoi-¡a  de  mi  marido. 

De  intento  no  quiero  relatar  una  serie  de  crímenes  y  de 
maldades  de  todo  género,  que  liacian  de  aquel  hombre  el 
ser  mas  despreciable  y  odioso  del  mundo.  A  pesar  de  mi 
constante  vigihmcia,  no  pude  siber  el  paradero  de  mi  hijo.' 

Llegué  á  cerciorarme  de  que  pnra  aquel  hombre  era  esto 
tina  historia  completamente  olvidada. 

Mi  juventud  so  marchitó  tras  de  la  capa  de  ingredientes 
con  que  diariamor.te  desfiguraba  ini  rostro,  é  hice  el  papel 
de  vieja,  darauto  alguno  i?  aiios.  l^il  producto  do  mis  espe- 
culaciones y  mi  miserable  modo  do  vivir,  me  proporcionaron 
una  suma  cuantiosM,  que  aumenÍJiba  cada  din,  con  la  espe- 
ranza de  encontrar  á  mi  hiio,  v  ofrecérselo  en  cíímbio  de  to- 
das  las  caricias  que  le  habiaa  faltado  desde  aquella  noche 
terrible. 

Mi  marido  complicado  en  negocios  de  mal  género,  se  vio 
precisado  á  venir  á  refugiarse  á  las  Américas,  y  entonces  de- 
cidí venir  también  en  su  seguimiento,  porque  un  secreto 
presentimiento  que  me  acompaña  dia  y  noche,  como  una 
sombra,  me  dice  que  encontraré  á  mi  hijo  algún  dia,  siguien- 
do por  todas  partes  al  autor  de  mi  desgracia.  Yo  seré  algún 
dia  la  conciencia  que  se  levantará  delante  de  mi  marido  pa- 
ra pedirle  cuenta  de  mi  hijo  y  de  mi  dicha. 

Por  esa  época  supe  la  muerte  de  Don  Eduardo   Manrique. 

Aqui  ya  no  le  temo  á  mi  marido,  y  está  próximo  tal  vez 
el  dia  de  la  justicia. 

Esta  fué  la  primera  conversación  de  Teodora  con  Doña 
María. 

10 
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En  las  noches  subsecuentes,  Teodora  se  encargaba  de  dar 
á  su  amiga  un  curso  oral  de  brujería. 

La  puso  al  tanto  de  todas  las  preocupaciones  esplotables 
del  vulgo,  la  enseñó  algunas  medicinas  que  pasaban  por  ma- 
ravillosas, y  desplegó  ante  la  vista  de  D(;ña  María  todo  el 
complicado  cuadro  de  supercherías  y  combinaciones  para  to- 
dos los  casos  que  pudieran  presentarse. 

Doña  María  pusoá  su  maestra  por  toda  condición,  para  de- 
dicOírse  á  tan  productiva  ocupación,  no  dejar  de  oir  misa  los 
Domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  conservar,  siquiera  bien 
ocultos,  sus  santos,  que  consistían  en  malas  pinturas  y  escul- 
turas, representando  á  la  Virgen  María  y  al  Cristo  crucifi- 
cado. 

Doña  María  hizo  sus  primeros  ensayos,  aplicando  algunas 
medicinas  para  el  espanto,  para  los  celos  y  para  el  amor, 
aunque  acerca  de  estas  dos  últimas  cnfermediides  la  crónica 
no  asegura  que  obtuviera  satisfactorios  resultados. 

Desde  que  Aldama  y  Quintero  consultaron  á  Teodora  si 
perían  afortunados  en  el  juego,  esta  se  propuso  no  perderlos 
de  vista,  pues  comprendió  desde  luego  que  aquellos  parro- 
quianos que  tan  bien  habían  pagado  su  primera  consulta 
debían  dejar  á  la  casa  todavía,  con  la  ayuda  de  Dios,  como 
decia  Doña  María,  muy  buenos  tomines. 

El  muchacho  que  hemos  visto  arrastrarse  por  el  patio  de 
la  casa  de  Doña  María,  en  presencia  de  Aldama  y  Quintero, 
era  el  agente  de  aquellas  dos  brujas,  quienes  lo  utilizaban  á 
su  sabor  como  un  sagaz  espía. 

El  muchacho  por  su  parte  encontraba  mas  conforme  con 
sus  instintos  de  disipación,  de  pereza  y  de  ociosidad,  ocu- 
t>ar8e  eumaouinaciones  y  espionajes,  que   estudiar  ó  hacer 
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algo  de  provecho;  de  manera  que  estaba  siempre  listo  para 
cualquier  lance,  que  tomaba  á  pedios  con  la  formalidad  de 
un  verdadero  policía. 

Tan  luego  como  Aldama  y  Qrjntero  salieron  de  la  casa 
de  Doña  María  y  de  Teodora,  bastóle  á  Manolo  una  seña  dé 
Teodora  para  lanzarse  en  seguimiento  de  aquellos  caballe- 
ros. 

— Vé  sin  tardar,  Manolo,  y  si  tres  dias  necesitas,  le  dijo 
Teodora,  te  los  concedo:  pero  cuenta  con  decir  la  verdad  y 
con  traerme  la  noticia  de  todo  ¿lo  entiendes? 

— Si,  tia  Teodora,  pero  necesito  dinero  para  gastos. 

— Toma  y  corrCj  dijo  Teodura  d¿índole  unas  monedas  de 
plata. 

Manolo  eclió  acorrer,  liusmoando  como  un  sabueso  hasta 
encontrar  la  pista  do  los  caballeros,  que  no  iban  lejos. 

Desde  la  t;irde  de  ese  dia,  liíista  el  momento  en  que  he- 
mos dejado  á  Blnnco  en  el  patio  de  la  casa  de  Doña  Laurea- 
na,  en  la  Villa  de  Guadalupe,  la  Tia  Teodora  supo  cuanto 
pasaba  á  Aldama,  á  Quintero,  á  Blanco  y  á  Don  Carlos,  y 
muy  especialmente  los  últimos  aconteci/nientos  que  hemoa 
relatado,  y  que  tuvieron  lugar  en  la  casita  de  Doña  Laurea- 
na. 

Inútil  nos  parece  advertir  que  las  dos  sombras,  una  de 
muger  y  otra  de  un  niño,  que  Blanco  pudo  apenas  distin- 
guir á  causa  de  la  inflamación  de  sus  ojos,  fueron  Teodora  y 
Manolo,  quienes  desdo  el  chiquero  so  impusieron  de  cuanto 
habia  pasado. 

Las  onzas  de  Aldama  y  de  Quintero,  estaban  definitiva- 
mente en  poder  de  Teodoro,  quien  se  permitió  esa.  misma 
noche  el  lujo  de  convidar  á  cenar  á  Doña  María,   sirviendo 
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una  gallina  que  Manolo  había  pillado,  y  una  botella  de  Jo- 
rez  seco  superior. 

Teodora  y  Manolo  habían  llegado  á  la  casita  de  la  Cande- 
laria de  los  patos  como  á  las  once. 

Su  primera  operación  antes  de  cenar,  fue  sepultar  las  on- 
zas de  oro  en  una  olla  que  ya  guardaba  otras  monedas  y  vol- 
ver á  cubrir  con  tierra  y  basura  aquel  tesoro  en  que  tenia 
bien  poca  parte  Doña  María. 

Saboreando  la  gallina  asada,  regada  con  aquel  magnífico 
Jerez  que  Teodora  guardaba  para  las  ocasiones  solemnes,  so 
hizo  el  colorarlo  de  las  aventuradas  operaciones  de  aquel 
día. 

— Mi  Tía  Teodora,  decía  Manolo,  me  debe  en  esta  vez  un 
regalito  decente. 

— Es  justo  contestó  es.ta. 

— El  golpe  fué  bien  dado;  y  por  mí  parte  añadió  Doña 
María,  reclamo  el  importe  de  una  misa  á  mi  Señora  de  la 
Soledad,  y  una  vela  de  á  libra 'para  mi  Señor  San  Dímas. 

Doña  María  creía  acallar  la  voz  de  su  conciencia  con  tales 
ofrendas,  siempre  «que  la  Tía  Teodora  y  Manolo  hacían  al- 
gún negocio;  pero  una  vez  cumplidos  estos  deberes,  la  vieja 
quedaba  enteramente  satisfecha, 

— Estuve  á  punto,  continuó  Manolo,  royendo  un  alón  de  la 
gallina,  de  que  Doña  Laureana  me  pillara  en  el  patio. 

— ¿Pero  cómo  diste  con  la  licradacion,  Manolo?  le  pregun- 
tó Teodora. 

— Es  muy  sencillo.  Tan  luego  como  los  caballeros  entraron 
á  la  casa,  cerraron  la  puerta,  me  dieron  con  ella  en  las  nari- 
ces, y  quedamos  incomunicados. 

— ¿Y  qué  hiciste  en  seguida? 
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—Llamar. 

— ¡Qué  audaz  es  este  chico,!  murmnró  Doña  María;  ¿con  qub 
llamaste? 

— Llamé  y  me  abrió  Doña  Laurearía.  Yo  le  pedí  una  li- 
mosna por  amor  de  Dios  haciendo  el  pobre  ciego.  Mire  us* 
ted,  añadió  Manolo,  llevando  las  manos  á  los  ojos,  mire  usted 
que  bien  hago  el  ciego. 

Efectivamente  los  ojos  del  chico  presentaban  un  aspecto 
de  deformidad  estraordinaria:  habia  plegado  hacia  afuera 
los  párpados  superiores,  que  aparecían  sanguinolentos. 

— La  buena  Señora  me  socorrió,  y  me  despedía  en  seguida; 
pero  le  dije  que  tenia  hambre,  y  me  invitó  á  que  me  sentara 
en  el  pábio  en  donde  me  sirvió  algo  de  lo  que  los  caballeros  co- 
mían á  la  sazón,  pues  estaban  de  manteles  largos. 

Desde  el  patio  pude  oir  algo  de  lo  que  hablaban  y  pude 
también  notar  que  en  el  lugar  destinado  á  los  cochinos,  la 
pared  estaba  carcomida;  ya  saben  ustedes,  añadió  tomando 
un  aire  grave,  que  los  cochinos  agujeran  con  la  trompa:  poco 
faltaba  para  que  el  agujero  pasase  al  otro  lado.  Cuando  hu- 
be engullido  lo  que  Doña  Laureana  me  sirvió,  mé' despedí  re- 
zando en  voz  alta  el  Padre  nuestro,  y  la  Señora  me  dijo:  "V¿ 
con  Dios"  muy  compadecida  de  mi  situación. 

Cuando  hul)o  cerrado  la  puerta,  corrí  al  otro  lado  delata* 
pía  y  calculatido  el  lugar  del  chiquero,  me  puse  á  escarbari 
escondido  en  unos  matorrales,  de  manera  que  no  podía 
ser  descubierto  en  mi  obra  de  albañilería,  ni  por  el  patio 
porque  me  cubría  el  chiquero,  ni  por  el  campo  porque  estaba 
entre  los  matoirales. 

A  poco  escarbar  cayó  la  tierra  y  pude  penetrar  al  chique- 
ro; desde  aüí  vi  al  caballero  á  quien  Doña  Laureana,  despuea 
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le  llamó  Don  Jonqitin,  llevar  el  dinero  á  la  olla,  y  despnea 
coutarjque  elestiulunito  loshubia  robado. 

— Entonces  fué  cnando  nic  avisaste,  intcrriimpió  Teodora. 

— Y  ese  fué  el  momento  en  que  nos  iba  á  atrapar  el  caba- 
Uero.  ¿Creerá  usted,  Doñ-i  M  iri  i,  que  mi  tia  se  empeñó  en 
que  volviéramos  á  entrar  por  el  cliiquero,  á  esponernos  do 
nuevo,  á  pesar  de  tener  ^ya  en  nuestro  poder  las  onzas  de 
5)ro? 
-    — Eso  yo  tampoco  lo  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo,  dijo  Teodora.     La  noche  era  muy 
Qscura;  Don  Joaquín  Blanco  no  nos  conoce  y   ademas  estaba 
casi  ciego  por  que  tenia  arena   dentro  de  los   ojos  y  no   en- 
.    contraba  agua  por  ninguna  parte. 

Sentí  un  tanto  de  compasión;  y  como  llevaba  yo  mi  cán- 
taro en  que  traia  como  hacen  todos  los  que  van  á  la  Villa, 
agua  del  Pósito,  quise  á  la  vez  que  hacerle  un  bien,  ensayar 
una  bonita  escena,  que  probablemente  no  olvidará  ese  caba- 
Jlero  mientras  viva.  El  infeliz  daba  compasión,  y  su  posi- 
ción se  prestaba  á  las  mil  maravillas,  pues  él  mismo  me  da 
ba  datos  para  poder  hablarle  como  sí  le  conociera. 

Ya  verá  usted  Doña  María,  como  estos  datos  nos  sirven 
mas  adelanto.  Esos  caballeros  tienen  de  volver  á  consultar 
Xíki  ciencia,  que  me  han  de  pagar  bien  cara. 

Media  hora  después  de  esta  cena,  las  dos  mugeres  y  el 
•muchacho,  dormían  profundamente. 


O^FIl^lCI.Em. 
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kn  el  cual  se  vera  ektre  otras  cosas  que  do» 

Manuel  sentía  algo  en  su  interior  que  no 

podía  ser  otra  cosa  que  el  Pecado 

DEL  Siglo. 


S^igamos  ahora  á  Don  Baltazar  Quiritoro  á  la  casa  de  Te- 
resa. 

A  eso  de  las  nueve  de  la  noclie,  Teresa  tendía  la  mano  i 
Don  Baltasar,  esclaniando. 

— ¡Cómo!  iSeñor  Quintero!  ¿por  qué  no  viene  usted  cata 
noche  acompañado  de  Don  Felipe. 

— Don  Felipe  está  enfermo. 

—¡Válgame  Dios!  Señor  Quintero,  que  en  cuidado  me  dq- 
ne  ¿Y  que  es  ello? 

— En  realidad  es  poca  cosa. 

-^¿Algun  lance  de  honor?  preguntó  Catalina. 
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— No  precisamente;  pero  sí  un  lance  de  estocadas. 

— Lo  creía  yo  diestro,  repuso  Teresa  con  indiferencia. 

•^Diestro  es;  pero  alevosamente  ha  sido  herido. 

— Entonces  es  una  infamia. 

— Sí  que  lo  es;  pero  ya  daremos  leccciones  de  hidalguía 
al  malnacido,  bella  Teresa. 

— A  mal  nacidos  y  á  cobardes,  no  hay  lección  que  les  apro- 
veche, si  no  es  la  de  los  palos. 

— ¿Y  mucho  tiempo  estará  enfermo  Don  Felipe?  pregun- 
tó Catalina. 

— Muy  poco,  alma  mia,  contestó  Quintero,  haciendo  una 
guiñcida  á  Catalina. 

En  este  momento  se  presentó  Don  Manuel  do  la  Rosa,tTe- 
resay  Catalina  se  levantaron  de  sus  asientos  para  abrazar 
i  Don  Manuel,  quién  con  el  tono  mas  jovial  del  mundo  se  de- 
jaba acariciar  por  aquellas  dos  buenas  almay,  como  él  las 
llamaba. 

— Tenemos  una  pesadumbre,  dijo  Teresa  poniendo  la  capa 
y  el  sombrero  de  Don  Manuel  en  una  silla:  has  de  saber 
Manolito  mío,  continuó  sentándose  junto  á  su  amante,  quo 
Don  Felipe  Aldama  está  herido. 

— ¡Pero  como  ha  sido  eso.  Dios  de  Israell  esclamó  Don 
Manuel,  sin  soltar  las  manos  de  Teresa. 

—Unos  pinchazos,  Don  Manuel,  repuso  Quintero;  pero  no 
ea  tan  sensible  la  sangre  derramada-  cuanto  el  motivo  que 
la  causó  y  la  clase  del  agresor. 

— Cuéntenos  usted  al  punto  toda  esa  historia  que  será 
btieno  saber  antes  de  nuestra  partida  de  esta  noche. 

— ¿Jugamos?  interrumpió  Catalina  llena  de  gozo. 

— Sin  duda,  dijo  Don  Manuel,  voy  á  ganar  esta  noche  to- 
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das  las  habas. 

—¿Y  todas  nuestras  onzas?  preguntó  Teresa  fingiendo  un 
aire    pueril.  - 

— Las  tuyas,  ró,  Torean;  esns  son  sngradas. 

Teresa  tomó  la  cara  do  Don  Manuel  entre  sus  manos  y  lo 
besó  en  la  bocn. 

Quintero  dirijió  una  tierna   mirada  á  Qatalina. 

— Vamos  Don  Baltasar,  oi,i:^anios  csíi  liistoria. 

— Un  momento,  interruini)ió  Teresa.  Que  nos  sirvan  an- 
tes un  poco  de  vino  y  unos  biscoclios:  Catalina  ese  es  nego- 
cio de  tu  incnnbencia. 

Y  Cata4ina  salió  do  la  sala  para  dar  sus  órdenes.    . 

Entre  tanto  Teresa  y  Don  Manuel  cucliiclicaban  y  Quinte- 
ro  ojeaba  un  libro. 

Fijemos  nuestras  miradas  en  Don  !^^anuGl,  quien  á  medida 
que  se  enamoraba  mas  de  Teresa,  agotaba  los'recursos  del  to- 
cador y  de  la  presunción. 

Llevava  una  casaca  de  paño  negro  bordada  de  seda  del 
mismo  color,  chupa  de  razo  color  de  guinda  también  borda.- 
da.  De  su  cuello  so  desprendía  una  chorrera  de  cambray 
batista  bordada,  y  ademada  con  ricos  encajes.  Ajustados  á 
sus  muslos  unos  calzones  sngetos  bajo  las  rodillas  con  hebi- 
llas guarnecidas  ele  piedras  finas:  en  dos  bolsitas  abiertas  en 
la  pretina  del  calzón,  colgado  en  los  hombros  bajo  el  chupín 
con  tirantes  bordados  de  oro,  dos  relojes,  de  los  que  pendían 
dos  cintas  de  oro  sosteniendo  gruesos  sellos. 

Medía  de  seda  reluciente,  y  sobre  todo,  un  zapato  finísimo 
y  coqueto,  adornado  con  grandes  hebillas  de  oro  con  esme- 
raldas. 

Don  Manuel  había  rectificado  por  conducto  deTereáa,  des- 
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pues  de  haberlo  descubierto  por  conducto  de  Doña  Mariana, 
que  tenia  muy  bonito  pié. 

Teresa  se  lo  decia  todos  los  dias  á  Don  Manuel,  y  Don 
Mnnuel  se  lo  agradecia  todos  los  dias  á  Teresa. 

Teresa  por  su  parte  desplegaba  esa  coquetería  en  el  vestir 
propk  de  las  muge  res  maduras:  quiere  decir,  que  estaba  lo 
menos  vestida  que  le  era  posible. 

Teresa  era  de  formas  redondas;  tenia  buen  pecho  y  bue- 
nos brazos,  de  manera  que  no  desperdiciaba  la  ocasión  de 
mostrarlos. 

Y  el  pecho  y  los  brazos  de  Teresa  eran  el  ciclo  de  Don 
Manuel. 

Catalina  volvió  á  la  sala  seguida  de  Dominga  y  dé  otra 
criada,  quienes  en  bandejas  de  plata  traian  puchas,  rodeos 
y  algunos  otros  biscochitos,  un  poco  de  queso  y  botellas  de 
Moscatel  y  de  Pedro  Jiménez,  del  almacén  de  Don  Manuel, 
quien  se  habia  encargado  de  surtir  semanariamente  por 
mayor  y  menor  la  despensa  de  aquella  casa. 

. — Supuesto  que  ya  están  aquí  los  biscochos  dijo,  ya  pue- 
de Don  Baltasar  empezar  esa  historia. 

Sentáronse  en  torno  de  la  mesa,,  que  de  lirme  estaba  en  la 
sala,  una3  veces  para  merendar  y  casi  siempre  para  poner 
el  monte,  y  Quintero,  después  do  la  primera  libación,  habló 
de  esta  manera: 

— Temo  mucho,  mi  Señor  Don  Manuel,  que  el  relato  de 
los  sucesos,  afecte  á  usted  mas  de  lo  que  piensa. 

— ¡Dios  de  Israel!  dijo  Don  Manuel;  ¿y  que  parte  puedo 
tener  yo  en  esos  asuntos?  í 

— Hable  usted  pronto,  Don  Baltasar,  esclamó  Teresa. 

-^Coraiamos    alegremente  nuestro   amigo  Aldama,   Don 
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Joaquín  Blanco,  yo  y  . .  .otra  persona  que  á  usted  importe 
mucho  conocer,  Señor  Don  Manuel. 

— ¡Quién,  quién  era,  por  Dios  Santo!  dijo  Teresa. 

— Don  Cirios  González.      • 

— ¿Y  que  tengo  yo  que  ver  con  Don  Carlos  González? 

— ¿No  es  acaso  el  novio  de  Isabel,  la  hija  de  usted? 

— ¡El  novio  de  mi  hija!  y  que  mas  dá;  en  eso  no  veo  hádft 
de  estraño. 

— Ya  se  vé,  dijeron  Teresa  y  Catalina. 

— Eá  que  ese  mozo  es  quien  ha  herido  á  Don  Felipe. 

— ¿Y  bien?  dijo  Don  Manuel. 

— Qae  ese  mozo,  continuó  Quintero,  es  un  pillastre  de 
cuenta,  y  que  está  en  vísperas  de  morir  á  palos,  como  un 
lobo. 

— Y  adiós  casorio,  dijo  Teresa  riendo. 

— Será  mejor  acaso,  añadió  Catalina. 

— Pero  varaos  al  hecho,  Señor  Don  B:dtasar, 

— El  hecho  es  que  por  cualquier  friolera  hubieron  de  re- 
ñir Don  Felipe  y  Don  Carlos,  y  vinieron  á  las  manos.  Yo 
estaba  ausente  ala  sa^on,  se  .apresuró  á  decir  Quintero,  y 
ese  mozo  atrevido  riñó  con  Aldama  y  con  Blanco  venciendo 
á  entraoibos. 

-^Valiente  debe  ser. 

— Afortunado. 

—Si  no  fuera  mas  que  valiente  lé'perd6náriáiñVs,^1eir'6'%É 
ladrón. 
— ¡Como!  esclamó  Don  Manuel. 

— Es  el  caso  que  por  descansar  del  peso  qué  ños  ocasio- 
naba el  oro  que  llevábamos,  Felipe  y  yo  lo  habiamos  puesto 
sobre  la  mesa,  y  Don  Garlos  después  de   derribar  á  bus  ad* 
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versariog  cargó  cdii  el  oro  y  desapareció. 

— ¡E.s  posible! 

— Nada  mas  cierto. 

— Es  una  villanía,  dijo  Teresa. 

— De  facto,  es  una  villanía,  repitió  Don  Manuel,  y  por  mas 
que  haya  jurado,  no  mesclarme  mas  en  los  asuntos  de  mi  fa- 
milia voy  íí  proceder  á  que  despidan  á  e  'o  perillán,  con 
quien  en  mis  ausencias  me  desacreditan  mi  muger  y  mi  liija. 

— Harás  muy  bien  en  ello,  mi  ManX>lo. 

—  jY  cómo  que  sí  haré! 

— Sin  que  por  eso  dejo  el  perillán  de  llevar  una  felpa, 
agregó  Quintero. 

Don  Manuel  se  liabia  puesto  pensativo. 

— ¿Estás  triste?  le  preguntó  Teresa. 

— Ya  sabes,  cfelo  niio,  contestó  Don  Manuel  que  los  asun- 
tos de  mi  casa,  me  fastidian  horriblemente. 

— Tienes  tú  la  culpa  que  los  soportas. 

— ¿Y  qué  he  de   hacer? 

— Acabar  de  una  vez  con  todo  el  mundo.  ¿Acaso  no  es 
eso  lo  que  me  ofreces  todos  los  dias2. 

— Si,  Teresa;  te  lo  ofrezco;  pero  temo  el  escándalo. 

— ;El  escándalo!  ¿y  que  es  el  esoáiidalo  cuando  se  trata 
de  tu  tran(;uili(l:id  y  de  la  mia?  ¿Ac;u-()  la  sociedad  á  quien 
tanto  temias  cuando  no  sabias  vivir,  no  te  guarda  hoy  por  tu 
dinero  las-mismas  coRí-^deracioncs  (jue  en  otro  tiempo,  aun- 
que la  beata  de  tu  muger  te  hable  de  escándalo  y  de  peca- 
dos? 

— Es  cierto. 

— Pues  una  poca  de  decisión  y  acabaremos  de  ser  felices. 
Mira,  Manolito  mió,  en  seguida  nos  trasladamos  á  una  casita 
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donde  vivamos  juntos,  donde  á  todas  horas  del  día  y  de  la 
nocbe  pueda  estar  contemplándote,  donde  nadie  interrumpa 
nuestra  felicidad,  donde  no  tengamos  el  temor  de  que  tus 
dependientes  y  todos  los  espías  de  tu  muger  nos  vigilen  y 
nos  inquieten. 

-^Yo  también  lo  deseo,  Teresa  mia;  pero  temo  que  ijii  mu- 
ger entonces  me  declare  la  guerra  abiertamente. 

— ¿Y  que  mas  pudieras  apetecer?  la,  guerra  en  todo  caso 
debe  aceptarse  de  frente.  También  nosotros  lucharemos  y 
triunfáremos. 

— Quién  sabe. 

— ¿Vacilas?    Es  preciso,  es  natural  que  te  canse  mi  amor. 

— ¡Cansarme!  ¡jamas! 

— No  me'  amas. 

— ¡Mas  que  nunca! 

— Mas  que  nunca  temes. 

— No  Teresa,  á  tu  lado  no  temo  nada. 

— ¿Será  cierto  Manuel? 

— Estoy  pronto  á  probarlo. 

— ¿Serás  capaz? 

— Inténtalo. 

— ¡Victoria!  esclamó  Teresa,  levantándose.  Presento  á 
ustedes,  añadió  dirijiendose  á  Catalina  y  á  Quintero;  pre- 
sento á  ustedes  á  mi  lejitimo  esposo. 

— ¿Cómo  es  eso  preguntó  Quintero? 

— ¿Qué  quiere  decir?  dijo  Catalina. 

-^Quiero  decir  que  mi  Manuel  me  pertenece  ya  exclu- 
sivamente desde  esta  noche,  que  viviremos  juntos,  y  que  me 
voy  á  volver  loca  de  alegría. 

■Una  copa  por  los  novios,  dijo  Quintero, 
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-^Con  el  alma,  dijo  Teresa  llenando  las  copas. 
Don  Manuel  sonreía  de  una  .manera  estúpida,  y  se  restre- 
rr.ba  las  manos. 

Se  bebió  á  la  salud  de  los  novios. 

Teresa  se  excedió  a  tí  misiiia  en   caricias  y    mimos  á  Don 

MhDUííI. 

Quintero  y  C.ití.üiia  quedaron  definitivamente  arreglados. 

Don  Manuel  puso  una  esquela  á  su  muger,  que  enviaron 
con  Dominga. 

La  esquela  estaba  concebida  en  estos  términos. 
**Doña  Mariar.a. 

Mí  dependiente  mayor  pasará  mañana,  de  mí  orden,  á  sa- 
car algunos  objetos  que  me  son  necesarios.  He  decidido 
no  molestarte  mas  con  mi   odiosa  presencia.     Adiós. 

j/.  de  la  b:' 

Enviada  la  carta  á  su  destino,  se  tendió  la  carpeta  de 
paño  sobre  la  mesa  y  comenzaron  los  albures. 

A  las  dos  de  la  mañana,  Don  Manuel  y  Teresa  se  retiraron 
gananciosos. 

Don  Baltasar  había  perdido. 

Catalina  Labia  ganado  doble,  y  platicó  con  Quintero  en  la 
sala  hasta  la  madrugada. 

Don  Manuel  oyó  roncar  á  Teresa,  y  se  ertregó  de  lleno  á 
sus  refleccíones. 

A  pesar  de  que  con  el  paso  que  acababa  de  dar  alhag£y;)a 
BUS  pasiones,  la  voz  secreta  de  su  conciencia,  se  rebelaba 
contra  aquel  proceder. 

— Ks  cierto,  decía,  que  mi  muger  me  empalaga  y  me  fasti-  ; 

dia,  pero  yo  deberla  no  abandonarla,  sobre  todo  por  mi  hija.  ¡ 

Si  Mariana  transijiera,  si  al  menos  convencida  de  que  ihs  I 
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años  no  me  pueden  prestar  el  atractivo  que  deseo,  y  sé  con- 
formara con  la  paz  doméstica,  ¿qi:e  mas  podia  tílla  apetecer 
por  su  parte? 

Yo  conozco  que  obra  mal,  que  á  mi  edad  no  debia  pensar 
más  que  en  mi  familia  pero  ¡cuerno!  yo  jamas  liabia  sentido 
amor,  ni  me  pude  figurir  que  se  llegara  á  amar  así. 

Por  mas  que  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción,  pre- 
tenda catequizarme  con  sus  pláticas  doctrinales,  muy  sabias 
y  muy  canónicas,  yo  siento  en  mí  que  no  puedo  enmendar- 
me: hay  una  fuerza  superior  que  me  arrastra  á  este  sitio  á 
pesar  de  todo,  á  pesar  mió. 

Fray  José  me  habla  del  infierno;  el  infierno  es  su  caballo 
de  batalla:  pues  aun  las  penas  del  infierno,  con  todo  y  que 
deben  ser  crueles,  no  me  arredran,  y  casi  cam'bio  tran- 
quilo mi  edén  de  hoy  por  mi  infierr.o  da-mañana. 

Pues  Señor,  es  buena  cosa,  que  el  hombre  que  nació  para 
gozar,  no  sea  dueño  de  sus  acciones. 

Mi  juventud  fué  monótona  y  triste., 

Mis  padr<3S  procuraron  por  cuantos  medios  les  fué  posible 
forjarme  un  mundo  que  no  es  como  el  mundo  en  que  vivo. 
Si  yo  hubiera  conocido  este  mundo,  no  me  hubiera  casado 
con  Mariana. 

Mariana  tampoco  conoce  el  mundo  ni  lo  conocerá  jamás. 

¡Chistoso  sería  que  mi  muger  se  enamorara  como  yol 

Seria  imposib]e.  La  muger  muere  para  el  amor,  mas  tem- 
prano, y  cuando  empiez,a  á  ser  vieja,  adius  mundo. 

El  hombre  vivo  mas.  En  todo  caso  yo  no  estoy  mas  que 
reparando  una  falta. 

Se  me  olvidó   ser  joven. 

Nunca  amé  mas  muger  que  á  Mariana,  y  el  amor   de   Ma- 
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riana  es  demasiado  santo,  demasiado  místico  y  demasiado 
empalagoso. 

¿Si  vendremos  á  parar  en  que  mi  padre  tiene  la  culpa  de 
todo  esto? 

Bien  visto  él  tuvo  la  mejor  intención  del  mundo,  al  querer 
hacerme  bueno,  como  él  me  decía,  y  yo  por  mi  parte  no  tu- 
ve el  talento  necesario  para  hacerme  un  poco  malo. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  los  anacronismos  da  mi  vida. 

En  el  orden  natural  estaba  que  yo  hubiera  amc.do  primero 
á Teresa  y  luego  á  Mariana;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de 
haber  conocido  primero  á  Mariana,  que  á  Teresa. 

Yo  comprendo  que  cansado  de  Teresa  podría  muy  bien 
soportar  á  Mariana  y  hasta  amarla.    ¡Como  ha  de  ser! 

En  todo  caso,  ese  fué  mi  destino  y  el  destino  de  mi  muger» 

Al  empezar  á  vivir  en  este  mundo  nuevo,  me  he  sentido 
otro,  y  he  sentido  el  deseo  de  borrar  de  mi  vida,  todo  lo  pa- 
sado para  empezar  de  nuevo. ..  .Si. .  .:si,  empecemos  de 
nuevo 

Y  Don  Manuel  se  quedó  dormido. 


í 
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IN  EL  QUE  EL  LECTOR  CONOCERÁ    ALGUKOS  DE  LOS 
EFECTOS  DEL  POICADO  DEL  SIGLO. 


B 


^on  Carlos  una  vez  fuera  de  la  casa  de  Doña  Laureano, 
86  dirijió  en  derechura  á  la  casa  de  su  novia. 

Ya  hacia  ya  mas  de  una  hora  que  Isabel  estaba  esperando 
á  su  amante. 

Procuraremos  que  el  lector  conozca  un  poco  mas  á  estajo- 
ven. 

Isabel  era  en  la  vida  de  Doña  Mariana,  no  solo  su  hija, 
sino  su  parte  complementaria. 

En  la  edad  en  que  la  muger  comienza  á  darse  cuenta  del 
desarrollo  de  sus  facultades,  en  esa  aurora  de  la  vida  intelec- 
tual en  que  los  objetos  esteriores  comienzan  á  dibujarse  dís  ■ 

11 
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tintamente  en  el  cielo  del  porvenir,  Isabel,  como  toda3  las 
almas  puras  y  ardientes,  soñaba  despierta  delante  de  ese  pa- 
norama brillante  que  ofrece  la  primavera  de  la  vida. 

El  alma  de  Isabel  se  abria  como  la  blanca  azucena  al  con- 
tacto del  calor  atmosférico,  bajo  la  influencia  vivifica  del  sol 
de  la  juventud. 

Dios,  la  piedad,  el  amor,  el  placer,  como  los  brillantes  colo- 
res de  un  prisma,  so  mezclaban,  se  confundian,  irradiaban 
ante  sus  ojos  avaros  de  luz,  y  caían  en  el  fondo  de  su  alma,  á 
manera  de  gotas  de  roclo  en  una  flor,  las  primeras  gotas  de 
ese  bálsamo  que  se  llama  bienestar. 

'Hay  tanta  y  tan  dulce  voluptuosidad  en  las  primeras  im- 
presiones del  alma,  que  revelada  en  una  fisonomía  de  quince 
años,  traza  esas  lineas  y  dá  esas  aquarellas  divinas  que  son  la 
clave  de  hermosura  y  del  encanto  juvenil. 

Isabel,  cuando  empezó  á  vivir  con  el  espíritu,  se  embelle- 
ció con  esas  tintas,  dibujó  en  su  rostro  esas  líneas  purísimas, 
de  la  castidad,  del  pudor,  de  la  inteligencia  y  del  amor. 

Isabel  de  trece  años  sintió  una  mañana  la  alborada  del  pu' 
dor  al  contemplar  el  talle  de  una  amiga  suya;  sintióla  piimer 
caricia  de  la  piedad  en  su  alma  al  regalar  uno  de  sus  juguetes 
á  una  pordiosera,  sintió  la  primera  chispa  de  la  inteligencia 
al  notar  que  su  madre  se  equivocaba,  y  sorprendió  á  los  cator- 
ce años  en  uno  de  sus  propios  suspiros  el  primer  soplo  de 
amor. 

He  aquí  el  tesoro  virgen  de  una  alma  esperando  en  el  din" 
tel  de  la  vida  que  una  mano  sabia,  poderosa  y  fuerte  la  con- 
duzca al  través  de  este  valle  de  sinsabores  y  maldades. 

jPobre  alma  huérfana,  espuesta  de  una  manera  irrevoca- 
ble á  seguir  la  ley   universal  de  progreso  y  de  desarrolló! 
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Alma  ciega  que  necesita  luz. 

Alma  débil  que  necesita  apoyo. 

En  su  individualidad,  al  pie  del  árbol  del  bien  y  del  mal, 
8i  busca  luz  y  si  necesita  apoyo,  lo  buscará  como  buscaba 
^os  pechos  para  alimentarse  en  la  madre  que  le  dio  el  ser,  y 
confiada  en  tan  tierno  apoyo,  probará  la  fruta  que  se  la  dé  y 
beberá  el  veneno  que  se  la  ofrezca. 

Doña  Mariana  ora  esc  apoyo,  esa  luz,  esa  madre  encargada 
de  la  obra  gravísima  de  conducir  una  alma  al  través  del  la" 
berinto  del  mundo. 

¿Seria  competente  Doña  Mariana  para  empresa  tan  ardua? 

¿Podria  hacer  mas  de  lo  que  ella  misma  alcanzaba  á  ser? 

Y  si  era  incompetente,  y  en  vez  de  dar  felicidad  á  su  hija. la 
daba  un  tós-igo  que  le  preparase  un  porvenir  sombrío  y  funes- 
to inculparemos  á  Doña  Mariana? 

Doña  Mariana  á  su  vez  también  fue  niña  débil  y  necesitó 
la  luz  y  el  apoyo,  pero  heredó  el  pecado  de  su  madre. 
Isabel   heredará  el  mismo  pecado. 

Y  lo  heredarán  los  hijos  de  Isabel. 

¿Hasta  cuando  cesará  la  herencia  fatal  de  un  pecado,  que 
no  es  el  pecado  de  un  hombre,  que  no  es  la  voluntad  de  un 
ser  rebelde  quien  lo  engendra,  un  pecado  que  no  es  ni  la  se- 
dición ni  la  desobediencia,  un  pecado  sordo  que  se  trasmite, 
que  pasa  de  conciencia  á  conciencia,  y  que  inocula  á  los  hi- 
jos con  la  sangre  de  los  padres,  pecado  que  pasa  por  cima  de 
los  confesonarios,  sin  atravesar  la  rejilla  de  ojadelata,  que 
penetra  en  los  locutorios,  en  los  santuarios,  que  recorre  el 
recinto  del  Vaticano  y  enseñoreándose  desde  las  catedrales 
hasta  las  alcobas,  desdo  los  monasterios  hasta  las  pocilgas, 
vuela  sordamente  inoculando,  matando  y  subyugando  sores 
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que  medio  ven,  que  medio  oyen,  que  medio  entienden  y  que 
bajan  á  la  fosa  con  su  absolución  y  su  pecado  á  despecho  de 
la  luz  de  la  civilización  y  del  progreso  humano? 

¿De  quién  es  pues  este  pecado? 

Es  el  pecado  del  siglo. 
Veámosle  germinar  en  el  corazón  de  Isabel. 

Alegre,  inocente  y  espansiva  Isabel  se  ocupó,  á  los  siete 
años,  de  asuntos  de  una  gravedad  aterradora. 

Todavía  no  podia  su  vista  miope  medir  la  profundidad 
del  abismo,  cuando  se  la  obligó  á  contemplarlo. 

En  su  fondo  estaban  escritas  estas  palabras  que  se  la  invi- 
tó á  deletrear. 

¡Infierno! 

¡Salvación  eterna! 

¡Penitencia,  mortificación! 

La  niña  juntaba  con  trabajo  las  letras. 

En  cuanto  á  las  ideas,  el  primer  diano  vinieron,  mas  tar- 
de comenzaron  á  levantarse,  como  en  una  noche  oscura,  del 
fondo  del  abismo. 

Después  de  la  primera  intuición,  Isabel  tembló 

Y  temblando  conoció  Isabel  un  fantasma  que  se  levantó 
una  ña  anana  al  lado  de  las  primeras  flores  de  su  juventud. 

Y  ese  fantasma  no  la  abandonaba  ni  de  dia  ni  de  noche. 
Ese  fantasma  era"  un   centinela  de  piedra  entre   Isabel  y 

el  mundo. 

Entre   su  conciencia  y  Dios. 

Todos  los  actos  de  la  vida,  todos  los  móviles*de  la  voluntad 
de  Isabel  pasaban  por  la  sanción  de  aquel  censor  eterno, 
inexorable,  déspota. 

4^nte  aquel  fantasma  solo  habia  un  recurso:  la  oración. 
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Para  aquel  fantasma  solo  había  un  alhago. 
El  culto  religioso. 

Y  para  que  el  fantasma  llegase  á  humanizarse  y  hasta-á  son- 
reír, se  necesitaba  una  hecatombe. 
La  penitencia. 

Y  la  oración  y  el  culto  religioso  y  la  penitencia,  como  los 
tres  componentes  únicos,  precisos  e  indispeusables  de  un 
cuerpo  químico,  formaban  la  senda  del  cielo. 

Isabel  tenia  una  ilusión  ¡Ir  al  cielo! 

Y  sabia  muy  bien,  por  que  lo  tenia  muy  aprendido  de  me- 
moria, que  para  ir  tan  lejos  no  se  puede  caminar  sino  con 
los  ojos  bajos. 

Quién  lo  sabía  perfectamente,  que  era  Fray  José  de  la 
Purísima  Concepción,  su  confesor,  se  lo  había  dicho. 

Isabel,  á  los  seis  años,  se  había  atrevido  á  hacer  al  fraile  es- 
ta pregunta. 

— ¿Por  qué,  si  él  cíelo  esta  alia  ariba,  lo  hemos  de  ir  bus- 
cando con  los  ojos  bajos? 

— ^Por  que  el  cielo  es  solo  de  los  humildes,  de  los  pobres 
de  espíritu,  y  de  los  mansos  de  corazón. 

— Pues  yo,  cuando  quiero  ver  el  cielo,  especialmente  de 
noche,  levantó  mucho  la  cabeza. 

¿Fray  José  besó  en  la  frente  á  la  niña  Isabel,  y  se  quedó 
p  ensativo. 

¿Qué  pensaría  Fray  José? 

Las  chispas  de  la  inteligencia  de  Isabel,  brillaban  al  tra- 
vés de  la  oscuridad,  como  las  del  pedernal  y  el  acero  enmo- 
dio  de  la^noche;  pero  el  fantasma  se  movia  en  el  fondo  del 
abismo,  é  Isabel  volvía  á  temblar. 

Cuando  Isabel  temblaba,  Fray   José  y   Doña   Mariana  la 
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acariciaban. 

El  alma  de  Isabel  paaa  llegar  á  la  ternura  del  amor,  tenia' 
que  pasar  por  la  prueba  del  terror. 

Cuando  Isabel  tenia  miedo,  buscaba  una  caricia.. 

Cuando  Doña  Mariana  la  besaba  inopidamente,  Isabel  se 
impacientaba. 

Isabel  vivia,  pues,' mas  para  el  fantasma  que  para  sí  mis- 
ma. 

Aprendió  á  conseguir  todos  sus  goces  por   medio  del  fan- 
tasma. 
^Ella  no  ló  conocía,  pero  lo  sentia  le  temia  y  lo  acariciaba. 

Isabel  á  los  doce  años  cometió  el  primer  atentado. 

Se  habia  quedado  sola. 

La  soledad  y  la  infancia  son  un  consorcio  estraño. 

Isabel  vio  en  su  soledad  lo  que  veia  en  todas  partes:  el 
fantasma. 

El  fantasma  la  estaba  aconsejando,  é  Isabel  cedió  y  abrió 
un  cofre  de  Pona  Mariana,  sacó  un  objeto  estriño,  después 
otro  y  se  sentó  á   contemplarlos. 

Eran  unas  mallas  de  alambre  delgado,  erizado,  como  el 
terciopelo  visto  con  lente,  de  púas  agudas. 

Eran  unos  brasaletes  de  la  fábrica  del  fantasma. 

•Isabel  tocó  con  la  yema  de  sus  rosados  deditos  aquellas 
púas,  y  sintió  un  horror  instintivo;  las  arrojó  de  si,  pero  atraí- 
da por  una  especie  de  fascinación,  las  recojió  y  las  examinó 
4e  nuevo. 

♦Comenzaba  á  sentir  que  la  picazón  de  la  curiosidad,  no  se 
saciaría  sino  con  la  picazón  del  silicio, 

Y  se  desnudó  una  pierna.  Su  manecita  palpaba  alterna- 
tivamente la  suavidad  de  la  pi^l,  y  la  aspereza  del    silicio,  y 
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árl  fin  se  lo  aplicó  suavemente. 

El  contacto  frió  del  acero  y  aquella  superficie  homogénea 
de  puntas,  produjeron  una  sensación  que  comenzó  por  ser 
.estraña,  después  fué  grata  y  finalmente  fué  voluptuosa. 

Isabel  se  sugeto  los  silicios  con  unas  cintas  y  ^nsáyó  á  an- 
dar. 

Sintió  correr  por  todo  su  cuerpo  un  especie  de  adormecí- 
mriento  que,  .como  la  primera  sensación  de  los  silicios,  comen- 
zó por  ser  estraño,  después  agradable  y  al  fin  vnlupluoso. 

Sentimos  no  ser  fisiólogos  competentes  para  esplicalr  esté 
fenómeno  digno  de  estudio. 

La  voluptuosidad  en  la  inocencia,  por  medio  dé  una  ¿en- 
sácion  desconocida.    ' 

Isabel  cantó  victoria,  tenia  un  aire  triunfante  y  comenzar- 
ba  á  sufrir  el  escozor  con  un  placer  que  ella  miamaa  acaricia- 
ba. 

Al  ver  llegar  á  Doña  Mariana,  también  tembló;  pero  tuvo 
fuerza  para  callar  y  para  sufrir. 

Esa  noche  Isabel  se  durmió  temprano,  pero  sel  durmió 
vestida. 

Una  criada  anciana  la  llevó  á  la  cama.  La  niña  grité  ^- 
¿io  herida  y  lloró  despertando.  La  criada  notó  lo  qué  pa- 
éaba,  y  esperando  á  que  Isabel  volviera  á  doríñirsé,  lláiñó  á 
Boña  Mariana. 

Doña  Mariana  éí^ituvc)  á  punto  do  volverse  locH  de  j^láéér 
y  entabló  con  la  anciana  pláticas  edificantes.  Oonviniéróih 
áínbas  ínügerfes,  eíi  qiie  Isabel  era  una  verdadera  sáíitá,  que 
tenia  sin  duda  alguna  ganado  el  camihó  del  biéló,  f  que  én 
habiendo  esto,  las  rnad recitas  del  Coiiveiilo  dé  Nuéstrb  Pa- 
dre Señor  San  Bernardo,  las  de   la  Purísima   C6iiéé])ci8fe.  y 
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las  de  Santa  Teresa,  se  iban  á  volver  locas:  que  el  Padre 
Fray  José  se  llenaría  de  orgullo,  al  ver  lograda  su  hija  espi- 
ritual, y  que  á  no  dudarlo,  Isabel,  como  llamada  al  Cielo  des- 
de su  tierna  edad,  dcbia  ser  monja  y  nada  mas,  pues  el  mila- 
gro estaba  patente  y  patente  la  voluntad  de  Dios. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  que  era  todavia  tan  huerto  como  su 
muger,  celebró  la  maravilla,  y  según  sus  piadosas  costum- 
bres, tan  encomiadas  por  las  monjas,  hizo  en  acción  de  gra- 
ciss  algunas  gracias  que  le  granjearon  mas  que  nunca  su  in- 
tachable reputación  de  católico  ferviente  y  ejemplar. 

Como  cosa  de  su  propia  inspiración,  se  dijo  una  misa  can- 
taba en  Santa  Isabel,  después  de  la  cual  Don  Manuel  era 
festejado  por  las  monjas  de  aquel  convento,  por  el  agudo  di- 
cho que  habia  usado  al  decir,  que  Santa  Isabel,  era  la  santa 
de  su  hija,  é  Isabel  la  hija  de  la  santa. 

Las  monjas  hicieron  votos  fervientes  por  que  se  acrecen- 
tara mas  y  mas  el  celo  religioso  de  Don  Manuel  y  de  Doña 
Mariana,  y  porque  Isabelita  fuera  cuanto  antes  á  ser  en  el 
convento,  la  hija  de  la  santa,  como  habia  dicho  muy  bien  el 
Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,  á  quien  Dios  guardara  muchos 

años. 

Doña  Mariana  contó  el  hecha  de  convento  en  convento. 
Vistió  con  tal  motivo  algunos  santoSj-recibió  en  cambio  algu- 
nas santas  reliquias,  é  Isabel  fue,  sin  saberlo,  en  aquellos  dias 
objeto  de  multitud  de  agasajo»  y  obsequios  de  la  mayor  par- 
te de  las  monjas. 

Nadie  dijo  á  Isabel  que  se  la  habia  sorprendido  con  los  si- 
licios puestos,  ni  supo  jamas  quien  se  los  habia  quitado. 

Algún  tiempo  después  lo  preguntó  á  su  confesor,  y  su  con- 
fesor le  contestó: 
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— ¡Los  ángeles! 

Isabel  dedujo  de  todo  lo  ocurrido  la  siguiente,  conclusión. 

— Voy  á  volver  á  robar  los  silicios,  para  que  cuando  me 
duerma,  me  los  quiten  los  ángeles,  y  lo  vayan  á  contar  á  los 
conventos,  para  que  las  monjitas  me  manden  muchos  dulces  y 
muchos  juguetes. 

Isabel  encontró  varias  veces  los  silicios  en  el  mismo  sitio 
de  donde  los  tomó  la  primera  vez.  Como  la  primera  vez  des- 
pertó sin  ellos  y  como  la  primera  vez' recibió  regalitos  cada 
di  a  mejores. 

Esta  sabia  combinación  de  Doña  Mariana,  Don  Manuel,  y  la 
criada,  Fray  José  y  las  monjas,  estaba  confeccionando  á  la 
sordina  una  verdadera  santa. 

Dos  acontecimientos  extraordinarios  vinieron  al  cabo  do 
algunos  añosa  interiímpir  la  monotonía  de  la  casa  de  Don 
Manuel  de  la  Rosa,  según  lo  hemos  manifestado  ya  á  nuestros 
lectores  anteriormente. 

Estos  acontecimientos  fueron  el  repentino  cambio  de  vida 
de  Don  Manuel  y  la  presencia  de  Don  Carlos  en  la  casa. 

Don  Carlos  no  fué  presentado  como  se  acostumbra  hoy,  si- 
no que  trabó  amistad,  como  se  solia  dicir  entonces,  con  Doña 
Mariana^ 

Esta  amistad  se  trabó  en  la  Profesa. 

Un  día  Doña  Mariana  é  Isabel  acudieron  tarde  á  misa;  y 
desorientada  Doña  Mariana  en  la  bien  sabida  siempre  dis- 
tribución de  horas,  misas,  sermones  sacerdotes  celebrantes  y 
demás  asuntos  eclesiásticos,  preguntó  al  acaso  á  Don  Carlos 
que  est  iba  de  pie  reclinado  en  un  pilar  del  templo. 

— Caballero  ¿ha  pasado  ya  la  misa  del  Padre  Miguelito? 

—Si  Señora,  la  dijo  á  las  seis  por  que  el    Padre   Capellán 
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de  las  Teresas  tiene  función  titular. 

—Es  verdad,  no  me  acordaba  y  perdone  usted  caballerizo . 
¿El  padre  Torres  es  él  del  sermón? 

—  oi  í5.'nora. 

— Kj-his^mcias,  dijo  Doña  M  iriana  despidiéndose  con 
un  inoviinieiitü  de  Cíibeza. 

—M.iohiis  gracias,  repitió  Isabel  poniéndose  cobrada  al 
travéi  del  velo  de  su  mantilla. 

Isabel  á  los  trece  años  empezó  á  usar  mantilla. 

^Carlos  vio  el  carmín  al  través  de  la  blonda  y  el  amor  al  tra- 
vés de  la  turbación. 

Desde  ese  dia  Carlos  no  faltó  en  la  Profesa  y  se  puso  al 
tanto,  por  medio  de  los  sacristanes,  de  una  porción  de  datos 
preciosos  para  Doña  Mariana. 

Otra  mañana  Carlos  se  acercó  á  Doña  Mariana  y  le  dijo  al 
oido, 

— Hoy  no  habrá  misa  de  siete,  por  que  el  pobrecito  del 
Padre  Melgarejo  se  está  muriendo. 

— [Como!  ¡es  posible! 

— Si  Señora,  y  cuatro  Padres  de  este  Oratorio  de  San  Feli. 
pe  Neri,  están  á  su  cabecera. 

Este  diálogo  se  prolongó  mas  que  ninguno  otro. 

Dirijir  la  palabra  á  una  Señora  en  la  calle  por  la  causa  mas 
justa  y  mas  apremiante,  hubiera  sido  una  falta  inperdonable  ; 
pero  dialogar  en  la  Iglesia  acerca  de  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia misma  con  el  derecho  que  para  ello  tienen  los  fieles  como 
miembros  de  un  mismo  cuerpo,  era  una  acción  casi  edificante. 

Tanto  interesó  á  Doña  Mariana  aquel  suceso,  que  al  salir 
del  templo  anudó  la  conversación  internimpida  con  Don 
Garlos,  quien  caminando  al  lado  de  Doña  Mariana  llegó  has- 
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ta  la  puerta  de  la  casa. 

Isabel  iba  por  delante. 

Pareció  muy  atento  á  Doña  Mariana  invitar  á  Don  Car- 
los á  subir,  este  se  escusó  diciendo,  que  iba  á  desayunarse. 

— ¡Ha  comulgado  usted,  dijo  Doña  Mariana,  y  ya  son  la8 
ocho  y  medial  ¡alma  mia  de  ustedl  y  le  ofreció  chocolate  con 
todas  las  veras  de  su  corazón. 

Y  Don  Carlos  aceptó  el  segundo  chocolate  de  aquel  dia 
con  toda  la  emoción  de  un  enamorado. 

Dijimos  al  principio  de  este  capitulo  que  Isabel  esperaba 
áDon  Carlos. 

Veamos  lo  que  sucedió  esa  noche  en  la  casa  de  Don  Ma- 
nuel, mientras  Quintero  dormia  ebrio,  Aldama  sufria  de  su 
golpe  y  sus  heridas  y  Blanco  pensaba  en  su  robo. 
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[os  amores  de  Isabel  y  Carlos  eran  amores  santos,  si 
los  hay. 

Oir  misa  juntos  y  juntos  tomar  el  chocolate  á  las  cuatro 
de  la  tatde,  era  la  suprema  felicidad  de  estos  amantes. 

Isabel  no  sabia  escribir,  pero  sabia  leer. 

La  primera  conquista  de  Carlos  fué  conseguir  de  Doña  Ma- 
riana que  Isabel  aprendiera  á  escribir  á  condición  de  no  es. 
cribirle  á  nungun  hombre. 

Carlos  hizo  ver  á  Doña  Mariana  que  Santa  Teresa  y  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz  sabian  escribir.^ 

Después  de  esta  cita  irreprochable,  Carlos  fué  el  maestro 


— i'rs. - 

de  escritura  de  Isabel. 

La  lección  era  la  tercera  de  las  felicidades. 

Carlos  se  aventuró  á  contar  á  Doña  Mariana  su  rompimien' 
tocón  aquellos  pillastres  de  Aldira*^,  Quintero  y  Blanco. 

Doña  Mariana  se  santiguó  y  aprobó  la  conducta  de  Carlos, 
quien  en  voz  muy  baja  la  dijo. 

— Ya  se  quién  es  la  muger  que  ha  venido  á  derramar  la 
amargura  en  esta  casa.  Esa  muger  se  llama  Teresa,  es  espa- 
ñola, aventurera,  de  mala  vida, 

— ;E1  fin  que  tendrá   esa  desgraciada! 

—No  lo  dude  usted,  Señora. 

— Dios  no  se  queda  con  nada.- 

— A  la  casa  de  esa  muger.,  continuó  Dou  Carlos,  concurren 
esos  perillanes  y  ellos  son  los  que  le  ganan  á  su  marido  de 
usted' el' db>eTO  qué  gastali 

— ¿Qué  haremos,  Don  Carlos,  para  acabar  con  esto? 

—Lo  pensare  mucho  Señora,  y  sobre  todo,  bueno  será  con' 
sultar  con  una  persona  docta  y  entendida. 

— Ya  he  consultado  con  mi  confesor,  con  las  madrecital  y 
con  algunos  prelados  respetables,  con  el  Señor  Dpngo  y  con 
el  Señor  Lauuza  y  todos  me  aconsejan  la  prudencia.   Ser- 
Ilíones  ya  no  valen;  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción  se 
está  aburriendo  de  predicar  en  desierto,  asi   como  todos  los 
eclesiásticos  que  se  han  acercado  á  mi  marido   para  persua- 
dirlo a  qué  renuncie  á  esa  vida  de   perdición.   Los  negocios 
de  la  casa  van  á  menos  cada  dia;  y  si  no  fuera  por  las   casas 
cuyas  escrituras  están  puestas  á  mi  nombre  y  al  de  Isabel, 
nóáqu'edáriamos  á  un  pan  pedir.  ¿Qué  haremos  Señor  Don 
Carlos  de  mi  alma?  ¿(fhé  haremos  en  esta  tribulación?  ¿Mi" 
8áé,' velas,  y  hásf a  novenarios,   nada,  nada  es   ya  eficaz:   jel 
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Señor  se  digne  tocar  el  corazón  de  ini  m^id<>l 

.  — He  pensado,  Señora  Doña  Mariana,  q^ie  s^ría  bj^eap  fion- 
sultar  con  un  hombre  de  letra?. 

— ¡Los  hombres  de  letras!  ¿Qué  podrán  ha^oer  jii^á  he^pi- 
bres  de  letras  cuando  nada  han  podido  hacer  los  hpmbre#  ^9 
la  Iglesia? 

-^Muchas  veces.  Señora,  los  hombres  de  letras  pi^  s^  cali- 
dad de  profanos  y  hombres  de  mundo,  saben  acerfjar.ei?  cjef- 
tás  cuestiones  que  los  teólogos  y  canonistas  uo  re§uely§n. 

-^Lo  dudo  mucho.  Señor  Don  Garlos. 

— Pero  será  una  prueba. 

— Que  saldrá  fallida,  'iomo  tantas  otras. 

— ::Quién  sabe. 

— Se  convencerá  usted  bien  pronto. 

— Es  que  la  persona  á  quién  me  refiero  es  hombre  4Q0t(3, 
do  irreprensible  conducta,  y  sobre  todo,  muy  amigo  y  hiast^ 
secretario. intimo  dt;l  Exelentísimo  Señor  Virey  .Condes  d% 
Revillagigedo. 

—¡Hola!  ¡hola!  ¡con  que  tan  alto  es  el  personaje] 

— Me  presta  entera  fé,  y  creo  que  algo  se  conseguirá, 

— ¿Se  puede  saber  quién  es? 

— El  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de  Verdad  y.  IB^- 
mos. 

-7-He  oído  hacer  elogios  de.  su  persona;  pero  no  le  (¡fOV^- 
00  y  además  me  parece  muy  joven. 

—Iremos  juntos  á  hacerle  una  consulta. 

Doña  Mariana  se  quedó  pensando. 

— ¿Vacila  usted? 

—Es  que  no  quisiera  cometer  una  inconseou^Boia».  oob  oI 
Padre  Fray  José  de  la  Purísima  Concepcipi?. 
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— Es  bien  sencillo  arreglarlo  todo. 

— ¿De  qué  modo? 

— Iré  á  nombre  de  usted  á  buscar  al  Padre  Fray  José» 
aquí  lo  impondrá  usted  del  proyecto,  y  en  su  compañía  irá 
usted  á  ver  al  Señor  Licenciado  Don  Francisco  Primo  de 
Verdad. 

— Me  parecee  bien  pensado. 

Y  quedó  convenido  que  al  siguiente  dia  tendría  lugar  la 
importante  consulta. 

Allanadas  las  primeras  pequeñas  dificultades,  Doña  Maria- 
na y  el  Padre  Fray  José  en  el  coche  de  la  casa  se  dirigieron, 
á  la  casa  numere  3  del  Puente  del  Espíritu  S  iiito,  casa  habi- 
tación conocida  del  Señor  Licenciado  Don  Francisco  Primo 
de  Verdad,  quién  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de 
México  como  la  primera  víctima  do  las  ideas  de  indepen- 
dencia, y  acerca  de  cuyo  personaje  ocuparemos  la  atención 
de  nitestros  lectores  algunas  veces  en  el  curso  de  esta  obra. 

El  Licenciado  Verdad  era  á  la  sazón  un  hombre  acomoda- 
do: 9U  bufete  era  de  los  de  mas  nombradla  en  la  metrópoli  y 
su  fama  de  hombre  íntegro,  generoso  e  instruido,  le  valía  la 
estimación  de  sus  conciudadanos. 

Fray  José  se  hizo  anunciar  por  uno  de  los  escribientes 
que  habia  en  unión  de  seis  Pasantes  de  Abogado  que  hvbía 
en  la  primera  pieza,  y  un  momento  después  entraba  con  Do- 
ña Mariana  á  la  sala  del  Licenciado,  que  era -espaciosa  y 
adornada  con  todo  lo  que  en  aquella  época  constituía  el  con- 
fort de  las  habitaciones:  cómodos  y  largos  canapés,  marcos 
de  plata  para  las  imágenes,  alfombra  europea,  mesas,  rinco. 
ñeras,  sillas  de  brazos  de  caoba  macisa  y  algunos  nichos  cu- 
briendo esculturas  pequeñas  re'presentando  algunos  santos.. 
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El  Licenciado  Verdad  apareció  en  seguida  recibiendo  á 
sus  visitas  con  la  mas  fina  galanteria. 

Fray  José  de  la  Purísima  Concepción  entró  en  materia,  con- 
tando con  todos  sus  pormenores  y  detalles  la  historia  de  Don 
Manuel. 

El  Licenciado  la  oyó  con  suma  atención,  dirijió  á  Doña  Ma- 
riana y  al  fraile  algunas  preguntas  preliminares  para  fijarse 
en  la  materia  y  habló  de  este  modo. 

— Reverendo  Padre.  La  historia  que  acaba  usted  de  refe^ 
rirme,  es  en  efecto,  de  trascendencias  funestas  para  la  fami- 
lia, y  hay  que  lamentar  por  desgracia  varios  hechos  colno 
este,  que  son  sin  duda  los  de  la  peor  especie. 

Tengo  el  sentimiento  por  lo  tanto  de  diferir  de  la  opinión 
de  usted  acerca  de  que  el  hecho  de  que  se  trata  es  el  úni- 
co que  puede  darse,  atendiendo  á  que  esos  esti'avios  son 
propios  exclusivamente  de  la  juventud. 

— He  tenido  el  honor  de  sostener  esa  opinión,  salvo  la  del 
Señor  Licenciado. 

— Mis  opiniones,  Reverendo  Padre,  tienen  mas  de  profanas- 
que  de  místicas,  mas  de  filosóficas  que  de  doctrinales,  y  si  us- 
ted me  lo  permite,  desarrollaré  en  este  sentido  mi  teoría,  su- 
puesto que  para  proceder  acertadamente,  debemos  antes  de 
fallar  en  un  asunto,  ó  de  buscar  el  remedio  de  un  mal,  anali- 
zar el  origen  de  ese  mal  y  conocer  suficientemente  el  asunto. 

— Esactamente,  Señor  Licenciado. 

— Esto  supuesto,  sentaré  como  tesis  general  que'el  mal  que 
lamentamos  es  consecuencia  inevitable  de  la  educación. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa  ha  sido  un  hombre 
bien  educado,  y  sobre  todo  un  católico  ferviente  y  ejemplar. 

— El  Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa,    replicó  el  Licenciado 
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ha  tenido  una  educación  anómala  y  viciosa. 
— ¡Comol  esclamó  Fray  José. 

— Este  es  el  primer  punto  que  me  propongo  probar.    En 

« 

cuanto  á  ser  buen  católico,  hablaremos  después. 

Doña  Mariana  abria  desmesuradamente  los  ojos. 

Fra}^  José  comenzaba  á  sentirse  contrariado. 

El  Licenciado  continuó, 

— Los  hombres  que  nada  sabemos  cuando  nacemos,  ence- 
rramos nuestra  ciencia  en  estos  dos  axiomas: 

Saber  vivir  y  saber  morir. ' 

I)e  la  primera  parte  se  encarga  la  filosofía. 

De  la  segunda  parte  se  ha  encargdo  la  Iglesia. 

—Para  nosotros  saber  vivir  es  saber  morir. 

El  Licenciado  iba  á  contestar,  pero  fijó  una  mirada  inteli- 
gente en  Doña  Mariana  y  la  dijo; 

— Señora:  el  Reverendo  Padre  y  3'ó,  vamos  á  entrar  en  el 
pormenor  de  una  materia  grave,  que  por  mas   que    se  ligue 
intimamente  con  el  negocio  que  nos  ocupa,  temeria  qne   en- 
t¡r^  tanto  estuviese  usted  poco  divertida.  ¿Me  permite  usted 
que  mi  Señora  la  haga  compañía? 

— Con  mucho  gUí>to,  si  asi  lo  dispone  el  Señor  Licenciado. 

Y  este  llaw  en  seguida  á  su  muger,  que  lo.  era  la  Señora 
-D.pñg.  Rita  Moya. 

Fray  José  y  el  Licenciado  pasaron  al  estudio  que  era  una 
pieza  cuadrada,  rodeada  de  estantes  de  libros  y  ostentaba 
casi  en  el  centro  un  gran  bufete  de  madera  de  bálsamo,  con 
incrustaciones  de  madera  blanca  en  forma  do  jaspes. 

Doña  Mariana  y  la  Señora  Verdad  quedaron  en  la  sala. 
Cuando  el  Padre  Fray  José  y  el  Licenciado  toíuaron  Bmi^n- 
to  aTiJodítri^n  la  iftt(^i:rumpi<}ít  coD.versíicÍQn. 
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— Decia  yo,  Eeverendo  Padre,  y  me  proponía  probar,  que 
el  origen  de  ciertos  males  no  es  otro  que  una  educación  vi- 
ciosa y  poco  conforme  con  la  verdadera  filosofía. 

Según  las  leyes  universales  del  desarrollo  y  el  mejoramien- 
to, todo  lo  que  crece  está  sujeto  á  una  serie  de  trasforma- 
clones  que  constituyen  la  vida. 

Nace  un  vejetal,  y  si  en  un  periodo  determinado,  en  el  pe- 
riodo de  su  nutrición  y  de  su  crecimiento  se  le  priva  del  ai- 
ré, dé  la  luz  y  del  calor,  el  vegetal  crecerá  imperfecto  y  enfer- 
mo; pero  si  un  dia  encuentra  de  nuevo  aire,  luz,  calor  y  jugos, 
procutará  recuperar  el  tiempo  perdido  y  anhelará  vivir  co- 
mo en  la  juventud,  sin  pensar  en  que  vive  ya  en  una  época 
en  que  como  Icfs  que  vivieron  mejor  necesita  descender. 

— Podré  objetar  al  Se^ñor  Licenciado  que  esa  comparación 
se  inclina  mucho  al  materialismo. 

— Iba  á  fijar  sobre  eso  la  atención  de  usted:  he  querido 
materializar  para  espiritualizar  después;  por  que  supuesto 
que  la  materia  ha  subyugado  al  espíritu,  he  debido  empezar 
por  la  parte  dominadora;  pero  entrando  desde  luego  en  la 
parte  espiritual  diré  á  usted,  Reverendo  Padre,  que  estas 
aberraciones  son  el  resultado  preciso  de  la  coacción  ejercida 
áobre  la  conciencia,  quiero  decir,  de  la  educación  que  pres- 
cribe el  clero  de  hoy. 

—Esa  es  una  grave  acusación. 

— ^Es  una  triste  verdad.  Reverendo  Padre.  Hay  en  la  or- 
ganización del  hombre,  por  un  sabio  principio  de  la  natura- 
leza y  por  condición  indispensable  de  la  constante  reproduc- 
ción, cierta  dóáis  de  vigor,  de  fuerza,  de  amor  y  hasta  de  sue- 
ños, que  son  nada  menos  el  material  con  qae  cada  hombre 
concurre  á  la  grande  obra  de  la  regeneración  universal. 
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La  juventud  vive  prodigando  sus  tesoros  de  fuerza,  sus 
materiales  preciosos,  sueña,  goza,  delira,  ama,  se  gasta  y  se 
cansa. 

Pero  este  desperdicio  do  fuerza  y  de  vigor,  esta  liberali- 
dad de  elementos  perdidos,  no  es  estéril  en  la  sabia  armonía 
del  universo. 

Cuando  el  hombre  ha  atravesado  ese  mar  borrascoso  de  la 
juventud,  dejándose  en  las  ondas  procelo&as,  horas,  ilusiones  y 
esperanzas,  fuerza,  intrepidez  y  arrojo,  descansa  en  la  orilla 
opuesta  de  ese  mar  y  encuentra  sus  pérdidas  indemnizadas 
con  el  tesoro  de  la  esperiencia,  con  la  nueva  luz  de  un  jui- 
cio recto,  con  el  doble  talismán  del  reposo  y  de  la  tranquili- 
dad, dotes  sin  los  cuales  no  puede  leer  en  el  gran  libro  de 
la  vida:  la  filosofía. 

Si  el  hombre  ya  en  la  opuesta  orilla  no  se  ha  gastado  hasta 
el  aniquilamiento,  ni  s'e  ha  pervertido  por  el  desenfreno,  ese 
hombre  marcha  ergido  por  la  edad  viril,  rico  con  la  ciencia 
de  la  vida,  fuerte  para  labrar  el  hogar  de  la  famila,  libre  ya 
de  los  errores,  de  los  estravios  y  los  peligros  de  la  juventud; 
apto  en  fin  para  ser  padre  de  familia,  digno  ya  de  encargarse 
de  enseñar  á  sus  hijos,  seguro  de  servirles  de  verdadero  apo- 
yo en  la  peligrosa  travesía  de  ese  mar  encrespado  y  funesta 
con  el  que  acabo  de  comparar  la  juventud. 

— Me  atreveré  á  pensar.  Señor  Licenciado,  que  esa  opinión 
es  la  defensa  y  la  sanción  del  libertinaje. 

— No,  Reverendo  Padre,  de  la  libertad  individual. 

— ^¿Y  la  conciencia.  Señor  Licenciado? 

— Hay  mas  conciencia  donde  hay  mas  ciencia,  Reverendo 
Padre. 

— {Error,  Señor  Licenciado,  errorl 
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— rSería  un  asunto  este  de  tratarlo  aparte. 

— Pendiente  le  dejaremos. 

— Veamos  ahora,  continuó  el  Licenciado,  las  teorías  de  us- 
ted. Reverendo  Pudre  y  las  de  mnchos  venerables  prelados 
y  sabios,  cuyo  valer  respeto.  Sigamos  pues  los  pasos  del 
Señor  Don  Manuel  de  la  R jsa  según  los  datos  que  usted  mis- 
mo  acaba  de  mostrarme,  y  de  corroborar  la  Señora  Doña 
Mariana. 

Me  ha  dicho  usted  que  Don  Manuel  ha  sido  buen  Cristian 
no. 

— A  carta  cabal, 

— Que  su  conducta  cuando  joven  fué  irreprochable. 

— Sin  duda  alguna. 

— Y  que  no  tuvo  mas  amores  que  los  de  Doña  Mariana,  su 
muger  ho3\ 

— Esactamente,  Señor  Licenciado. 

— Las  faltas  que  se  cometen  en  la  edad  de  la  inesperien- 
cia  y  las  pasiones.  Reverendo  Padre,  tienen  la  disculpa  del 
débil,  del  niño,  del  loco  y  del  ciego:  las  faltas  que  se  come- 
ten en  la  edad  de  Doa  Manuel;  son  incurables,  Reverendo 
Padre. '  Son  un  saldo  de  cuentas  postumo,  cuya  liquidación 
es  la  muerte. 

— ¿Usted  lo  creé  incurable? 

— Absolutamente.  Se  cura  un  joven  por  el  cansancio:  pe- 
ro á  un  viejo  que  empieza  á  amar  á  los  cincuenta  años,  no  le 
queda  tiempo  para  cansarse. 

Se  enmienda  Un  joven  por  la  promesa  de  un  bienestar  fu- 
turo en  esta  vida  y  por  la  esperanza. 

El  viejo  libertino  sabe  al  serlo,  que  entre  el  libertinaje  y 
Ja  muerte  habrá  solo  un  momento,  muy  corto  para  enmendar- 


-181.- 

t 

Se,  muy  tardío  para  arrepentirse  y  muy  fngaz  para  la  e^spia- 
cion. 

El  viejo  que  acepta  cotí  la  cabeza  encanecida  un  papel  en 
1»  juventud,  6  siguiendo  mi  comparación,  una  barca  en  ese 
riwtfr  de  que  ba'btó  antes,  sabe  que  al  tocair  la  opuesta  orilla 
no'  le  espera  mas  que  la  muerte. 

El  hombre  que  no  pudo  ser  joven,  rompe,  al  pensar  en  ello 
con  el  mundo,  y  aunque  tarde,  concurre  al  festin  del  aiiaóí  y 
ló^  pláceréB  por  la  parte  á  tuvo  derecho. 

En  la  veloz  carrera  del  progreso  humano,  el  que  se  queda 
atraz  perece;  los  que  vienen  atraz  pasan  sobre  él,  f  si  cofre 
después  p'árá  llegar  con  todos,  siempre  llega  tarde, 

Don  Manuel  llegó  tarde  á  la  juventud:  cuando  pueda'  em- 
j5ézar  &  áer  hombre  encontrará  la  muerte. 

— ¿Con.  que  Dbn  Manuel  no  tiene  remedio? 

— Ninguno. 

— ^¿T  la  relagioní 

— Lá  abandonó  Don  Manuel  al  tomar  su  barquilla. 

^^¿Pero  volverá? 

—^Debemos  í>reer  en  los  milagros. 

-^Habiendo  sido  buen  cristiano,  volverá  ál  rédtí. 

^-Fué  demasiado  biceno. 

— Por  lo  mismo  hay  que  esperar. 

— Hay  qtie  desesperar  por  lo  mismo. 

-^No  comprendo. 

—Don  Manuel  niño,  aprendió  á  temer  y  no  á  pensar.  Dí^, 
bíl' dé' dát^áctér  sé  plegó  siempre,  aceptó  la  obediencia  pasi- 
va, sin  que  su  orgullo  de  hombre  se  rebelara  contra  la  tira- 
nía'd!éj  la  títiaccíori,  nació  su  conciencia  debajo  de  otra  con- 
ciencia, nació  su  voluntad  debajo  de  otra  voluntad:  obedeció, 
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calló,  oró  y  vegetó. 

— Como  buen  cristiano. 

—Como  cautivo,  qorao  esclavo. 

— Todos  somos  siervos  de  Dios  y  heredaros  de  su  glori». 

— Don  Manuel  cambió  de  tiranía;  y  de  eeclavo  del  clero 
pasó  á  ser  esclavo  de  Teresa.  Las  tiranías  no  hacen  m^ 
que  esclavos. 

La  verdadadera  religión  hace  hombres  libres. 

— La  religión  hace  santos.  .  ' 

— Don  Manuel  era  santo,  y  San  Agustín  era  malo,  Reve- 
rendo Padre,  y  usted  menos  que  nadie  debería  sorprender- 
se ul  contemplar  los  frutos  de  la  tiranía  religiosa. 

El  despotismo  ha  llenado  el  mundo  de  mártires  y  esclavos, 
de  ignorantes  y  seres  abyectos;  pero  en  la  terrible  leceion 
de  la  desgracia,  se  levantan  un  dia  los  oprimimidoa  y  rom- 
pen sus  cadenas:  tiempo  vendrá  en  que  el  clero  católico  pre- 
dominante y  omímodo,  sienta  rujir  el  volcan  bajo  el  pedestal 
de  BU  grandeza. 

Fray  José  estaba  profundamente  pensativo  y  aunque  el 
Licenciado  Verdad  era  hombre  de  carácter  independiente  y 
de  valor  civil,  creyó  conveniente  en  gracia  de  dejar  abierta 
la  puerta  á  la  discusión,  cuya  materia  alhagaba  sus  ideas  dar 
por  entonces  á  sus  discursos  un  temperamento  que  alhaga- 
ra  algo  al  fraile. 

— Al  espresarme  con  la  franqueza  y  la  libertad  con  que  lo 
he  hecho,  Reverendo  Padre,  he  fiado  no  solo  en  las  luces  y  ca 
pacidad  de  usted,  sino  en  su  discreción  y  prudencia.  No 
consolará  esa  pobre  Señora,  sería  cruel  por  nuestra  parte; 
^y  como  ala  vez  el  mundo  ha  de  ser  como  es  y  no  como  yo 
quisiera  que  fuese,  pensemos  en  ensayar  algunos  medioaque 
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si  no  la  fé,  por  mi  parte,  al  menos  la  caridad  nos  dará  un 
buen  consejo:  estoy  por  lo  tanto  á  las  órdenes  de  usted,  Re- 
verendo Padre. 

Fray  José  estaba  un  poco  desconcertado. 

Su  vanidad  de  fraile  de  polcndas,  le  liabia  hecho   notar 
que  el  Licenciado  Verdad  le   daba  un  tratamiento  especial. 
No  le  habia  llamado  vuestra  paternidad.     Le  disonaba  el  us- 
ted, y  creía  notar  algo  forzado  en  el  ''Reverendo  Padie" 

De  todos  modos,  Fray  José  propuso  al  Licenciado,  según 
k)  concertado  con  Doña  Mariana,  que  en  su  carácter  de  Se- 
cretario intimo  del  Virey,  interpusiera  sus  respetos  á  fin  de 
que  en  bien  de  una  familia  noble  y  distinguida  tomase  algu- 
na  disposición   gubernativa   y  adecuada  al  asunto. 

Asi  se  convino,  ofreciendo  el  Licenciado  hablar  con  el  Con- 
de de  Revillagigedo  á  la  mayor  brevedad. 

Acompañó  á  Doña  Mariana  hasta  el  patio;  aceptó  respe- 
tuosamente la  mano  del  Fraile  sin  besarla,  y  se  despidió  con 
la  mayor  cortesanía. 
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LA  INFAMIA,  COMO  EL  HUMO,   LLENA  DE  HOLLÍN 
EL  LUGAR  POR  DONDE  PAHA 
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[n  la  mañana  de  ese  mismo  dia  Quintero  y  Blanco  entra- 
ban á  la  casa  de  Aldama  donde  yacia  éste  enfermo. 

Quintero  contó  «u  pérdida  en.  el  juego,  Blanco  se  lamentó 
de  su  estado  de  pobreza,  y  Aldama  juró  mil  veces  vengarse 
de  Don  Carlos. 

— ¡Maldito  médico!  esclamaba  Aldama.  Si  no  hubiera  sido 
por  tu  buena  tia  que  no  ha  cesado  de  curarme,  me  diverti- 
ría ocho  dias  en  la  cama. 

— Pero  al  fin  estás  restablecido,  le  dijo  Quintero. 

— FiStoy  mejor,  y  con  dos  dias  mas,  estaré  fuerte;  y  necesi' 
to  estarlo  por  que  estoy  decidido  á  tomar  una  venganza  cruel. 
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—  ¡Por  los  cuernos  de  Satanás!  que  lo  mismo  opino,  dijo 
Quintero.  Es  preciso  matar  á  ese  pillo. 

— Si  al   menos   pudiésemos   recuperar  las   onzas,   añadió 
Blanco. 
— Ea,  Señores,  hablemos  formalmente. 

— Venimos  con  ese  fin,  dijo  Quintero.  Conque  ¡al  avio! 

— Yo  opino,  dijo  Aldama,  que  mientras  no  demos  un  golpe 
combinado  y  certero,  que  dé  por  resultado  sacarnos  de 
pobres,  no  habremos  hecho  mas  que  jugar  la  piel  porvagate- 
las  insignificantes. 

El  ladronees  un  género  de  planta  que  la  sociedad  acepta 
bajo  ciertas  condiciones. 

— Eso  es  infalible,  dijo  Quintero. 

— Diez  años  he  perdido  ya  en  esta  bendita  tierra,  y  toda- 
vía no  he  acertado  á  dar  el  golpe  final. 

— Los  tres  no  hemos  hecho  mas  que  ensayos  mas  ó  menos 
felices,  dijo  Quintero. 

— Pero  sin  mas  resultado  que  estar  pobres  como  cuando 
desembarcamos,  añadió  Blanco. 

— Ahora  es  diferente  y  debemos  ya  obrar  en  alta  escala: 
la  alta  escala  es  la  impunidad,  la  alta  escala  es  el  terreno  de 
los  grandes  ladrones,  de  los  ladrones  felices. 

— De  los  señores  ladrones,  añadió  Quintero. 

— Proporcionémonos  la  miserable  suma  de  trescientos  mil 
pesos. 

— ¡Cien  mil  para  cada  uno!  dijo  Blanco. 

— ^Es  un  robo  ratero  á  la  propiedad  universal,  añadió 
Aldama. 

— Cien  talegas  no  son  mas  que  la  primera  partida  de  una 
negociación  cualquiera,  con   acciones   á  la  honradez   y  á  la 
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consideración  social. 

— ¿Quién  no  es  honrado  con  cien  mil  pesos? 

— Yo  ofrezco  ser  el  primer  santo  rico,  dijo  Blanco. 

— Y  yo  el  primer  rico  santo  agregó  Aldama,  Sobre  todo, 
si  en  este  mundo  estuvieran  repartida»  las  riquezas  en  pro- 
porción de  las  virtudes,  tendríamos  de  que  quejarnos:  pero 
es  bien  probado  que  ni  la  virtud  ni  el  trabajo  producen  la 
riqueza. 

La  riqueza  es  hija  i  cj  i  cima  del  robo.  Si  los  hombres  no  se 
robaran  unos  á  los  otros,  todo  el  mundo  sería  pobre.  Ni  el 
comercio,  ni  la  industria  hacen  circular  en  el  mundo  tanto 
dinero  como  el  robo. 

El  ladrón  es  el  distribuidor  social,  es  el  protector  indispen- 
sable de  la  circulación. 

El  ladrón  roba  lo  que  sobra,  y  lo  derrama. 

Nadie  roba  sino  los  escedentes  de  numerario  disponibles, 
que  son,  ante  la  circulación  universal,  simples  depósitos. 

Quintero  y  Blanco  estaban  asombrados  del  talento  de  Alda- 
ma. 

— El  quid  está  en  averiguar,  lo  primero,  en  donde  hay  un 
simple  depósito  de  trescientos  mil  pesos  en  adelante. 

Es  muy  sencillo:  en  cajas  reales,  dijo  Quintero. 

— Bueno;  pero  las  arcas  reales  están  fuera  de  nuestro  do- 
minio. Las  arcas  reales  no  se  dejan  tocar,  como  los  leones, 
mas  que  por  sus  amos. 

En  todo  caso,  respetemos  la  propiedad  especial.  Las  arcas 
reales  son  la  propiedad  de  los  de  arriba. 

— Que  Dios  les  ayude,  dijo  Quintero. 

— Nosotros  estamos  destinados  por  el  equilibrio  universal, 
á  derramar  el  escódente  de  los  paisanos  que  nos  han  prece- 
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dido  en  atesorar. 

— Eso  me  parece  de  todo  punto  justo. 

— La  verdadera  justicia  es  la  equidad  en  la  distribución, 
continuó  Aldama. 

Azcoiti,  Dongo,  El  conde  de  Santiago,  Borda  y  Terreros, 
no  merecen  mas  que  nosotros  su  fortuna. 

Si  del  mundo  no  hubiera  huido  para  siempre  la  verdadera 
fraternidad,  hoy  suscribiríamos  un  fraternal  vale  al  portador 
por  trescientos  mil  pesos,  y  mandábamos  decir  hasta  treinta, 
misas  en  fé  de  nuestro  reconocimiento. 

— ¡Bien!  Ibravo!  Ibravo!  esclamó  Quintero:  á  Felipe  le  sien- 
tan los  golpes  en  la  cabeza. 

— Mas  de  temple  me  ponen  los  de  la  bolsa. 

— Y  á  mí. 

— Y  á  mi  también,  dijo  Blanco. 

— Ea,  Señores,,  esclamó  Aldama,  después  de  un  momento 
de  refleccion.  Elijamos  una  casa  fuerte,  fijémonos  de  una  vez, 
si  es  que  ustedes  están  decididos  á  seguir  mis  proyectos. 

— ¡No  hemos   de  estarlo!  dijo  Quintero. 

— Por  mi  parte,  dijo  Blanco,  trabajarla  con  gusto  si  conta- 
ra de  pronto  al  menos  con  algunas  onzas,  por  que  ante  todo 
no  debe  uno  aparentar  miseria  en  estos  momentos. 

— Dice  muy  bien  Don  Joaquín. 

— Prestémosle  diez  onzas  cada  uno,  dijo  Aldama. 

— Yo  perdí  anoche. 

— Corriente,  yo  le  presto  las  veinte.  ¿Te  basta? 

—Me  conformo,  dijo  Blanco. 

— Convenidos.  Vuelve  por  mi  en  el  coche  azul,  y  pasare- 
mos á  la  Alcaicerla  por  el  dinero. 

— A  la  oración  nos  veremos  los  tres  en  mi  casa. 
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— Yo  no  podré  concurrir,  dijo  Quintero. 

— ¿Por  qué? 

— Por  que  tengo  un  negocio  urgente. 

— ¿Que  negocio? 

— Una  aventura. 

— ¿Galante? 

— Exactamente. 

— ¿Se  puede  saber?  preguntó  entonces  Blanco. 

— La  contaré  mañana. 

Aldama  se  acordó  de  Margarita,  y  sintió  algo  profunda- 
mente desgarrador:  sintió  que  los  celos  se  rebelaban  cons- 
tantemente en  su  interior,  recordó  en  un  momento  su 
amor,  el  amor  de  Margarita,  de  aquella  muger  tan  apasio- 
nada,  tan  ardiente  y  tan  desgraciada;  sintió  en  seguida  la 
vergüenza  de  su  vileza,  en  traspasar  á  Margarita  como  un 
mueble,  y  sinti4  por  fin,  algo  que  protestaba  en  su  interior 
contra  aquel  proceder  inmundo. 

— jBaltasar!  esclamó  conmovido.  He  sido  un  estúpido. 
Permíteme  retirar  mi  palabra.     He  cometido  una  infamia. 

— jHolal  [hola!  dijo  Quintero:  ahora  te  vienes  haciendo 
el  sentimental.  ¿Qué,  ya  olvidaste  que  te  he  dejado  obrar  á 
tu  antojo  en  la  casa  de  Teresa?  ¿No  hemos  cambiado?  ¿He 
dejado  de  cumplir  por  mi  parte  con  lo  pactado? 

— Nó,  Quintero,  pero  mientras  he  estado  enfermo  no  he 
cesado  de  pensar  en  Margarita,  y  por  una  fatalidad,  por  una 
aberración  de  la  fiebre,  no  he  recordado  nuestro  infame  pac- 
to, he  pensado  en  ella,  como  pensaba  en  los  primeros  dias; 
Quintero,  te  lo  ruego,  no  toques  á  Margarita. 

Una  carcajada  de  Quintero,  selló  los  labios  de  Aldama 
quién  bajó  la  cabeza  verdaderamente  abatido. 
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— He  ahí  el  ludo  ílaco  de  lo^  liomhres,  Don  Joaquín,  decía 
Quintero  á  Blanco.  He  alij  ui  de  las  teorías  sobre  el  equili- 
librio  y  lu  circulación.  Cuestiones  de  equilibrio  y  de  circu- 
lación 8bn  las  mujeres,  mi  tierno  Avlónis.  ¿O  lo  merecen 
mas  las  onzas  de  oro  cjue  las  mug-eres?  Me  resigno  á  cargar 
con  Margarita;  casi  tendré  necesidad  de  domesticarla,  por 
que  está  hecha  un  oso  blanco,  es  feroz  la  chiquilla,  y  me  ha 
picado  la  cresta.  Necesito  ponerla  suave  como  un  guante; 
y  cuando  emprendo  mi  ataque,  Don  Felipe  se  espanta  y  nos 
quiere  hacer  creer  que  está  enamorado. 

Y  Quintero  reía  burlándose  de  Aldama.  Blanco  leia  en 
aquellos  dos  hombres  con  avid<iz  como  en  las  páginas  de  una 
obra  prohibida. 

Aldama  sufría  horriblemente.     Jamás  recriminación  algu- 
na le  había   afectado   tanto,  y   parecía  que   un  nuevo   soplo 
de  vida  se  levantaba  en   su  corazón,   regenefándole  y  des- 
,    lumbrándole:  el  amor  de  Margarita. 

¿f    — Don  Baltasar,  dijo  levantándose,   otra  vez  mas,  y  la  ülti- 
*'fna;  suplico  á  usted  que  desista. 

Otra  carcajada  de  Quintero  acabó  de  desconcertar  á  Al- 
dama.     Estaba  pálido  de  ira. 

Luég.0  fijando  su  penetrante  mirada  en  Don  Baltasar  le  di- 
jo con^'í^Ofis  ahogada. 

— Ya  estoy  capaz  de  empuñar  la  espada,  Don  Baltasar. 

— ¿De  empuñar la   espada?  repitió  este  maquinal- 

mente  y  sorprendido  de  lo  desfigurado  que  estaba  Aldama. 

— Voy . . .  .  á  defender . . .  .  ;á  Margarita! 

— ¿Quiere  decir  que  vamos  á  disputárnosla? 

—Precisamente  - 

—¿Aquí? 
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Aldama  midió  la  pieza  con  una  mirada. 
— Aquí  estaríamos  incómodo?. 

-^Señores,  dijo  "Blanco,  interponiéndose.  Me  parece  que 
no  debemos  dejar  lo  mas  por  lo  menos.  En  todo  caso  no  s^, 
trata  mas  que  de  una  muger. 

Aldama  miró  á  Blanco  de  una  manera  feroz. 
— Por  mi  parte,  dijo  Quintero,  si  no  se  tratara  mas  que  de 
Tina  muger,  prescindiría  de  elln,  pero  se  trata  de  mi  amor  pro- 
pio ultrajado  por  ella,  de  mi  palabra  burlada  por  éste ....  Ca- 
ballero, y  de  una  amenaza  que  está   bailando  en  la  punta  de 
mi  espada.     Según  esto,  la  cuestión  no  es  muy  sencilla. 
— Es  indispensable  un  duelo  á  muerte. 
— A  muerte, 'repitió  Quintero.     De  esta  manera  la  partida 
es  igual;  de  un  lado  Margarita  y  cien  mil  pesos  y  del  otro  la 
muerte. 

— Estoy  conformé  y  estoy  contonto.     No   necesito  ya  mas 
que  un  padrino.  *'^HSf 

— Lo  espero  en  mi  casa,  ca]|<3  (.M  Aonil.i  número  23. 
— No  faltará.     Vamonos  Blanco. 
Y  Aldama  quedó  solo   .  _ 

Pasó  un  largo  rato  para  que  Aldama  se  moviera  del  sitio 
en  que  habia  quedado  de  pié.  Sentia  como  si  una  sacu3ida 
violenta  hubiera  removido  el  fango  de  su  conciencia,  antro 
asqueroso,  en  cuyo  fondo  brilló  una  sola  luz,  fugaz  como  un 
meteoro:  el  amor  de  Margarita. 

En  aquel  amor,  como  la  repercusión  del  bien  perdido,  mi- 
raba Aldama  en  este  momento,  algo  parecido  á  la  esperanza 
y  al  consuelo. 

Aldama  según  lo  hemos  dicho  anteriormente,  hubiera  po- 
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podido  cambiar  el  runibo  de  liv  suerte. 

Aldama  lo  conocía  mas  en  este  momentit  que  cuando  ama- 
ba á  Margarita,  y  hoy  veía  como  la  esperanza  perdida  del 
-precito,  lina  luz  que  cintilaba  aun  como  una  estrella  en  la 
negra  noche  de  sua  recuerdos. 

Iba  á  batirse  con  Quintero,  y  esperimentaba  esa  sorda  an- 
gustia, oía  esa  voz  misteriosa  é  inarticulada  que  oyen  los 
que  van  á  morir,  sentía  esa  tristeza  anunciadora  que  siente 
í  veces  el  soldado  antts  de  entrar  al  combate. 

¡áe  miraba  traspasado  por  U  espada  de  Quintero. 

Veía  á  Quintero  amando  á  Margarita. 

Veía  á  Margarita  llorando,  huyendo  y  si^umpre   amándolo. 

T  siempre  llamándolo. 

No  era  justitícable  ante  la  moral  píiblica  la  conducta  de 
Margarita,  pero  con  el  estigma  de  rus  faltas  se  veia  en  su 
frente  la  honda  huella  de  la  desgraciii. 

Era  una  flor  caida  en  el  íango,  pero  cuyo  cáliz  guardaba 
aun  la  esencia  pura. 

Esa  gota  de  esencia  era  la  promesa  de  la  regeneración  de 
dos  seres. 

Margarita  lanzada  por  Aldama  al  torbellino  del  mundo,  se 
alejaba  hoy  de  Aldama,  como  la  barca  que  se  pierde  en  el 
horizonte. 

Aldama  viajaba  en  la  nave  de  su  conciencia,  al  través  de 
au  pasado  y  se  estremecía. 

Margarita  lo  llamaba,  pero  éi  no  podía  ir. 

Tragaba,  como  las  heces  de  amargo  veneno,  la  certidum- 
bre de  su  condenación. 

Estuvo  solo  y  meditando  matn  de  dos  horas  en  el  fondo  de 
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«u  fantasía  preñada  de  sombras,  revoloteabah  cotno  palomas 
blancas  estas  ideas. 

"Arrepentirse,  orar,  amar,  rehabilitarse.*' 

iPobre  conciencia  humana^  luchando  siempte  como  la  ma- 
dre  cariñosa  del  hombre  contra  las  pasiones  y  contra  los  71* 
cios,  aconsejando  y  avisando  al  hombre  qué  se  salve,  mien- 
tras el  hombre,  ciego  y  delirante,  sé  precipita  hacia  el  abismo! 

Blanco  estuvo  de  vuelta  en  el  coche  azul,  al  qué  subió  Al- 
dama  mas  pálido  y  demudado  que  durante  su  enfermedad. 

No  habló  una  sola  palabra  en  mucho  tiempo:  en  vano  Blan- 
co le  hablaba  para  sacarlo  de  su  abatimiento. 

Aldama  estaba  mudo  y  abrazado  á  su  conciencia^ 

Entregó  en  silencio  á  Blanco  veinte  onzas  cuando  estuvie- 
ron en  la  Alcaiceria  y  las  únicas  palabras  que  profirió  fue- 
ron estas. 

— En  la  tarde  tíos  batiremos:  si  vivo,  nos  vereaios  aquí  á 
las  ocho. 

Blanco  salió  y  Aldama  volvió  á  montar  en  el  coche. 

Por  su  parte  Blanco  se  ocupó  desde  luego  de  la  conve- 
niente distribución  de  sus  veinte  onzas. 

Hacia  algún  tiempo  que  no  poseia  cantidad  igual. 

Fué  convidado  por  Quintero  para  concurrir  en  la  noche  á 
las  diez  á  la  casa  de  Teresa 
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el  médico  y  la  usaré  en  Aldama.  Busquemos  al  pillo  del 
paédico. 

Fuese  en  derechura  á  la  casa  de  Don  Manuel  déla  Boas^. 
Era  la  hora  en  quje  Carlos  daba  á  Isabel  la  lección  de  escri- 
tura. 

Don  Cárlois  bajó  llamado  por  Don  Baltasar. 

— Vengo,  le  dijo  éste,  á  arreglar  oon  usted  un  asunto  d^ 
Honor. 

I 

— Estoj  á  las  órdenjss  de  usted,  Señor  Quintero. 
Sorprendió  á  Quintero  la  serenidad  de  Carlos. 
—Suplico  á  usted  pues  que  me  siga, 
— ¿Necesitaremos  armas?  preguntó  Oárlos. 

-Me  parece  q^^  OOTTIIAQ 

^^Permítame  usted  entonces  que  consiga ¿una  espada? 

preguntó  dirijiéndo  una  miradaa  la  de  Don  Baltasar. 

Don  cWsTe  A^o^'^^Á^m^f^^^^^'"^^  ífSena  es- 
pada  que  le  facilitíé^aiawdeBkil  adeg^fáiftíafís  de  la  casa  de 
Don  Manuel.  

— ¿A.  donde  vamos?  preguntó. 

•eoaaJtmsi&iTi'^iu^iütfkmm SFñ%íi  ou,umiQ  ohfi.tti) 

— E^Jiglüil^ixfaaBaáí  yRCftí^e»^,  J^^^^cef^  ^á,^  Don  Balías^r 
•éWfewfe* aaatelhi4i^lk£%ját^-jip,^a^,j;¿zar(^.   ,  '.■^'^]' ,¡g 

Aldama  habkía*wfe!MÍWRÍfff<ífl#AP¥fí^f  a^oW^n^JV^ 
.   -We<tfed^fe«^a96Qm4»!ld6©fty^^»jgfl8f,¡,^!)Jp^,^n.^,^^-t^^^^^        de 

milicias  españolas,  dado  á  la  bebida,  aceptó  gustoso  la  comi- 

tm ;  4o«ndeitó»B*^fttóftnRPffBf^eí,  ^%  j?^^rinos  _^p^gu£"^ue- 

«I  «líék-slfcmwrisí  *e,afiwjw>»af,Pfli?,y4g5t5p  |^a,^.  j;|  récibtó  ía 
consigna  de  avisar  iífi|sBii/teíq,jqi;e,.4J^^j3.^1e^^spéra^^aa^^^ 
a^vritm^  a»  *W«f^^?oTí!*íS®/?^9Fft§y,|„£^nd^íaj-'ía^" 
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Patos,  á  las  seis  de  la  tarde. 

Eran    las  cuatro  cuando  Don  Baltasar  caitíttídfcá'^liácia 
San  Lázaro  con  Don  Carlos.         • 

••A.tt>a«ai«'d0rda^e  Catedral;  ti»n  oriad<o  4é  Quiiitero^le  en 
tregó  un  papel,  escrito  con  lapií,  coneiEfbidd  en  estos  téifmittM. 

"Don  Felipe  Mafia/ Áldáma  y  B^istamantéésperta al- Señor 

Doh'IBáitasái*  de  Quintew:»^  tós  sei«  -de  la  tarde  d&  hoy  á  la 

puerta  de  la  casa  de  la  Tia  Teodora.-"El  Teniente  Don  V«- 

Íehtítt^'-Eóá'.'^-"'        -•■    "  '  ''   '■'■'■■'  •     •  ■■  ' 

'  '^Ha^e  medía  horaí  que  'busco >á  su  merced  dijo  di  criado- 

— ^Está    bien:  vete;  dijo  Quintero,  (|ue  habiaieídol  elpa: 
f^éwy^'^t^^ débeme  dé  i&oniCárlo»^     %  ;  ír^   .  ¿> 

H  ^m^Ek  olflfíisfdo  ütÍDái  doodé  TJaiBds  eÉ¿.doDdQreiq^0vaué 


tedb  él  Stóbr  Aletenm?     i' 


'•••.'',    '  .'< • 


-'  -f^iiOám,  GonteslíáQaikiitén 

^'oii^BlligéaorAláamlai tañara  •    -    <  i  ;.  / 

— ^Es  probable.  .j>,;.';.      .';    .  ;.     í.    . 

^^^¿Y^^>SeA6i>SiaBGpestb»¿*támbiaií?       rr, 

—Si  Señor.  '  ^    .  ;-;."       •,,■...,  ü"  :;,r 

' ' o  ^:  éigtít 0rofl  -  oaoiivnáade  j  )SÜeumN9aBaeate^  atf ^ V(^^^^d|tl  por 
el  Palacio  episcopal,  el  convento  de  Santa  Ija^Ss^j/^l.^^ail^jí^ 
4el>lAim<Mri  d»{I>¡íífri;C!£dtf»rfÍQ..k^S£tfiitísimft  y  J^oa.^^l^Prin- 

—¿Puedo  saber  ya  el  negociolj^íje^  hftbWWtos  da*ftríj|gjptf?, 
'^P-^ñtíík' Dditi  (Sii'lost  piorjiBÍ  pafte  ¿qIo  }^^, ^^pj^i^t^noatro 
de'Wítdi^-felaiioei' "■'    .;•■.,••  ,.,;,^^    /-"wi  ; '..!..  .^ 

— Es  que  no  lo  rehuso,  en  todo  caso. .,  .  [       ,  j[f_ 

ejípjpb¿rí€t  usitói*|)ire&rÍF  la 
'  •  ^-  ^flA  dé wtíi¿i©nl  /¿de  qixé? 


'  'M    '-'•  ■■    '     ,^  ^    -    .  .."lí   :-     r.'.'M'ífU 
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Carlos  se  sonrió  ino;enuamente,  '      /  .    :í       •,   .  i    ..T  rí.p 

cíW?iito9$|t'í^a§'^i'i>Wdí^FÓ  el  A^scaTOllQ,   ,. , .;  .n, ..  m.     .    -j 

Xíl -^Erntfc>lí6e«ÍW§n3^r€üftíQ3  pacaí  i)3W<?ftT¡»{|  átio.ígifSa^liííf 

bTÍ.  ííOÜ  tíijoin'.f    ÍJi '- jr:-..i.c,'/l'    .i'.\:  ',L  ..-  ,:^  r;  .;  .r.^jq 

— Avanzaremos  hasta  donde   usted  guste;   IP^'f^l^fP^fírOfl 

ya^úe  leúiaiuBalelídswílp,..-  ';JííÍí;í)  ,|^¡b  ;•  ^>7  :nt>  ü    i:jcCI-- 
— Deseaba  no  avergenfeaiüáitti^d^  ?jeflMlt^feupte^t$vqiil0t§lf 

de- la  comida  que  tuvimos  en   la  Villa  .dftnj&tjádfttefí^  C&  íteft- 
pues  que  hubo  usted  vencido,  enibüem^iiií^fiífti.tgííijbiíeiOifir  ^ 
Aldama  y  á  Bldinmyhs^dUimáami^t^áibi^lA^fSS^^ 
tras  onzas  como  botin  de  guerra.  ...'c:j.u»)iq  ;Iil— 

—¡Señor  Qainterólíi-lícfictóiOaaáa»  ?iarfliyÍQ9fe.)¿5¿BsY5i&ted 

quién  me  hace  ese  insulto?  -'"nv.ri  i^- 

í o(j_í^^3^^1  '(fue^  i©*>r0cttearda^  á  uBied  í  íumluBcbo  ■  qttjE>r,í)ía^ce 

¥¿Biár*lvid^J   ••-•■•  "  '-•>  "'''•    ''-■"  í-^  í'^'i<»" *ic^!«^  id 

^'^-^^?^¿íig^^ii^«tí  s^«*ár  tístéd  tjuiáÁ  áfiwfté  íqalB  ha»rfnAt*)b> 

que  dice.  -^'^qi^^ 

-yfítí,'"J^o'*éíe%tívatóé^te  úo  ^tó^ví'^péw^^^aiító.  anqjjgtf  Blan- 
ccí4fcm"aé¿ürK)íft*P'á'^ní«ídv'*  "  .^n  -'-  •  .  i  ^v«>.  (;L  ,:j^J¿~ 
<^.*^í^-^9HRflrQ(3Mttté¥í)í  Sijcy  Oírlo»  rcimfaÍJ»''BbIteuMí«:fe^ 
me  hará  usted  la  justicia  de  creerme  un  hombafeide-íhfíiWjr^jb 
—Hasta  hace  poco.  ^^-^ ''  ^^"^^  ^^"  ,*>t'nhi  oí  oi:  oi:p  ^.yL- 
— Señor  Quintero, ftíilóftt'goyf^'yíí  qiiifimiqíüiürjé  u^fe^^que 
midamos  nuestras  espadas;  perbJÍ?}ngfc5uW»dibie«>BPítq^^ 
que  no  he  sido  yo  quién  ha  robado   á  ustedes,   que  si  tale» 
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raerán  mis  arbitrios  para  subsistir,  tiempo  he  tenido  de  aso- 
a^ífelTu^fedSSS  ífetef^lcf '^'án'<|)i^feSÜí*)?'r;r.  oí  .ooiiPí.inní  oí 

^®S' ^fl^%!^8^éé  Wtf  lááb^rfeé  rtíGím^U^  pa?tt1ító§mí5  ^ae 

rft&h'*sSi§  teiñé'á  !áf*ríé5fi^á  ¿¿^-agiSJprinei^MBj^  yn.^e;rbfliMip 
una  manera  de  deshacerse- 8é'falívTB¿toy!  flonforme,  -r^'jml^a 
cBf  Vfttd€r:«Í£Í-a'T5Fí  Vífk,"  tíoftftí'íáí^'Víetídefá,  ^íteotaPcíiaonBDih^pi- 
bre  de^óííórj^^'tié  ái^d¿'16&^'tMÍ-6'f(jW  feírfábaalosf^eeéiBrtaíq 

mar  lugar  no  soy  yo,  no  pueden  teglifaj)óéd%é¿  flí>  nit^i^t^^^ 

Quintero  habia  dado  acceso  á  la*atóilMtt^'Haiiá^b/fSfft^^tóé8 

pechar  de  ^íf  J^'^étfft^ftáWaí^étí'íoS  «h^teíbtefstií^ 

ftPftitaiél^i^  iÁ^\á\mmá^,  Qtiig^^ó  '{ial^  I  i ál^tabdtíti  c43*  la 

certidumbre  de  Carlos  á  la  certidumbre  d;^  Bltofedí-^jq  ovüig 

^'Clf^&ffe*{eí^i^^déic(á<l&!ld^ 

Jr<$ffiñd^Wltoeíá.  '>c;ií./í  d  )(i  i.-rr^i-^  ,voíI  i:  .J':íj  i;ríii:;'r/  a;/p 

En  seguida  Quintero,  cambiando  de  tono,  dijoáífiJátío^-í^ 

— EsperS^I&^^át^  ^  Wié>  4iora;,i  Id  mk^  t  tarde,  ie^^ám- 
to  quedará  allanado  entre  los  c&aWo«  ^np&co-i^uáte^^^pues 
que  esperemos  á  Aldama  y  á  Blanco.  u  «^..i  ;>  irl— 

Y  atravesando  lai{)j)iteá'iáÍB^SMr>'  Jbás^ra:Í0e  antemaü)^  en 
unos  callejones  inmundos   que  conducian  á  liu:^OaiíYd¿k?ift  de 

los  Patos •'.  vaAír/.  .vía  .  d-.'.  V^^-.u  ailojjJít.  . . 

^?.<7C^Q^^  ;v'. o;•;:..^';0^i•^v^  .1  r\  .';;.  .t;'.: ■.. , i; L ü I).íj ;>:-;-. . . 

Aldama  habia  fijado  el  lugar  de  la  cita  á  la  ]plu¡árta>de:  Já 
Ti#ffl¿6éinrai^í(iio«étoiMtt:oá0í''i"f-;r-.^^   tt-t  ..;-.it.fíi  ,i.;4  .ü^  Y 

Aldama  iba  á  buscar  en  la  cabala,  afanr]»  sv^epsiaiddH  y  en 

taohooT  fiíT  ,ofJ')í.iM*- 


lo  fantástico,  lo  que  Aobabift  podido.  l^^Jll^T  e^  .)^  ^r^^  [^ 
en  la  conoienoia.  AXdaioa  estaba,  ea  a^qs,  jpfiomeiiitQs  f^mf^ó- 
sito  para  hácar  .pacta  con  eldiablp;  y,^  í^lt^,  dp  yAf4^.lp 
que  por  mas  que  hacia  no  podia  )i9.bpir.ila8  9ianps^  se.prqpif; 
go  hacer  pacto  con  la  tia  Teodora. .  , , 

.(Quién  sabe  di  eínla  iioajinaiciQ^ de  Ald^isaa  surjiai^A reft: 
plandor  de  eterilidad  que  lo  ]iaQ?^ba  á  lo  sobr^n^turaH.]  . .,., 

Bn  la  tribulatlion,  el  hombre, yir^u^o  pi^^aa  en ,J)ipa„ i9pQ^ 
la  eapresiOlft  de  la  eternidad.  ,     .    ,  > , ..  .       -  ,.  ¿,. 

£1  malvado,  agobiado  por  su  pequenez  y  su  miseria,  bu^ 
OA  lo  sobrenatural,  tapi^biea  ^e  eleva,  por  qqe.i»!  esp^itu  j^o- 
pendía  á  lo  eterno;  pero  el  malva49  bfli^oa  los .  aborto^.  4^  la 

a^pe^raticioja pura cen^Qlarae.    :;  ,  .    j        :.  ^q 

AldaxAa  pensó. en  Tejara  como  eajli^^QiiH^uelOi. 

•  Teodora  »!.  recibirloi  leyó  enila.)  QspAomi^  da  A14ai¥ia<in# 
grave  pesadiamb  re.  •  ..      ^ 

-^iTanto  bueno  por  mi  oasaL  eeelamó  Teodora»  y^a  s^ilúaiyo 
que  vendría  usted  hoy,  Señor  Don  Felipe  Ma^ia  Ald^wa  y 
Buatamttnte. 

Aldamta  n6  le  habia.dlebo  Su  nombra  i  Teodora. 

•^¿Sabia-  \ksted  xúir  venida?  > 

—Indudablemente.  :, 

-r^Ha  venido  alg:uien  á  biu»óartna^«|9i?  Y 

.  ^Toda^ia  nów  .     .  * 

— ^¿Luego  usted  sabe  que  vendrán? 

^Sin  duda,  vendrán,  pero  teaemos  tiempo  de  eaperar,  Se 
ior  Don  Felipa.  A 

Y  luegOt  fijando  una  penetranÉe:iiniaáft  en  4L  <wli^ii4. " 

—Uafead  sufre  Kuoho. 

^Mucho,  Tia  Teodora. 
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— ^Yo  sé  ooñsolar  á  los  aflijidos.  -  ./     ' 

— En  busca  de  consuelos  vengo.  •.  --r 

— ^Después  de  escuchar  sus  penas  buscará  el  remedio:  pue- 
de usted  empezar, 

— Yo  amaba  á  una  muger. 

— Lo  sé,  dijo  Teodora,  .    '    J 

— Y  acabo  de  cometer  una  acción  infame. 

— ¿Y  dice  usted  que  la  amaba? 

— Lo  lie.  descubierto  después  de  mi  felonía 

— ¡Abl 

— He  traspasado,  como  un  mueble,  á  esa  muger  á  mi  ^migo 
Quintero. 

— ^¿Al  caballero  que  vino  con  usted?  Es  muy  simpático,  d©- 
se^ria  volver  á  verle. 
'  — Tal  vez  le  vea  usted  dentro  de  breves  instantes. 

Teodora  se  puso  muy  contenta  con  esta  noticia. 

— Después  de  haber  cedido  á  Quintero  todos  mis  derechoA 
de  amante  me  he  arrepentido. 

— Siempre  es  bueno  el  aírrepentimiento. 

— Y  como  él  no  ha  querido,  desistir  le  he  desafiado. 

— Eso  es  grave,  Señor  Don  Felipe,  usted  sabe  que  el  due- 
lo está  prohibido  por  reales  cédulas,  tanto  en  la.  Península 
como  en  sus  dependencias. 
— Lo  sé. 

— ¿Y  si  fuese  usted  á  mprir,  Señor  Don  Felipe? 
Aldama  se  estremeció  ligeramente  á  su  pesar. 
— Será  mi  destino:  pero  yo  lo  quiero  saber  afirmativamen- 
te antes  de  batirme  por  qne  tendría  que  arreglar  alguaos 
asuntos.  /      . 

Adivinar  el  miedo  no  es  faoultad  e:8:clusivade.lia9  bii»* 


jas.  Teodora  conoció  que  Aldatiiéi  estaba  impf  eáóíiaA)  y'que 
temía  morir. 

•íi^ficir  Don  SPeKpe,  áijo,  el  negocio  que  vnmo3  á  tratar  es 
extraordinariamente  grave.  En  mi  ciencia  está  repntado  co- 
mo uno  de  los  casos  mas  d¡ficiles;y  Astrólogos  y  hechiceros 
ha  habido  de  mucho  nombre,  qae  por  ningún  dinero  se  han 
aventurado  á  ensayar  la  adivinación  fen  materia  tan  peligro- 
sa. 

Este  ensayo  Señor  Ddn  Felipe  es  uno  de  los  qne  mate  es- 
cándalo han  causado  á  los  Prelados  y  ministros  del  íribunal 
(te itt  fé,  por  qiie  segtia  ellos  dittfen,  h?iy  tremendas  excomu- 
niones de  varios  Pontífices  contra  la  abominable  herejía  del 
s^^tilegio  de  vida  ó  muerte,  íqüe  e4  como  mi  ciencia  distin- 
gue este,  caso,  que  es  nada  menos  que  el  penúltimo  del  »«- 
mum  de  la  ialtahechi^erk. 

— Diga  usted  lo  que  sea  nece«ario  prevenir,'  por  qtie  á  costa 
dOiJbimlqüter'sacriflcio  deseó  saberla  verdad. 

— Un  rico  Señor  ha  gastado  no  iia  mucho  feu  fortuna  eA 
una  prueba  de  estaáj  qite  fealió  íUllida* 

— Mi  fok^t^na  és  bien  limitada. 

ttiüNb  tanrtio,  no  ttinto. 

w*Jíi  riápital  que  Mrá  die ; .  •. . 

— ^¿De  cuanto? 

— De  cuarenta  onzas  de  oro. 

— ¿Nada  í^as?    pareghiiitó  Teodqra  fijándote  nña  íáirada 
escudriñadonu 
,a4áj^YHiso|  roptKs<6  Aldama,  que  no  qmeria  mentir,  b&tía  se 

* — ^íío  las  pido  todas;  ni  tal  vez  sea  necesario  hacer  lofdas 


prueba  con  su  precio.  Según  los  asuntos  se  empl^if^ir  ^^ 
cuatro  y  hasta  veinte  prui^fcaa  do  dWíi^to^  pf ^oft  y  ne  Ba- 
ca la  cuenta  con  mucha  facilidaíjj. 

— Tía  Teodora,  pagaré  la  cueotí^,. 

— ¿Bajo  la  fé  de  Q¿iballer¡o?  .  ¡ 

— Se  eiitiende. 

-r— Pues  esipere  usted  un  ci»avt^  d^lfc(H£V>  peyó  quieto  y  W^' 
parando  su  imajiíiacion  para  las  pruebas,  sin  distraer^^  j^g 
fru^leriag.  1^)1  buen  resultado  depeade  de  la  ^jsdaüt^^  e^las 
puescripciones.  , 

La  tia  Teodora  salió  y  Aldama  qU)(?dó  e^olo. 

Aldama  ví6  $u  rélox;  eran  Jas  dos  de  la  t^rde.  ' 

— Al  cabo  de  un  cuarto  do  hora  exacto,  la  tia  Teodoi:^  yg^- 
vió  iraycndo  una  banda  de  lana  negra,  de  uijí^  l^eck^va  e^pe- 
cial;erauna  especie  de  capuchón  acolchado,  sjenitetia  en  él  1^ 
cabeza,,  una  jareta  comprimía  los  ojos  y  .otra  cpwpriw^  1^ 
oidos  con  dos  cojines. 

Aldama  se  dejó  poner  el  casco  y  en  segqida  no  vio,  ni  py^ 
Bjfl^da.  Dejóse  conducir  y  comenxjó  á  descender  por  upa  x^^' 
paf  subió,  volvió  á  bajar  y  por  ultimo  sintió  biijp  siis  pi^^  ^\^l 
pavimento  h4modo  y  percibió  un  olor  acre  y  ppstílei^í^-       ; 

Aldama  tocó  un  banco  y  sintió  i^a  iWtviinientQ  qu^l^.^p,- 
dicó  debía  sen tar&e:  se  sentó. 

.    En  seguida  sintió  que  le  aflojaban  la§i  Jigftdiiras.íjB  lOPi  9¡p^ 
j  de  los  oídos;  desapareció  su  capucha  y  vio. 

La  bruja  estaba  eaírente  de  Aldam.a,  eoipo  .í  ,tj:^p  Pf'^$>9it 
sentada  é  inmóvil:  no  era  ella  la  qu0  le  había  quitp^do  1§^  ca- 
pucha. 

Quiso  volver  la  cara;  poro?  la  ¡bruja  dio  ,tt»  .golpe,  qojí  ^m^ 
varilla  sobre  oaa  masa  qae  ¡teuí^  lOQuc&t  ^loU^s  .j^Mm^í  Q^ 
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m  'movió. 

'  >-^fCu¡dado  con  volver  el  rostro!  dijo  la  vieja. 
Reinaba  un  silencio  profundo. 

Solo  se  oia  el  ruido  dé  una  gota  de  agna  que  caía  con  regu- 
laridad semejando  el  ruido  de  un  péndulo. 

La  tía  Teodora  dejó  á  Aldama  observar  unos  instantes. 
^  Nosotros,  con  el  lector,  observaremos  también  lo  que  alli 
habia. 

■  No  era  aquello  un  subterráneo,  por  mas  que  las  brujas  no 
edifiquen  sus  laboratorios  sino  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Tales  son  las  pragmáticas. 

Pero  el  terreno  estaba  socavado  hasta  donde  las  filtracio- 
nes lo  permitian. 

La  techumbre  de  aquella  cueva  eran  gruesos  troncos 
de  árbol,  de  los  que  pendian  varios  objetos  bien  cono- 
cidos de  los  que  algo  saben  de  brujas,  como  la  consabida 
cigi'.ena,  el  indispensable  lagarto  ó  cocodrilo,  el  esqutjleto 
humano,  el  orangután  disíecado  y  con  goznes:  una  lechuza 
viva  y  una  abundante  cria  de  murciélagos;  un  macho  cabrío 
negro,  un  gato  negro,  viveras  conservadas  en  aguar  diente^  el 
hornillo  y  la  retorta,  sangre  fresca,  yerbas  aromáticas  y  un 
estuche  con  varias  sustancias  químicas. 

Como  sé  ve  la  Tia  Teodora  no  era  una  bruja  de  pacotilla. 

Sabía  las  combinaciones  químicas  de  ciertas  sustancias, 
poseía  el  fósforo,  el  antimonio,  la  potasa  caustica,  sabia  for- 
mar  el  árbol  de  Diana,  y  conocía  algunos  reactivos. 

La  tia  Teodora  sabía  de  memoria  que  la  Quiromancia  da» 
taba  de  época  remota,  citaba  entre  los  antiguos  á  Artemido- 
rcíde  Efeso,  á  Aristóteles  en  su  libro  primero  de  la  historia  de 
loB  anítaales,  citisiba  también  con  aire  pedantesco  á  Bodulfo 
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GoBlénio,  á  Alejandro  Achilino,  y  sobre  todos  al  Judio  llama- 
do Ghedalia-Ben-Rabi- Josef -Jachija,  quien  publicó  en  1670 
un  famoso  libro  de  Quiromancia  y  Physionomía  en  el  qué  el 
autor  pretende  hallar  el  orí;5en  de  sus  revelaciones  en  Enoch. 

Acerca  del  origen  de  los  gitanos,  esplicaba  que  en  1417 
aparecieron  divididos  en  bandas  en  Alemania,  de  donde  pa- 
saron á  Francia  y  á  España,  con  el  carácter  de  egipcios,  que 
practicaban  la  penitencia  de  peregrinar  siete  años,  pues  pe- 
saban sobre  ellos  las  culpas  de  la  apostasia  de  sus  mayorea, 
y  la  de  haber  negado  hospedaje  á  la  Virgen  María  en  la  hui- 
da á  Egipto. 

El  Padre  Martin  Delrio,  decía  Teodora,  escritor  de  esto 
siglo,  cuenta  c3mo  Cosa  segura  y  esperimentada,  que  cuan- 
do se  dá  limosna  á  un  gitano  una  moneda,  todas  las  demás 
monedas  que  están  en  la  caja  ó  bolsa  de  donde  salió  a,quella 
6e  desaparecen  y  van  buscando  á  su  compañera  hasta  que 
pasan  todas  á  poder  del  git:mo;  aunque  el  sabio  Padre  Feí- 
joó  asiente  en  su  Teatro  Crítico  universal  que  él  mismo  vid 
muchas  veces  dar  cuartos  á  esas  geiites  sin  que  sucediere  tal  wsa. 

Sabía  Teodora  perfectamente  el  compartimiento  de  los 
siete  cuarteles  en  que  se  divide  la  mano,  por  medio  de  las 
rayas  naturales^  y  que  cada  uno  de  estos  cuarteles  pertenece 
á  uno  de  los  siete  planetas. 

Teodora  encontró  en  las  manos  de  Aldama  muy  marcado 
el  cuartel  de  Saturno,  que  pronostica  dolores,  llantos  y  desdi- 
chas, y  el  de  Venus  que  indica  el  amor;  poco  marcado  el 
cuartel  de  Marte,  por  lo  que  juzgó  que  serla  desgraciado  en 
lances;  pero  nosotros  creemos  que  mas  que  toda  la  ciencia 
de  la  Tía  Teodora  el  muchacho  Manolo  que  rastrea,ba  como 

■ 

un  sabueso  y  espiaba  como  un  policía,  y  la  natural  pe^^r^ 
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^gm  y  «áperiencia  <ie'aq(ij)©Ila  mvigBry  erait  m^ñ  mas  dfiOfto^ 
Oléiiientos  para  no  equivocarse  en  au8  pyoBÓsticoa. 
La  Tía  Teodora  estaba  vestida  da  ceremonia. 
Ttíiiía  una  túnica  negra  y  iiii  majulil  de   badana  bkno* 
eon  figuras  simbólicas  y  adornaba  su  cabeza  un  casico  for- 
mtstdo  de  serpientes- 

-^¿Como  te  llamas?  preguntó  Teodora,  con  voz  lógíibrie* 
— ^Don  Felipe  Maria  Aldáma  y  Bustamante,  dijo  AldsMOiii 
humildemente. 

— Me  basta:  tienes  cuarenta  y  doB  añoís  y  eres  oatujral  d^ 
la  Provincia  de  Alaba  del  Señorío  de  Vizcaya.  VeatQos,  lo 
primero,  por  medio  d^e  la-s  cartas  ei  litas  cometiólo  h^rt<3)s^ 

— Si  se  puede  omitir  esa  priu^ba,  aera  mejor,  gan^tlM» 
tiempo. 
— ^Com-o  quieras  ¿cuantos  hartos? 
— Oreo  que  hasta  nueve. 

— El  nueve  es  el  gran  número,  hijo  mió,  con  eate  utua^ei^A 
vamos  á  juzgar  de  rnuchaw  cosas. 
¿Y  muertes,  hijo  mió? 
—Varias,  contestó  prontamente  Aldama^ 
— Espera,  espera,  veamos  el  género  de  muertes  para  coop- 
cer'el  géiiero  de  la  tuya.  Etíte  es- un  dato  aiccesarioi.  -  . 

Teodora  abrió  un  libro  forrado  en  pergiamino  y  lej'á. 
En  seguida  puso  dos  diverso^  ingredientes  ení-doBtcáp^ioías 
y  dio  fuego  al  hornillo,  con  una  pajue'lade  azufre  sqiífc©  eíM®ii- 
dió  en  la  lámpara  qiie  alumbraba  la  c^ievn. 
Sacó  de  mía  caja  un  pichón  y  de  otra  una  vívoaía; 
iPichon  y  vívora  fueron  degollados  con  una  hacha  sobreim' 
trbñco  de  árbol  que  hacia  dtli  el  papel  dé  kk  ¡piedra  Üe  lea' 
sáéíificiés.  V 
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La  cabeza  de  lé,  Vítora  la  colocó  eii  una  cápfitila,  y  la  «eáíi- 
gfé  d€Q  piéíién  en  otra  y  ambas  ftieron  puej^tas  en  los  'hot*- 
nillos  que  guardaban  una  lámpara  do  idcol;  á  la  san;5re  aña- 
dió uiiós  polvo.^,  y  á  la  vi  vora  un  líquido.  Alcabo  de  cierto 
tiempo,  de  la  cápsula  de  sangre  se  desprendió  unallama  ro^  • 
ja,  y  de  la  cápsula  d^la  vívora  un  olor  nauseabundo. 

Tu  primera  víctima,  dijo  la  Tía  Teodora  en  tono  profóti- 
00,  tu  primera  victima  era  inocente;  mira  arder  eu  eangre^y 
Subir  ex\  humo  rosado  liacia  arriba. 

La-sanj^re  de  un  pichón  es  una  sangre  inocente. 

— Es  cierto,  dijo  Ald^mn,  mi  primera  victima  ifué  inocente. 

*-"¿En  donde  la  sacriíicaste? 

— En  Cuautla  de  Amilpas.  Fué  un  infeliz  á  quien  di  muerte, 
por  robarle  cuatrociontotá  pesos,  después  arrastré  bu  cadáver 
y  lo  arrojé  en  una  mina. 

'^--í Y  tuviste  serenidad  para  eoportar  la  vista  del  cadáver? 

— Concurrí  como  alcnlde,  que  era,  á  dar  íé  del  JaocbiO^ 

-H-¿Y'no  temblastediijo  riijoV 

****-Tuve  tíercnidad. 

*^Paesyii  ñola  tendrás  en  adelante,  porque  un  espíritu 
se  ha  posado  sobro  tu  cabeza. 

••^¿Qvié  espíritu? 

— Es  el  espíritu  de  las  tinieblas,  que  te  viene  á  anuoeíar  iiet' 
desgracia.  Mira  hacia  aqkiJel  rincón,  de  ia  derecha. 

iáildutnaiiíiiró.    ' 

^^¿V^Bt^e  buho? 

—Sí. 

— ¿Que  lees  en  sus  ojos?  - 

Aldama  guardó  silencio  •  / 

— Acépcate.  •    .    ''  .. 
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Aldama  se  levantó  y  andubo  algunos  paeos. 
El  buho  puso  su  estraña  mirada  en  Aldama,  con  esa  fijeza 
siniestra  propia  de  estos  animales. 

— El  buho,  continuó  la  bruja  está  leyendo*en  el  fondo   de 
tu  alma.  ¿Quieres  saber  lo  que  hay  allí? 
— Acércatü  mas  al  buho  y  permance  de   pié  sin  moverte. 
Aldama  quedó  dando  la  espalda  á  la  bruja 
Esta  acercó  una  pajuela  á  uno  de  sus  hornillos. 
Aldama  cuya  imaginación  estaba  ya  casi  calenturienta,  iba 
adquiriendo  la  facultad  de   percibir  distintamente  las  imá- 
genes de  sus  ideas.  La  escitacion  de  su  cerebro  lo  volvia  so- 
ñador, avivaba  su  fantasía  y  percibía    visiones  que  le  hela- 
ban de  espanto. 

— Ya  basta  dijo  la  bruja.  Acércate. 
Aldama  se  acercó. 

— Sopla  por  este  tubo  y  aparecerán  ante  tu  vista  las  pala- 
bras que  ha.  leido  el  espíritu  en  tu  mente. 

Aldama  tomó  un  especie  de  soplete  en  sus  manos.  La  bru- 
ja habia  tomado  de  sobre  la  mesa  una  vivera  mordiéndose 
la  cola  y  formando  un  circulo,  en  cuyo  centro  habia  un  pa- 
pel blanco. 

— Este  es  el  emblema  de  la  eternidad:  lo  que  leas  escrito 
aquí,  todo  es  cierto. 

Sopla  y  leerás  lo  que  hay  en  tu  alma. 
Aldama  seguía  soplando.,  sin  apartar  la  vista  de  aquel  cir- 
culo en  el  que  poco  á  poco  fueron   apareciendo  unos  carac- 
teres. 
— Lee. 

Aldama  dejó  de  soplar  y  leyó. 
^^Miedo"  "Remordimiento"  "Crimen." 
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Aldama  soltó  el  soplete.  No  cabla  duda;  aquellas  letras  &• 
habían  escrito  solas,  las  había  visto  aparecer  sin  que  ningu- 
na mano  las  trazara. 
I  Aldama,  asi  como  todos  los  que  hasta  entonces  habían  pa- 

sado  por  aquella  prueba,  no  habían  podido  comprender  que 
soplaban  para  llevar  el  calor  de  una  lámpara  á  un  papel  es- 
crito con  tinta  simpática. 

Por  medio  de  esta  prueba'  la  Tía  Teodora  había  lograd* 
▼er  temblar  de  pavor  á  reconocidos  criminales. 


^ 
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[a  Tia  Teodora  con  la  ósperatítia  tío  solo  dé  Hha  t^MW 
propina,  sino  con  ana  intención  ihas  noble  y  htitsíÁxáiÁÚhf  de 
complacía  en  tocar  el  cot'd.sson  dé  los  criminaléj^)  y  mm  4^ 
nna  vez  hábiá  visto  con  una  saltlsfaccion  íúnf  poco  wéüxüi  en 
¡as  brujas,  que  habla  logrado  algún  fin  moral,  i^roéd  á  mis 
ingeniosos  aparatos  manejados  con  no  poco  tino  é  intoligea- 
cia. 

Los  horrorosos  crímenes  áe  su  mstrida,  la  éoústMibe  coa- 
centracion  de  una  vida  solitaria  y  la  idea  tena^,  fija,  i&sél¥R- 
rable  de  la  pérdida  de  stí  Hijo  le  habían  heéhty  a<l4^rir 
cierta  dosis  de  ftlóiáoña,  que   apoyada  en  sü  ño  vulgar  edv* 
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cacion,  hacían  de  Teodora  una  bruja  benéfica. 

De  todos  sus  parroquianos  Aldama  y  Quintero  eran  lo5 
que  mas  le  habían  interesado;  pero  sobre  todo  Quintero,  en 
quien  habia  sorprendido  ese  no  sé  qué  de  la  simpatía;  por 
que  al  fijarse  mas  en  él,  habia  asaltado  la  imaginación  de 
Teodora  la  imagen  de  su  único  amor,  del  capitán  Eduardo, 
padre  de  su  hijo  perdido. 

Teodora,  si  bien  en  todas  las  operaciones  de  su  brujería, 
procuraba  encontrar  el  remedio  de  un  mal  moral,  oorrejír 
algún  vicio,  ó  retraer  á  algún  mal  intencionado,  acerca  de 
Aldama  y  de  Quintero  habia  tenido  formal  empeño  en  to- 
mar parte  actÍ7$i  ea  siis  aventuras. 
Teodora  sabía  que  por  Aldama  llegaría  á  Quintero. 
Conogfei' por  ,1,03  fidedignos  informes,  de  su  policía  gran 
parte  de  la  vida  de  estos  hombres. 

La  otra  parte  la  adivinaba  merced  á  sn  esperiencia   en 
asuntos  tales  y  á  su  esquisita  penetración. 

Conocía  también  que  Aldama  estaba  en  uno  de  esos  mo. 
ím^^OA  de  debilidad  propios  de  las  almas  impuras,  y  casi  es- 
íéabáísegarade  leer  en  el  interior  de  Aldama  un  sombrío 
í^re&etttimiento .  de  una  muerrte  próxima. 
"i.  íAldam^,  eja  la  .postración  de  sus  temores,  quedaba  á  mer- 
rtoed  de  toda^í  las  supersticiones.  Se  podía  jugar  con  él  como 
-copiin,  borracho. 

El  hombre  fanatizado  y  amilanado  se  vuelve  el  juguete  de 
•Bti'imaginacion,  y  queda  espuesto  á  ser  esplotado  por  cual- 
-jqiáe^  otro  espíritu  sereno. 

1^1 'Aid^na^' por  lo  tanto,  creyó  por  entonces  en  todos  los  ab- 
-iSUfdo8«  Su  reeto  juicio  se  plegaba  ante  1^  fiebre  de  su  fanta- 
«ia  y  ante  las  apariencias  de  cosas  sobrenaturales. 
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Ia  fuperstioion  convierte  á  los  hombres  en  niños,  como  la 
tiencia  convierte  á  los  niños  en  hombres. 

Teodora  aprovechó  á  sangre  fria  todo  el  acaloramiento  de 
Aldama«  •     % 

Aldama  con  toda  la  ingenuidad  de  un  penitente  modelo,  que 
«e  arrodilla  al  pié  de  un  confesonario  á  leerle  á  un  sacerdo- 
te sns  apurUesde  viajen  entró  de  lleno  en  jia  recapitulación  de 
todos  los  acontecimientos  de  su  vida. 

La  Tía  Teodora  no  conocía  mas  que  á  su  marido  capaz  de 
competir  con  Aldama  en  aventuras  de  cierto  genero. 

La  Tia  Teodora  oyó  á  Aldama  con  el  reposo  y  con  la  seré" 
nidad  de  un  viejo  prelado,  y  se  hizo  cargo  de  la  situación . 

Aldama  era  ladrón,  asesino,  jugador  pendenciero  y  ena- 
morado. 

No  tiene  el  diablo  por  donde  desecharlo,  pensaba  Teodo- 
ra. 

Aldama  terminó  la  larga  relación  de  su  vida,  y  quedó  do- 
blemente fatigado. 

Guardó  silencio. 

La  bruja  se  puso  á  meditar. 

Solo  se  oia  el  monótono  ruido  incesante  ds  la  gota  deaguai 
y  de  vez  en  cuando  el  revolotear  de  algún  murciélago. 

Alcabo  de  un  largo  rato,  Aldama  preguntó: 

— ¿Qué  hora  es?  Tia  Teodora. 

Esta  consultó  un  relox  de  arena  y  contestó: 

— Las  cinco. 

— ^A  las  seis  vendrá  Quintero. 

-¿Y  bien? 

— Nos  batiremos. 

la  cierto,  pensó  Teodora.    Este  hombre  tiene  miedo  y  va 
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á  i9eF  múeFto,  le  matará  Quintero:  j  we  koaibc«  quA  iQO 
atrae  y  me  simpatiza  va  á  Ber  hoBiiciáa. 

Si  le  devuelvo  su  valor  á  Atdama,  podrá  defenderse;  j^ero 
el  miedo  en  este  hombre  puede  servirme  de  instrora^ato  pa- 
ra su  salvación. 

A  efecto  de  que  Aldama  no  tuviera  tirapo  de  serenaste 
y  de  recobrar  su  sangre  fría,  la  Tia  Teodora,  queriendo  dar- 
se tiempo  para  reñeccionar  sobre  asuntos  tan  arduos^  bQJ6 
de  su  trípode  y  caló  á  Aldama  de  nuevo  la  capucha  ne^a 
que  á  nías  de  producir  la  ceguera  y  la  sordera)  caii^b«  no 
tealor  sofocante  en  la  cabeza. 

Lé  obligó  á  dar  algunas  vueltas  por  la  cueva,  á  tobar  la 
áspera  piel  de  unas  serpientes  vivas,  á  beber  un  tósigo  Jfcom- 
puesto  de  algunas  yerbas  estimulantes,  y  finalmente  le  dqó 
ábatiflotiádo  al  silenció  y  á  la  soledad. 

Después  de  un  largo  rato  en  que  Teodora  se  ocupó  no  eo- 
ló  de  pensar,  sino  de  prepararse  un  buen  vaso  de  vino  con 
agua  azucarada  y  gotas  de  limón,  encendió  un  hornillo  de 
donde  se  desprendía  una  luz  verde,  que  daba  á  la  estanoia  j 
á  la  fisonomía  de  Teodora  con  su  eaaco  de  culebras  un  as- 
pecto aterrador. 

Quitó  eh  seguida  á  Aldama  la  capucha,  y  la  bruja  de  pié, 
con  la  frente  erguida  y  con  una,  varilla  dorada  ein  una  iftano, 
como  la  pitonisa  de  Bndor,  habló  de  esta  manera»: 

— Felipe  María  Aldama.  Loa  espíritus  evocador  hím  teni- 
do á  visitarme  y  están  contestes. 
Oyeron  la  relación  de  tu  vida  y  80  han  compadeoid^  de  ti. 
Les  he  preguntado  por  tu   porvenir  y  me  U9(Q4t|faf  en  llo- 
rando la  estrella  que  te  alumbra. 
jMIralal 
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una  tapa  de  metal  cayó  sobre  el  liomiUd  y  tomó  al  iüí<^- 
mentó  la  mas  completa  o8e«iTÍdad. 

En  el  fondo  de  la  cueva  se  divisaba  apenas  una  ll;aia;a  pñ- 
qneñisima  y  espirante. 

Era  una  llama  azulosa  que  se  retorcía  «a  eaas  espíales 
qoe  son  la  agonía  de  la  Uama. 

De  repente  chisporroteaba  y  se  ponia  roja  y  se  elevabí^ 
como  haciendo  un  esfuerzo;  pero  en  segnída  volvia  i  itonstár 
el  color  asnil  y  b'knq<ia<eGÍiio,  y  oscilaba,  oscilaba  como  el  cuer- 
po arrojando  el  espíritu  vital. 

Oecia,  y  crecía  con  una  especie  de  fetiga,  como  ú  teade- 
rft  cehsumiroe,  co^o  si  reuniera  todas  sus  fuerzas  piara  i^imv^y 
para  alumbrar;  entonces  el  lampo  luminoso  avanzab-a  6obr# 
«I  es-pacio  negi?o  de  la  cueva,  como  uaa  ave  vaporosa  :qiue 
abría  las  alas;  pero  luego  esas  penumbras  'temhtorosas  iboj?/ 
ban,  ee  plegaíban  oomo  eansa^Jas,  y  la  llama  vx^lwia  á  jacrpef  se 
iRíul,  fnb  ailuítíbmba,  eedia  su  paso  á  las  tinieblas  ipara^  lübor 
cerlas  mas  densas. 

Y  la  'lltóasia  balanceándose,  se  arrastraba  lamiendo  los  ibbr- 
des  de  la  taza,  como  ávida  de  la  grása^  de  la  v^ida,  como  reeo^ 
jfié'ndo  toS^s  ías  partículas  dombustibles  para  deviotfarlas. 

Agonizaba. . .  .se  retorcía  y  volvia  á  chisporrotear. 
Jiftnzéíbíi  un  adiós  en  forma  de  'tí^basq^iido  y  enriaba  su» 
postreros  y  débiles  relámpagos  alas  negras  pa^e^des   de<la 

Y  volvia  á  ser  azul  la  llama;  pero  tíbica,'muy  i^i^. .... 
pareciáim  pequeño  agujero  qnese  cet^íaba. . .  .uaa  estrella 

qjüé'se  escondía  én  una  ntíbe  hegré, ^er^'ttii  ptítíto. . .'. . . 

fltisjki'eB  liada 
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Triunfaroa  las  tiuieblas. 

Teodora  en  medio  de  ellas  se  aeercó  á  tocar  á  Al<l&ma. 

Estaba  frió.  « 

Le  movió,  le  habló. 

Estaba  desmayado. 

— ¡Buenol  murmuró  Teodora  y  desapareció 


Eran  las  cinco  y  media. 

Cerca  de  la  cas^i  de  Teodora  habia  un  tronco  de  árbol  ti- 
rado en  el  campo. 

Este  tronco  ya  no  tuvo  lugar  en  la  formación  del  techo  de 
la  cueva  de  la  bruja,  y  esperó  allí  su  destrucción  por  la  in- 
temperie. 

En  los  dos  estremos  de  este  tronco  estaban  sentados 
Quintero  y  Don  Carlos. 

Teodora,  despojada  de  su  traje  negro  de  ceremonia,  aso- 
mó la  cabeza  por  la  puerta  de  su  casa  y  llamó  á  Quintero 
con  la  mano. 

Quintero  indicó  con  un  movimiento  á  Carlos  que  lo  espe- 
rase y  entró  á  la  casa  de  Teodora. 

Don  Carlos  temia  mas  y  mas  una  celada,  y  aunque  se  veía 
solo,  se  creía  vijilado. 

No  quiso  manifestar  temor  y  se  abstuvo  de  todo  movimien- 
to.    Esperó. 

Un  momento  después,  Carlos  sintió  los  pasos  de  una  per- 
sona qu^  se  le  acercaba. 

Corroboró  de  pronto  la  idea  de  que  estaba  vigil^.do. 

Volvió  tranquilamente  el  rostro  y  vio  un  hombre  como  do 
treinta  y  cinco  años,  de  mirada  torva,  nariz  amoratada  y  em- 
bozado en  una  capa  parda,  debajo  de  la  cual   se   dibujaban 
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las  empuñaduras  de  dos  espadas. 

— Caballero,  dijo-dirijiéndose  á  CáfloB,  ¿aera  esa  de^  enfren- 
te la  casa  de  la  Tia  Teodora? 

— Jío  lo  sé,  Caballero. 
,  ;E1  recien  venido  se  sentó  en  el  otro  estremo  del  tronoc. 

— ¿Conoce  usted  á  Quintero,  Caballero? 

-^Síi  1^  conozco,  .  .     .        J 

— ¿Le  espera  usted  aquí? 

— Sí,  Caballero. 

— ¿Entonces  es  usted  su  padrino?  — 

.'-^Soysu  adversario. 
.    El  desconocido  miró  á  Carlos  de  arriba  á  abajo. 

—¿Y  Don  Felipe? 

— ^,üoa  Felipe  Aldamu?  .  L  . 

— El  mismo. 

—¿Y  bien? 

— ¿No  viene? 

—No  lo  sé,  caballero. 

— Ahora  entiendo  menos.  Yo  soy,  dijo  el  desconocido;  le- 
vantándose, y  bnjando  el  emboce  de  su  capa,  el  ex^^Te- 
mente  de  milicia  Don  Valentín  Roa,  padrino  en  el  duelo  que 
va  á  tener  lugar  entre  Don  Felipe  Aldama  y  Don  Baltasar 
Quintero,  por  lo  tanto  repito  mi  pregunta.  ¿Es  usted  el  pa- 
drino do  Don  Baltasar? 

■  — No  caballero:  he  tenido  el  honor  de  decir  á  usted  que 
soy  su  adversario. 

— ¿Quiere  decir  que  Quintero  va  abatirse  con  usted  y  con 
Aidama? 

— Seguramente. 

— I Diablol  ¿Y  quién  va. primero? 
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— No  lo  sé. 

— í-En  todo  caso  qne  sea  Don  Felipe  por  que  yo  texigo  que 
hacer,  y  estas  armas  son  prestadas:  vea  usted,  son  buenas 

hojas iffualitas.  Y  desenvainó  las  dos  espadas.    Las  he 

acoitado'  por  que,  como  soy  soldado,  sé  cuidar  las  armase-ho- 
jas eí-p  iñolas,  bien  templadas,  bien  montadas. 

Y  poniéndose  en  guardia  comenzó  á  dar  tajos  al  4ire  di- 
ciendo pif paf pif paf. 

— ¿Y  qué  tal  tira  usted,  caballerito? 
—Mal. 

— ¡Modesto! A  ver,  á  ver,  y  tomó  entre  las  suyas  la» 

manos  de  Carlos.    'Tiene  usted  buenas  muñecas,  y  buen  ojo, 
continuó  viéndole  á  la  cara. 

¿Con  que  con  los  dos?  repetia  Don  Valentín;  y  luego-con- 
tinuó. 

—Si  no  fuera  por  que  tiene  usted  que  batirse,  le  invitaría 

yo  á  que  tirásemos  un  poco;  pero  so  va  usted  á. cansar  y  es. 

tos  asuntos  son  serios.    Yo  una  vez  me  cansé  batiéndome  en 

'Aspánar. con* siete  alguaciles'.'   ¡Que  zánfral    Figúrese  usted, 

stotfi  ganapanes  con  tizona  en  mano  contra  mi;  pero  yo,  plun, 

spfaim ....  rataplam quintas,  tercias,  tajos,  quites  y  reveses 

Thasta  acabar  con  la  canalla. 
-»*¿Lo3.mató  usted  á  todos? 

-^¡A  todosl  y  me  vine  á  América.     He   causado  al-gunos 
"idúiguatülos  á  mi  famila  por  esto  de  las  armas.   ¡De  que  uno 
se  envicia!  Pero  ¡calle!  ¿quién  es  aquel  caballero  que  viene 
:iiatciaJi09otra&(H)rriendo  como  un  gamo? 

Así  se  corre  en  las  derrotas,  Caballero;  yo  aprendíticor- 
i-er  desde  sargento:  antes  era  yo  muy  torpe  de  pi^rnais,  por 
que  me  hacia  falta  el  ejerctcHo^ügeró. 
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Venga  usted  pronto,  Caballero  ¿que  se  ofrece?  ¡aquí  esta 

most  iPaso  velozl  tan,  tan,  tan,  tan,  tan,  tan, 1  Alto! 

¡oh! . . . .  isi  es  el  Señor  Don  Joaquin  Blanco! 

Efectivamente  era  él,  que  deseaba  llegar  antes' der las «ek. 

— *Señor  Don  Joaquin  ¡buena  carrera! 

—Señor  Don  Valentín,  temía  llegar  tg-rde; 

.  Don  Joaquín  afectó  no  ver  á  Garlos* 
.  BstV  permaneció  sentado. 

Los  gritos  de  Don  Valentín  hicieron  asoitíaf  á'  Teodora* 4V' 
cabeza,  y  viendo  á  Blanco  le  llamó  con  la  mano: 

Blanco  entró  en  la  casa  de  la  bruja:  Don  Valentín  volvió  A 
sentarse  sobre  el  tronco. 

Don  Carlos  pensó  que  decididamente   tenia  que  habérseí^- 
las  cuando  menos  con  tres  adversarios,  suponiendo  que  Dbn 
Valentín  se  mantuviese  neutral. 

— Seguramente,  dijo  Don  Valentín,  están  conferenciando^ 
con  la  Tia  Teodora  sobre  el  duelo,  á  no  ser  que  les  haya' 
ocurrido  preguntar  la  buena  ventura  antes  del  combate*. 
Yo,  Caballero,  nunca  consulto  á  las  brujas  antes  deunabata- 
lia.  No  hay  cosa  peor  que  llevar  en  las  mientes  al  campa  de^ 
la  acción  una  de  esas  sandeces  de  las  brujas.  Que  te  vas  á  mo* 
rir,  que  te  van  á  matar,  y  jimoteo  y  farza.  Nadie  se  muer©  la 
víspera.  Caballero;  y  con  una  buena  tizona  y  una  buena  vií* 
ta,  Santiago  y  cierra  Ev<paña,  á    avergonzar  al  Cid,¡Oanarior 

Y  usted,  Caballerito,  dijo  cambiando  de  tono;  si  me  lo 
permite  usted  desearía  sab^^r  por  que  se  bate.  Si  no  os  io- 
dÍBcrccion,  charlaremos  mientras  es  hora  del  duelo. 

— Señor  Don  Valentín  me  bato  por  que  eéos  Caballeros 
me  han  ultrajado;  por  quo  después  que  hube  rehusado  to- 
mar parte  en  ciertos  .asuntos,  por  los  que  tuvimos   que  ©d- 
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grimÍT  las  espadas,. pretenden .... 

— Hola!  holal  ¿con  qué  ya  lallevaron^^íCaiirio!  lueted  sería 
el  vencedor,  por  supuesto! 

•--nTüv^  esa  fortuna. 

— ¡Canario!  ¡Canario!  ¿contra  los  tros? 

— Contra  Aldama  y  contra  Blanco. 

~No  lo  dudo;  por  que  conozca  á  mi  gente:  son  gallinas 
Caballero;  y  en  todo  caso  tengo  brio  para  los  tres  ¿Y  quá 
pretenden?  iba  usted  á  decirme. 

— ^Pretenden  que  los  he  robado. 

--r-iA  ellosl  ¡Ta,  ta,  ta,  tal  Caballero;  si  sou  unos  pelagatos , 
si  hubiera  sido  al  contrario,  se  comprenderla  á  primera  vis- 
ta  

¡Qpn  que  pretenden! .... 

— Quintero  yacia  ebrio,  Aldama  herido  y  luchnba  yo  con- 
Blíinco.  Lo  desarme  y  no  quise  matarle;  el  mi^mo  me  acón 
sejó  que  me  retirara  y  asi  lo  hice.  Habían  dejado  Aldama  y 
Quintero  su  dinero  sobre  la  mesa,  y  hoy  me  lo  reclaman:  yo 
he  protestado  como  hombre  de  honor  no  haberlo  tomado  y 
me  batiré  eu  seguida  con  Quintero  que  es  quien  me  ha  traí- 
do aquí, 

— i-Pues  el  negacio  es  claro  como  la  luz  ¡Canario!  el  pillaa- 
tro  de  Blanco  tomó  el  dinero  y  los  otros  han  creído  lo  pri- 
mero que  les  dijo  ese  tuno. 

-^Exactamente.  Caballero. 

-r-Ya  nos  veremos  las  caras  esclamó  Don  Valentín,  lanzan- 
do nna  mirada  de  valentón  á  la  puerta  de  la  Tía  Teodora. 

-yeamos  lo  que  allí  pasaba. 
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EX  EL  QUE  SE  COMPLICA  LA  SITUACIÓN  DB 
NUESTROS  PERSONAJES. 


» . 


La 


Tía  Teodora  recibió  á  Quintero  y  después  á  Blanco. 
Aldama  yacía  en  una  cama.  * 

.  Acababa  de  volver  de  su  dosmayo.j  pero  e$taba  postrado* 
por  la  calentura. 
Quintero  pensó  desde  luego  en  diferir  el  du^Io:  *  •    '  ^ 
— Teodora  manifestó  que  Don  Felipe  estaba  imposibilita- 
do para  batirse.'  .  .       .— 
Eran  las  seis.                         •                                .    '.  •   ,'  -- 
El  ruido  de  un^s  campanada  lejanas,  dadas  en  la-Igfógia 
de  San  Lázaro  y  en  la  parroquia  de  U.  Soledad,  sacaron  á  Al"; 
dama  de  su  letargo. 
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— ISon  las  seis!  esclamó  incorporándose  y  buscó  su  espada. 

Acudió  Teodora  á  su  cabecera. 

Quintero  y  Blanco  observaban  desde  la  pieza  [inmediata. 

— T¡a  Teodora  ¿en  donde  está  mi  espada?  voy  á  batirme. 
Ta  llegó  mi  hora. 

— El  Caballero  Don  Baltasar  ha  diferido  el  duelo,  Señor 
Don  Felipe. 

— ¿Tiene  miedo  Don  Baltasar? 

Este  iba  á  dar  un  paso  adelante,  pero  Don  Joaqnin  le  de- 
tuvo. 

— Don  Baltasar,  dijo  Teodora,  no  be  hecho  mfos  que  diferir 
el  duelo. 

«—Eso  es,  dijo  Aldama  para  Ilerarse  entro  tanto  á  Marga- 
rita; por  que  al  fin  yo  le  he  facultado  y  el  hace  bien.  Pero 
no  quiero  que  se  la  lleve.  Es  necesario  que  me  mate  prime- 
ro ¿no  es  verdad  Tía  Teodora?  Quintero  debe  matarme  ja- 
ra  llevarse  en  seguida  á  Margarita. 

— Serénese  usted  Señor  Don  Felipe,  el  Señor  Quintero  no 
hará  nada  mientras  esté  usted  enfermo. 

^GS,8ln1)'hÉice  nada!  si  me  dAso  ptlabra  dé  honor,  esteré 
tranquilo. . .  .apesar  de  que  el  pillo  de  Don  Baltasar  RHel^  fal- 
táti'su  pala'bl'a,...CQmo  yo,ciiandó8éoírece¿En  dottdéestá 
mi  espada? 

—Voy  á  hiiblat  con  el  Oaballero  Don  'Baltasar;  tranquil- 
c0fieu&ted;* 
-■«Pero  déme  usted  una  pooa  de  agua,  Tia  Teodora. 
-^Voy  i  traerla, 

V-Q^éodora  salió  y  en"VM'mtiy  baja  dijo  á  Doá'  BáUiasar  y 
i  iDoa  Joaquín:— Sería  muy  imprudente  proetirar  al  Seflor 
Don  Felipe  cualquiera  emoción  fuerte,  por  que  podría  per^ 
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d^r -él  juú^io. '^Su  cerebro  está  trastornado;  ha  sufrido  iou* 
cho  moralmente  en  la  oonvaleséencia  de  $u  golpe  yaüsíferi- 
das»  y  debamos aer  muy  considerados  tonel,  mi  Señor  >Dob 
Baltasar. 

'  --i-Pm?  mi  parte  estoy  dispuesto  á  diferir  el  duelo  Zapara 
cuando  Aldamaesté  restablecido. 

—Eso  es  lo  que  aconseja  al  menos  la  prudencia  y  la  buena 
ndiitttad'qae  llevamos  con  Don  Felipe,  dijo  Blanco. 
:  ^-¿- Arreglé  miónos  entre  tanto  con  ermádico,  dijo   Quintero' 
llevándose  á  Blanco  hacia  la  puerta  de  la  calle. 

'darlos  y  Don  Valentín  seguían  charlando  sentados   en  el 
«RWco. 

VAl'Ver  salir  a  Quintero  y  á  Blanco  se  pusieron  de  pié. 
— >Señor  Don  Valentín,  dijo  Quintero:  Aldama  está'  eñfer- 

,  *  r 

nao  y  no  puede  batirse 

— Tanto  mejor;  por  que   yo   tengo  que   hacer,  dijo  rerco- 
gieíndo  las  espadas. 

— Iba  á  suplicar  á  usted,  continuó  Quintero,  que  tuviese  ús- 
Ifeíd  la  bondad  de  servir  de  padrino  al  Cabcillero  Don  GivXo^. 

— Con  mil  amores  |  Canario!  pero  con  una  sola  cóndióiotí. 
:  -A-¿Cual?  preguntó  Quintero. 

— Que  mientras  usted  procura  entretenerse  bonitaníente 

fu' 

con  el  Señor  Don  Carlos,  qae  está  inocente,yo  me  bniparé 
^n  destripar  á  Doii  Joaquín  que  es  el  verdadero  ladnin 

Blanco  se  puso  pálido  como  un  lüuerto.  Aquélla  ácitísacion 
á  quema  ropa  en  boca  de  quien  menos  lo  espérabét, 'fó'tion- 
fundió.  '  "*' 

Las  miradas  de  Quintero  y  dé  Dbn  Carlos  Seíjafótr  en 
Blanco^  '     '  " '^^^^^^  ''■ 

— ^Vea  usted  qué  cara  pofne,  dijb  Don   Valentín  á^"  Quintar 


'•átet. 
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ro.  Con  que-. . . .  ¡generala!  y  veremos  si  Don  Joaquín  tien^ 
tan  blancos  los  hígados  como  las  mejillas. 

— Yo murmuró  Don  Joaquín.  Eso  es  una  infamii^. . . . 

que 

— iQue  es  lo  que  veo,  Seiior  Blancol  ¡usted  no  puede -ni 
articular  una  palabi-a!  dijo  Quintero. 
—La  sorpresa. . . . 

— Las  tripas,  Don  Joaquín,  las  tripas,  gritaba  el  ex-tei^iente. 
-Yo  voy  á  sacarle  las  tripas  á   Don  Joaquín  á  menos  .que 
dé  una  satisfacion  á  Don  Carlos. 

• -T-No  lo  haré  asi  Don  Valentín:   por  mi  parte  me.  batiré 
con  Don  Carlos   y  en   cuanto  á  Don  Baltaóar  ya  se  las  com- 
pondrá con  usted  como  pueda;  y  ante   todo,  vamos,  que  ya 
es  tarde. 
— Por  allí  distingo  un  buen  terreno:  en  marcha,   Señor^, 
.  Y  los  cuatro  coiiteudientes  echaron  á  andar.  .    . 

A  los  cincuenta  pasos  había  una  terraplén  muy    apropósi- 
to. 

— A  mi  me  toca  arreglar  las  condiciones:  el  que  se  rinda» 
dará  dos  pasos  atrás,  y  quedará  fuera  de  combate. 

— Convenido:  dijo  Quintero  arrojando  su    capa  y  su   som- 
br^ero.   Lo  mii^mo  hicieron  los  demás. 
.  — ¡En  gnardía!  gritó  Don  Valentín. 
Y  las  cuatro  espadas  saliron  á  un  tiempo. 
Blanco  no  había  vuelto  á  su  color. 
.Quintero  palideció. 

Don  Carlos  estaba  perfectamente  traYiquilo. 
,  Don  Valentín  estaba  festejóse. 

Asi  comenzó  el  ataque. 
,   DoA  Carlos  y  Quintero  no  hablaban. 
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— jHolal  ¡hola!  decia  Don  Valentín,  hoy  no  lia  comido  su  se- 
ñoría: ¡qué  poca  fuerza,  Don  Joaquín! 

Cuidado  con  otra,  por  que  pico  fuerte.  Cúbrase  usted 
hombre,  cúbrase  usted ....  va  una  en  tercia. , . .  por  poco .... 
mas  vivo,  ¡mas  vivo! ....  vaya  un  desarme ....  ¡cataplum! .... 

La  espada  de  Blanco  saltó  á  algunos  pasos. 

— Ahora  es  cuando  voy  á  sacar  á  usted  las  tripas  cómoda- 
mente. 

Blanco  dio  dos  pasos  hacía  atrás  y  Don  Valentín  soltó  una 
carcajada.  En  este  momento  dos  muchachos  venían  á  io- 
do correr  en  dirección  de  los  contendientes. 

— ¡Vivo!  dijo  Don  Valentín,  gente  viene. 

— Quintero  daba  en  este  momento  los  dos  pasos  á  reta" 
guardia. 

Los  dos  muchachos  eran  el  Cuco  y  Manolo. 

— ¡Señor  Quintero!  ¡Señor  Quintero!  venían  gritando. 

Quintero  envainando  su  espada  se  adelantó  hacia  ellos. 

— Señor  Quintero:  el  pájaro  voló,  decia  Cuco,  todo  el  día 
hemos  buscado  á  su  merced  para  avisarle. 

— ¿Qué  estás  diciendo  muchacho? 

— Que  la  Señorita  ya  no  está  en  la  casa,  que  sin  duda  olió 
lo  convenido  y  se  fué  con  todo  y  la  Tía  Dolores,  la  casa  está 
cerrada  desde  esta  mañana. 

— ¡Ira  de  Dios!  gritó  Quintero. 

— Pero  considero  usted  Señor  mí  amo,  que  sé  por  donde 
fueron  y  salieron  á  pié.  y  yo  ya  tengo  caballos  para  mí  y  pa- 

ra  su  merced. 

'      .'  '  '     ' 
7-Bres  guapo  muchachc  \ 

— Ya  83  ve  que  sí,  contestó  Cuco,  satisfecho  con  la  lisonja. 
— Pues  vamos.  Señores,  dijo  dirijiéndose  á  los   demás,   si 

15 
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hemos  oonclnido  me  retiro. 

— Me  parece  que  no,  dijo  Don  Valentín. 

— ^¿Cómu?  preguntaron  Quintero  y  Blanco. 

— En  cuanto  á  las  estocadas  ja  sabemos  en  que  quedamos; 
pero  en  cuanto  al  robo  no  et^tamos  en  el  mihmo  predicamento- 

— Ex4.ctainerite,  dijo  Cirios. 

— Si  el  Señor  Don  Carlos  se  ha  batido,  no  ha  sido  cierta- 
mente por  probar  su  doátreza,  sino  por  labar  su  honor  y  ni 
el  Seuor  Don  Cirios  ni  yo,  sa  padrino,  permitiremos  que  vlst 
tedes  se  retiren  sin  haberle  dado  una  cumplida  satisfacción. 

— Hemos  cumplido  con  nuastro  deber  batiéndonos,  dijo 
Blanco. 

— Ese  es  un  error,  Señor  Don  Joaquín. 

— No  creo  que  este  Caballero,  dijo  Quintero,  tenga  derecho 
de  esijir  mas  de  nosotros. 

— Pocas  palabras  que  soy  soldado,  dijo  Don  Valentin.  En 
plata:  Don  Joaquín  es  el  ladrón  y  Don  Carlos  el  acusado.  Pues 
bien:  ó  Don  Joaquin  confiesa  de  plano  que  robó  las  onzas  y 
ustedes  se  entienden  en  seguida,  ó  comenzamos  de  nuevo, 
basta  que  de  cuatro  queden  dos.  ¿Convenido?  preguntó  em- 
puñando su  espada. 

Quintero  y  Blanco  se  apartaron  para  conferenciar. 

— Don  Joaquin  ¿nos  batiremos? 

—Son  superiores  á  nosotros  y  nos  matan  sin  misericordia. 

— Yo  también  creo  que  llevamos  la  de  perder. 

— ^¿Quó  hacemos? 

— Diré  que  yo  he  sido  el  ladrón  y  nos  salvamos,  y  cuente 
usted  conmigo  para  perseguir  á  Margarita. 

— Gracias  Don  Joaquin. 

— Caballeros,  dijo  Quintero:  Don  Joaquin   es  quien   por 
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chanza  ha  ocultdo  las  onzas,  pero  al  ver  que  el  negocio  ee 
puso  serio,  prefirió  batirse  á  aclarar  el  hecho.  Damos  por 
lo  tanto  la  mas  cumplida  satisfacción  á  Don  Carlos  y  nos  re- 
tiramos. 

— Ofreciendo,  añadió  Don  Valentin,  repetir  las  mismas  pa- 
labras delante  de  Don  Felipe  cuando  se  restablezca. 

— Convenido,  dijo  Quintero. 
.  — Convenido,  dijo  Blanco  y  se  despidieron  haciendo  una 
profiín  da  Cortesía. 

— {Gracias!  dijo  Don  Carlos  á  Don  Valentin,  cuaijidose  hxH' 
bieron  alejado  los  contendientes, 

— Dije  á  usted  Señor  Don  Carlos,  que  conozco  ipi  gentei 
JÍQ  volverán  á  chistar  y  los  verá  usted  mañana  rendirse  á  los 
pies  de  usted  como  unos  monos.  Pero  hablando  de  otra  cosa, 
Don  Felipe  está  en  esa  pasa  enfermo:  socorrámosle  que  pue- 
de necesitarnos. 

Carlos  no  pudo  excusarse  y  acompañó  á  Don  Valentin. 

Informada  Teodora  de  lo  que  habia  pasado  comprendió 
que  debia  proceder  á  curar  á  Don  Felipe,  y  le  ministró  en 
el  acto  una  buena  dosis  de  una  bebida  calmante,  que  Teodo- 
ra habií?.  preparado  para  cuando  fuera  tiempo. 

Doña  María,  que  hasta  entonces  habia  estado  oculta,  .i^pa- 
recio  para  colocarse  á  la  cabecera  del  enfermo,  y  ministrarle 
la  poción  calmante  cada  vez  que  la  apeteciera. 

A  las  siete  de  la  noche  Aldama  despertó  de  un  sueño  pro- 
fundo. Su  cabeza  estaba  mas  despejada  pero  se  pentia  débil 
y  convinieron  Don  Valentin  y  Carlos  en  dejarle  dormir  en 
aquella  casa. 

Don  Valentin  ofreció  volver  al  siguiente  dia  y  ambos  sa- 
lieron de  la  casa  de  Teodora. 
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Los  (los  contendientes  victoriosos  identificados  por  su  va- 
lor,  simpatizaron. 

— Conozco  á  Aldaraa  hace  doce  años  y  cotoy  al  tanto  de 
lo  que  vale  ?se  pelagatos,  decia  Don  Valentín  caminando  al 
lado  de  Carlos,  con  dirección  á  la  Ciudad.  Es  de  buena  fa- 
milia, es  cierto,  pero  su  mala  cabeza  lo  obligó  á  salir  de  Es- 
paña, para  venir  á  ocultar  aquí  sus  trapizóndas:  en  cuanto  á 
Don  Baltasar  aunque  asegura  haber  nacido  en  las  Canarias, 
ni  él  mismo  lo  sabe  tan  bien  como  yo;  y  ni  es  Canario,  ni  se 
llama  Don  Baltasar  Dávila  y  Quintero:  es  habanero.  Señor 
Don  Carlos,  y  no  se  sabe  que  madre  lo  parió,  se  dice  Capi- 
tán de  mar  y  subteniente  de  las  milicias  provinciales  de  la 
Isla  del  Hierro,  pero  sabe  Dios  lo  que  sea  cierto. 

En  cuanto  á  Don  Joaquin  es  un  coyon  y  muy  aficionado  á 
lo  ageno.  Se  sabe  que  cometió  algunos  robos  en  la  casa  de 
Azcoiti  y  algunos  otros  en  la  Provincia  de  G-uanajuato. 

— Razones  por  las  cuales,  he  rehusado  constantemente  la 
amistad  de  esos  tres  Caballeros,  dijo  Carlos. 

— ^Ha  hecho  usted  muy  bien,  Señor  Don  Carlos. 

Lo  que  es  á  mi,  me  huyen  siempre,  por  que  les  conozco: 
pero  hoy  me  sorprendió  Aldama  con  su  duelo,  y  no  me  pesa 
de  haber  venido,  por  que  al  fin  le  hemos  dado  una  lección  pa- 
ra que  no  vuelvan  á  pensar  en  molestarnos. 

Al  llegar  á  la  plaza  mayor,  Don  Carlos  y  Don  Valentin  se 
separaron:  Don  Valentin  se  perdió  por  un  costado  del  Parian 
y  Don  Carlos  corrió  á  la  casa  de  Dou  Manuel  de  la  Bosa,^de 
donde  habia  salido  hacia  algunas  horas  inusitadamente. 

'  En  cuanto  á  Quintero  y  Blanco,  montados  en  malos  caba- 
llos seguian  la  calzada  de  San  Cosme  en  busca  de  Margarita. 
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Veamos  lo  que  pasó  en  la  mañana  de  ese  di  a  en  la  casa  de 
Margarita. 

A  eso  de  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  la  vieja  Dolo- 
res acostumbraba  abrir  la  puerta  de  la  calle,  el  muchacho. 
Cuco  estab|i  sentado  en  el  umbral,  muorto  de  frió. 

— Buenos  dias,  Tia  Dolores. 

— Buenos  te  los  dé  Dios,  tunante  ¿y  qué  andas  haciendo 
tan  temprano  otra  vez  por  aquí? 

— No  tengo  casa  j  he  pasado  la  noche  andando  las  callos. 

— Te  habrán  echado  de  otras  partes  Cijmo  de'aquí. 

— No  Tia  Dolores. 

— ¿Pues  qué  te   ha  sucedido? 

— Una  desgracia. 


9 


— ¿Qué  desgracia!? 

— Que  se  ha  muerto  mi  madrecita. 

Y  el  Cuco  se  puso  á  jim^tear. 

— ,iHum! murmuró  la  vieja.  Si  no  se  te  puede  creer  á  tí 

ni  el  llanto:  eres  muy  pillo. 

— Crea  usted  lo  que  quiera,  Tia  Dolores;  pero  á  mí  se  me 
ha  muerto  mi  madre. 

La  Tia  Dolores  se  quedó  pensativa. 

— No  he  comido  desde  ayer. 

— En  cuanto  á  eso,  que  puede  ser  mas  cierto,  no  te  ap^wies 
mas:  v^j  á  darte  pan. 

Y  la  viejii  entró.  El  Cuco  tomó  violentamíente  una  escoba 
que  habia  tras  de  la  puerta  y  se  puso  á  barrer,  sia  dej^  de 
llorar. 

Cuando  la  Tia  Dolores  volvió  lo  encontró  en, esta  faena  y 
no  tuvo  valor  para  impedirle  que  barriera,  le  alargó  el  pan, 
y  el  Cuco  lo  tomó  con  ansia  y  continuó  barriendo,  sin  dejar 
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zarlos;  pero  conozco  al  Lobo  y  á  Chicas-corbas  que  son  de  mi 
barrio,  y  no  han  de  acompañar  á  ese  Caballero  para  nada 
bueno. 

— Toy  en  el  instante,  dijola  Tia  Dolores,  á  ochar  á  ese  mal 
dito  fuera  de  la  cada,  antes  que  lo  vea  mi  ama.  ¡Y  tanto  que 
lloraba  el  bclltrel 

— Vaya  usted,  vaya  usted  Doña  Dolores,  y  no  consienta 
mas  á  ese  perdido. 

Y  la  vieja  sin  acordarse  de  hacer  la  compra  se  volvió  á  la 
casa. 

Encontró  la  puerta  abierta  y  á  Margarita  hablando  en  el 
pequeño  patio  de  la  casa,  con  Cuco. 
— Señorita,  buenos  dias  dé  Dios  á  su  merced. 
— Buenos  dias  Dolores. 
— ¿Esti'mas  repuestita  su  merced? 

Y  Margarita  notó  ciertas  señas  que  le  hacia  Dolores,  reca- 
tándose de  Cuco.  Comprendió  que  algo  tendría  que  decirla 
y  entró  en  su  habitación. 

Dolores  la  siguió. 

— Yo  haré  la  compra  dijo  Cuco,  que  procuraba  grangearse 
de  nuevo  la  consideración  de  la  Tia  Dolores. 

—¡Qué  compra  irás  á  hacer  tunantel  eres  capaz  de  no  vol- 
ver con  la  canasta. 

Y  como  el  Cuco  seguía  los  pasos  d©  Dolores  penetrando  en 
la  habitación,  Margarita  comprendió  qne  la  manera  de  des- 
hacerse de  él  por  el  momento  era  dejarlo  hacer. 

— Trae  pan  y  leche  dijo  a^  Cuco. 

Y  la  Tia  Dolores  le  dio  la  canasta  y  un  jarro,  haciéndole 
un  gesto. 

— El  Cuco  se  lanzó  á  la  calle. 


— iSéñcrital  íEl  Señor  liós  libré  y  nos  defienda  de  una 
desgrücial 

— ¿Qtté  desgracia,  Dolores? 

— Que  el  caballero  que  vino  anoche,  está  de  acuerdo  oob 
ese  condenado  del  Ouco. 

—¿Para  qué?  ' 

— Para  que  les  abra  la  puerta  esta  noche. 

— ¿k  quiénes? 

^-A  ese  caballero  que  vendrá  cotí  dos  ladrones. 

Margarita  no  hizo  ninguna  esclamacion;  pero  ste  puso  pá- 
lida y  comenzó  á  pensar  en  el  partido  que  debia  tomar. 

— Dolores,  dijo  al  cabo  de  un  rato.  Es  necesario  tomar  un 
partido  violentamente.  Estoy  sola  en  el  mundo,  y  no  cuen- 
to mas  que  contigo.  Dios  quiere  tal  vez  que  la  expiación 
de  mis  faltas  sea  terrible,  pues  que  después  del  amargo  de- 
sengaño de  Felipe,  tendré  que  sufrir  la  mas  horrible  de  lás 
humillaciones.  Es  necesario  partir,  irnos  de  esta  casa  lo.  más 
lejos  que  sea  posible. 

— ¿Pero  adonde.  Señorita? 

-^No  lo  sé,  Dolores,  á  ponernos  en  brazos  de  la  Providen- 
cia, lejos  de  aquí. 

— Pero,  Señorita,  esa  sería  una  locura. . . . 

— No  Dolores,  nada  podremos  contra  esos  hombres;  será 
inútil  toda  resistencia,  y  yo  no  encontraría  mas  remedio  que 
matarme. 

— ¡Válgame  Dios,' Señorita!   ¿qué  está  usted  diciendo?^ 

— No  hay  tiempo  que  perder,  Dolores.  Si  tedeéidesá 
acompañarme,  aigueme;  pero  si  no  teencuentráé  -con  valor, 
déjame  ií  sola-.-  -  Ya  no.permaneoeré'aqiií-  úiafi  tieáipe'.  \Bfetoy 
decidida. 
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— Pero  en  todo  caso,  Señorita,  tenemos  todo  el  dia;  por  que 
aeguu  he  sabido,  esos  hombres  vendrán  á  las  ocho  de  la  no- 
che; y  acaso  podríamos,  deshaciéndonos  del  Cuco,  estar  se- 
guras porque  no  abriremos  la  puerta. 

— La  echarán  abajo:  esta  casa  está  aislada,  y  los  vecinos 
son  incapaces  de  prestarnos  auxilio;   ademas,  ya  sabes  que 

cuando  estos  escándalos  los  dan  los   Caballeros   de  espada, 

« 

no  hay  un  plebeyo  que  saque  la  cara,  ni  un  vecino  que  se 
duela  de  loa  que  sufren.  Toda  resistencia  será  inútil,  Dolores. 

—¿Pero  adonde  iremos  Señorita? 

— Fuera  de  la  Ciudad,  á  un  pueblo  cualquiera,  al  campo. 

— ¡El  Señor  tenga  misericordia  de  nosotros,  y  cuantas  co- 
sas vamos  á  pasar  por  esos  tunantes! 

— Es  necesario  que  Cuco  no  observe  nada,  que  no  vea 
ningún  preparativo  de  marcha,  por  que  iría  á  denunciarnos, 
y  acaso  se  frustrarían  mis  proyectos.  Es  necesario  alejar  á 
Cuco  con  cualquier  p  re  testo,  no  le  des  nada  en  que  sospe- 
char, finje  que  estás  condolida  de  su  desgracia,  y  que  lo  acó- 
jemos  de  nuevo  y  que  hemos  caldo  en  la  red.  De  e^ta  mane- 
ra éi  no  tendrá  mas  que  hacer  que  esperar  aquí  tranquila- 
mente hasta  las  ocho. 

Es  necesario  irnos  cuanto  antes  y  sin  que  ese  inucnacho 
vea  el  rumbo  que  seguimos.  Por  lo  pronto  ve  á  alcanzarle  y 
que  te  ayude  á  la  compra,  Alhágalo  con  algún  regalito,  y 
le  detienes  lo  mas  que  puedas. 

Eu  tanto  dispongo  aquí  la  marcha.  Corre,  Dolores. 

—Voy,  Señorita,,  yoy. 

Y  láTia  Dolores  3aiió,  redando  interiormente  una  oración. 

jyíargarita  cerró  la  puerta  de  Ja  calle. y  volvió  á  su^onurto. 


\ 
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LA  FUGA. 
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entrar  recorrió  Margarita  con  una  mtraSasn  habita- 
ción, y  sintió  que  le  fiiltaban  las  fuerzas.  Iba  á  dejar  para  siem- 
pre aquel  nido  de  amor,  aqu^l  recinto  solitario,  pero  querido; 
triste^  cómo  la  cárcel  de  sus  lágrimas,  jpero  lleno  de  encanto; 
por  que  aquel  rincón  del  mundo  habia  sido  .testigo  de  todos 
sns  goces  y  de  todos  sus  dolores. 

Allí  vio  á  Felipe,  que  no  era  para  ella,  ni  el  ladrón,  ni  el 
criminal,  sino  puramente  el  amante  rendido,  el  hombre  que 
habia  engendrado  suá  sueños,  sus  ilusiones,  sus  sentimientos. 

Allí  habia  visto  á  Felipe  arrodillarse  á  su»  pies,  conmover- 
se, Uofar  con  ella^  hablarle  de  amor  y  de  felicidad. 
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Todos  aquellos  objetos,  test'gos  mudos  de  sus  días  queri- 
dos, tomaban  el  sombrío  tinte  de  las  ruinas.  Aquellas  enre- 
daderas que  espiaban  envidiosas  su  felicidad,  ya  no  la  vol- 
verían á  ver  allí,  sonriente  y  satisfecha.  Se  asomarían  en  va- 
no por  la  reja  de  su  ventana,  y  encontrarían  la  oscuridad  y 
el  silencio. 

Vendrían  sus  palomas  á  querer  posarse  en  la  falda  de  Mar- 
garita, para  pedirla  sus  semillas  y  no  la  encontrarían. 

También  las  palomas  tendrían  que  abandonar  aquella  ca- 
sa.    Todo  iba  á  ser  allí  desolación. 

Margarita  recorria  uno  por  uno  los  objetos  de  su  habita- 
ción, sus  juguetes,  sus  vestidos  de  gala  con  que  recibia  to- 
doá  los  dias  á  su  amante,  sus  pobres  joyas,  sus  humildes 
muebles,  todo  pareeia-deoirle,  adió». 

Margarita  lo  tocaba  todo,  pero  nada  podia  llevarse;  tenía 
que  huir  y  que  abandonar  lo  único  que  poseía  en  el  mundo. 

No  obstante,  comenzó  á  formar  un  lio  formado  de  reliquias 
de  aquel  lugar  querido. 

Tomó  un  cojin  de  seda  que- ella  habia  hecho  para  que  Fe- 
lipe reclinara  la  cabeza,  y  sacando  su  contenido,  lo  convirtió 
en  una  bolsa,  donde  fué  depositando  los  objetos  mas  queri- 
dos, especialmente  los  que  envolvían  una  historia  ó  un  re- 
cuerdo de  amor.   Entre  estos  habia  un  puñal  de  Aldama. 

Así  permaneció  Margarita  por  mucho  tiempo,  regando 
con  lágrimas  silenciosas  aquellow  objetos  de  que  se  despedía 
para  siempre. 

Cerca  do  su  ventana  habia  dos  jaulas  de  alambre.  Allí  es- 
tábati  dos  cantores  prisioneros  que*  saludaban  á  Margarita  en 
las  macanas. 

Margarita  les  abrió  la  puetta,  pero  los  pájaros  siguieron 
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gorjeando  sin  aceptar  la  libertad . . . 


Veamos  entre  tanto  lo  que  estaba  pasando  al  Cuco  y  des- 
pués á  Dolores. 

Cuando  el  Cuco  salió  con  la  canasta,  pasó  junto  á  Jacoba, 
que  se  calentaba  al  calor  del  sol  en  el  atrio  de  la  Iglesia  de 
la  Concepción,  y  dando  á  la  pordiosera  un  golpe  en  la  cabe- 
za con  la   canasta,  gritó. 

— ¡Adiós,  Jacoba,  malas  mañas! 

— ¡Tunante!  le  gritó  Jacoba,  malas  mañas  las  tuyas. 

— ¡Cállate,  bruja  ó  te  ataranto  de  otro  canastazo! 

—'Si  pensarás,  dijo  esta  mohína  y  furiosa,  si  pensarás 
que  no  sé  lo  que  estás  haciendo  en  la  casa  de  Doña 
Dolores. 

— ¿Qué  estoy  haciendo?  vamos  á  ver,  simplona. 

— Te  han  aconsejado  que  hagas  las  paces  con  Doña  Dolored. 

— ¿De  veras?  dijo  el  Cuco  haciendo  muecas  ¿y  qué  mas  Ja- 
.cobita? 

— Que  estás  esperando  al  Lobo  y  á  Chicas-corbas. 

r-¿Y  quien  te  lo  ha  dicho,  maldita? 

-^El  Caballero  con  quien  hablaste  anoche  allí  en  la  esqui- 
ne^ picaro. 

-T-Ese    Caballero  no  te  ha  dicho  nada,  ni  te  conoce  como 
á  mí;  ¿acaso  á  tí  te  conoce  algún  Caballero? 

— Pero  te  llevas  chasco.   Cuco  del   Diablo. 

— ¿Chasco? 

— Si  por  que  nada  conseguirás,  á  Dios  gracias. 

— ¡Que  sabes  tú  de  todo  eso!  ¡entumida,  borracha! 

— ¡Eso  sf  que  no!  que  nunca  bebo,  deslenguado. 

— ¡No  te  habré  visto! 
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—  Calla  la  boca,  vagamundo. 

— Bátoy  destinado  en  casa  de  la  Tia  Dolores,   y  mira:    voy 
í'i  la  plaza  á  compraríla  loche. 

■  Y  levantó  el  jarro  haciendo  sonar  dentro  de  él   las  mone- 
das que  llevaba  para  la  compra. 

— ¿Quieres  que  te  coavide?    Te  daré,  te  daré  tu  limosnita 
Jácoba  la  coja. 

— Vuelve  pronto  para  que  te  den  tu  merecido. 

—¿Quién?  ¿la  Tia  Dolores? 

— Puede  que  alguno. 

— Ya  metiste  chismes.  " 

—Solo  le  dije  á  Doña  Dolores  todo  lo  que  pasó  con  tigo  y 
el  Caballero  de  anoche. 

— ¿Cómo  lo  sabes?  '' 

— Ni  tú,  ni  él  me  vieron  en  la  puerta  donde  me  siento 
siempre:  la  noche  estaba  oscura  y  lo  supe  todo,  ¿lo  entiendes 

pillo? 

—¡Maldita  coja!  ¿y  quién  te  manda  escuchar  lo  que  no  te 

importa?  toma,  coja  del  diablo,  toma. 

Y  el  Cuco  quebró  el  jarro  sobre  la  cabeza  de  Jacoba.  Las 
"  monedas  saltaron  y  el  muchacho  se  puso  á  récojérlas,  sin  de- 
jar de  echar  maldiciones  á  Jacoba  que  estaba  dañ'dó  de  gri- 
tos. iCáltate!  maldita  coja,  decia  Cucb,'tii*f'indo'Bendos  pun- 
tapies  á  la  pordiosera,  hasta  que  dos'  hombres  vinieron  en 
socorro  de  aquella  muger  y  el  muchacho  echó  á  correr  tiran- 

do  la  canasta. 

Cuando  la  Tia  Dolores  volvió  de  la  Plaza  de  buscar  en  va- 
no en  ella  á  duco,  encontró  á  íacoba  llorando. 

—Me  ha  pegado  ese  maldito,  decía  Jaóoba,  por  que  le  di- 
je  qiie  ya  lo  sabia  usted  todo,  Doña  Dolores. 
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— ¡Ah!    Pues  ya  el  tuno  no  aparecerá  por  aquí. 
— Echó  á  correr,  Doña  Dolores,  dijo  Jacoba;  tirando  la*  ca- 
nasta y  rompiéndome  el  jarro  en  la  cabeza. 
La  Tia  Dolores  ^chó  á  andar  hacia  la  casa. 
Contó  á  Margarita  lo  que  pasaba,  y  esta  doblemente  alar- 
ijiq-da,. apresuró  lovS  preparativos   de  su   viaje,  temiendo  ser 
4e  juni^omeato  á  otro  detenida  en  sus  proyectos,  si  como  er'í^ 
probable,  Don  Baltasar  se  entertAa   que  estaba  xléscubierto 
por  el  Cuco.. 

Arrebujada  en  un  manto,  seguida  de  Dolores  y  cargando 
un  pequeño  emboltorio  salió  Margarita  de  su  jcasa  á  eso:  de 
las  nueve  de  la  mañana. 

Margarita  caminaba  lo  mas  rápidamente  que  Je  era  posi- 
ble, aunque  tenia  que  detenerse  repetidas  veces  para  que 
.Dolores,  que  andaba  mas  espacio,  se  le  reuniera. 

Pasada  la  garita  de  San  Cosme  alcanzaron  un  carro,  que 
yació  regresaba  al  Pueblo  de  Tacuba;  conviniéronse  con  el 
;ponductor  y  llegaron  con  felicidad  al  Pueblo,  donde  Dolores 
consiguió  sin  gran  ditícultad  alójapfíitiuto  para  ella  y  Marga- 
rita en  la  pobre  casa  de  unos  jornaleros. 
.  .  Todo  el  dia  lo  pasó  Margarita  entregada  á  sus  reflecciones 
y  sin  pod.er  dar  una  solución  favorable  á  su  situación. 
,  Habíanle  dispuesto  á  Margarita  la  pi^za  mas  habitable  de 
f^iquella  pobre  morada,  pieza  que  era  á  la  vez  troje  y  dormi- 
torio, y  que  tenia  .una  ventana  que  daba  al  camino. 

,  Al  oscurecer  volvieron  de  su  trabajo  los  labradores  y  sen' 
t^ropse  basta  ocho  al  derredor  del  hogar,  doi;ide  dos  robus^ 
tas  indias  hacian  las  tortillas  y  las  repartían  á  los  que  ibai> 
llegando. 

Margarita  podia  contemplar  esta  escena  desde  la  puerta 
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de  BU  habitación. 

Veía  á  aquellos  hombres  devorar  con  extraordinario  ape- 
tito 8US  tortillas,  y  saborear  con  delicia  chiles  picantes. 

"Pensnba  en  qtie  si  fuera  períjeguida  por  Quintero,  dado 
caso  que  este  hubiera  sabido  el  rumbo  que  habia  tomado, 
aquellos  hombres  la  defenderían,  y  con  esta  idea,  y  con  ha- 
ber trascurrido  algunas  horas  sin  novcdíid,  se  tranquilizó,  y 
despidiéndose  de  la  muger  que  lea  había  proporcionado  el 
alojamiento,  cerró  la  puerta  de  su  pieza  y  se  reclinó  en  unos 
gruesos  petates  qne  la  habian  ofrecido  por  lecho. 

Ni  Dolores  ni  Margarita  habian  re"  elido  á  ^-quellas  bue- 
nas gpiiteíí  til  líKítivo  de  su  víhjo,  ni  los  tt'muros  que  abriga- 
ban: pnos  refleccionaron  que  si  algo  indicaran,  podían  ne- 
garles la  hospitalidad,  por  temor  de  verse  complicados  en 
asuLtos  de  jubticia.  De  manera  que  Margarita,  pasó  como 
una  viajera  simplemente,  aunque  por  su  traje  y  sus  maneras 
no  dejó  de  hacerse  nottible  entro  los  campesinos;  pero  le-  ma- 
yor parte  de  ellos  solo  sabian  que  habia  huésped  y  no  se 
cuidaron  de  indagar  quién  era. 

No  bien  se  habia  recostado  Margarita  cuando  desatándose 
un  viento  noroeste  comenzó  á  silvar  de  una  manera  lúgubre 
al  través  de  las  junturas  de  las  puertas.  Bien  pronto  la  lu^ 
de  los  relámpagos  dibujaban  rayas  de  luz  azulosas  en  medio 
de  la  oscuridad  de  la  habitación.  Después  una  tempestad 
desecha  rasgó  las  nubes,  y  comenzó  á  llover  á  torrentes. 

Dolores  se  acercó  á  Margarita  que  se  habia  sentado  y^  am- 
bas se  pusieron  á  rezar  oraciones  especiales  contra  la  tempes- 
tad. 

De&pnes  de  xinglorioepatrif  Dolores  esclamó: 

— ¡Qué  tempestad,  Señorita,  qué  tempestad  tan  horrorosa! 
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— ^¿Sab6S  qae  en  partes  me  tranquiliza? 

— ^¿Por  qné,  Señorita? 

— Por  que  en  noche  tan  horrible,  no  habrá  quien  nos  per- 
siga y  podemos  dormir  sin  ese  temor  al  menos. 

— ¡Quién  sabe  Señorita,  si  la  tempestad  traiga  á  nuestros 
enemigos! 

Dolores  oreja  correr  el  mismo  riesgo  que  Margarita,  pues 
á  juzgar  por  su  miedo,  ni  á  los  quince  años  hubiera  tenido 
mas  que  entonces. 

El  cielo  entretanto  parecia  desplomarse  y  se  sucedian 
los  truenos  con  ligeros  intervalos. 

En  medio  del  ruido  colosal  del  aguacero  y  de  la  tempes- 
tad, sonaron  fuertes  golpes  á  la  puerta. 

Margarita  se  abrazó  de  Doloi^es  y  ambas  permanecieron 
sin  aliento. 

Los  golpes  se  repetian  á  la  puerta  que  daba  al  camino,  y 
á  poco  se  oyó  la  voz  de  una  muger  que  preguntaba: 

— ¿Qué  quieren  á  estas  horas? 

— Queremos  entrar,  por  que  estamos  empapados.  Se  pa- 
gará bien  el  gasto,  contestó  una  voz  por  fuera,  confundiéndo- 
se eon  el  ruido  del  agua. 

— No  hay  lugar  en  la  casa,  dijo  la  muger. 

— Un  rincón,  buena  muger,  pagaremos  bien. 

— ^No  se  puede  abrir,  dijo  al  fin  la  muger.  Los  golpes  ce- 
saron, y  no  se  oyó  mas. 

— Yo  creo  que  es  Quintero  dijo  Margarita:  me  ha  dado 
en  el  corazón. 
.  — iQuiál  Señorita,  iqué  ha  de  serl 

Los  golpes  empezaron  de  nuevo,  peto  nadie  contestaba. 

A  pooo  los  golpes  se  repetian  en  la  ventana  del  cuarte 
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que  ocupaba  Margarita,  quién  se  levantó  de  un  brinco. 

— ¡El  es!  esclamó  Margarita,  y  vieue  acompañado;  los  gol- 
pes suenan  á  un  mismo  tiempo  por  varias  partes. 

— ¡A-h  de  casal  gritó  una  voz  que  conoció  Margarita:  era 
Quintero  ¡Abran  la  puerta  ó  la  echamos  abajo! 

Los  campesinos  se  habian  levantado  y  se  armaban  con  aza- 
dones, palos  y  cuchillos. 

Margarita  abrió  la  puerta  que  daba  al  interior  por  ^ú^  la 
ventana  por  donde  tocaban  estaba  á  punto  de  abrirse  y  ño 
tenia  reja. 

— ¡Por  aquí!  gritó  Margarita  á  los  hombres  que  estaban  en 
el  patío. 

En  toda  la  casa  reinaba  la  mayor  oscuridad. 

En  este  momento  se  abrió  la  ventana  y  la  lu?¡  de  un  re- 
lámpago  dibujó  Ivx  figura  de  un  hombre. 

liOS  jornaleros  esperaron  á  la  puerta  del  cuarto:  uno  de 
ellos  dejó  ir  el  tiro  de  una  carabina  y  avanzaron  en  seguida 
hacia  la  ventana. 

^-iEn  nombre  de  la  justicia,  dijo  Quintero,  abrid  la  puertai 

Margarita  y  Dolores  salieron  del  cuarto  escabultóndosede- 
tras  de  los  jornaleros  y  se  colocaron  en  un  rincón  del  patio 
cerca  de  una  puerta. 

— La  justicia  no  abre  las  vestanas,  dijo  una  voz* 

r-ft.se  retiran  ó  hapemos  fue^o,  dijo  otra. 

— iMuchachosI  ;á  ellos!  ¡por  la  puerta! 

Y  cuatro  h,ombres  salieron  al  camino  para  batir  por  la 
retaguardia  á  los  que  habian  forzado  la  ventana. 

—¡Alto!  en  nombre  de  la  justicia;  y  que  encieiídan  luces 
dijo  Quintero  en  tono  imperioaq^ 

S^  han  equivocado  ustedes;  y  no  se  le»  hará  ninf^mi  miil  si 
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t-,  atáii  uon  mas  miramientos  á  unos  oficiales  que   vieuw  A» 
parte  del  Exelentísimo  Señor  Virey- 

— ¡De  parte  del  Vireyl  dijeron  a^l^unos,  dejando  su  actitud 
hostil. 

— ¡Y  si  no  es  ciertol  gritó  una  voz. 

^*-Aqui  está  la  orden,  decia  Quintera.  Pero  eja  todo  caso, 
una  luz,  muchachos. 

Dos  de  los  jornaleros  corrieron  á  traer  un^  trozo  de  ocote 
que  otro  estaba  ya  encendiendo  en  los  tizones  del  hogar. 

Quintero  y  Blanco  estaban  á  pié  y  estabaa  solos. 

Reconocidos  á  la  luz  de  los  relámpagos,  los  campesinos 
no  dudaron  que  fuera  la  justicia;  pero  como  á  pesar  de  esto, 
permanecían  con  las  armas  preparadas  unos,  y  otros  con  los 
azadones  levantados,  Quintero  dijo  acercándose  algunos 
pafios. 

— Si  fuéramos  malhechores  no  iñtentariamos  dos  hombres 
peleai'  con  todos  ustedes. 

— 'Bs  cierto,  dijo  un  jornalero. 

En  tanto  apareció  un  hombre  con  un  leño  de  ocote  encen- 
dido. 

La  luz  acabó  de  infundir  la  confianza  á  Ioh  jornaleros,  pues 
vieron  los  trajes  de  Quintero  y  de  Blanco  y  juzgaron  que  se 
trp,taba  de  dos  caballeros,  que  no  habían  ni  echado  mano  á 
las  espadas. 

Quintero  y  Blanco  habían  llamado  á  aquella   puerta   que 
era  la  primera  del  camino,  mas   por  librarse   del   aguacero 
que  por  que  supieran  que  allí  estaba  Margarita;  pues  las  ulti- 
mas noticias  que  habian  tenido  en  el  camino,  eran,  que  habian 
viaíjo  i  dos  mugeres  on  un  carro  cuyo  conductor  era  vecino 
del  Pueblo;  pero  Quiijtero  por  sostener  su    dicho   de    venir 
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Ae  parte  del  Virey,  dijo: 

— Venimos  buscando  á  dos  mugeres. 

— Las  que  se  alojaron  en  la  sala,  dijo  uno. 

Margarita  al  oir  esto,  empujó  la  puerta  en  que  estaba  re- 
clinada y  esta  cedió. 

— Por  aquí,  Dolores,  dijo  en  voz  baja  á  la  vieja,  dándola 
un  tirón,  y  bien  pronto  se  encontraron  en  un"  corral. 

La  oscuridad  era  densa  y  el  aguacero  redoblaba  su  furia 
en  ese  momento. 

Los  pies  de  Margarita  se  hundían  en  el  fango  y  caminaba 
á  la  ventura.  No  quería  hablar  por  temor  de  ser  escuchada, 
pero  Dolores  -no  parecia. 

— Dolores,  por  aquí,  decia  Margarita  ¿en  donde  estás.^^ 

Pero  Dolores  no  respondía. 

Se  oia  en  la  casa  un  gran  ruido  y  Margarita  seguía  andan- 
do en  el  lodazal. 

La§  voces  se  acercaban  por  el  patio  á  la  puerta  del  corral, 
y  la  luz  del  ocote  lanzaba  hasta  donde  estaba  Margarita  al- 
gunos reflejos  que  se  confundían  con  los  relámpagos. 

Derrepente  oyó  una  voz  cerca  de  ella  que  le  decia: 

—Por  aquí,  Señorita,  por  aquí,  sálvese  usted  y  no  hable. 

— ¿Por  donde?  dijo  Margarita  que  no  veia  nada:  sintió  la 
mano  de  un  hombre. 

— TJn  momento  nada  mas,  y  está  usted  en  salvo,  valor, 
Señorita,  valor. 

Y  Margarita  se  dejó  conducir,  hundiéndose  resueltamente 
en  el  lodo. 

El  hombre  que  la  conducía  de  la  mano  la  ayudaba  á  no 
caer.  El  terreno  se  hacia  cada  vez  mas  fangoso,  y  resbaladi- 
zo en  las  alturas.  . 
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Margarita  pudó,  distinguir  liná  puerta  de  trancas  como  á 
veinte  pasos  de  distancia. 

*   En  esté  móíneñtó  sea'brió  á  su  espalda  la  puerta  del  cor- 
ral '  por  donde  habia  entrado  y  apareció  el  hachón. 

—Si  Hedamos  á  las  trancas  estamos  salvados,  Señorita. 
Animo,  ánimo. 

' -^N6pue*ád,  decía  Margarita,  procurajudo  sacar  sus  pié» 
que  se  enterraban  en 'el  fango,  mas  de  una  cuarta. 

El  hombre  que'  la  ódndíúcia  tomó  á  Margarita  en  brazos, 
filsfáiregarálaó'tráñcás:  sus  perseguidores  venian  por  mi- 
tad del  corral  que  ccmo  se  vé  era  mny  grande  y  casi  intran- 

sitabié;-' '-'''''''''  --'"^ '  • '-' '  -     ■ '   '' 
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— ¡Allá  vál  lallá  vá!  decian  varias  voces,  vá  por  el  campo. 

El  salvador  de  Margarita  habia  corrido  una  trai;ica  y  salió 
con  su  carga  á  cuestas.  Estamos  salvados  dijo,  aquí  eata  un 
caballo. 
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Efectivamente,  en  pocos  pasos,  á  posar  de  estar  fatigado 
con  el  peso  de  Margarita  entubo  cerca  del  caballo:  puso  á 
Margarita  en  la  silla,  saltó  en  seguida  ala  grupa,  arrendó 
¿1  cábailb  y  ganó  la  llanura  al  trote. 

Margarita  engarabitada  sobre  la  montura,  se  agarraba 
fuertemente  y  cerraba  los  ojos,  pi;ies  le  parecía  que  cada  vez 
que  tropezaba  el  caballo  iba  á  rodar  á  .un  abismo. 

Su  conductor  azuzaba  al  qaballo  que  empezaba  á  pisar  en 
mejor  terreno,  hasta  que  al  cabo  de  unos  momentos  comenzó 
,  á  galopar. 

Cuando  los  perseguidores  de  Margarita  llegaron  á  laa  tran- 
cas, fio  vieron  nada. 

No  cabia  duda  que  habia  salido  por  allí,  pero  en  la  oscuri- 
dad de  la  ^pche  y  entre  los  matorrales,  no  era  posible  distinr 
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gijfir  nada,  y  se  retiraron  á  la  caiija  jjQz^tMRdo  qu^  nerÍA  iiAtil 
bascar  mas. 

Qi^iiüterp  y  Blanco  habían  atado  m»  caballos  á  jjlu  4rbQl>  i 
poca  distancia  de  la  casa,  y  mieptr^  lo»  campesiBO^  boapa- 
ban  por  las  piezas  y  por  el  corral,  e]lo9  mpi;Ltaroi;i  j  vivían 
a  la  casa. 

^  —Se  ha  ido  por  el  corral,  deciap  ubo9í  ai  su  SltíiQrí^  la  si- 
gue  á  caballo  la  va  á  encontrar  i^uy  pronip. 

— |Aqui  está!  ¡aqní  está  yál  grit^omiiips. 

— Quintero  avanzó  con  m  caballo  entraxido  en  t\  corral  pp- 
guido  de  Blanco. 

Se  acercó  á  los  dos  hombres  que  asi  gritaban  y  encontr^.  á 
Doña  Dolores  casi  desmayada. 

—No  es  esa,'  dijo  Quintero,  la  otra. 
'  — ¿Qué  haapmcs  con  ella? 

— Entregarla  al  Alcalde  del   pueblo  de  parte  d«  Su  Em- 

lencia  el  Virey  y  esperar  órdenes. 

—Está  bien,  dijp  uno^ 
*'         •  . '  .  '      -I 

— Sil  Señoría  será  servido,  dijo  otro. 

— Ádios,  muchachos;  y  atravesando  el  corra)  salieron  Blaa- 

co  y  Quintero  por  la  puerta  del  caippo. 

— De  buena  hemos  salido,  decía  Blanco. 

— ¿En  donde  están  el  Lobo  y  Chícas-^orbtts? 

— Se  qued.aron  atrás. 

— Mentecatos,  nó  sirven  esos  bandidos  para  nadaí.    ^üs 

ted  conoce  el  terreno,  Don  Joaquín? 

— No  he  venido  nunca  por  aquí. 

— (Y  la  noche  tan  oscura!    Tal  vez  pasamos  juntar  a 

•    muger  sin  verla. 

—No  es  estraño. 
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— No  debe  estar  muy  lejos. 

— Me  parece  inútil  bascaría. 

-^i  no  la  buscamos  en  este  momento,  lo  inútil  será  en- 
tonces todo  lo  hecho  hasta  aqui^  porqne  perderemos  1» 
pista. 


ft    ^ 


0A,WITWÍa9  ZSZ. 


1 1  <•>  i  < 


PLÁCIDA . 


^fuintero  y  Blanco,  que  como  hemos  visto  no  eran  hom- 
bres de  un  valor  muy  acrisolado,  sintieron,  no  bien  estuvieron 
en  el  campo,  cierta  especie  de  terror  de  que  ni  á  si  mismos 
querian  darse  cuenta. 

Los  espíritus  débiles  salen  de  su  natural  estado  merced  á 
una  circunstancia  extraordinaria  y  merced  á  un  esfuerzo  del 
ánimo  sostienen  la  tensión  del  valor  por  cierto  tiempo,  pasa- 
do el  cual,  la  pusilanimidad  recobra  su  asiento.  No  es  estra- 
ño  ver  personas  que  se  asustan  después  del  peligro. 

A  Quintero  y  á  Blanco  les  pasaba  algo  por  este  estilo. 

— Reflexionemos,  dijo  Quintero. 
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— ^Reflexionemos,  repitió  Blanco,  que  deseaba  cualquier 
circustancia  inusitada  para  no  seguir  caminando. 

—Bien  pensado,  Señor  Don  Joaquin,  yo  no  estoy  enamora- 
do de  Margarita.  Todo,  en  ultimo  resultado,  no  es  mas  que 
un  capricho, 

—Sí;  pero  los  hombres  resueltos,  como  nosotros,  llevan 
áempre  á  cabo  sus  menores  caprichosa  aun  á  riesgo  de  su  vi- 
da, dijo  Blanco,  muy  satisfecho  de  haber  disimulado  su 
miedo  con  una  frase  pomposa. 

—Efectivamente,  dijo  Quintero,  debemos  buscar  hasta  en- 
contrar á  esa  muger. 
"  — ^Es  imposible  que  á  pié  y  con  esta  noche   pueda  estar 
lejos. 

—Pero  la  cuestión  es  adivinar  el  rumbo. 

— Basquémosla  como  un  alfiler,  comenzando  por  la  puerta 
de  las  trancas,  registrando  en  todos  los  magueyes  y  en  to- 
dos los  zarzales. 

— Usted  por  aquí,  Señor  Don  Joaquin. 

—Y  usted  por  el  otro  lado,  Señor  Don  Balatasar. 

7  se  pusieron  efectivamente  á  buscar  por  todas  partes. 

La  lluvia  habia  cesado  y  el  cielo  empezaba  á  despejarse, 
dejando  relucir  algunas  estrellas. 

Al  cabo  de  un  largo  rato  de  buscar  inútilmente,  reuniéron- 
se los  buscadores. 

— No  hay  nada  por  aquí.  Señor  Don  Baltasar. 

— ífi  por  aquí,  dijo  Blanco. 

•—Esperar  la  luz  es  para  fastidiarse. 

— Es  muy  temprano. 

— ^Volvámonos  al  encuentro  del  Lobo  y  de  Chicas-corbas, 
los  enviaremos  con  orden  de  no  separarA<^  cIq  e^tos  contornos 
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Bin  llevarse  á  la  prófuga  viva  ó  muerta. 

— Me  parece  muy  acertado;  volvámonos,  que  aTi;a  será 
tiempo  de  cambiarnos  la  ropa,  y  de  visitar  á  la  encantadora 
Teresa. 

—Eso  es  lo  positivo.     En  marcha. 

— En  marcha. 

Y  tomando  á  poco  andar  el  camino  real  se  pnsieron  á  ga- 
lopar. 

Dolores,  entre  tanto,  era  el  objeto  de  serias  controversias 
entre  los  campesinos. 

— ¿Con  que  usted,  buena  anciana,  decía  la  muger  que 
le  dio  hospedaje,  es  una  criminal? 

— ¡El  Señor  me  libre  y  me  defienda,  no  crea  usted  seme- 
jante cosa!  El  criminal  es  el  Señor  Quintero  que  ha  queri- 
do robar  á  mi  ama. 

— Eatre  un  Caballero  tan  guapo  como  ese  y  esta  vieja,  no 
hay  que  dudar,  la  vieja  es  la  mala,  dijo  uno. 

— Y  tendríamos  que  sentir  con  la  justicia. 

— Que  venga  el  Alcalde. 

— Si,  que  venga  el  Alcalde,  dijeron  varios. 

Y  se  mandó  por  el  Alcalde,  quien  á  poco  se  presentó  con 
farol  y  ronda  armada,  á  la  casa  de  los  jornaleros. 

— ¿En  donde  está  el  reo?  preguntó. 
— ^Es  esta  muger. 
— ¿De  qué  se  le  acusa? 

— Es  un  secreto  del  Excelentísimo  Señor  Virey» 
— ¡Con  qué  tan  grave  es  el  asunto! 

—Dos  Caballeros  perseguían  á  una  dama  que  se  alojó  aqui 
con  esta  muger. 
— ¿Y  en  donde  está  la  dama? 
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— Hfiyó,  Señor  Alcalde. 

—Jde  por  delante  dijo  el  alcalde  á  Dolores. 

— ^Todo  esto  es  una  equivocación,  Señor  Alcalde,  esos    Ca- 
balleros no  son  enviados  del  Virey,  son  nnos  tañantes. 

— ¡Galle  la  deslengoada!  qne  no  es  cosa  de  sa  incumben- 
cia. 

— Es  qne  soy  inocente. 

— ^Todas  dicen  lo  mismo. 

^-Se  va  á  cometer  nna  infamia  conmigo.  Señor  Alcalde. 

— ^1  Calle  la  bruja  he  dicho!  que  soy  la  autortridad;  y  dio 
en  el  suelo  un  golpe  con  su  vara. 

— A  la  cárcel  con  ella,  y  amaneciendo  Dios,  veremos  como 
está  esto.  ¡Alguaciles;  con  ella! 

La  ronda  rodeó  á  Dolores  y  custodiada  por  ocho  ganapanes 
armados,  fué  conducida  á  la  cárcel  del  pueblo. 

— Que  nadie  salga  mañana  de  esta  casa. 

— Está  bien  Señor  Alcalde  dijo  una  de  las  mugeres. 

—¿Cuantos  son? 

— Ocho  hombres,  y  dos  mugeres  que  les  hacen  las  tortillas. 

— Huml . . .  .gruñó  el  Alcalde.  Hombres  y  tortilleras  que- 
dan presos  en  la  casa  hasta  nueva  orden,  y  el  que  se  esc  a- 
pe  á  la  horca  con  él,  que  soy  la  autoridad. 

Y  el  Alcalde,  alzando  su  vara,  echó  á  andar  al  lado  de  la 
ronda  acompañado  de  un  muchacho  que  llevaba   el  farol. 

Aldama  y  Quintero  llegaron  á  San  Cosme  sin  haber  en- 
contrado al  Lobo  ni  á  Cbicas-corbas,  y  en  llegando  frente  á 
la  Iglesia,  atravesaron  por  los  potreros  hacia  el  noroeste  para 
entrar  á  la  Ciudad  por  el  barrio  de.  los  Angeles. 

Dejaron  los  caballos  en  el  tendajo  de  Malaespina,  donde 
conocimos  al  Cuco;  y  Quintero  y   Blanco   echaron  á   andar 
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h  prisa  para  desentumirse. 

Penetraron  en  la  casa  numero  23  de  la  calle  del  Águila 
y  cambiando  sus  ropas  mojadas  por  otras  del  escaso  guarda- 
ropa  de  Quintero,  se  dirijieron  á  la  casa  de  Teresa. 

A  las  once  do  la  noche  se  presentaron,  y  Blanco  fuá  acoji- 
do  con  la  mayor  amabilidad. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  estaba  vestido  con  una  bata  de 
raso  verde  claro  y  tenía  pantuflas  rojas  bordadas  de  oro. 

Teresa  se  habia  atrevido  á  decirle  que  asi  estaba  encan- 
tador. 

La  reunión  aquella  nocbo,  era  mas  numerosa:  habia  dos 
comerciantes  españoles,  y  una  nueva  pecadora  llamada 
Plácida. 

Era  una  amiguita  de  Teresa,  trigueja,  parlanchína  y  pis- 
pireta. 

Tenia  ojos  espresivols,  grandes  pestañas  levantadas  hacia 
arriba,  pelo  negro  quebrado,  y  magnífico3  dientes. 

Era  ajll  de  cintura,  y  se  le  citaba  como  modelo  en  el  baile 
español. 

Poseía  el  mas  lindo  pié  de  América,  como  decia  uno  de 
los  nuevos  parroquianos. 

La  chica,  en  fin,  era  una  verdadera  tentación. 

Blanco  se  endiosó,  no  tuvo  ojos  ni  palabras  sino  para 
Plácida. 

Y- Plácida  encontró  muy  de  su  gusto  á  Blanco. 

Quintero  cuchicheaba  con  Catalina. 

Don  Manuel  hablaba  de  abarrotes   con  bus  compañeros  y 
Teresa  negligentemente  reclinada  en  un  canapé,  lo  observa- 
ba todo  y  animaba  de  vez  en  cuando  la  conversación. 
—Te  felicito  Plácida. 


--253.  ~ 

—¿Por  que  Teresa? 

— Por  tu  boda. 

. — ^¡Picaral  dijo  Plácida  enseñando   su8  preciosos    dientes 
por  medio  de  una  sonrisa  que  entusiasmó  á  Blanco. 
.  — ^No  riñas  con  Don  Baltasar,  Catalina:  ha  tenido  negocios 
serios. 

— ;,Cómo  lo  sabe  usted  Teresa? 

— Tengo  mis  espias. 

. — Pues  no  es  cierto.     Hemos  estado  con  Aldama,  carando 
lo  ¿No  es  verdad  Don  Joaquin? 

—Es  cierto  dijo  Blanco. 

— Ea  Señoras,  dijo  Don  Manuel,  ya  es  hora  de  ganar  los 
maravedis. 

— Trae  la  carpeta,  gritó  Teresa. 

Y  Dominga  entró  con  la  carpeta,  con  las  habas  y  con   las 
Velas. 

Media  hora  después  Blanco  y  Quintero  ganaban  cien    on- 
deas. 

Blanco  reponia  á  Plácida  lo  que  perdia.  Quintero  á  Catali- 
tja  y  Don  Manuel  se  dejaba  robar  por  Teresa,    quien  habia 
t|    dado  en  este  inocente  entretenimiento,  cosa  que  le  hacia  mu- 
chísima gracia  á  Don  Manuel  que  perdia  de  varios  modos. 

— ¿Saben  ustedes  lo  que  se  cuenta  Señores?  dijo  Teresa. 

— No  lo  sabemos,  contestó  uno  de  los  comerciantes. 

— Cuentan   que  entre  un  farile,  un  Licenciado  y  un  Vi- 
réy,  me  van  á  quitar  á  mí  maridito. 

Pon  Manuel  quedó  aturdido  como  con  un  cañonazo. 

-7-Eso  es  divertido  dijo  Quintero,  barajando.    Cuente  us- 
ted Teresa,  ya  escuchamos. 

— Pues  el  fraile,  continuó  Teresa,  es  nada  menos  que  Fray 
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—Cuidado  con  los  frailes,  dijo  Blanco. 

— ¿Y  el  Licenciado?  preguntó  Quintero 

—El  Licenciado  es  Don  Francisco  Primo  de.  Vefdad  y 
Ramos, 

— Cuidado  con  los  Licenciados,  dijo  entonces  uno  de  los 
comerciantes, 

—Han  dado  y  tomado  esos  santos  varones  en  que  yo  soy 
una  muger  mala, 

— jQue  disparate!  dijo  Quintero. 

— Yo,  palomita  sin  hiél,  sin  mas  delito  que  amar  de  todo 
corazón  á  Don  Manuel  de  la  Rosa,  á  despecho  de  la  Santa 
de  Doña  Mariana  y  de  la  cuasi  Santa  de  Doña  Isabel. 

— ¡Ya  se  vé!  dijo  Don  Manuel. 

— ¿Pero  eso  es  cierto?  preguntó  uno  de  los   comerciantes. 

— De  todo  punto.  ¿Han  visto  ustedes  mayor  infamia?  está 
vifito  que  ya  no  puede  una  muger  libre  amar  á  quien  le  diere 
la  gana.  Bien  se  vé  que  Don  ilanuel  iio  es  un  niño,  y  yo  no 
le  pongo  pistolas  al  pecho. 

¿No  es  verdad  Manplito,  Manolito  mip? 

--Es  cierto  contestó  el  viejo.  Mi 

Aquella  noche  por  ser  mayor  la  concurrencia  habia  en  i¿E# 
V  casa  de  ^eresa  no  solo  mas  animación  sino  mas  licores. 

Blanco  y. Quintero  después  de  haber  hecho  honor  á  las 
aceitunas  á  las  sardinas  eri  aceite  y  á  los  biscpchos,  aceptaron 
con  sumo  beneplácito  algunos  vasos  de  vino  añejo,  pues  no 
hablan  toqiadp  alimento  casi  en  todo  ese   dia.  / 

La  fortuna  parecía  coqfjplacerse  en  indemnizar  á  estos  dos 
nombres  de  todos  los  sinsabores  pasados,  Catalina  y  Pláci- 
da  y  un  buen  puñado  de  onzas  de  oro  eran   la  suprema  feli 
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cidad. 

Blanoo  se  forjaba  mil  quimeras  con  respecto  á  su  futura 
querida.     Con  aquellas  onzas  iba  á  hacer  prodigios. 

— ^¿Qué  le  parecen  á  usti^d  estos  pendientes?  dijo  Teresa  á 
Quintero. 

-^Ya  los  habia  notado,  dijo  este,  son  hermosísimos. 

— ^Bs  un  regalito  de  mi  Manolo.  Vinieron  tres  iguales  á 
una  reloxeria  déla  Calle  de  Plateros  y  son  regalados;  no  va* 
len  mas  que  trescientos    cincuenta  pesos. 

— Efectivamente,  sen  dados. 

— ¿Na  es  verdad?  dijo  Catalina  á  Quintero. 

— ^¿No  es  verdad?  dijo  á  la  vez  Plácida  á  Blanco. 

— Mañana  tendrá  usted  los  otros,  Plácida. 

—Mañana  tendrás  los  otros,  dijo  Quintero  á  Catalina. 

— iBravoI  ¡bravol  dijo  Teresa.     No  lo  dije  por  tanto. 

— ^He  aquí  unos  caballeros  verdaderamente  galantes.  Ni- 
ñas, es  necesario  dar  las  gracias.  ¡Que  mugerés  tan  frias  las 
de  estos  tiempos! 

Catalina  ofreció  su  boca  á  Quintero,  este  la  besó  y  un 
aplauso  resonó  en  la  sala. 

Blanco  esperaba,  y  Plácida,  dirémoslo  en  honor  suyo,  se 
puso  colorada  como  una  anapola,  pero  hizo  lo  mismo. 

Los  labios  de  Plácida  acabaron  de  perder  á  Blanco. 

Quintero,  con  la  astucia  que  le  era  peculiar,  habia  puesto 
ya  á  salvo  en  sus  bolsillos  algunas  onzas,  cuyo  peso  sentia  al 
respirar,  como  la  mas  tierna  de  las  caricias,  y  ya  hacia  rato 
que  hacia  señas  á  Blanco  para  quo  se  levantara  de  la  mesa^ 
pero  Blanco  estaba  absorto  junto  á  Plácida  y  hubiera  sido 
necesario  una  cabria  para  levantarlo. 

Teresa,  Catcdina  y  Plácida  comenzaban  á  bostezar. 
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— Ya  ('^stas  Señoras  tienen    sueño,  y  prudente   será   dejar 

que  se  recojan. 

'i 
— En  hora  buena,  dijo  Don  Manuel,  nosotros  seguiremos. 

— Naturalmente,   dijo   uno '  de   los  comerciantes  á  quien 

Quintero  habia  acertado  algunos  golpes.     Juego    (]Ue   tiene 

desquite . , .  . 

—Buenas  noches,  (lijo  Teresa:  despedácciiseliasta  mañana, 
y  dando  un  bieso  en  la  frente  á  Don  Manuel,  desapareció. 

— Cataliria  y  Plácida  permanecieron  al  influjo  de  dos  mira- 
das suplicatorias. 

— ¡Dios  de  Israel!  dijo  Don  Manuel,  he  perdido  mucho.  Ks 
necesario  la  revancha.  Señores,  la  revancha. 

— Estos  Señores,  dijo  el  otro  de  los  comerciantes,  no  reliu- 
sarán,  corno  Caballeros,  seguir  jugando. 

— Por  su  puesto,  dijo  Blanco,  mirando  á  Plácida. 

■  »,  .  '  • 

Quintero  se  mordió  los  labios. 

— Banco  y  baraja,  dijo,  uno  de  los  comerciantes:  mepíerao 
ya  ochenta  onzas  j Condenación! 

— Banco  y  baraja,  repitió  Don  Manuel  ¡Dios  de  Israel!  ¡si 
apenas  me  (puedan  cinco  monedillas! 

Quintero  tenia  un  mal  presentimiento,  pero  no   se  atrevió 

*  >  * 

á  levantarse 

— ¡Sota  V  cinco:  diio  el   comerciante! 

■  I  ■ 

— ¡Buen  albur,  í)on  Éufo!  esclamó  Don  Manuel. 

— ¡Que  linda  sota!  agregó  Catalina,  Baltasar  póiile  mucho. 

' .      .  •        •    '         •'.■         .  ■       ■  ...... 

Quijitero  puso  diez  oi'lzas. 

Blanco  puso  otras  diez  onzas  á  la  misma  sota. 

— Mis  cinco  Inóiilidillas  con  usted,  Don  Rufo. 

— A^an,  dijo  óstc. 

—  Cinco  de  bastos  á  la  tercera,  vieja,  diio  Dojí  Rilfo.    roco- 
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jiendo  el  dinero. 

— Cambió  la  suerte,  esclamó  Don  Manuel  alzando. 

— Haz  y  tres.     Pago  al  haz,  dijo  Don  Rufo. 

Apostaron  todos,  corrió  la  baraja  y  Don  Rufo  raurpduró. 

— El  tres  mozo;  y  recojió  de  nuevo. 

Catalina  y  Plácida  se  retiraron  en  seguida,  y  el  juego  en 
pocos  instantes  tomó  un  carácter  distinto  del  que  tenia. 

Los  cinco  jugadores  estaban  en  plena  fiebre,  el  oro  iba  y 
venia  como  las  olas,  brillaban  los  ojos  y  en  cada  albur  se  con" 
tenia  el  aliento.  Don  Manuel  ganaba,  Don  Rufo  se  reponia 
de  sus  pérdidas,  y  Quintero  y  Blanco  veian  disminuirse  su  ga- 
nancia. 

Se  redoblaron  las  apuestas,  y  ya  en  los  momentos  de  per- 
der el  cálculo  y  la  prudencia  ganó  .Quintero  un  albur  de  cien 
onzas. 

Blanco  acertó  dos  de  á  treinta;  y  fuertes  co^  estos  golpes 
dados  á  sus  contrarios,  creyeron  por  un  momento  hacer  una 
ganancia  loca;   redoblaron  las  apuestas  y  perdieron. 

Quisieron  reponerse  con  otro  golpe,  con  un  úqíq  visto ^  y 
perdieron. 

No  pudieron  dudar  del  Rey:  ¿quien  iba  á  dudar  del  Rey? 
y  perdieron. 

Hubieran  puesto  su  alma  á  aquel  seis;  el  seis  era  claro  co- 
mo la  luz  del  dia:  y  perdiei'on 

Y  luego  ¿cpmo  no  ir  contra  el  seis?  contra  aquel  seis  ne- 
gro  como  la  perfidia:  y  perdieron. 

Y  ¿como  no  desquitarse?  y  pidieron  caja,  y  como  tenian 
caja  abierta,  perdieron 

— Habéis  perdido  dos  mil  duros,  paisanos,  dijo  Don  Rufo. 
— Yo  recojo  aquí  las  cajitas  á  las  oche  de  la  mañan^.  ¡Dios 
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de  Israel!  si  son  las  cuatro;  dijo  Don  Manuel  viendo  el  relox. 

Entonces,  recojeré  las  cajitas  á  las  doce,  á  la  alba  de  los 
lagartijos. 

— Buenas  noches,  paisanos.  Adiós,  Don  Manuel.  Muy 
felices,  Don  Rufo.     Dormir  bien,  Perogordo. 

Quintero  y  Blanco  se  despidieron  de  Don  Manuel,  y  una 
vez  en.  la  calle  se  quedaron  viendo  uno  frente  al  otro,  sin 
hablar  una  palabra. 
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KL  8KS0R  don  LBONOIÓ. 


'wttv  lia.ceaiOs\  Don  Baltasar? 
.  ^iügo  mifcímo  digo. 
— íEs, necesario  pagar  á  toda  costa.  ^ 

— Es  muy  sencillo. 
. — ^¿Como?  . 

— Vea  usted:  á  usted  le  prestó  veinte  onzas  Don  Felipe,  y 
cincuenta  que  se  prestó  usted  en  la  Villa  de  Guadalupe,  son 
setenta;  á  oiepto  veinte  y  cinco  nos  faltan  cincuenta  y  cinco: 
iiada.Baas  cincuenta  y  cinco  onzas  de  oro. 

.  — Poco  á  peco,  Don  Baltasar,  las  veinte  onzaa  qiie  me  pres- 
tó Don  Felipe,  las  he  gastado:  y  en  cuanto   á   las   cincuenta 
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de  la  Villa,  si  bien  pasé  por  haberlas  tomado,  fué  solamente 
por  evitar  un  duelo,  que  nos  hubiera  costado  carillo  á 
usted  y  á  mí. 

— Yo  no  entiendo  de  eso:  usted  paga  las  cincuenta  onzas 
ó  le  denuncio  con  Don  Felipe  que  es  mejor  espada  que  yo. 

— Estoy  resuelto,  Don  Baltasar;  haga  usted  loque  guste, 
pero, ni  puedo  ni  debo  pagar  las  cincuenta  onzas.* 

Bh  resumidas  cuentas,  ¿cuanto  tenemos  para  pagar  esos 
dos  mil  duros? 

— Yo  no  tengo  nada. 

— Yo  tengo  apenas  en  casa  una  bicoca. 

— ¡Dos  mil  pesos!  ¡con  mil  demonios! 

— Sin  contar  con  los  setecientos  duros  de  los  pendientes; 
por  que  supongo  que  no  nos  quedaremos  con  el  beso  solem- 
ne  de  esas  chicas. 

— Por  de  contado. 

Y  Quintero  y  Blanco  entraron  á  la  casa  numero  23  de  la 
Calle  del  Águila  á  la  sazón  que  abrian  las  puertas  pues  era 
ya  de  dia. 

No  eran  aun  las  ocho  de  la  mañana  cuando  volvieron  á 
salir  del  cuarto  que  en  aquella  casa  ocupaba  Quintero» 
y  se  dirijieron  á  la  tercera  Calle  del  Relox,  á  la  casa  de 
un  viejo  usurero  que  allí  vivia. 

— ¿Está  en  casa  Don  Leoncio?  preguntó  Quintero  á  uaa 
criada  que  barría.  '       W 

— No  se  ha  le Vaíitaldo  su  merced. 

—Venimos  á  buscarle  para  un  negocio  urgente.' 

— Todos  los  Señores  que  traen  negocios  con  el  amo,  me 
dicfen  lo  mísni'o;  y  el  amo  se  pone  furioso  cuandlo  le  des- 
piertan. 
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— ¿Qué  hacemos?  preg;nnt(')  Blanco  á  Quintero. 

— Esperar. 

— Sus  mercedes  pueden  esperar  á  que  despierto. 

Mas  de  media  hora  pasaron  en  el  corredor  híista  que  hi 
criada  abrió  la  vidriera  de  hi  sala,  é  hizo  pasará  aquellos 
caballeros. 

Todavía  esperaron. un  cuarto  de  hora  sentados  para  que 
apareciera  Don  Leoncio. 

Este  era  un  viejecito  de  un  cuerpo  diminuto,  ojos  muy 
pequeños,  pero  chispeantes  como  los  de  un  reptil,  gruesos 
pelos  blancos  caian  de  sus  cejas  sobre  los  párpados  superio- 
res, daLdo  á  la  fisonomia  un  aspecto  estraño.  Tenia  además 
Don  Leoncio  los  labios  muy  delgados.  Estaba  envuelto  en 
una  capa  negra  y  tenia  la  cabeza  cubierta  con  una  montera 
"de  seda  negra  de  punto  de  media. 

Don  Leoncio  tenia  cerca  de  sesenta  años:  era  solo  y  ño 
tecnia  en  México  ningún  pariente. 

Fué  dependiente  de  una  casa  de  comercio  diez  años,  de 
los  quince  á  los  venticinco:  desde  cuya  época  habia  vivido  á 
la  presente,  del  ájio;  y  capitalizando  los  réditos  con  una 
oonstaucia  ejemplar,  habia  llegado  ^  tener  un  caudal  inmen- 
so, del  que  nunca  habia  gozado,  pue^s  su  vida  era  mas  que  mo- 
desta, miserable. 

— ^Mi  Señor  Don  Leoncio,  dijo  Quintero,  cuando  el  usurero 
se  presentó  en  la  sala. 

Este  saludo  fué  acompañado  de  ese  movimiento  de  forzada 
cordialidad  peculiar  del  que  va  á  pedir. 

Don  Leoncio  movió  la  cabeza  y  se  dirijió  á  un  escritorio 
que  estaba  colocado  en  el  centro  de  la  habitación:  tomó 
asiento,  hizo  seña  á  Quintero  y  á  Blanco  para  que   lo   imita- 
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sen,  y  se  caló  unas  gafas  de  varillas  de  carey,  al  través  de 
las  cuales  dirijió  una  mirada  á  sus  clientes,  que  literalmente 
traducida  quería  decir: 

— ¿  Q^'^  *^  ofrece? 

Quintero  comprendía  que  tenía  qué  habérselas  con  un 
viejo  zorro,  y  buscó  la  curva  mas  larga  para  llegar  al  obje- 
to de  su  visita. 

— Señor  Don  Leoncio,  creo  que  usted  no  conce  á  este 
joven. 

— No  tengo  el  honor. 

— Don  Joaquín  Antonio  Blanco,  hijo  de  Blanco  y  compa 
ñiade  Cádiz,  una  de  las  casas  mas  acreditadas. . . . 

— Don  Leoncio  guardó  silencio. 

— Este  chico,  continuó  Quintero,  tiene  un  genio  vivísimo,  y 
eg  la  idolatría  de  sus  buenos  padres;  consentido  por  ellos 
comb  el  mas  holgazán  de  los  mozos,  y  criado,  como  compren- 
derá usted,  merced  á  la  fortuna  de  su  familia,  en  la  opulencia. 
Un  día  púsosele  en  la  cabeza  venir  á  América:  figúrese  usted, 
Don  Leoncio,  cual  sería  la  tribulación  de  aquella  familia  que 
lo  adoraba. . . . 

Llanto  por  aqui,  suplicas  por  allá,  amenazas  por  acullá, 
y  el  mozo  empeñado  en  surcar  los  mares. 

Don  Leoncio  sacó  del  bolsillo  un  enorme  relo^x  de  plata:  lo 
miró  por  debajo  de  las  gafas  lo  volvió  al  bolsillo,  y  al  través 
de  los  vidrios  volvió  á  preguntar  á  su  interlocuton*  con  la 
mirada. 

— ¿De  q}té  se  trata?    . 

— Para  no  molestar  la  atención  de  usted,  dijo  Quintero' 
Joaquín  se  escapó  de  la  casa  paterna. ... 

Quint>í3ro  esperaba  que   Don    Le()ncic>   manifestara   alguíui 
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impresion,  y  no   dejó  de   desconcertarse  al   tener  por   toda 
respuesta  la  impasible  mirada  del  usurero. 

— Esta  fue  indudablemente  una  locura  de  muchacho,  que  de- 
bió haberle  consitado  el  enojo  de  sus  padres;  pero  el  Señor 
Blanco  padre,  es  hombre  de  otra  temple  y  por  el  primer  con- 
ducto envió  á  su  hijo  recursos  abundantes,  muy  abundantes 
¿no  es  verdad,  Joaquín? 

Blanco  hizo  una  señal  de  asentimiento. 

— Tan  abundantes,  repitió  Quintero,  que  se  ha  gastado  es- 
te mozo,  aquí  donde  usted  lo  ve,  mas  de  veinte  mil  duros  en 
pocos  meses.     ¿Qué  dice  usted,  que  hombre  tan  pródigo? 

La  mirada  de  Don  Leoncio  permanecía  impasible  y  fija 
como  la  de  una  estatua. 

Quintero  continuó: 

— Ahora  ya  es  otra  cosa.     El  amor  lo  ha  trasformado  com.  • 
pletamente,  y  le  corre  prisa  por   casarse:   ha  escrito  á  stt  fa- 
milia y  está  en  espera  de   su  lejltima   que   consiste  en   unos 
cuantos  millones  de  reales. 

Ni  la  palabra  millones  hizo  pestañear  á  Don  Leoncio. 

Quintero  estaba  á  punto  de  desmayar  en  su  empresa,  por 
que  ante  aquellas  gafas  estaba  viendo  claro  que  todo  iba  á 
ser  inútil,  y  añadió: 

—  Con  objeto  de  apresurar  los  preparativos  de  la  boda, 
nos  hemos  propuesto  conseguir  una  friolera:  unos  tres  ó  cua- 
tro mil  duros,  que  son  los  únicos  que  nos  hacen  falta  por 
ahora;  y  eso  por  que  Joaquín  se  ha  empeñado  en  lo  del  ban- 
quete y  el  baile,  y  no  sé  en  cuantas  cosas  que  yo  juzgo  áupér- 
fluas. 

Don  Leoncio  no  se  movia. 

— Y  deseamos,  continuó  Quintero,  que  usted  tenga  la  bon- 
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dad  de  facilitar  esa  suma,  cuyo  interés,  sea  el  que  fuere,  se 
pagará  religiosamente. 

Hubo  todavia  un  rato  de  silencio,  que  á  Quintero  y  á 
Blanco  les  pareció  eterno. 

— ¿Ha  concluido  usted  caballero?  dijo  al  fin  Don  Leoncio. 

— Si  Señor,  y  deseamos  que  si  es  posible  hoy  mismo 

— No  tengo  un  cuarto,  caballero. . .  .suspiró  Don  Leoncio, 
dándose  golpeeitos  co»n  los  cuatro  dedos  de  la  mano  derecha 
sobre  el  puño  izquierdo. 

— Caballero  Don  Leoncio,  insistió  Quintero,  las  ventajas 
que  puede  proporcionar  á  usted  este  negocio,  no  son  de  des- 
perdiciarse: los  intereses  del  dinero  pueden  ser  considera- 
bles, el  plazo  cortísimo  y  el  pago  infalible. 

— No  hago  negocios  sino  sobre  hipotecas. 

— rCuando  los  agraciadofei  son  entes  vulgares  y  desconoci- 
dos, y  sobre  todo  cuando  no  se  trate  de  la  felicidad  conyu- 
gal, por  que  ¡cuantas  veces  un  retardo  en  enlaces  ventajosos 
da  lugar  á  incidentes  que  perjudican  el  porvenirl 

— Sobre  hipoteca,  repitió  Don  Jjeoncio. 

— La  novia  es  riquísima,  y  aun  el  caso  remoto  de  que  la 
familia  de  este  mozo,  no  remitiera  en  primera  ocacion  lo& 
fondos  de  su  legitima,  los  bienes  que  la  novia  trae  al. matri- 
monio bastarían  á  cubrir  mil  veces  esa  miserable  suma. 

Don  Leoncio  seguía  golpeando  su  mano  izquierda,  forman- 
do un  sonecito  compasado,  y  sus  pequeños  ojos  de  reptüper- 
manecian  inmóviles  detras  de  las  gafas. 

— Espero  por  lo  tanto,  caballero  Don  Leoncio,  que  en  aten- 
ción á  lo  espuesto,  se  servirá  usted  poner  las  condiciomed 
que  mas  ventajosas  le  parezcan 

— iHable  usted  pues,  caballeroJ 
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— ¿Este  joven  ha  comprado  ya  algunas  galas?  dijo  el   usu- 
rero. 

— Si  caballero,  hemos  hecho  grandes  compras. 

— ¿Ya   estarán  acabando  los  trajes? 

— Seis  costureras  y  dos  sasircs  trabajan  afanosameote. 

— ¿Y  los  muebles? 

— Los  muebles  se  están  concluyendo  á  toda  prisa. 

— ¿Con  que  nada  fnlta? 

— -Casi  nada. 

— ¿Con  que  la  novia  es  rica? 

— ^Riquísima,  dijo  Quintero,  sintiendo  crecer  su  esperan- 
za á  cada  pregunta. 

— Son  de  rigor  en  un  caso  semejante,  las  alhajas. 

— ¡Oh,  si  caballero,  de  rigorl 

Hubo  un  momento  de  silencio,  al  cabo  del  cual  Quintero 
continuó: 

— Y  solo  esperamos  esa  friolera  de  dinero  para  los  gastos 
de  la  boda,  y  que,  no  dudo  que  usted,  Señor  Don  Leoncio»  se 
prestará  á  satisfacer  nue^ros  deseos. 

— Sin  duda,  contestó  en  el  acto  Don  Leoncio. 

Quintero  y  Blanco  no  pudieron  contener  una  esclamacipn 
ruidosa. 

fí-No  esperábamos  menos  del  magnánimo  corazón  de.us- 
tep,  caballero,  se  apresuró  á  decir  Quintero. 

¿Y  que  interés  fija  usted  á  su  dinero?  ^ 

— Nada  mas  el  tres  por  ciento  al  mes.  y^ 

— Es  una  friolera. 

—¿Y  el  plazo? 
. — El  qiie  usted  fije,  caballero. 

— ¿Y  el  dinero  lo  recibiremos  en  el  acto? 
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— En  el  ccto. 

— jOh,  Señor  Don  Leoncio!  ¡Qué  dices  Joaquín,  qué  dicha! 
¡tu  novia  va  ha  ser  la  mas  feliz  de  las  mugeres! 

— ¡Y  yo  también,  añadió  Blancol 

— Pues  lio  perdamos  tiempo:  estendamos  el  documento  si 
usted  gusta.     Fijemos  la  suma,  dijo  Quintero  á  Blanco. 

— Cuatro  ó  cinco  mil,  dijo  este  afectando  indiferencia. 

— Puede  ser  poco  Joaquin;  pongamos  seis.  ¿Está  usted 
conforme,  caballero  y  Señor  Don  Leoncio?  continuó  Quinte- 
ro con  la  mayor  jovialidad. 

— La  suma  me  es  indiferente,  caballero,  dijo  Don  Leoncio. 
Lo  que  no  pueda  por  mi,  lo  pueden  mis  socios. 

— Es  usted  muy  bondadoso.  Señor  Don  Leoncio.  Con  que 
¿le  parece  á  usted  que  sean  seis? 

— Por  mi  parte  no  le  fijo  tasa,  por  que  debe  ser  la  mitad 
del  valor  de  las  alhajas  tasadas  por  perito,  por  que  yo  no  en- 
tiendo mucho  de  diamantes. 

— Las ¿alhajas? dijo  Quintero  procurando  ocul- 
tar su  sorpresa. 

— Sí,  las  alhajas  de  la  novia:  no  todas,  nada  mas  hasta  ajus- 
tar  la  cantidad  de  doce  mil  duros. 

— Quiere  decir  que ¿las  alhajas  deben  quedar  empe- 
ñadas? 

— Exactamente. 

— Pero ....  permítame  usted,  dijo  Quintero,  que  no  es  eso 
precisamente  lo  que  habia  yo  comprendido. 

— Lo  siento. 

Hubo  un  mon^ento  de  silencio. 

— Es  nna  crueldad,  dijo  Blanco  derepente;  privar  á  mi  no- 
via de  sus  alhajas  que  necesita   precisamente  para  el  día  de 
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la  boda. 

— Eso  mismo  pensaba.  ¿No  son  á  usted  suficientes  nnea- 
tras  firmas?  dijo  resueltamente   Quintero. 

— Nó,  caballero. 

— ¿Es  condición  indispensable  el  depósito  de  las  alhajas? 

--Indispensable. 

— ¡Señor  Don  Leoncio!  gritó  Blanco  impacientándose,  iso- 
mos  unos  CaballerosI 

Don  Leoncio  volvió  á  golpearse  la  mano  derecha. 

— Y  usted  desaira  nuestras  firmas,  que  son  respetables, 
añadió  con  aire  de  gran  Señor. 

— Y  es  la  primera  vez  que  tal  sucede,  dijo  Quintero.  Por 
ultima  vez  Señor  Don  Leoncio  ¿nos  presta  usted  seis  mil 
pesos  sobre  nuestras  firmas? 

— Nó,  Caballero. 

— ¿Le  parece  á  usted  que  nuestras  firmas  no  lo  valen?  aña- 
dió Blanco. 

Don  Leoncio  no  contestó. 

— Bagaremos  la  suma  dijo  Quintero. 

— Serán  cinco,  dijo  Blanco. 

—O  cuatro,  siguió  Qintero.  Hable  usted  Señor  Don  Leon- 
cio que  al  ríenos  podremos  entendernos. 

— No  tengo  un  cuarto,  Caballero,  dijo  Don  Leoncio  con  el 
mismo  aire  de  indiferencia  y  con  la  misma  fijeza  de  mirada 
con  que  lo  habia  dicho  al  principio. 

Una  mirada  feroz,  la  mirada  del  tigre  que  está  á  punto  de 
lanzarse  sobre  su  presa,  brilló  en  los  ojos  de  Quintero;  pero 
aquella  mirada  se  estrelló  en  los  inmóviles  vidrios  de  las 
gafas  de  Don  Leoncio,  como  hubiera  podido  suceder  con  un 
muerto. 
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— Vamonos,  se  apresuró  á   decir   Blanco,  que  comprendió 
q^^ifUgo  tj^crible  iba  á  pasar  allí. 

— ¿Pretendes  irte?  dijo   Quintero.  Esto  no  puede  quedar 
asi. 

/— ^Tiéne»  razón. 

— Señor  Don  Leoncio.  ¿Se  niega  usted  abiertamente  á  ser- 
virnos? 

— No  tengo  un  cuarto,  Caballero. 

— En  ese  caso  debe. usted. darnos   satisfacción  del  ultraje. 

-^SÍ5"i»nat  cumplida  satisfacción,  aiadió  Blanco. 

— ¡Desairar  nuestras  firraasl 

—[Cuando  tenemos  lo  sobrado! 

— ¡Guando  podemos  cubrir  de  oro  á  este  viejol 

— ¡Y  pulverizar  á  quien  nos  ofenda! 

— No  tengo  un  cuarto,  Caballeros. 

Quintero  estubo  á  punto  de  lanzarse  sobre  Don  Leoncio 
y  despedazarlo.  Después  de  un  movimiento  que  indicó  este 
arranqut'í,  encojido  de  hombros,  con  los  puños  apretados,  y 
fija  la  mirada  en  las  inmóviles  gafas  de  Doq  Leoncio,  Quin- 
tero pensó  en  sus  graves  compromisos,  en  Catalina,  en  los 
p€ffídíente'&,  en  su  pobreza,  en  su  inutilidad  y  en  un  crimen. 

Todas  estas  ideas  á  la  manera  de  un  remolino  jiraban  al- 
tértóíltivumente  en  su  imajinacion  y  se  ponia  lívido,  le  tem- 
bléfeba  la  mandíbula  inferior  y  chispeaban  sus  ojos. 

Don  Leoncio  no  apartaba.su  mirada  de  Quintero;  solo  que 
el  sonecito  que  hiciera  con  la  mano  derecha  sobre  las  fa" 
langes-de  su  mano  izquierda,  en^ya  un  sonecito  pausado,  con 
algunos  cómpaces  de  espera  intercalados,  hasta  llegar  al 
dwivmendo  de  los  italianos. 

Blanco  apartó  á  Quintero  de  aquella  especie  de  reto  mudo, 


diciendole: 

— Vamos  por  las  alhajas  Baltasar.  Probaremos  á.  este  Ca- 
ballero que  se  ha  equivocado  al  juzgarnos. 

— Me  parece  muy  bien  dijo  Don  Leoncio,  tanto  mas  cuanto 
que  no  hay  por  que  incomodarse,  los  negocios,  son  los  nego- 
cios. 

Y  Quintero  y  Blanco  salieron  de  la  casa  del  usurero. 
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ga  fácil  atravezó  el  lodazal  y  las  trancas  hasta   colocarla  en 
el  caballo. 

Margarita  desde  ese  momento  liabia  cerrado  los  ojos,  con  esa 
contracción  nerviosa  del  que  se  abaLdona  á  un  peligro  por 
salir  de  otro  mayor.  Se  asió  maquinalmente  para  no  caer  y 
se  dejó  llevar. 

Caracoleó  el  caballo  al  través  de  magueyes  y  malesas  y 
después  trotó. 

A  los  primeros  sacudimientos  Margarita  abrió  los  ojos. 

El  cielo  estaba  negro:  el  suelo  estaba  negro.  Masas  infor. 
mes  se  levantaban  ante  su  vista  como  monstruos  jigan téseos. 
Una  nube,  una  moutaña  ó  un  árbol,  cobijados  con  un  mismo 
manto,  con  el  manto  de  las  tinieblas,  se   confuñdian. 

Solo  hacia  el  occidente  Labia  en  el  cielo  una  gran  faja  ceni- 
cienta como  una  inmensa  grieta  abierta  en  aquella  bóve- 
da de  azabache. 

Pero  Margarita  no  la  yeia  por  que  caminaba  hacia  el 
oriente. 

Las  nubes  después  del  aguacero  comenzaban  á  agruparse 
de  nuevo,  como  plegándose,  como  concentráudose  y  cedien- 
do todt^s  al  impulso  del  viento  nordeste. 

En  sus  pesadas  evoluciones  dejaban  á  veces  intersticios 
blanquecinos  que  se  ensanchaban  y  volvían  á  cerrarse,  ora 
oomo  vapor  pardo  y  trasparente,  ora  como  una  masa  mas 
negra  y  tenebrosa. 

El  caballo  seguia  trotando  sobre  las  corrientes  del  camino» 
produciendo  un  chasquido  estraño  y  compasado. 

Margarita  encajonada  entre  los  robustos  brazos  de  su  con- 
ductor, iba  perdiendo  el  miedo  de  caer  y  entreabría  los  ojos, 
martilleo  misterioso  parecido  al  galope  de  un  caballo. 
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Negras  siluetas  atravesaban  rápidamente  junto  á  Marga- 
rita^  semejantes  á  una  procesión  de  fantasmas  en  fuga.  Pa- 
recijan  los  espectros  de  la  pasada  tempestad  que  corrían 
(^espues  del  estrago,  espantados  de  la  calma  y  de  la  luz  que 
los  amenazaba. 

A^argarita,  como  sucede  al  que  camina  con  la  vista  fija  en  lo 
que  va  dejando  atrás,  habia  perdido  la  conciencia  del  movi- 
miento  propio^  y  percibia  distintamente  la  fuga  de  aquellos  ne- 
gros fantasmas,  que  se  alejaban  con  una  rapidez  tumultuosa. 
Corrían,  corrían,  siguiéndose  los  unos  á  los  otros,  como  bus- 
cando ansiosos  la  profundidad  del  infinito,  replegándose  al 
seno  de  las  tinieblas  de  donde  habían  salido,  llamados  por 
la  tempestad,  como  las  comparsas  de  la  tormenta. 

Margarita  fascinada,  esperaba  el  termino  de  aquella  carre- 
ra fantástica  de  sombras  fajitivas,  de  aquella  falange  de 
siluetas  que  divisaba  lejos,  que  se  acercaban,  creciendo 
como  si  ame?;.aran  envolverla  en  su  torbellino,  y  que  se  alo- 
jaban silenciosas  sin  tocarla,  sin  rosarla  con  sus  alas  negras 
y  deformes. 

^Veniaoi,  venían  las  sombras  como  si  las  vomitara  el  abis- 
mo negro  hacia  el  cual  avanzaba  Margarita,  y  pasaban  sin 
interrupción  en  una   carrera  fatigosa. 

De  la  misma  manera  que  la  imajinacíon  de  Margarita  les 
prestó  su  movimiento,  les  prestó  el  ruido. 

Aquellos  espectros  corredores,  que  al  principio  parecían 
silenciosos,  ahora  hacían  un  ruido  compasado,  monótono,  y 
en  apalogia  con  su  movimiento:  no  parccia  sino  que  todos 
teliídn  uix  mismo  grito,  una  misma  manera  de  quejarse,  como 
si  se  fueran  trasmitiendo  la  consigna  de  la  huida  con  un 
3e  corrían  la  palabra:  "osa  palabra  era  el  secreto  para  en- 
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trar  al  abismo  de  las  sombras. 

Margarita  se  creía  parada  en  un  lagar,  presa  de  una  pesa- 
dilla. 

Sentía  el  desvanecimieuto  de  la  vista  y  el  devanee! miento 
de  las  ideas. 

La  presión  de  los  brazos  de  su  conductor  avivaba  la  fas- 
cinación de  su  inmovilidad. 

Sentía  que  la  re  tenia  una  fuerza  estraña,  y  entre  esa  fuer" 
za,  8U  inmovilidad  y  la  movilidad  de  los  fantasmas  que  cor. 
rían,    borraban  la  idea  de  la  movilidad  del  caballo. 

Algunos  relámpagos  muy  lejanos  azuleaban  de  1¡arde  en 
tarde  las  siluetas. 

Margarita  las  veia  palidecer  como  si  se  asustaran  al  pasar 
junto  á  ella. 

Del  terror  habla  pasado  á  ia  fascinación,  de  la  fascinación 
á  la  obstinación. 

Si  se  hubiera  podido  ver  en  la  sombra  los  ojos  de  Marga- 
rita, se  hubiera  distinguido  en  sus  pupilas  un  movimiento 
trepidatorio,  convulsivo,  como  el  cintilar  de  dos  estrellas. 

Este  ejercicio  inusitado  de  las  retinas,  producía  el  deslum, 
bramiento;  y  asi  como  el  movimiento  jiratorio  de  un  objeto 
describe  un  círculo,  el  correr  de  los  fantasmas  producía  una 
faja  horizontal. 

Como  el  caballo  galopaba  y  después  corría,  las  masas  ne- 
gras que  se  destacaban  en  íondo  ceniciento  ó  las  masas  gri- 
ses que  se  dibajaban  en  fondo  negro,  formaban  alternativa- 
mente líneas  blancas  ó  negras  que  corrían  como  los  listones 
sin  fin  de  los  motores,  envolviendo  en  su  fuga  lineas,  dibu- 
jos, contornos,  detalles  y  colores. 

Los  ojos  de  Margarita  se  fatigaban,  se   hacían  insufieien 
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tes. 

Las  misteriosas  manos  de  la  rapidez,  de  la  violencia,  de  la 
rotación,  de  la  fuga,  estendian  entre  los  ojos  de  Margarita 
y  los  objetos  una  barrera  de  rayas  semejante  á  los  hilos  de 
una  catarata  de  plomo. 

Jh\  fenómeno  parecido  al  hipnotismo  estaba  adormeciendo 
á  Margarita,  y  empezaba  á  sentir  como  la  languidez  y  el 
bienestar  del  desmayo,  como  la  laxitud  del  primer  momento 
del  sueño,  pero  sus  ojos  estaban  abiertos  casi  contra  su 
voluntad. 

Dejóse  vencer,  se  entregó  de  nuevo  y  bajó  los  párpados. 
No  vio  nada. 

Entonces  sintió  el  movimiento  del  caballo  y  se  estremeció 
como  despertando.  Sintió  miedo,  abrió  los  ojos  y  la  bar' 
rera  de  lineas  negras  seguia  pasando  junto  á  ella  como  una 
corriente  desenfrenada. 

La  noche  seguia  negra^  pero  hay  una  luz  que  no  sofocaíi 
las  tinieblas,  y  Margarita  vio  esa  luz  dentro  de  si  micjma. 
Pensó. 

La  fuerza  que  la  retenía  eran  los  brazos  de  un  hombre,  la, 
voz  de  los  fantasmas  era  el  correr  del  caballo  ¿á  donde  iba? 
No  lo  sabia. 

¿Quién  la  llevaba?  Su  salvador. 

Iba  huyendo  de   Quintero,  y  esta  idea  le  arrancó  una 
sonrisa.  Después  de  esta,  otra  idea  le  dio  vida,  valor  y   paz. 
La  Providencia. 

No  estaba  sola  en  el  mundo:  tenia  á  Dios. 
Dios  la  salvaba,  su  fé  la  consolaba,  su  esperanza  la  daba 
una  gota  de  miel  en  su  amargura,  y  murmuró  esta  palabra. 
1  Adelante! 
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Era  la  primer.i  palabra  que  habia  pronaaciado  en   todo  el 

camino. 

El  conductor  la  ojó  y  lo  la  entendió;  pero  siguió  corrien- 
do. 

El  papo  del  caballo  se  hacia  desigual  y  molesto. 

Oeapoe^  de  un  recodo  Margarita  vio  que  los  fantasmas  ras- 
leeros  del  camino,  se  ergnian,  se  elevaban,  se  tranquilizaban; 
teoian  ya  un  respaldo  ceniciento,  parecían  jigantes  apoyados 
^  un  gran  muro  de  granito,  el  muro  del  palacio  de  la  noche, 

Grandes  jiroaes  en  el  minto  nocturna  dabm   pasoá  pe- 
oiinibras  tefiebrosas,  que   resbalaban  en   paredes  blancas* 
como  si  los  espectros  estendieran   sus  sudarios  al  viento 
d^pQes  de  la  borrasca. 

Margarita  vio  por  fin  casas  y  torres. 

JBstftba  en  México. 

El  caballo  se  detu-^o,  los  brazos  en  que  se  apoyaba  se  se- 
¡j^araíon  de  si;  cuerpo.  El  conductor  estaba  en  tierra  y 
M^i^g9«rita  ya  en  la  plenitud  de  la  realidad  quedó  perpleja. 

— Ya  llegamos,  dijo  el  conductor. 

T<imJ?ien  estas  fueron  las  primeras  palabas  que  este  ha- 
bí^ p^jiminciado  en  todo  el  camino. 

Margarita  se  deslizó  en  los  brazos  de  su  salvador  que  la 
esperaba  y  puso  en  tierra  los  piés. 

At^riQse  una  puertecita  delante  de  elja. 

.«j^l  coft/iuctQj:  ípoutó  a  caballo  y  desapareció. 

La  puerta  volvió  á  cerrarse  detrás  de  Margarita 

A  la  sazón  que  pasaban  los  acontecimientos  que  acabamos 
de>  referir,  la  tempestad  de  aquella  noche  habia  formado 
también  parte  de  un  cuadro  de  distinto  género  en  la  casita 


'^elaTía  Teodom. 

Aldáma,  merced  á  la  'pocioncalmatite/y  ñiElt-fc'¿títía  én4DÍer- 
Hó  grado,  ministrada  por  Doña  María,  se  sintió  de  nueit)  ¥tí3. 
itablecido  en  poco  tiempo. 

Su  despertar  fué  penoso  y  largo.  No  parecía  sitio  tjüe 
lóS  genios  del  sueño  lo  aprisionaban  en  pesadas  i'edes'con 
íás  que  luchaba  desesperadamente. 

Aldama  en  su  sueño,  habia  recapittiMo  todos- íóa  'acdtíffe- 
cimientos  extraordinarios  que  le  preocupaban. 

Era  pfesa  de  ese  desabrimiento  embárazo^so  de  ks  adtfiia- 
ciones  de  su  conciencia. 

Conodia  toda  la  enormidad  dé  sus  faltas,  prdbíiba  tbdo  el 
sinsabor  de  su  mal  proceder,  fo  reprochaba  su  conducta 
indigna;  y  lejos  de  iuclinarse  por  esta  especie  de  ittricion^íil 
arrepentimiento  y  á  la  regeneración,  el  torcedor 'de  ^  áu 
razón  atacada  de  frente,  convertía  la  amjjrgura'del'ffem^jrdi, 
miento  en  ádio  que  necesitaba  saciarse. 

Aldama  6n  medio  de  su  desvane'cimiónto  palpó  la  i'dea  "áe 
la  muerte  en  aquella  llama  -d'/AÚ  que  se  habia  extin^áido 
ante  su  vista. 

Aldama  desmayado,  habia  sido  conducido  por  las  'd^s  *^u- 
geres  de  la  cueva  á  la  cama  en  que  le  hemos  vitíto '  desptí^s. 

Eq  la  cama  pasó  del  desmayo  á  la  xjafenttfra  al  delirio^  y*^kl 
sueño. 

Teodora  y' María  sentadas  en  pequeños  étídabtEílev^' Velaban 
al  enfermo;  la  cama  de  éste  estaba  frente  á  nlla  '  J)*áei^tiál  ^üe 
daba  al  pequeño  patio  de  la  casa,  como  rdírortiai^ñ  ftWáfe-os 
lectores. 

Uña  triste  lá'rapata  hería  el  T0Stt■o'de*Altfáttla¡'prés4án- 
.  dolé  tiatas  amarillas  á  aquella  "ñsotiíómia  &étíkfLm]kñ&j  IM- 
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da. 

Las' dos  brujas  hablaban  por  lo  bajo  envueltas  en  la  pe- 
nnoibra.  Eran  dos  figuras  de  segundo  término,  señaladas  con 
r^regcmes  medio  entonados  en  las  partes  salientes,  como  diría 
un  pintor. 

La  cabeza  de  Aldama  que  era  el  objeto  mas  cercano  á  la 
lámpara,  era  el  toque  de  laz  mas  fuerte  de  aquel  cuadro,  que 
bien  podia  ser  de  Remhrand. 

Observando  desde  el  patio,  la  puerta  abierta  limitaba  la 
composición  del  cuadro,  que  parecía  puesto  allí  sobre  la  par- 
duzca  pared  de  adoves  carcomidos. 

Los  relámpagos  iluminaban  el  cuadro  de  vez  en  cuando, 
y  entonces  un  juego  de  luces  azules  se  mezclaba  con  las  ro- 
jas, y  la  fisonomía  de  Aldama  y  de  las  brujas,  se  semejaban 
á  las  apariciones  fantasmagóricas. 

Un  viento  frió  y  cortante  penetraba  á  grandes  ráfagas  por 
intervalos  haciendo  oscilar  la  luz  mortuoria  de  la  lámpara,  é 
imprimiendo  cierto  vaivén  aparente  á  las  figuras. 

La  superstición  habría  visto  en  aquel  cuadro  al  hechizado 
y  á  las  hechiceras. 

Nosotros  queremos  conducir  á  nuestros  lectores,  con  el  co- 
nocimiento que  ya  tienen  de  nuestros  personajes,  á  esa  pie- 
dra que  hay  en  todos  los  caminos  de  la  vida  y  en  cual  todos 
dercansamos  á  veces  para  proseguir  nuestra  marcha. 

Dios  ha  puesto  esas  piedras  en  el  lindero  del  camino  y  á 
la  orilla  del  abismo. 
Sobre  esas  piedras  se  reflecciona  y  se  ora. 
Los  santos  han  escrito  en  ellas  sus  nombres. 
Los  contumaces  al  llegar  á  esas  piedras  han  preferido  ro- 
dar hasta  el  abismo,  y  han  desaparecido  legando  un  grito 


mas  de  angustia  á  la  uooho  y  al  pavor;  gritos  guardados  en 
las  tinieblas  y  que  la  tempestad  recoje  para  formar  su  voz 
aterradora. 

Aldama  estriba  sobro  una  de  estas  piedras. 

Atrás  dejaba  sn  pasado;  á  sus  pies  estaba  un   abismo. 

Su  porvenir  lo  leía  en  el  cielo,  y  el  cielo  estaba  negro. 

Acababa  de  leerlo  en  la  lámpara  y  la  lámpara  se  había 
extinguido. 

Veamos  lo  qtie  Aldama  veía  desde  la  piedra  de  su  pre- 
sente. 


ÓAStVSUM  ausiT 


I  I  tgi   I  1 


HOBIZOKISS^ 


J(a9  historia  del  pasado  convirtiéndose  en  t^iBxlttal  'tts 
insultas  produce  el  corolario  de  la  esperiencíá. 

1  Dichoso  del  q^ae  vaelvé  atrás  la  mirada  para  rectífioar 
^p  ítínerariol 

Cada  mirada  retrospectiva  descubre  nn  horizonte:  en 
^esps  horizontes  hay  siempre  liiz. 

£!l  viajero  <j[áe  camina  hacia  el  oriente,  al    caer  la  talrde, 
aprovecha  en  su  camino  hasta  los  íiUimos  resplandores  del 
^r^püsculo  qne  deja  atr^s. 

"llldama  en  la  somnolencia  de  la  calentura  y  del  délirib, 
después  de  las  violentas  sacudidas  que  lo  habían  postrado, 
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vivia  con  la  imaginación;  y  con  la  doblo  vista  de  los  recuer- 
dos percibía  su  crepúsculo,  su  ayer,  donde  brillaba  aun  la  luz* 

Percibía  las  nubes  rosadas  de  su  infancia  y  recordaba  las 
caricias  maternales. 

m  eco  de  estas  impresiones  se  repercute,  desde  la  infan" 
cia  basta  la  tumba. 

Este  recuerdo  es  una  de  las  caricias  del  pasado,  es  una 
de  las  luces  del  horizonte  que  abandonamos. 

Envuelta  en  esa  caricia  está  la   primera  chispa  de   la  fé. 

El  recuerdo  de  la  primera  caricia  viene  sijtopre  unido 
al  de  la  primera  idea  de  Dios. 

El  mas  grande  de  los  consuelos;:  la  religión,  nos  ha  sido 

ofrecido  al  veniiv»l|^«Q4^po^*'l^  ^^jg^^^^3  d®  ^^  ternu- 
madre. 

Aldama  probó  también  esa  delicia;  y  esgi  delicia  en  la 
forma  de  un  ángel  color  de  rosa» '80  levantaba  en  la  negra 
noche  de  sus  recuerdos  y  le  tocaba  el  corazón. 

Después  de  aquel  recuerdo  se  levantaban   sombrios  y 
^v^j^jj^s^pju^ces  de  su  conciencia.         _  .  *í 

Aldama,  como  todos  loa  delincuentes,  si '  bien    tónia  fec  fé 
.4©*^s^al^8  siccipnes,  estabíít  lejos  de  inclinarse  ante' una 
evidencia  que  aborrecía,  como  aborrece  el  reo  á  su  acusaaor. 
„^  Su^soberbia  fomentaba  este  odio  oculto  que   lo  inclínálía 
á  las  sofisticas  disculpas  de  sus  acciones.  *  ' 

T  Pqr  la  intuición  de  la  justicia,  el' bombe  pretende  justi6- 
iC^rse  consigo  mismo:  no  hay  criminal  que  no  luche  primero 
con  su  conciencia  hasta  vencerla,  y  encontrar,  por  el  caminó 
mas  tortuoso  después  de  haber  hecho  él  mal,  está  Gonclü- 
Bipn. 

He  trecho  bien. 
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'  Aldama  no  transigía  con  avergonzarse  de  sí  mismo,  j 
buscaba  la  razón  do  sus  hechos  por  donde  menos  debiera* 

Llegar  ámi  fin  propuesto  ora  la  primera  de  las  disculpas 
que  encontraba.  Seré  rico,  se  decía,  y  después  me  volveré 
bueno,  desagraviaré  á  Dios  y  viviré  como  todos. 

Pero  la  idea  de  la  muerte,  esa  idea  que  mas  que .  nunca 
lo  había  perseguido  tan  tenazmenne,  lo  preocupaba  á  su 
'pesar. 

No  parecía  sino  que  de  allí  en  adelante  había  de  presidir 
sus  acciones  aquel  buho  de  la  cueva,  y  aquella  llama  azul 
espirante. 

Aldama  temblaba  ante  la  idea  de  morir  y  tenia  miedo  de 
su  miedo. 

Era  la  forma  del  presentimiento. 


Era  el  aviso  de  su  ángel  color  de  rosa. 


Después  de  los  primeros  relámpagos  de  aquella  noche 
uno  de  los  primeros  truenos  de  la  tempestad  despertó  á 
Aldama. 

Abrió  los  ojos  y  vio  el  cielo  negro,  enlutado  con  apiñados 
nubarrones  entrecortados  con  intersticios  blanquecinos  que 
se  perfilaban  por  la  luz  violada  de  los    relámpagos. 

Las  ráfagas  de  viento  frío  habían  refrescado  su  frente» 
'ségunlo  había  previsto  la  Tím  Teodora  en  su  plan   ci^rativo. 

Pero  Aldama,  aunque  despierto,  no  quiso,  hablar. 

Se  acordó  de  Margarita  y  de  Quintero:  y  la  bielde  estas 
ideas  le  arrancó  una  desgarradora  esclamacion. 

Teodora  y  María  se  estremecieron. 

Aldama  se  incorporó  dírijiendo  una  mirada  investigadora 
á  su  alderredor. 
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^¿E^tá  usted  mejor  Señor  Don  Felipe?  preguntó  Teo- 
dora. ' 

— Eitoy . , .  .bueno,  contestó  Aldama  yarrojó  lejos  de  si  las 
ropas  con  que  lo  habian  abrigs^do. 

— ¿Pero  qué  hace  usted,  Señor  Don  Felipe?  No  es  bueijip 
descubrirse  uno  después  de  haber  sudado. 

-^No  importa. 

— Necesita  usted  repo8t>.  ün  buen  sueño  lé  volverá  las 
ruernas. 

—¿No  es  verdad  que  necesito  de  mis  fuerzas  Tia  T0.9<íqi'a7 

— Por  el  pronto  no,  Señor  Don  Felipe. 

—En  este  momento  es  cuando  me  son  necesarias. 

Y  Aldama  se  levantó,  no  sin  esperiméntar  algún  desya. 
necimiento. 

— Oreo  que  no  he  comido. 

— ¡Es  posible!  esclamó  Teodora. 

I 

—Si;  ahora  recuerdo  que  no  he  teñido  tiempo.  lióme 
usted  pan,  Tia  Teodora,  siento  hambre. 

— Será  mejor  la  dieta. 

-*Será  mejor  lo  que  yo  qui^r^,  gritó  Aldama  impacien- 
tándose. 

Doña  María  fué  en  busca  de  pan  y  volvió  á  poco  009  él  y 
con  una  botella  de  vino  jerez. 

— Eso  es  ya  otra  cosa  dijo  Aldaina:  arrebató  el,  pan  de 
manos  de  María,  y  se  puso  á  devorarlo  con  ansia.  Éú  dV 
guida  tomó  algunos  íragos  de  vino,  se  ciñó  su  espalda  y 
salió  dando  unas  monedas  de  oro  á  la  Tia  Teodora. 

— Hasta  la  vista,  dijo  al  salir. 

— Hasta  la  vista,  repitió  con  intención  la  Tia  Teodora, 
contando  sus  monedas. 
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— ¿Adonde  irá  ese  Caballero  con  esta  noche?  dijo  María  ún 
tanto  espantada, 

— ^Va  á  buscar  al  Diablo. 

— Pues  de  encontrarlo  tiene,  por  que  anda  suelto. 

Doña  Teodora  oiga  usted  que  truenos. 

— Cerremos  nuestra  puerta,  y  cenemos  en  paz  Doña  Ma- 
ría. 

—¿Y  Manolo? 

— Manolo  anda  de  aventura,  ya  vendrá  mañana  y  no» 
contará  lo  que  ha  hecho  el  muy  belitre.^ 

A  poco  rato  no  habia  mas  brujas  despiertas  quó  las  tjue 
creían  ver  en  tinieblas  los  aterrorizados  por  la  tempestad. 

Aldama,  desafiando  el  temporal,  atravesó  la  ciudad  en  la 
que  reinaban  las  tinieblas. 

Habia  desnudado  su  espada  para  luchar  con  los  perros 
que  por  todas  las  calles  le  acometían,  como  al  único  tran- 
ééante  que  osaba  turbar  so  tranquilo  merodeo. 

Aldama  se  dirijía  con  paso  apresurado  por  entre  él  lodo 
de  las  calles  á  la  casita  de  Margarita. 

Lleno  de  sudor  y  de  fatiga  Ue^ó  por  fin  á  la  puerta  de 
la  cada.    Estaba  cerra^da,  Aldama;  no  quiso  tocar  antes   de 

Nada  se  distinguía  al  través  de  la  cerradura.  Beiü.abáü 
állí  el  silencio  y  la  sombra. 

Por  fin  tocó,  y  tocó  hasta  convencerse  de  que  no  querían 
aBrirlé. 

Entonces  comenzó  á  luchar  por  forzar  la  puerta. 

La  idea  de  encontrar  allíá  Quintero  con  Margarita  le 
precito  las  fuerzas  del  locof  pero  la  puerta  aunque  se  ¿díóvia 
úty  ^efiá  ceder. 
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,  Sacó  un  pnñal  de  oja  triangular  y  lo  aplicó  al  agujero  de 
la  llave.  Üa  traquido  le  anunció  que  el  puñal  se  babia 
roto;  introdujo  el  resto  entre  las  bojas  de  la  puerta,  y  se  las- 
timaba los  dedos  palanqueando.  Apoderóse  de  Al  dama  el 
fur(.)r  de  1h  desesperacitm.  y  separando:?e  d^  la  pueita  se  dio 
impulso  y  se  dejó  caer  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo;  la  cer- 
radura cedió  y  Aklama  cayó  cuan  largo  era  dentro  de  la 
casa  de  Mnrgnrita. 

Levantóse  aturdido  y  empujó  la  puerta  de  la  sala?.     Es- 
taba abierta,  pero  nada  se  veia. 

Estendiendo  ios  brazos   bácia   delante   para  no  tropezar 
fué  recorriendo  el  cuadrado  de  la  sala,  palpando    tod,o8'  loa 
muebles  y  diciendo  repetidas  veces: 
— Margarita,  Quintero. 

Nadie  respondia:  un  silencio  de  muerte  reinaba  aUí*: 
Acertó  á  dar  con  la  puerta  de  la  i-ecámara  -de  Margan- 
ta,  y  se  lanzó  á  la  cama,  tentó  de  nuevo  por  todas  partea:  n^- 
da  babia:  y  jadeante,  desesperado,  furioso  recorrió,  todft  la 
casa,  lo  registró  todo  y  persuadido  al  fin  do  que .  a^qu^Jl^a 
casa  estaba  abandonada  se  dejó  caer  en  una  silla. 

—¡Margarita!  ¿donde  estás  Margarita?  esclamal?a  iabj... . . 
yo  creí  que  la  babia  aborrecido  y  la  amo  todavía.  Vivía, 
sin  saberlo  yo,  en  el  fondo  de  mi  alma,  y  aJ  perderla  es 
cuando  lo  conozco,  y  al  pasar  á  poder  estriño  es  cuando  me 
apercibo,  que  todavía  podíamos  ser  felices.  .  iMar^gaarita! 
¡Margarita!  Cierto  estoy  de  que  me  perdonarlas  por,  que 
me  amas  mucbo;  pero  ¿adonde  estás?  ¿por  q.u^j  baaij.aibapdo- 

nad^o.  tu  casa? •      •.  .'  i  « .1 

¡Ob.,.,^iese  miserable   de   Quintero  da  ha ;  Ueiví^do •  de 
aquí! ....  ¿Pero    cómo?  Margarita  sa  ba  de   bab^r,  d^ejafio 
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rnatat  anteo  que  coDsentir  en  seguir  á  Qaiatero.  Si,  si:  Mar- 
garita no  es  su  amante  á  estas  horas : ...  ¿Si  la  habrá  matado? 

ah . . . .  iQuinteroI  ¡Quintero!  ¿En  qué  pensé   cuando  te 

cedi  á  Margarita?  {Necio  de  mí!  yo  mismo  me  preparaba  este 
suplicio:  Pero  este  es  un  suplicio  con  que  yo  no  contaba,  no; 
yo  creí  que  no  sentirla  dejar  á  MsLrgarita.  Orel,  insensato, 
que  la  vería  yo  indiferente  ser  la  querida  de  Quintero .  • . . 
ah. . . .  (soy  un  miserable,  soy  un  criminal! ....  Ella. . . .  ella  no 
cederá,  no,  no  cederá  jamas^  por  que  es  una  santa,   por   que 

^o  podrá  amar  á  nadie  mas  que  á  mi ¿Nada  mas?  ¿y  si 

llega  á  amar  á  Quintero?  ¿No  es  al  fin  muger?  ¿Merezoo 
acaso  que  ella  me  ame,  que  me  sea  fiel,  cuando  la  he  tras- 
pasado como  un  mueble,  cuando  la  he  catnbiado  por  Te  * 
resa? 

lAh! si  Margarita  ama  á    Quintero,  si  llega  á  ser  suya 

. . .  .¡á.h!  no,  no;  ¡esto  es  imposible!  Si;  es  imposible  por  que 
voy  á  matar  á  Quintero.  Al  fin  Quintero  sabe  cosas  que 
pueden  un  día  complicarme  con  la  justicia,  y   siempre  es 

bueno  deshacernos  de  testigos  peligrosos;  si,  lo  mataré 

¡lo  mataré!... 

Y  Aldama  saboreaba  la  hiél  de  su  venganza,  y  gozaba  con 
la  idea  de  A^er  morir  á  Quintero. 

¿Pero  en  donde  estará  Margarita?  Ese  miserable  la  ha  de 
haber  sacado  por  medio  de  alguna  celada.  Margarita  no  ha 
ido   de  grado  siguiendo  á  Quintero. 

Yo  lo  sabré  todo;  si ;  y  me  vengaré. 

Quintero  se  ha  reido  de  mis  súplicas,  de  mis  lágrimas, 
de  mi  amor,  de  mis  tormentos.  Lo  mataré,  sí,  lo  mataré 
irremisiblemente. 

Aldama  sin  saber  á  donde  ir,  sin  tener  un  solo  indicio   del 

19 
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\vi^-a,t  ext  donde  podria  estar  Margarita,  pasó  largo' táemptf  en 

úalbilaícicmes  y  conjeturas:  deseaba,  asi  oomouna  luz  en  au 
tribulación,  una  luz  en  aquella  oscuridad  en  que  estaba 
mmerjido. 

"3q80Ó  en  vano  restos  de  fuego  en  la  cocina,  ó  un  pedernal 
qjara  hacer  fuego  sirviéndose  de  au  puñal  roto:  nada  pudo 
encontrar;  la  casa  habia  sido  abandonada  en  la  mañana: 
'sili  estaban  los  muebles,  las  ropasj  los  cuadros,  y  todo  a^a- 
fffitcia  en  su  sitio,  sin  duda  Margarita,  pensaba  Aldama,  -éatíó 
inopinadamente,  tal  vez  vuelva,  tal  vez  se  escape  del  lado 
•de'Quintero pero  no  volverá  á  donde  él  pueda  buscarla. 

Poeo  después' salió  Aildamade  la  casa  de  Margarita  y  se 
dlrijió  á  la  de  Quintero;  pero  allí  le  informaron  de  que  Qiiin- 
tero  no  habia  aparecido  en  todo  el  dia,  y  viéndose  solo  en 
las  calles  y  presa  de  una  desazón  extrordinarla,  se  volvié  paa- 
^t^inlBiImente  á  la  casa  de  Margarita,  lo  parecía  que  allí  splo 
ql^edaba  un  resto  de  esperanza. 

fioitiró  de  nuevo  en  aquella  casa  x)scura  y  silenoiosa,  tocó 
la  camd  ynse  arrojó  en  ella. 

Aldama  lloró.    Hacia  muchos  años  que  no  lloraba*^ 

Asi  pasó  la  noche. 


Fin  del  libro  primero. 


LIBBO  SEGTnSTDO. 


Dios,  después  de  haber  criado  al  hombre,  1a 
ha  dejsído  en  las  manos  de  su  jpropio  oonsejo. 

La  Tida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal  so 
hallan  delante  del  hombre;  y  aquello  que 
haya  escojido,  se  le  dará,. 
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gracia  que  deploramos! 

— ^Es  cierto  pero,  ¿qné  quiere  usted?  fué  una  verdadera 
sorpresa:  todo  podia  yo  figurarme  menos  que  mi  marido  me 
abandonara  por  otra  muger. 

— Asi  lo  creo. 

— ^Figúrese  usted  Señor  Don  Joaquin,  que  ni  cuando  joven 
me  dio  jamas  motivo  de  disgusto  con  respecto  á  esos  asun- 
tos; y  cuidado  que  he  sido  celosa,  confieso  mi  pecado,  celosa 
al  grado  de  no  permitir  á  mi  marido  levantar  los  ojos  para 
ver  á  otra  muger. 

— ¿Bs  posible? 

—Hasta  ese  grado.  Le  contaré  á  usted,  en  corroboración 
de  mi  dicho,  varias  escenas  intimas  que  le  darán  á  conocer 
á  usted  la  inalterable  armonía  que  ha  reinado  en  nuestro 
matrimonio. 

— Ya  sé  algunas  por  que  usted  hatenido  la  bondad  de  con 
tarnie,  haciendo  de  mi  una  confianza  que  me  honra. 

— Es  usted  nuestro  buen  amigo,  el  mas  antiguo  y  el  mas 
constante. 

— Yo  soy  así,  mi  Señora,  me  precio  de  ser  buen  amigo  de 
las  gentes  y  mantengo  inalterable  la  armonía  y  el  afecto  en 
todas  mis  relaciones;  pero  supuesto  que  le  consuela  á  usted 
hacerme  sus  confidencias  estoy  pronto  á  escuchar. 

— Recien  casada,  continuó  Doña  Mariana,  me  parecia  que 
todas  las  mugeres  me  iban  á  disputar  la  posesión  de  mi  ma- 
rido y  el  pobre  de  Don  Manuel  vivia  mártir,  pues  no  era 
dueño  de  mirar  dos  veces  seguidas  á  una  muger.  Recuer- 
do un  dia  de  función  en  la  Profesa,  yo  rezaba  arrodillada  y 
Don  Manuel  estaba  cerca  de  mí,  sertado  en  una  banca,  por 
^  queíjiempre  le  recomendaba  al  entrar  á  la  Iglesia  que  se  co 
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locase  de  modo  que  pudiera  yerlo  de  vez  en  cuando. 

Ese  dia  le  sorprendí  embebido  en  una  contemplación  es- 
tática, habia  clavado  su  mirada  en  una  joven,  que  por  cierto 
no  tenia  nada  de  particular:  no  se  lo  que  pasó  por  mi,  pero 
se  me  nubló  la  vista  y  me  puse  verdaderamente  enferma, 
me  levante  en  el  acto  y  oblicué  á  mi  marido  á  que  saliéramos 
de  la  Iglesia. 

El  pobrecito  no  tenia  palabras  con  que  probarme  que  no 
habia  tenido  ninguna  intención  al  fijar  su  vista  de  ese  modo: 
mucho  trabajo  le  costó  convencerme  y  trancé  y  nos  contenta 
mos  previo  el  ofrecimiento  de  que  no  volvería  á  la  Profepa^ 
y  en  mas  de  (Jos  meses  no  volvimos  á  pisar  esa  Iglesia. 

— Ese  es  un  celo  exajerado. 

— Efectivamente. 

— ¿.Y  cree  usted  qu3  no  tendrá  parte  esa  sujeción  en  lo 
que  pasa  actualmente? 

— No  Señor,  por  que  Don  Manuel  ha  sido  tan  bueno  que  no 
se  violentaba  por  eso  y  cedía  siempre  de  buen  grado  y  sin 
sacrificio. 

—¿Es  posible? 

— ;-Sí  Señor,  sobre  que  he  llegado  á  convencerme,  á  pesar 
de  mi  celo  excesivo,  de  que  Don  Manuel  no  me  ha  faltado  nun- 
cay  ni  aun  con  el  pensamiento:  ya  ve  usted  como  no  hay 
motivo  para  esplicarse  lo  que  pasa. 

— Efectivamente.     Es  muy  estraño. 

Tales  eran  cada  cinco  noches  las  conversaciones  de  Do^a 
Mariana  y  Don  Joaquín  Dongo,  conversaciones  en  las  que 
no  pocas  veces  tomaba  parte  el  Señor  Don  Nicolás  Lauuza 
quien  muchas  noches  y  especialmente  desde  la  desgracia  de. 
la  familia  acompañaba  á  su  primo  Don  Joaquín  á  hacer   eat^ 
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visita  á  la  que,  según  decia  Dou  Nicolás,  so  veia  obligado  en 
virtud  de  las  circunstancias  aflictivas  de  la  Señora  Doña  Ma- 
riana, persona  por  tantos  títulos  recomendable. 

De  la  casa  de  Don  Manuel  de  la  Rosa  pasaba  generalmen- 
te Don  Joaquin  Dongo  á  la  del  Señor  Don  Agustin  de  Em- 
paran  del  Consejo  de  Su  Magostad,  Alcalde  de  corte  de  la 
Real  Audiencia,  Juez  de  Provincia  y  del  cuartel  mayor  núme- 
ro 4,  persona  de  la  mas  alta  consideración  para  Don  Joaquin 
y  con  quien  de  ordinario  mantenía  graves  y  sosegadas  plá- 
ticas sobre  los  asuntos  de  la  metrópoli,  sobre  las  noticias 
que  se  recibían  de  la  Península  y  sobre  otras  varias  cosas 
de  no  menor  iinportancia. 

Retirábase  Don  Joaquin  Dongo  á  eso  de  las  nueve  y  me  - 
dia  de  la  noche.  Llegaba  á  su  casa,  é  invariablemente  pasa 
ba  al  comedor  donde  se  le  servia  la  cena  ala  que  hacia 
los  honores  con  la  circunspección  y  aplomo  de  un  hombre 
metódico. 

Solía  Don  Joaquin  gustar  del  gaspacho,  plato  favorito  por 
las  noches  desde  el  solar  paterno:  la  ama  de  llaves  lo  confec- 
cionaba admirablemente. 

Cuando  Don  Joaquin  estaba  de  gorja,  invitaba  á  su  primo 
Don  Nicolás  y  á  su  sobrino  Don  Miguel  á  gustar  del  gaspa 
cho  unas  veces,  ó  de  una  cazuela  de  migas  de  vez  en  cuando, 
para  cuya  confección  la  referida  ama  de  llaves  era  tam- 
bién una  especialidad. 

Don  Joaquin  se  levantaba  de  la  mesa  después  de  las  diez 
dó  la  noche  y  despidiéndose  de  su  primo  y  de  la  ama  de 
llaves  pasaba  á  su  recámara  que  encontraba  zahumada  con 
áór  de  alucema  de  España  en  invierno  y  ventilada  y  fresca  eií 
los  calores. 
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.  Cerrábanse  herméticamente  puertas  y  ventanas,  Don  Ni- 
colás y  Don  Miguel  se  recojian  también  después  de  las 
diez  en  su  habitación  colocada  en  el  entresuelo  y  en  aquella 
casa  reinaba  la  paz  del  monasterio. 

En  cuanto  á  la  servidumbre  presentaba  dos  secciones 
independientes,  salvo  las  comunicaciones,  indispensables 
unas,  y  no  sabemos  si  furtivas  otras;  pues  el  lacaj^o  era  un 
mozo  de  veinte  años,  que  tenia  su  nlma  en  su  almario  y  por 
lo  tanto  tan  susceptible  como  cualquiera  de  su  estirpe  (J© 
convertir  la  cocina  de  Don  Joaquín  Donga  en  el  edén  de  sus 
ensueños. 

La  ama  de  llaves  y  Li  cocinera  estaban  por  su  edad  esen- 
tas  de  sospechas;  pero  la  lavandera  era  una  moza  muy  com- 
patible, y  platicaba  s¡gilo^a;n;Mitj  con  el  lacayo,  al  grado  de 
de  que  tal  vez  mas  tarde  hubior*iu  llegado  á  entenderse;  pe- 
ro en  el  dia  á  que  nos  referimos  el  dicho  lacayo   acababa   de 

■ 

recibir  noticias  tan  conmovedoras  como  fidedignas. 

Tres  dias  llevaba  Doña  Mariana  de  haber  recibido  en  su 
casa  auna  joven  por  recomendación  de  Doña  Melchora,  una 
de  las  buenas  amigas  de  la  casa  y  ¡oh  sorpresa!  María  era 
el  pimpollo  codiciado  por  José  el  lacayo.  A.11Í  estaba  Mari- 
quita, el  lacayo  no  cesaba  de  bendecir  su  buena  suerte^  pero 
lo  que  acabó  de  trastornarle  los  cascos  fué  la  estupenda  no- 
ticia comunicada  por  su  buen  amigo  el  lacayo  de  Don  Ma- 
nuel  de  que  la  Señora  Duna  Mariana  pensaba  enviar  á  Mari- 
quita en  calidad  de  Galopina  á  la  casa  de  Don  Joaquín  Don- 
go . . . .  loh  dichai  vivir  bajo  el  mismo  techo,  entrar  á  la  cosina 
finjiendo  un  grave  asunto  y  ver  á  Mariquita,  verla  bajar  la 
escalera  dejar  caer  al  pasar  algún  piropo  bien  estudiado,  y 
hasta  llegar  á  apretarle  la  mano,  todo  esto  era  el  poeqaa   del 


amor,  era  todo  cuaoto  pudiera  soñar  de  maa  fantástico  y  no 
velesco  un  lacayo  de  veinte  años  bien  comido  y  bien  vestí 
do  por  su  amo. 

— ¿Cuando  será  ese  dia?  preguntaba  el  lacayo  José  ¿cuando 
irá  Mariquita  á  la  casa  de  mi  amo? 

— Be  un  dia  á  otro,  puede  ser  que  esta  noche,  contestaba 
el  lacayo  de  Don  Manuel. 

Y  José  se  quedaba  abismado  pensando  en  la  inmensidad 
de  aquella  dicha. 

— Será  bueno,  decia,  que  la  llevemos  en  el  coche,  por  que 
asi  irá  derecho  á  la  casa  sin  andar  tonteando. 

— Tal  vez  asi  lo  disponga  la  Señora. 

— Será  muy  bien  pensado-  Y  yo  al  abrir  la  portezuela 
del  coche  tendré  que  ayudarla  á  subir,  por  que  de  seguro 
¿como  ha  de  saber  montar  en  coche  la  pobrecita? 

— 'Y  la  apretarás  la  mano,  bribón. 

—Lo  que  es  eso ....  dijo  José  con  aire  entre  jactancioso  y 
tímido. 

—Dichoso  tú,  negro,  vas  á  estar  en  Jauja. 

— Qué  quieres,  hombre,  la  su3rte 

— Y  de  allí  á  la  Iglesia. ' 

— Si  Dios  quiere,  por  que  eso  si,  yo  la  quiero  de  veras 
y  en  permitiéndolo  mi  amo  Don  Jóaquin  me  buso.  Mi  amo 
me  adelantará  unos  meses  de  sueldo  para  comprar  para  mi 
novia  unas  enaguas  de  alepin  ó  de  saya- saya. 

—Ese  es  mucho  lujo  para  un  lac»yo. 

— Que  quieres,  hombre,  cuando  uno  se  casa 

—Es  decir,  si  te  llegas  á  casar. 

— Se  entiende. 

—I Cómo  lo  das  por  hecho!.   . .  . 
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—Es  UQ  decir,  hombre,  yo  no  di^o  qne  sucederá,  pero  lo 
pienso  y 

— Y  si  eres  porfiado. 

— i  Vaya  si  lo  soy:  ya  veras! 

Notóse  en  esto  el  ruido  de  los  pasos  de  Don  Joaquín  Bon- 
go y  el  lacayo  corrió  á  su  puesto  á  abrir  la  portezuela  en  se- 
guida encendió  su  hacha  de  cera  en  el  cuarto  del  portero  se 
colocó  en  la  tableta  y  el  cochero  echó  á  andar  caracoleando 
por  las  inmundas  calles  de  México  hasta  llegar  á  la  casa  de 
Don  Agustin  de  Emparan.  . 

Mariquita  por  su  parte  se  holgaba  también  de  cambiar 
de  casa,  pues  en  aquella  no  habia  visto  hacia  tres  días  mas 
que  lágrimas  y  desgracias  causadas  todas  por  un  Señor 
á  quien  no  conocia  y  á  quien  tampoco  amaba,  pues  el  tal 
Don  Manuel  segiiu  habia. oido  decir  en  la  cocina,  se  habia 
vuelto  un  picaro  de  cuento. 

Acababa  de  decidir  Doña  Mariana  que  el  viernes  23  la  Se- 
ñora Joáefo,  ama  de  llaves,  condujese  después  de  misa  de  seis 
á  la  joven  Mariquita  á  la  casa  de  Don  Joaquin  Dongo,  entre- 
gándola á  la  Señora  ama  de  llaves  de  este  Señor,  con  todo  y 
el  bulto  de  su  pobre  equipaje. 

La  otra  sección  pacífica  que  presentaba  á  los  ojos  del 
observador  la  casa  de  Don  Joaquin  Dongo,  era  la  porteria, 
cuarto  habitado  por  dos  hombres:  uno  el  portero  nuevo  según 
le  llamaban  en  la  casa,  y  el  otro  el  portero  jubilado  á  quien 
las  criadas  llamaban  elinválido. 

Bstos.dos  hombres  eran  dos  excelentes  amigos,  cuya  vida 
tranquila  y  monótona  se  deslizaba  sin  el  menor  contratiem- 
po y  sin  la  mas  ligera  alteración. 

El  portero  nuevo  harria  la  calle  y  el  patio,  encendía  las 
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IvieeB  del  maguan  y  era  en  resumen  el  portera  de  hecho.  El 
portero  jubilado  tenia  la  superintendencia  de  la  portería, 
ejercía  por  costumbre  la  vigilancia  y  fc^olia  abrir  la  puerta^ 
conocia  á  todo»  los  entrantes  y  iamás  se  acostaba  sin  recor 
r^r  las  cerraduras  y  cerciorarse  de  que  su  zagttan  estaba 
^ien  cerrado. 

El  portero  juvilado  ora  entre  los  porteros  quien  tenia 
siempre  la  palabra,  el  que  sostenía  y  provocaba  la  con 
versación,  narrando  con  no  pocas  repeticiones  la  serie  de 
sus  hazañas  militares  y  todas  las  aventuras  de  su  vidabor 
rascosa.  El  inválido  no  tenia  familia  ni  coutaba  con 
mas  abrigo  que  aquel  rincón  y  aquel  plato  que  le  pro- 
porcionaba  la  caridad  y  el  reconocimiento  de  Don  Joa- 
quín Dongo. 

El  portero  nuevo  tenia  numerosa  familia  ausente  en  Gua- 
najuato. 


I  I  <»»  »  ■ 


KL  CONDE  DK  RlfiVlLLAGlGKDO 


La 


plazu  principal  de  México  el  21  dé  Octubre  do'  l7Sfl^ 
presentaba  un  aspecto  repugnante. 

Multitud  de  puestos  de  vendimias,  ropavejoríaB  y  bazares 
de  objetos  de  desecho,  grandes  hacinamientos  de  basuras  f 
restos  de  hortalizas,  todo  esto  al  abrigo  de  chozas  medio 
derruidas  y  ennegrecidas  por  el  tiempo. 

El  centro  de  la  plaza  era  un  conjunto  deforme  de  tddó  ló 
inmundo.  Al  derredor  de  aquellas  casucas  con  techos  dé  te- 
jamanil, pululaban  cerdos  hambrientos,  vacas  que  rumiábíin' 
laB  verduras  medio  podridas,  y  multitud  de  perros  cJuéYor- 
maban  circuios  en  cada  montón  de  basura. 
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LoB  habitantes  de  aqnella  cloaca,  eraü  gentes  casi  en  su 
totalidad  desnudas,  pues  la  plebe  de  México  en  aquella  épo 
ca  en  que  iis  telas  tenían  todavia  un  precio  subidísimo,  no 
88  Vestía,  de  manera  que  por  todas  partes  vagaban  hombres, 
y  mugeres  desnudos  y  solo  medio  encubiertos  con  algunos 
harapos,  y  muchos  solamente  con  una  manta  ó  una  frazada 
por  tínica  prenda  de  vestuario. 

Comenzaba  á  hormiguear  allí  la  gente  á  los  primeros  albo- 
res del  diíi,  y  aquella  masa  negra,  informe  y  pestilente  que 
ocupaba  como  una  inmensa  mancha  casi  toda  la  estension  de 
la  espaciosa  plaza,  se  iba  poniendo  en  movimiento,  y  un  ru- 
mor sordo  como  el  de  un  ejambre  que  se  alborota,  se  levan- 
taba de  allí  durante  el  dia. 

Serían  las  seis  de  la  mañana  cuando,  contrastando  con 
aquella  gente  desarrapada  y  mísernble,  aparecían  tres  caba- 
lleros envueltos  en  magniíiQafe  capas  de  paño  y  cubiertas  las 
cabezas  con  sombreros  adornados  con  guarnición  de  pluma. 

El  que  marchaba  por  delante  de  los  tres  caballeros  tenia 
la  mirada  espresiva,  la  nariz  aguileña  y  los  labios  delgados, 
iDdicios  todos  dé  energía,  de  firmeza  y  de  penetración ;  la 
^rente  serena  y  el  andar  grave. 

Repentinamente  se  paró,  sin  quitar  la  vista  de  aquel  con- 
junto desagradable,  y  dirijiéndoseá  los  dos  caballeros  que  le 
acompañaban, 

— Qué  espectáculo  tan  repugnante,  esclamó:  no  comprendo 
como  mis  antecesores  han  permitido  esto  en  el  centro  de  la 
plaza  principal  de  la  metrópoli  y  frente  al  palacio  de  los 
Vireyes. 

— ^^Efectivamente,  Señor   Exelentísimo,  dijo  uno   de  los  ca- 
balleros, no  se  comprende. 
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— Es  necesario  cegar  esa  acequia  y  hacer  desaparecer 
todo  esto,  y  sobre  todo,  que  esta  gente  se  vista  y  tío  tífeod^ 
mad  la  decencia  pública  con  esa  desnudez  Vergonzosa. 

Los  tres  cabaHeros  se  encaminaron  á  Palacio,  en  cuyos 
corredores  y  tránsitos  habia  también  puestos  y  fotidas  am< 
btilantes,  basuras,  perros,^  y  gentes  desnudas  de  las  que  unas 
se  apresuraban  á  recatarse,  mientras  que  otras  se  asperezSu 
ban  ó  continuaban  sus  diálogos  obsenos,  sin  cuidarse  de  los 
tfanseufñtes. 

El  caballero,  en  quien  nuestros  lectores  habrán  reconocido 
ya  al  Conde  de  Revillagigedo,  penetró  en  la  pieza  del  despa- 
cho desde  donde  espidió  en  el  acto  las  órdenes  convenien- 
tes para  el  aseo  de  palacio  y  la  supresión  de  puestos,  fon* 
das  y  vendimias  en  el  interior  del  edificio. 

En  seguida  se  ocupó  de  visitar  algunas  de  las  oficinas 
situadas  on  el  interior  del  Palacio,  y  se  manifestó  altamente 
contrariado  al  ver  que  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
aun  no  se  habían  abierto  algunas,  y  en  otras,  como  el  Tribu- 
nal de  cuentas,'  solo  el  portero  esperaba  á  los  empleados  en 
medio  de  grandes  departamentos,  literalmente  atestados  de 
fardos,  de  legajos  y  de  papeles  sin  orden. 

Salía  el  Conde  de  esta  oficina  cuando  acertó  á  pasar  junto 
á  él  el  Oidor  *  *  *  uno  de  los  favoritos  del  Virey  Flores  y 
persona  de  las  mas  acomodadas  en  aquella  época. 

— Exelentísimo  Señor,  esclamó  el  Oidor,  haciendo  una  pro- 
funda reverencia  al  ver  al  Conde;  como  Vuesencia  no 
posee,  por  que  no  es  posible  todavía,  el  conocimiento  ne- 
cesario de  las  cosas  y  las  personas  de  Palacio,  me  ofrezco 
á  la  disposición   de   Vuesencia  para  ministrarle  los   datos 

que  le  fueren  precisos.    Soy  el   Oidor  *  *  *  y  estoy^  á  las 
.      •  ...  .    .     20      ..  • 
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^  .    •      •  • 

iteden^^  de  Vue&encia, 

El  Conde  hizo  una  ligera  inclinación  de  cabeza  y  dio  Ja» 
gracias  á  9U  ioterlocutor,  reconociendo  en  él  al  avenado 
palaciego. 

-^Vq,eaencia,  continuó  el  Oidor,  encontraríL  un  po^o  d^- 
^desorden  en  el  Palacio. 

— Demasiado. 

— Enmedio  del  cual  verá  Vaesencia,  no  obstante,,  q.ote 
•abundan  hombres  Íntegros  y  leales  se^rvidoreí^  de  Su  ls[a- 
-gostád. 

-^Deseo  conocerlos  dijo  el  Conde. 

^Son  muchas  las  oGcinas  del  servicio  de  Su  Mageetad. 

— Efectivamente- 

,Bl  Oidor  *  *  *  había  lo;^rado  su  objeto:  habia  hablado 
confidencialmente  con  el  Virey  y  se  pronosticaba  queenade' 
lante  ocuparla  uu  lugar  preferente  entre  los  favoritos. 

Etíte  personaje  era  uno  de  aquellos  cuyo  tipo  era  cpmun 
eu  los  tiempos  de  los  Vireyes,  constante  adulador  de  la  per- 
sona del  Virey,  dwunciante  rastrero  de  abusos,  siempre  que 
el  perjudicado  fuese  inferior  y  pooo  temible;  y  afecto  á  figu- 
rar siempre  entre  los  grandes:  era  el  palaciego  vanidoso 
y  £ituo,  hombre  de  pocos  alcances  y  revestido  de  esa  auda- 
cia y  descaro  propios  de  la  ignorancia,  pero  tomando  parte 
eu  todas  las  conversaciones  é  injiriéndose  en  todos  los  asun- 
tos y  en  todos  los  circuios:  el  primero  en  tomar  la  palabra 
j^  las  cuestiones  y  el  primero  que  sabia  las  noticias;  era  en 
4n  uu  hombre  aceptado  en  todas  partes  pero  en  todas  par- 
p^  censurado  amargamente. 

El  Coude  de  Revillagigedo,  hombre  dotado  de  efequií$ita 
penetración,  no  tuvo  dificultad  en  calificar   al  Oidor  en  la 
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primera  conversación  y  sapo  desde  entonces  á  qué  atenerse- 

Sufría  el  Conde  yá  á  mas  no  poder  la  charla  del  Oidor» 
cuando  fué  anunciado  por  un  ayudante  el  Sefior  Licenciado 
Don  Francisco  Primo  de  Verdstd  y  Ramos,  quien  e¿  el  áctb 
I  úéinf  róducído  á  la  sala. 

El  Conde  se  adelantó  á  su  encuentro  y  le  saludó  con  éX- 
quisita  cordialidad.  ^  "' 

El  Oidor  se  apartó  lín  tanto,  colocándose  en  el  hueco  de 
una  de  las  grandes  ventanas  de  la  sala,  mientras  el  Virey  y  el 
Licenciado  Verdad  hablaban  de  los  importantes  asuutos 
del  Gobierno: 

A  la  sazón  desembocaba  por  las  calles  de  Plateros,  con 
dirección  á  la  pilaza,  uaa  multitud  de  gente  del  pueblo  pío, 
duciendó  de  una  algazara  y  una  gritería  espantosas. 

He  aquí  lo  que  pasaba. 

Venía  presidiendo  una  pequeña  caravana  un  Alcalde  moH- 
tado  en  unamiula  y  enpuñando  una  larguísima  vara  con  ém- 
puñadrifa  de  plata,  detrás  del  Alcalde  veuian  hasta  ocho 
alguaciles  de  roída  y  cosa  de  diez  indios  armados  con  cha- 
zos y  lanzas:  en  el  centro  de  esta  desarrapada  escolta  venia 
una  vieja  arf-eb* ajada  én  uní  manto  y  atada  con  gruesos  cor- 
deles á  un  burro  que  carníñada  tirado  por  un  indio  desar- 
mado y  seguido  de  otro  qué  arreaba  la  bestia  azotándola  con 
varas  espinoSHá. 

En  torno  de  lá  comitiva  se  agrupaba  la  multitud  haraposa 
y  repugnante,  y  muchos  hombres  que  s.-^  habian  constituido 
en  acompañamiento  desde  la  garita  do  San  Cosme  se  habian 
colocado  sobre  el  hombro  su  sábana  y  aparecian  por  lo  tanto 
en  completa  desnudez,  salvo  algunos  harapos  que  pendían 
de  la  cintura. 
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AlganoB  iQHchachoa  silvaban  y  lanzaban  apodoe  y  diqU- 
rioa  á  U  vieja  dol  burro;  y  la  multitud  hacia  cpro,  formando 
una  algarabía  estrepites^. 

Capitaneaba  á  los  muchachos  el  maligno  Cuco,  que  grita- 
ba desaforadamente. 

— Es  braja,  es  la  Tia  Dolores:  y  luego  cantaba. 

Ya  la  Inquisicioo 

Tiene  chicharrón 

^ruja  si  hubieras  corrido 
No  te  hubieran  alcanzado. 

Al  pasar  por  la  plaza  ge  desprendió  del  centro  de  los 
puestos  multitud  do  gente  que  fué  engrosando  el  pelotón 
entre  el  cual  caminaban  ya  con  dificultad  Alcalde,  alguaci- 
les y  escolta,  hasta  que  el  gentío  fue  tal  que  la  comitiva  no 
pudo  dar  un  paso  por  mas  que  el  Alcalde  con  voz  de  a^uto- 
ridad  gritase  de.^de  su  muía. 

— jPaso  ala  justicia,  yo  soy  la  autoridadl  Pero  el  popula- 
cho no  estaba  para  acatar  la  autoridad,  quería  ver  á  1h  bruja 
y  cada  cual  procuraba  avanzar  nu  palmo  de  terreno,  njiagu 
yando  á  los  de  su  alderredor,  codeando,  empujando  y  gri- 
tando desesperadamente,  no  lenia  mas  ahinco  que  ^acercar- 
se  á  ver  á  aquella  bruja,  por  que  estas  han  sido  siempre  pa_ 
ra  el  vulgo  un  objeto  extraordinario  de  curiosidad  y  de  asom- 
bro. 

Por  mas  esfuerzos  que  hacian  el  Alcalde  y  los  Alguaciles 
para  abrirse  paso  entre  aquella  masa  compacta,  no  lo  conse- 
guían por  que  el  terreno  que  ganaban  e;i  un  sentido  lo  per- 
dían en  otro,  dominados  á  su  pesar  por  la  avalanciie  desen 
frenada. 

El  ruido  aumentaba,  y  toda  la  gente  que  poblaba  la  plaza 
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m  •  •  •  ^ 

y  el  mercado  puesta  en  movimienio,  daba  al  cuadro!  el  aspec- 
to de  up  verdadero  tumulto. 

Llegaron  por  fln  hasta  el  Conde  los  rumores  y  se  levantó 
de  su  asiento,  á  tiempo  que  el  Oidor  colocado  en  el  "balcón  y 
que  no  habia  perdido  movimiento  ni  circunstancia,  csclama- 
ba: 

— Exelentisimo  Señor,  el  pueblo  se  amotina.  Algo  ex- 
traordinario sucede.  Y.iene  fuerza  armada,  pero  ya  no  bas- 
ta para  contener  á  los  amotinados. 

El  Virey  y  el  Licenciado  Verdad  se  acercaron  al  balcón. 

— Voy,  con  permiso  de  Vu.es^encia,  á  dar  orden  de  que'  las 
guardias  den  auxilio,  dijo  el  Oidor. 

Y  sin  esperar  respuesta  salió  d,p  la  sala. 

Poco  después  un  piquete  de  infantería  salió  de  la  puerta 
principal  de  Palacio  y  otro  de  ;la  Oárcel  dé  Corte.  Disper- 
sáronse ambos  piquetes  á  la  voz  de  mando  y  comenzaron  á 
repartir  culatazos  y  gqlpes  con  los  fusiles  á  todos  los  que  se 
agrupaban. 

Aquel  mar  d©  gente  se  agitó  como  al  impulso  de  un  vien- 
to contrario,  y  formaba  grandes  ondulaciones.  Crecieron  la 
algazara  y  la  gritería  pero  al  fin  los  soldados  se  pusieron  en 

* 

contacto  con  el  Alcalde. 

El  Oidor  en  persona  habia  llegado  ya  hasta  el  centró  de 
la  comitiva.  La  presencia  de  aquel  personaje  de  casaca 
bordada  y  espadín  impuso  silencio  y  respeto  á  los  mas  cerca- 
nos. Cambió  algunas  palabras  con  el  Alcalde,  y  la  comitiva 
tomó  ya  entre  filas  y  sin  ningún  obstáculo,  la  puerta  princi- 
pal de  Palacio. 

A  pocos  momentos  se  presentó  el  ^Oídor  en  la  sala,  y  dijo 
al  Virey: 


•A 
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— Exelen,tísimo  Se^or:  El  Alcalde  de  Tacuba  conduce  á 
una  bruja  por  orden  de  Vuesencia. 

;^¿Por  orden'  mia?  preguntó  ReVillagigedo  con  estrañeza. 

— ^Sí,  Señor  Bxelentisinjo.  Es  la  bruja  que  nnog  caballe- 
)ro8  tian  depositado  anoche  én  poder  del  A^c^l^®  ^^  Tacuba^ 
diciendo  quQ  es  prisionera  de  Vuesencia. 

— No' comprendo  una  palabra.  ¿En  donde  fes t^  el  Alca!- 
de? 

— Espera  las  órdenes  de  Vuesencia. 
,. — Que,  entre. 

El  Oid^r  salió  y  volvió  a  poco  con  el  Alcalde- 

Este  se  acercó  al  Virey  y  dobló  iina  rodilla. 

El  Virey  lo  levantó  visiblemente  contrariado,  pero  nqpu- 
dp  ^yitar  que  el  Alcalde  le  besara  la  mano. 

— ¿Qué  mugér  és  esa?  preguntó  el  Virey. 
\  — Anoche,  contestó  el  Alcalde  todo  turbado,  con  perdón 
(3|e  Yues^ncia,  apareció  un  tumulto  ein  la  casa  de  unos  jorna- 
leros, y  yo  qlie  feoy  la  justicia  acudí  con  los  mies  por  el  Ua- 
Si'aíio.  Salió  de  la  averiguación  que  unos  caballeros  porse- 
^guiap  á  una  Señora  priücipal,  que  se  nos  perdió,  con  perdón 
de  Vuesencia, ,  como  gallioa.  ée  fue  pqr  el  corral  pero  cayó 
presa  la  anciana,  que  es  Señora  de  edad  entrada  én  años. 

.—¿Pero  de  qué  se  acusa  á  esamúger? 

— Diré  á  su  Exelencia,  Exelentísimo  Señor,  que  esa  muger 
fue  entregada  á  mi  justicia,  de  mí  propia  autoridad,  por  lod 
caballeros,  de  parte  de  su  Exelencia. 

— Eso  es  una  impojetura.    ¿Y  esa  muger  qué  dice? 

— Lo  que  dicen  todas,  Señor  Exelentísimo,  que  es  inocen- 
te, que  los  9riminales  son  los  Caballeros  y  que  no  és  bruja; 
pero  por  esperiencia  sé,  con  perdón  de   su  Exelencia,   que 
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9ÍJD0UDa  coafiesa  sin  ^1  tp^mento.  ^Alcalde  pqj   de  mi  j^ue- 
blo  muchos  años  y  no  ignoro  nada  de  prisiones  ni  de  reos. 
T—Que  suba  ftlrpunto  ea^  mu^er  dijo  el  Vir^j.  ' .  _ 

El  Alcalde  salió  y  volvió  al  patio  de  Pal^cip  donde  fsf^sto- 
diada  por  los  indios  armados  y  por  el  piaiiete  d^  ipjFan^ería 
§u^  pr,e»tó  auíciUo,  9sta,b^  Doña  Dolor^B  todavía  íj.ta4*,¥^'^re 
el  burro  y   siendo  el  •  objetQ  de  una  curiosidad  4flpP¡??;^|}f!'^*.. 

Sj^^  CQrr^dor^s  eatab^u  literalmente  ^^st^Q^  A^,  Sf*9í^> 
entre  la  que  circulaban  los  mas  absurdos  rjimqre^;  qs^i^a.^ji^-, 
gcir^ha  qn^  aquella  era  una  hechicera  de  laa  m$MS  mj^li^nas, 
y  la  qufesolo  por  el  pioder  de  los  conjpros.  j  d.e;Jap^  or^icionB^ 
había  podido  caer  en  poder  de  la  justicifi,.  •  otros  asegarab|an 
^uehabia  sido  pilladla  sobre  un  tejado  donde  había  dejado 
las  alas,  y  el  Cuco  que  hacia  un  pap3Í  izftportante  en,  jboí^ 
corrillos  del  populacho,  propagaba  maliciosamente -^u^t^Oi^ 
cuentos  le  venian  á  las  mientes,  resentido  por  no  haber  po 
dido  dar  el  golpe  que  deseaba  y  por  el  cual  le  ofreciera 
Quintero  propinas  abundantes. 

Cuando  se  presentó  el  Alcalde  en  el  patio,  hubo  oleadas 
y  murmullos  entre  la  multitud  que  se  prometía  desde  luego 
un  cambio  de  escena. 

Mandó  el  Alcalde  librar  á  Doña  Dolores  de  las  fuertes 
ligaduras  que  la  aprimian,  para  que  pudieran  apearla  del 
burro. 

— De  seguro  va  á  emprender  el  vuelo  si  la  sueltan,  gritó 
Cuco  con  acento  destemplado  desde  uno  de  los  corredores  y 
se  notó  un  movimiento  en  unos  de  curiosidad  y  en  otros  de 
espanto  entre  la  multitud;  pero  con  gran  sorpresa  de  mu- 
chos, la  bruja  estuvo  en  pié  sin  necesidad  de  que  la  pujeta* 


sen  y  no  voló. 

—Tiene  rotas  l^s  alas,  gritaba  el  Caco,  está  lastimada  por 
eso  no  vuela. 

— I  Galla!  esclamó  ana  voz,  la  llevan  con  el  Virey. 

— ¡Como  no  lo  hechicel ' 

— Le  va  á  sor  mal  de'  ojo'. 

— Estas  brtrjas  son  maTas^  decia  otVo;  y  en  esto  ht  multitud 
afluia  por  Ibs  corredbi^és  y  amenazaba  invadir  los  saloLes,  y 
se  hizo  preciso  que  la  fuerza  armada  se  escalonara  y  cerrara 
él  paso  £  la  plebe,  que  no  dándose  poi*  vencida  esperó  inypa- 
sible  el  fin  de  la  escena. 

Sabemos  de  buena  tetriei  que  aquella  gente  estuvo  todo  el 
dia  en  los  patios  de  Palacio  esperando  la  salida  de  la  bruja. 

En  la  tarde  al  disolverse  los  últimos  grupos,  se  consola- 
ban con  asegurar  que  la  bruja  había  volado  á  pesar  de  no 
tener  alas,  y  otros  aseguraban  que  se  habia  quedado  á  vi- 
vir en  Palíacio. 


yj 


Loa  nombres  de  Quintero,  Blanco  y  Aldama  volvieron  á 
«onar  en  los  oídos  del  Licenciado,  quien  tomando  el  liild  d«r 
los.  acontecimientos  pu8.o  al  tanto  al  Virey  dé  la  BiíaáciotL 
de  Don  Manuel  de  la  Rosa  y  de  la  parte  que  estos  tres  pi- 
Uos  tenian,  asi  en  el  ruina  de  Don  Manuel  como  en  la  ráerito' 
de  ]^argar¡ta  y  h^sta  en  las  desgracias  dé  Dona  Dolores. 

RevillagigQdo  corroboró  en  esta  vez  los  informes  qtoé  ya 
tí^pia  con  respecto  á  la  relajación  de  costumbres  en  la  me-* 
t^-^poli,  de  la  afluencia  de  gente  vagabunda  y  viciosa,  de  las 
r^punioA^s  crapulosas  de  españoles  corrompidos  y  aventuro^ 
r.os,  y  de  ser,  en  fin,  la  Capital  de  México  una  sentina  de  vi- 

*  '  *  '  .     ' 

cios  y  maldades  de  todo  género. 

Notó  desde  luego  el  ilustrado  Conde  la  falta  absoluta 
de  policía,  sin  la  cudl  no  se  podía  poner  término  ni  correcti- 
vo á  tantos  mal^js  inveterados,  pues  todos  los  crímenes  pasa- 
ban  desapercibidos  para  la  justicia:  ningún  freno  ni  pro- 
vi^eacia  preventiva  evitaba  aquellos  males. 

El  desorden  que  reinaba  en  el  Tribunal  de  la  Acordada 
Qon  respecto  á  los  procedimientos  judiciales,  escandalizaba 
al  Conde,  pqes  cada  empleadp  de  justicia  ejercía  atribucio- 
ne3  diversíis  según  una  práctica  viciosa  y  arbitraria. 

— Es  necesario  trabajar  mucho,  Señor  Licenciado,  ddcia 
el  yirey  pí>ra   llevar   acabo   la  grande  obra  de   reorganiza- 

clon.     No  se  concibe  como  mis  antecesores  han   podido  vi' 

•  .,        ,f         -.^ 

v^r  ^^presentando  el  Gobierno  de  Su  Magostad,  énmedio 
del  total  desorden  en  la  Administración  y  sin  promoveir  las 
mejoras  que  exije  la  categoría  de  esta  hermosa  Ciudad,  ya 
que  tampoco  se  han  cuidado  de  las  gravísimas  atenciones 
délas  Provincias. 

JRe villagigedo,  infatigable  en  el  trabajo,  dictó  Btis  prím#- 
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rM  medidas  para  el  establecimiento  de  la  policía  de  sega- 
guridad;y  á  los  primeros  agentes  provicionalmeate  nom- 
brados fué  encargada  la  vigilancia  de  muchos  individuos 
conocidos  por  la  depravación  de  sus   costumbres. 

Ea  la  lista  de  nombres  que  recibieron  los  agentes  estaban 
marcados  con  una  cruz  al  margen  los  de  Aldama,  Quintero 
y  Blanco. 

Estps. policías  fueron  primeramente  espías  privados  del 
Virey,  asi  es  que  por  la  primera  vez  en  México  había  en 
las  reuniones  y  en  los  parajes  públicos  un  hombre  con 
la  comisión  secreta  de  informar  á  las  autoridades  de  lo 
que  pasaba. 

Por  lo  que  respecta  á  Margarita,  volveremos  con  el  cu- 
rioso lector  al  punto  en  que  la  dejamos;  quiere  decir  al 
momento  en  que  una  puerta  se  cerró  tras  ella. 

Margarita  al  volver  de  su  estupor  quizo  reconocer  el  lugar 
(Jpnde  se  encontraba,  pero  por  todas  partes  la  rodeabau 
las  tinieblas. 

Permaneció  de  pié  por  algún  rato,  no  atreviéndose  á  ha> 
cer  ruido  y  sin  acertar  con  el  partido  que  debía  tomar. 

A  poco  rato  apareció  una  muger  con  una  vela  de  sebo 
en  la  naanQ  y  murmuró: 

,  .  — Alabado  sea  el  Santísimo   Sacramento   del  Altar.     Ave 
María  Purísima. 

.    Margarita  sorprendida,  acertó  apenas  á  dar  la  respuesta, 
murmurando  también  algunas  frases. 

— rSobre  esta  caja  puede  su  merced  sentarse,  continuó  la 
muger. 

^Margarita  se  sentó  maquínalmente.  Se  encontraba  en  un 
cuarto  húmedo  y  sucio  en   donde  habia  una  tarima  que  ser- 
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via  de  cama,  una  gran  caja  de  madera  sobre  la  que  Be  hábia 
sentado  Margarita  y  algunos  trastos  asquerosos. 

— La  mnger  qne  trajo  la  luz  se  sentó  en  el  suelo. 

— ¿Puede  usted  decirme,  buena  muger,  en  qué  lugar  m» 
encuentro? 

—Yo  no  puedo  decir  á  su  merced  sino^que  está  en  el  bar- 
rio de  los  Angeles;  que  por  lo  demás,  yo  no  sé  los  negocios  en 
que  se  meten  los  señores.  Mi  compadre  me  dijo:  "Ahí  tie" 
nes  eso  y  cuidado  con  la  lengua."  Y  ya  puede  figurarse  bu 
merced,  que  á  mi  no  me  toca  decir  esta  beca  es  mia;  que  en 
siendo  una  callada  no  le  pesa,  por  que  tarde  ó  temprano  to- 
do se  sabe. 

— ¿Y  puedo  al  menos  saber  quiéín  es  el  compadre  de  us- 
ted? 

—En  cuanto  á  eso,  si  su  merced  lo  ignora,  mi  compadre 
tendrá  sus  razones  y  no  seré  yo  la  que  diga  bu  nombre,  que 
en  esas  cosas  no  quiero  meterme. 

Margarita  no  pudo  sacar  nada  en  limpio  por  mas  pregun- 
tas que  hizo  á  aquella  muger  y  tomó  al  fin  el  partido  de  ca- 
llar y  esperar  resignada.  ♦    . 

La  muger  andrajosa  acabó  por  dormitar  sentada.  Asi  pa- 
só algunas  horas  hasta  que  salió  de  allí  para  volver  en  segui- 
da, ofreciendo  á  Margarita  algunas  tortillas. 

Margarita,  á  pesar  de  no  haber  comido  casi  nada  en  todo 
el  dia,  no  sentia  hambre,  asi  es  que  finjió  aceptar  el  obsequio 
para  no  desairar  á  aquella  muger,  en  quien  comentaba  i  ver 
algo  que  la  hacia  sospechar  haber  caido  en  una  nueva  red. 

A  poco  se  acabó  la  vela  de  sebo  y  la  muger  -recostada  -á 
los  pies  de  Margarita,  roncaba  de  una  manera  estrepitofta. 

Margarita  se  entregó  de  nüevó  á  sus  reflecciónes. 
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(Bttlsiim  dota  ^n  ei  mundp. 

Nada  es  miía  pi>voro80  quQ  q\  aid,aaiientQ  nfipral. 

El  ser  hümafiO)  Q9enoi¡aliDeD^  sgipiabl^,  se  encirieotra  ro- 
iteado^  étí  \J^  Taoio  aterrfvdor  ^uan^Q  vuelví^  qj^  to^Qo  de  si 
la  mirada  sin  encontrar  otra  mirada  amiga. 

Vi"vir  soto  ^Ml  di  mwd<>:  he  aqijú  ijno  de  lp8  hqrizovitps  ne- 
gro» del  ^pirita  humano. 

'  Lii  |Uanta  rbdoa  m  ser  de  cierto^  e|ementQ6  hoxuogéneQS 
^et5&tíatitu3r«ti  BU  eKistencia  siempre  laboríos,  siempre 
á^h^nte^'por  que  el  aB^ielo  es  el  ele^^e^k)  incorpóreo  d^  la. 
tída; 

Los  jugos,  el  aire,  el  calor,  la  luz,  la  electricidad,  son  ep 
fet  Jí^íántla^  t^iibajo,  la  aapÍTaciea*eI  deseo,  ej  ser^timiento  y 

la  vida. 

Bstá  'pla^ka  busBAiDa,  .quie  vive,  ^e  sientQ,  y  qp.0  piejasa  y 
qMeBé  llama  el  hombre»  necesita  tambi^xl  como  las  otxas 
plantas  para  su  ser  moral:   por  oal^r  el  cari&Q,  por  ^u^s  la  QS- 
pélFBíúmi  por  «i^ctiipidad  iqI  ^eeoj^imieiaXQ  y  .por  jugo  la  fe. 
'  Mtírgíitita  era  una  .plasta  muerta. 

Su  cariño  era  la  dolorosa  llaga  de  uíi  4-©Jdengañ,o.  En  U 
blíi*afeca  de 'BM.sentimi^xítop  avahaba  de  ?^parecer  el  horision- 
^MséiifeieBto  y  p«««do  depu  atonía.  §1;  íé  perdida  se  do- 
blegaba ante  su  fé leíigiíW, íepaiday  íí e^ÁL 
^  <Bu6eaha  no-abstfintola  l^A&  ^n  e^pi^^a^^a  en  los  celajes 
•dopoíítolíasi^  y  PQgrj^;tiuipblas,en  d.Qrrp4or  estendian  á  sfts 
fpiés  Umj  eteÍ8í»os  4tí  iupDÍto  y  4^  la  du^a. 

»Si  la^^f^efftpz^  viftud  <?Qi|8Qla,dQr^,  no  hubiera  nacido  en 

fia  ftwiwat  sublime  4©  1^  r^de^jipion  huo^na,  ^i  ^sa  áncora  dqsea- 

datioo  íffie»4a  i^y^^eibjif^  s^ntpixj^ade  un, ángel  del  Señor  que 

alumbra.lf^,tjFÍbi4}f«»W.yJÍ08  4ftl9r^,  el  Jxpíxil:)r©,.á  ími^^^ípion 


mthH\'k¡kido,  sé'ctihíártá  elfetítb  áé\'i%pm)6fa.'ifHmS^ 
con  BU  existencia;  pero  esa  luz  diviiia  cuyos  réffféjbs'tféifiátíibl 
Wae  áe  las  tumbas  y  cuyos  etítiWb^  ^nipia^ahlu  ^s'dA-isa 
de  los  mártires,  era  la  iníca  efi'ti-e'Ba  ^áfel   cielo  Sé  'M^tgsJém. 

'fespéi-ába.     fEsplerá'r  etitoncés!  'fésjjéíar  'mmy'Vá  '^1^  ar- 
rancada del  tallol  ¡esperar  sofá 'eníaédib  afel'iñtiüilj^'   i^iüWn 
poá fia  socorrerla?  ¿á  (jtií'én  vótveWa  Tófe  oída?- '^1#a'>¿o«tó  sa- 
>\)ik;péroWperkb^.'  >      '    •      •     =  «í    •......'.  o.o 

El  negro  mar  de  la  tribulación  sacüafe  'fefc4«^'tbfíftK>  '^s 
olas  encrespadas:  abiáiñós/átfdHs  .y^ddtí¿o^á^'fen#g:¥t^Al-  de 
una  herida  incurable.  '     '     "  ^"    "  ■  '^  •'  '^•'■•■'  •''-' 

Nada  hacia  delante.  '■-'■•    ,       >/í.>j 

Sa's  "sollozos  éraYilaB'ídtiloiás  emdíiacTof¿éijtílB^sti  p^^. 

Xas  tíriieb'laV erkn  Bü  ijiVéBetfté.  '    '    ''  '    •  '■ 

Nadie  'la  kniába;  ^Sa'hettíitíáWá  Mxiñkd^'édtí  Wíáfíg4iftf¿z 
del  sufrimiento,  formaba  por  desgracia  en  el  mundo,  una  de 
esas  ironias  aterradoras  que  hielan  de  espanto  al  pensador. 

La  hermosura  enlazada  con  la  desgracia,  es  unapalmadita 
dada  en  el  hombro  del  libertino. 

Es  un  sarcástico  ofrecimiento  del  destino. 

La  hermosura  se  convierte  en  un  castigo  y  la  desgracia  en 
una  provocación. 

¡Extraño  consorcio  que  lanza  á  la  prostitución  tantas  mu- 
geres! 

¡Extraña  índole  del  hombre  que  se  doblega  ante  la  hermo- 
sura desvergonzada  y  sacrifica  á  la  hermosura  dolorida! 

El  mundo,  por  una  «érie  de  contradicciones  y  contrastes^ 
se  ufana  abriendo  la  sentina  á  la  castidad,  se  regocija  de  lan- 
zar á  la  crápula  á  la  que  ayer  fue  pura. 

La^prostitucion  se  sacia  de  estos  hallazgos.  La  miseria  y  el 
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mbandono  son  una  pendiente  resbaladiza  á  cuyos  pies  esti£  la. 
vorágine  de  la  deshonra. 

Ascender  en  esa  pendiente  para   salvarse  del  abismo,  es 
una  prerrogativa  de  las  almas  grandes. 

¡Cuántas  mugeres  Sisifos  ruedan  después  de  larga  luclia 
con  la  piedra  de  su  desgracia! 

La  de  Margarita  era  pesada.  ¿Que  seria  de  ella?  El  abis- 
mo  estaba  á  sus  pies  y  no  babia  en  el  mundo  una  mano  pro- 
tectora que  la  salvara. 

Margarita  dudó,  luego  pensó  hasta  llorar. 

Cuando  ya  no  tuvo  lágrimas,  tuvo  oraciones.  Después 
tuvo  esperanzas. 

£1  dia  la  sorprendió  despierta.  El  dia  habia  amanecido 
hermoso  y  despejado,  pero  en  el  alma  de  Margarita  habia 
las  mismas  nubes  que  en  la  noche  de  su  triste  vigilia. 


J 


QáSVS'üh&  IT 


»  i  4»»  >  A 


A    DESESPERADOS  MALES  DESESPERADOS 

REMEDIOS. 


E 


Istaban  Quintero  y  Blanco  á  la  sazón  sintiendo  el  aisla- 
miento moral;  solo  que  en  el  alma  de  estos  hombres  se  pro- 
ducian  distintas  elucubraciones. 

Habian  llegado  á  una  situación  escepcional  y  desesperada. 

En  los  hombres  gastados  y  criminales  existe^  como  en  los 
demás,  la  intuición  del  honor. 

Para  Quintero  y  para  Blanco  tenia  tanto  Valor  el  compro- 
miso contraído  como  para  el  mas  integro  y  honrado  de  los 
hombres. 

— Es  un  punto  de  honor,  se  decian  mutuamente,  con  una 

formalidad  diabólica. 

ai 
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Ante  esa  exijencia  los  medios  eran  solo  una  forma;  poco 
importaba  clasificarla.  Se  necesitaban  medios  y  todos  eran 
buenos. 

La  imprescindible  necesidad  de  tres  mij  pesos  ponia  á 
estos  hombres  en  la  situación  del  hambriento  de  varios  diaa 
que  recurre  á  todo  para  no  morirse  de  hambre. 

No  habia  en  su  imaginación,  on  su  corazón,  y  en  su  con^ 
ciencia  mas  que  un  guarismo.     Tres  mil  pesos. 

La  tiranía  de  esta  cifra  los  amenazaba  instante  por  instan- 
te. 

También  estos  hombres  volvian  la  mirada  á  todas  partes 
sin  encontrar,  como  Margarita,  otra  mirada  amiga;  porque  la 
única  mirada  y  la  única  amistad  aceptable  era  la  cifra. 

— Confesemos  paladinamente  á  Don  Manuel,  decia  Blanco, 
que  no  tenemos  tres  mil  pesos,  inventaremos  una  fábula 
mientras  nos  damos  tiempo  de  Sar  un  golpe  seguro;  el  de 
Azcoiti  por  ejemplo. 

— Nó,  contestaba  Quintero.  Si  no  pagamos  hoy  ni  lleva- 
mos los  pendientes,  caemos  de  nuestro  pedestal  y  ¡adiós  -Ca- 
taíitíal  ' 

'-S-Y  ¡adiós  PMciiía!  interrumpió  Blanco. 

— Y  no  nos  recibirán  mañana. 
'  —[Y  todo 'por  tres  niil  pesos!  D^^spaes  de  todo  dice  biéti  &.]- 
dátriá;  ellMron 'líb  és  niaís^  que  el  distribuidor  social.  He 
aquí  una  co&ia  injusta:  ¡cuántos  en  estos  momentos  m  aun  se 
ééwáMkn  áe  qtielés  sobran  tres  mil,  dié«,  veinte  tíáíl  pesos, 
íjükriéfó  nosotros  daríamos  nuestra  vida  por  tres  mili .... 

— ¡Dejar  de  ver  á  Plácida! 
•  'ü-Y"  Verla  en  .poder  de  otro,  que  es  lo  peor. 

— Es  necesario  conseguir  el  dinero . 


>-• 
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—Pero  la  hora  se  acerca. 

— Pensemos  en  algo  de  provecho. 

■-*}fjb  ocurre  una  idea. 

—¿Cual? 

— Escribiremos  una  esquela. 

— ¿A.  quién? 

— A  Don  Manuel. 

— ¿Y  qué  le  diremos? 

— Que  un  ijegocio  urgente  con  el  Virey  ó  con  el  el  Ajzo 
bispo  ó  con  cualquiera,  nos  priva  del  placer  de  llevar  per 
sonalmente  el  dinero. 

— Y  que  no  queremos  enviarlo  con  el  criaclo. 

— Eso  es;  que  no  queremos  enviarlo  por  temor  de  un  per- 
cance. 

— Que  tenemos  motivos  para  desconfiar  de  nuestros  cria- 
dos por  que  ya  nos  han  robado. 

— Eso  es,  y  ganamos  tiempo. 

—Sí,  al  menos  ganaremos  tiempo,  que  es  lo  que  importa. 

— Pues  vamos. 

—Vamos, 

— A  ULá  tienda. 

^A  cualquier  parte. 

— Aquí. 

— Entremos. 

Y  Quintero  y  Blanco  entraron  á  una  tienda  de  la  .  Calle 
d^l  Sem^nÉ^rio* 

— ^Bien  venido,  paisano,  dijo  el  tendero  á  Don  Baltasar. 

— Buenos  dias.    Déme  usted  papel  y  tintero. 

— Pueden  pasar  al  escritorio. 

— ^^ArregladoB.  \  . 
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Y  el  tendero  levantó  la  tapa  del  mostrador  y  abrió  la  puer- 
tecilla. 

Quintero  escribió  en  el  escritorio  de  la  tienda  una  esquela 
concebida  en  estos  términos. 

"Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa. 

Casa  de  usted  y  Octubre  21  de  1789. 
Muy  Señor  mió  y  mi  dueño. 

Ponemos  á  usted  estos  renglones  para  pedirle  nos   dis- 
pense al  Señor  Blanco  y  á  mí  de  no  pasar  en  el  acto  á  entre- 
garle el  dinero  de  anoche,  pero  hemos  tenido  que  dejarlo  en 
depósito  en  la  tienda  mientras  ocurrimos  al  llamado 

— ^Del  Exelentisimo  Señor  Virey,  interrumpió  Blanco  que 
veia  sobre  él  hombro  lo  que  escribia  Quintero. 

"del  ¡Exelentisimo  Señor  Virey"  escribió  Quintero.  *^Tan 
luego  como  salgamos  de  Palacio  serán  con  usted  nuestra 
amigo  Blanco  y  quien  se  repite  su  criado  y  servidor  que 
atentamente 

L.  B.  SS.  MM. 
Baltasar  Dávila  y  Quintero.'' 

Escribió  el  sobrescrito  y  envió  la  carta  con   el  criado  de 
la  tienda  á  la  casa  del  Puente  de  la  Maríscala. 

Salieron  de  la  tienda. 

— ^¿Y  ahora  qué  hacemos?  peguntó  Quintero. 

— Es  indispensable   ver  á  Aldama. 

— No  transijirá. 

— Es  necesario  tener  calma,  porque  lo  primero  es  el  dinero. 

— Es  cierto, 

—¿Y  el  duelo? 

— Una  de  dos,  ó  Aldama  prescinde  ó  se  baten.  Si  usted  mue- 
re ó  sale  herido,  ya  tenemos  cuando  menos  un  buen  pretesto 
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para  no  pagar  hoy  el  dinero. 

— El  pre testo  no  me  hace  maldita  la  gracia. 

— Ni  á  mí  tampoco;  pero  á  desesperados  males  desespera- 
dos remedios 

— También  es  cierto. 

— Me  adelantaré  á  ver  á  Aldama,  continuó  Blanco,  esplora- 
ré el  terreno,  veré  como  está  su  ánimo  y  en  seguida  llega 
usted  y  se  arreglan. 

— ¿Pero  en  donde  estará  Aldama? 

— Le  dejamos  en  casa  de  la  Tia  Teodora. 

— Pero  tal  vez  ya  no  esté  allí. 

— Pues  hay  que  buscarlo  en  varias  partes. 

' — ^En  primer  lugar  en  casa  de   Teodora. 

— Después  en  casa  de  mi  Tia  en  el  Salto  del  agua. 

— En  seguida  eu  la  Alcaicería. 

— Y  por  último  en  casa  de  Margarita. 

— [Margarita!  esclamó  Quintero  ¡Margarita,  que  se  me  ha 
escapadol  « 

— No  hay  que  andarse  con  esclamaciones:  el  tiempo  vue- 
la. 

— Queda  convenido  el  itinerario. 

— ^Teodora,  la  Tia,  La  Alcaicería  y  Margarita:  por  su 
orden. 

— ^Es  necesario  andar  todo  México. 

» 

— Pero  al  fin  llegaremos. 

— I  Arreglado,  por  los  cuerjBos  íie  Satai^ás!    En  marcha. 

Y  Blanco  echó  á  andar  con  dirección  á  San  Lázaro  para 
toiú;ar  hacia  la  Qandelaria  d,e  los  patos. 

Quintero  se  quedó  un  tanto  pensativo,  procurando  combi- 
nar el  tiempo  lo  mejor  que  pudiera,    ^^^^^ó.  algu^Qs  pasos 
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hacia  la  plaza  y  un  hombre  medio  encubierto  ocm  uaa  sáb^- 
nft  le  salió  al  encnentro. 

—Ya  ©1  amo  no  me  conoce,  dijo  el  de  k  sábana.    Quintero 
preocupado  se  desvió  del  importuno  y  continuó  su    marcha. 

— Ya  el  amo  no  me  habla,  dijo  en  voz  mas  fuerte  el   de  la 
sábana. 

Quintero  no  lo  oia. 

— No  me  habla  desde  anoche. 

Esta  palabra  mas  en  analogia  con  los  pensamiéti'tofi  de 
Quintero  lo  sacó  de  su  abstracion  y  dirijió  la  vista  al  que  le 
hablaba. 

-^¿Eres  tú,  maldito? 

— Si,  amo  yo  soy,  en  persona;  el  Lobo  para  servir  á  su  mer- 
éed. 

-  ¿Qtt©  hiciste  anoche,  bandido? 
— No  se  moleste  el. amito. 
—Habla. 

— Muy  poco  á  poquito,  mi  amo,  que  tengo  que  decirie. . . . 

—  ¡ftabla,  por  los  cuetnoá  de  Satanás! 
— ¿Está  muy  rico  su  merced? 

— ^¿Por  qué  me  lo  pregtiñtas? 

— Por  quo  hay  negocios  para  los  que  se  necesita  di- 
üero. 

— ¿Qué  negocio  es  ese? 

— Es  mi  secreto,  mi  amo. 

— Seíá  úti  negocio  que  defiéiü peñé»  tan  iiéfí  oomo  el  de 
áñóché,  qufe  te  perdiété  á  lo  tnejot  del  oufenlío;  ya  m  'Vé,  tice 
la  tontera  de  pagarte  anticipado  y  me  í)*rláste  bóíño  á  «n 
chico. 

^Této  d6  sétá  la  ftltiitta,  tni  atírito. 
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^"iQué  m>  será  la  nitima? 

— Yo  «é  lo  que  me  digo;  y  si  quiwe  saber  ¿Igo  'üoiejar  qw 
eso,  heD(K>6  <^  hablar  como  buDenos  amagos,  f^aitroxioirto. 

^— No  me  ÜBtEtaba  mas  que  6s<to^  no  e^tqy  p^m  <?oayaF«(4cio- 
nes. 

— Si  su  m^r^eá  no  quiere  que  yo  le  í^Mq  /por  ,4|ue  «e  des- 
deñe de  aladar  de  dia  con  los  pobtres,  qué  hemos  ¿e  ibjslcar. 

^^¿SjkbeB  que  eséas  misterioso  é  iiacompremsible? 

— Es  porque  su  merced  no  me  quiere  comprender. 

— Habla  por  fin,  ¡Lobo  malditol 

— ^¿Bstá  su  merced  muy  rico? 

— Nó  hon^bre,  no  estoy  rico,  al  coÉitrario  íaudo  biis^flindo 
dinero, 

— Yo  también^  patroncito,  y  lo  siento  por  su  mesoéd. 

— ¿Pues  qué  vendes? 

— Vendo  una  alhaja  muy   barata. 

— Para  alhajas  estoy. 

— ¿No  me  la  compra  su  merced? 

— Nó. 

— Piénselo  bien  el  patroncito. 

— No,  no  compjjo  alhajes;  necesito  dinero. 
.  --fi0aám4o  Jo'viá  sentir  mi  pitrojQbitol  y  di^me  :W mer- 
ced, ¿el  patrón  A-ldama  tendrá  dinero? 

-m-sé. 

— Yo  fié  qufe  tietié  muclías  onzas  y  ya  'le  'he  diého  á  lau 
merced  que  necesito  yo  también  dinero;  y  si  no 'lo  áaco  "de 
esta  vez  dejo  de  ser  Lobo.    ¿Góh  que  tto  hay  dinero? 

— Has  amanecido  pesado. 

r— He  amanecido  de  fortuna. 

-¿Sí? 
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— Voy  á  vender  al  patrón  Aldama  esa  prenda  por  la  qae 
pido  mil  pesos;  y  ó  me  ios  dan  por  ella  ó  no  la  entrego. 

—Qnieres  acabar  por  fin,  pillo,  ¿qué  prenda  es  esa? 

— Es  una  prenda  que  si  su  merced  tuviera  dinero  me  da- 
rla los  mil  pesos. 

— Quita  allá  con  tus  prendas,  que  ya  me  cansas. 

Y  Quintero  desviándose  del  Lobo  apresuró  el  paso. 

Pero  no  habia  andado  mucho  cuando  oyó  al  Lobo  que 
decia  á  su  espalda. 

— Se  llama  Margarita. 

Quintero  se  paró  como  petrificado. 

— ¡Qué  estas  diciendo! 

— La  verdad. 

— Habla. 

— Yo  tengo  á  esa  niña. 

— Mientes. 

— Entonces,  adiós  patrón. 

—  Oye. 

— Mande  su  merced. 

— ¿En  donde  está? 

— No  soy  tan  bobo  de  decirlo  á  su  merced. 

— ^Dímelo  malvado,  dijo  Quintero,  tomando  del  puño  al 
Lobo. 

— Si   empieza   su  merced  por  incomodarse  no  haremos 

trato  nunca.    ¿Quiere  su  merced  ver  á  esa  Margarita? 

— Si  que  quiero. 

— Le  cuesta  á  su  mtírced  mil  pesos. 

— Estás  loco. 

.—Nunca  he  estado  mas  cuerdo. 

— Tu  te  chanceas. 
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— Nunca  he  estado  mas  formal. 

^—Harás  que  pierda  la  paciencia. 

-^Y  lo  sentiré;  por  que  así  no  podrá  oirme  su  mercedi  y  le 
importa. 

— Ya  te  escucho. 

— Así  me  gusta  mi  amo.  Anoche  seguíamos  á  sus  tíierce- 
des  Chicas-corbas  y  yó:  sus  mercedes  se  empeñaron  en  me- 
dio del  aguacero  en  que  les  abrieran  la  puerta,  y  rio  oyeron 
que  les  gritábamos  que  no  estaba  lejos  un  portal.  Chicas- 
corbas  se  fué  por  su  lado  á  buscar  abrigo,  pero  yo  me  quedé 
en  el  portal.  Allí  oí  los  gritos  y  después  los  tiros,  y  como 
conozco  la  casa,  tomé  la  retaguardia,  amarré  mi  caballo  en 
un  maguey  y  me  metí  al  corral  por  la  puerta  del  campo 
con  mi  cuchillo  en  la  mano:  desde  allí  podía  yo  ser  mas  útil, 
6  para  atacar,  ó  para  salvar  á  sus  mercedes,  si  ya  estaban 
adentro.  Iba  ya  por  la  mitad  del  corral,  que  por  mas  señas  es- 
taba atascóse,  cuando  oigo  una  voz  que  decia  "por  aquí  Do- 
lores"  conocí  á  la  Señorita,   y  como  ella  no  me  conoce,  le 

dije  "por  aquí  Señorita"  por  aquí  está  la  salida:  y  la  muy 
inocente  se  dejó  llevar  de  tan  asustada  que  estaba.  Lamen- 
té en  mi  caballo  y pies  para  qué  os  quiero. 

^-¿Y  Chicas-corbas? 

-^De  nadie  he  vuelto  á  saber. 

— ¿Con  que  tú  la  tienes? 

— Sí   patrocito. 

— |Y  la  vendesl 

—Por  mil  pesos  nada  mas.  Por  que  me  he  dicho:  supues- 
to que  la  suerte  te  ha  ayudado,  Lobo  desgraciado,  ten  pre- 
sente, que  la  ocacion  la  pintan  calva,  y  como  mis  patronea 
son  ricos,  ó  mi  amo  Quintero,  ó  mi  amo  Aldama  me  dan  mil 
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duros  para  largarme  á  mi  tierra  á  poner  una  tienda  ó  com- 
prar unos  magueyes  y  dejarla  mala  vida.  Dios  me  ha  tenta- 
do el  corazón  para  que  mis  amos  me  quiten  de  penar.  Con 
que  patrón  cito,  si  su  merced  está  pobre,  mi  patrón  Aldama 
me  dará  los  mil  pesos. 

—No  harás  tal. 

-^¿Qué  no  haré  tal? 

— ^Te  denuncio. 

-^Y  yo  denuncio  á  su  inerded  de  muohas  coáas  que  le    «é, 
f  üQS  ahorcan  á  los  dos. 

— Dame  un  plazo. 

— Hoy  necesito  el  dinero. 

-^Hoyno  puedo,  mañana. 

— Entonces  veo  al  Señor  Aldama. 

—Pues  no  verás  á  nadie,  maldito,  por  que  te  seguiré  por 
todas  partes. 

— ¿Para  que? 

^-Para  que  no  veas  á  Aldama  y  para  quitarte  á  Marga- 
rita. 

— Eso  es  muy  difícil,  por  que  aunque  se  muera   de  ham- 
bre la  pobrecita  no  voy  á  verla  para  que  no  me  pille  sum-er- 

ced. 

— Lobo  condenado  me  estas  atormentando. 

— Hay  veces  que  á  los  pobres  nos  toca  la  vez  de  atormen- 
tar á  los  ricos. 

— Pues  hagamos  un  convenio. 

—¿Cual? 

— 'En  primer  lugar,  bájame  el  precio. 

-^Ni  un  real. 

-^T?e  firmaré  un  pagaré. 
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— La  firma  de  su  merced  no  la  admiten   en  el  comercio- 

— iDeslenguadol 

■ — Es  la  vt^rdad,  amito. 

— Fijatne  una  hora  para  entregarte  el  dinero. 

— Eso  es  ya  otra  cosa.     A  las  doce. 

— A  las  seis  de  la  tarde. 

— Es  muy  tarde. 

— A  las  cinco. 

— Sea  á  las  cinco,  por  no  disputar  con  su  merced. 

— A  las  cinco  en  mi  casa. 

— No  faltaré. 

Quintero  siguió  andando  depurado  del  Lobo  pero  á  pocos 
pasos  oyó  á  éste  que  le  decia: 

— Amo. 

— ¿Otra  vez? 

— Voy  á  dar  á  mi  amo  otra  noticia. 

—¿Cual? 

— La  Dolores,  criada  de  la  Señorita,  está  presa  en  palacio, 
la  trajo  el  Alcalde  de  Tacuba  y  ya  el  Virey  lo  sabe  todo. 

Quintero  se  puso  horriblemente  pálido,  estuvo  á  punto  de 
caer  desvanecido  como  si  hubiera  recibido  un  golpe  en  el 
estómago.  Algo  profundamente  amargo  pasó  por  su  imaji- 
nacion. 
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puardó  silencio  Quintero  por  algún  tiempo,  y  hubiera 
permanecido  estático,  si  pagando  fuerza  de  flaqueza  no  hu- 
biera pensado,  en  el  Lobo  que  lo  observaba  sin  perderle 
movimiento.  Levantó  la  cabeza,  vio  al  Lobo  y  rió  de  una 
manera  horrible,  con  una  risa  nerviosa,  destemplada,  hueca. 
Hay  veces  que  el  dolor  desprecia  el  lenguaje  de  la  blas- 
femia, de  la  maldición,  de  las  lágrimas  y  de  los  ayes  como 
armas  gastadas  y  recurre  al  lujo  de  la  espresion  dolorosa, 
á  la  risa.  t 

4 

— Es  un  simple  cambio  de  espresion:  es  el  ángel  de   la 
muerte  sacudiendo  los  cascabeles  de  Momo;  por  eso  se  pro- 
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duco  ese  sonido  histérico,  por  eso  esas  risas  hacen  temblar, 
como  las  risas  de  los    reprobo?. 

Esa  risa  fué  invención  de  un  ángel:  este  ángel  era  her' 
moso  y  un  dia  rodó  desde  el  zenit  hasta  el  abismo.  Al  caer, 
es  fama  que  vertió  una  sola  lágrima,  pero  al  sentirla  rió. . . . 

Quintero  habia  empleado  treinta  años  de  maldad  para 
aprender  á  reir  así. 

Su  risa  fué  irreprochable.  En  la  música  infernal  acababa 
Quintero  de  hacer  lafioriñü'e  por  exelencia. 

El  Lobo  sintió  que  se  le  erizaban  los  pelos.  Era  la  ova- 
ción de  la  risa. 

Un  Lobo  horrorizado  es  el  panejírico  de  lo  profundamen- 
te  terrible. 

El  Lobo  se  desvió  (i.e  su  amo.  La  cara  de  Quintero  daba 
miedo. 

Mientras  el  eco  de  aquella  risa  segnia  rodando  hasta  el 
infierno,  se  estereotipó  en  la  cara  do  Quintero  una  espresion 
indescribible. 

El  rayo  ha  solido  reproducir  como  un  fotógrafo  álgidos 
dibujos  en  las  paredes. 

La  risa  trazó  como  el  rayo  en  la  cara  de  Quintero  ías  li- 
neas del  precito. 

El  Lobo  por  fin  tuyo,  áe  deslizó  diciendo  para  si:  ¡Pobre 
Señor! 

Cuando  los  ojos  de  Quintero  pudieron  ver,  vieron  delante 
de  sí  á  la  Tia  Teodora. 

La  Tia  Teodora  se  acercaba  á  Quintero  en  el  momenAo  de 
la  risa  y  la  risa,  la  clavó  frente  á  Quintero. 

Se  miraron  uno  á  otro. 

Quintero  no  podia  tablar. 
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La  bruja  estaba  deletreando  un  recuerdo  en  la  risa  que 
acababa  de   oir. 

ílsta  risa  tenia  para  Teodora  una  hermana  en  el  níuiído. 

Teodora  había  oido  esa  risa  en  otra  parte.  ¿Üonde?  ¿üo- 
mo?  ¿por  qué.^    Esto  era  lo  que  la  bruja  no  poaia  descifrar. 

Quintero  avesado  á  Ja  crápusla  y  á  cierto  género  ae  aven- 
turas,  no  era  hombre  que  se  alarrnara  cóíi  iPacilídad;  pero 
esta  vez,  la  única  en  su  vida  según  la  confesión  ae  el  ínismo» 
esperimentó  un  horror  singular  y  sintió  algo  tan  profunda- 
mente  desgarrador,  que  el  recuerdo  de  aquel  momento  lo 
Conservó  hasta  su  muerte. 

Todo  esto  pasaba  en  la  Calle  real  del  Eastro,  dirección  que 
Quintero  habia  tomado  para  buscar  á  Aldamaen  el  Salto  del 
agua,  pues  habia  calculado  desde  que  encontró  al  Lobo,  que 
era  mas  fácil  encontrar  á  Blanco  en  el  segundo  punto  del 
itenerario. 

— ¿Y  Áldama?  preguntó  Quintero  á  la  bruja. 

— Se  me  espapó  anoche. 

— ¿Anoche? 

—No  hubo  poder  humano  que  lo  detuviera.     Corrió. 

— ¿Que  iba  á  hacer? 

— A  buscar  á  Margarita. 

— iFaltando  á  su  palabral 

-Sí. 

— Le  costará  muy  caro. 

— No  es  justo. 

— A  pesar  de  eso. 

— He  leido  mucho  en  los  astros. 

-¿Y  qué? 

— Teijgo  miedo. 
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— ¿Por  Aldama? 
—Y  por  usted,  Señor  Quintero. 

Esta  frase  la  pronunció  la  Tía  Teodora  con  un  acento  par- 
ticular de  ternura. 
La  ternura  es  como  el  aroma,   atrae. 
—¿Por  mí,  preguntó  Quintero? 
—Me  intereso  en  la  suerte  de  usted. 
—¿Desde  cuando? 
— >Desde  que  le  conocí. 

—¿Y  lia  preguntado  usted  á  los  astros  algo  que  me  inte- 
rese? 

-Sí. 

—Y  soy  desgraciado  ¿no  es  verdad? 

— Sí. 

—¿Y  hay  medio  de  salvarme? 

—Sí,  le  hay;  pero  son  necesarios  varios  sacrificios. 
—¿Cuales? 

—Es  largo  de  contar. 

—Hable  usted  Teodora. 

—Aquí  nó:  hablaremos  en   otra  parte. 

—¿El  remedio  es  pronto? 

-Si. 

Quintero  refleccionó.  Como  Aldama,  se  inclinaba  en  la 
tribulación  á  lo  sobrenatural,  á  lo  desconocido.  Dentro  del 
círculo  de  fierro  del  destino,  el  hombre  levanta  la  frente  ha- 
cia arriba.  Los  buenos  ven  el  Cielo.  Los  malos  encuen- 
tran  nubes  delante  de  sus  ojos. 

Sobre  la  desgracia  y  sobre  la  maldad,  hay  siempre  nubes. 
En  esas  nubes  opacas,  cenicientas,  lóbregas  están  la  quiro- 
mancia,  las  brujas,  la  superstición  y  el  fanatismo. 
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En  esas  nubes  estaba  escondida  la  esperanza  de  Quintero. 

La  esperanza  tiene  una  sonrisa  para  todos. 

Los  buenos  esperan  en  Dios. 

Los  malvados  esperan  en  el  crimen,  el  ^men  mismo.  Y 
no  obstante,  esto  es  para  ellos  una  esperanza. 

Pero  el  ángel  puro,  ese  ser  consolador  y  divino  que  hace 
fionreir  al  moribundo  ¿era  el  mismo  que  hacia  esperar  á 
Quintero?  No:  la  esperanza  es  el  ángel  de  los  buenos  y  de 
los  mártires.  La  amargura  del  crimen  consiste  en  no  ver  á 
ese  ángel. 

Después  do  refleccionarlo,  Quintero  se  decidió  á  seguir  á 
la  Tia  Teodora. 

Para  esta  era  aquel  un  dia  de  gran  sesión:  preparó  su  cue- 
va, aunque  bien  hubiera  querido  entrar  desde  luego  en  ma- 
teria con  Quintero,  por  que  como  hemos  dicho  antes,  la  bruja 
sentía  una  secreta  inclinación  hacia  el:  pero  no  quería  pres- 
cindir de  sus  prácticas  habituales  por  que  sabia  cuanto  in- 
fluía aquel  aparato  en  el  ánimo  de  sus  clientes. 

Después  de  los  preliminares  acostumbrados  en  tales  oca- 
ciones,  y  que  con  poca  diíerencia  fueron  los  mismos  emplea- 
dos con  Aldama,  la  bruja  preguntó  á  Quintero. 

— ^¿Donde  naciste? 

— En  la  Isla  del  Hierro. 

—¿Bsa  es  la  verdad? 

-Si. 

La  Tia  Teodora  vertió  una  sustancia  en  la  lumbre  que 
arrojó  una  llama  violada. 

— Mientes,  exclamó.  Si  la  mentira  es  la  base  de  tus  decla- 
raciones no  sacaremos  nada  en  limpio.  Es  preciso  decir  la 
verdad  ¿Donde  naciste? 

22 
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— En  la  lela  del  Hierro,  repitió  Qnintero. 

— Reflecxiona. 

Quintero  oyó  entonces  el  ruido  de  h\  gota   do  aguar    que 
había  oido  tambítju  Aid  ama. 

— Recuerdo  una  circustancia. 
.  — Ilubla. 

— A  consecuencia  de  un  pleito  que  mi  familia  bosíuvo  ccmtra 
miofi  arrendatíirios  en  lalsla:  tuvimos   un   enemig:o,  orn   uia 
Jabrador  que  procuró  sef^uirnna  todos   los   perjuicio^  imaji- 
nables.     ün  dia  propaló  en  un  corrillo  la  especie  do   quo  yo 
ao  había  nacido  en  la  Isla,  ni  eran  raia  padrea  los  que   pasa- 
ban por  tales,  que  no  era  yo  noble  ni  mi  nombre  erA  el   que 
yo  llevo;  pero  cqmo  do   ese  labrador   esperábamos  siempre 
todas  las  calumnias,  posibles,  por  mi  parte  no  di  im}:^Qrtancia 
á:8U9  palabras.     No  obstante,  esto   hombre    desapareció   un 
dia  de  la  Isla  sin  que  nadie  haya  vuelto  á  saber  su  paradero: 
A  pooQ  tiempo  fui  colocado  por  mi  familia  en  un  navio-  don» 
de  hice  mi  carrera  de  marino.    Después  do  cinco   años  de 
ausencia  mis  padres  hubiaa  muerto  y  la  desaparicioD»  de  su 
fprtuna  ha-  sid(;>  siempre  para  mí  un  misterio. 

— Ten  por  seguro  q.ue  eUabrador  tenía -razQn,  dijo  Teodo- 
ra en  tono  profetice. 

La  bruja  había  reunido  á  este  datólas  noticias  de  Don  Va- 
lentín Roa  y  estaba  ya  segura  de  que  Quintero  no  había  na 
cido  en  la  Isla  del  Hierro. 

TeQ4PV*1''^®  s^^rcó  hasta  ponerle  á  muy  cor t^.  distancia- 
frente  a  Quintero. 

-T~N€>fiQsi,ío  que  hagas  ;Uíi  esfuerzo  pg^r?.  acordarte  ^e  to^ 
do9>log^,pQ.pm0í?f)J(;68  d^  tu.ivid,a,  xmy  espepialraepte.  d^.  im 
primeros   años. 
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— ¿Y  la  relación  de  esos  sucesos  tiene   que  influir    en   lOi 
porvenir?  dijo  Quintero. 
— Indudablemente. 
— ¿Y  en  el  remedio  de  mis  males? 
- — A.  no  dudarlo. 

— ¿Qué  uiío  liara  usted  de  mis  datos? 
— Ninguno  que  pueda  perjudicarte. 

— Confiando  en  esa  palabra,  doy  priucipio  á  mí  sarracioQ. 
Mi  primer  recuerdo  se  refiere  á  la  crueldad  con  que  fui  trata- 
^  do  en  mis  primeros  años.  He  tenido  la  desgracia  de  sentir  éú 
nai  alma  primero  el  odio   que  el  amor.     ^Im  padrea    fueron  • 
en  estremo  ríjidos  y  aun  injustos  conmigo;  no   pue^o  recor- 
dar una  sola  caricia  de  su  parte   y   sí    muchos   m>iloa  trata- 
mientos, casi  me  parecia  que  aquellos  seres  crueles  no  eran 
mis  padres.     Acerca  de  mi  propia  familia  no  puedo  dar   da- 
to alguno,  pues  en  mi  niñez  no  fui  impuesto,  no  se   por   que 
misterio,  de   esas   pequeñas  circunstancias  que   forman   los 
cuentos  y  las  tradiciones  déla   familia;  vivía  yo  excluido  y 
-entregado  exclusivamente  al  trato  de  la  servidumbre  de   mi 
casH,  so  pretestode  que  era  3^0  malvado  é  insoportable.  Siem- 
pre que  me  acercaba  yo   á  acariciar  á  rú  madre,  primero 
por  instinto  y  luego  por  ver  si  hacia   cambiar  el   trato   que 
me  daban,  era  yo  rechazarlo  como  un   perro  impertinente  y 
estos  tempranos  golpes  agotaron  en  mi   coraxon  la  ternura 
y  el  sentimiento.    Mi  carácter  uc.ibó  de  formarse  en  la   mili- 
cia y  en  el  mar  donde  acabé  de  perder  los  desabridos  recuer- 
dos de  mi  infancia. 

Teoiiora  habia  prestado  á  esta  relación  una  atención  par- 
ticular. Le  parecia  estar  atando  los  hilos  do  una  historia 
^n  la  que  habia  tenido  fija  la  imajinacion  maa  de  treinta 
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anos. 

Una  idea  absorbia  todo  el  ser  de  Teodora,  idea  que  la 
deslnmbraba  como  una  esperanza  realizada,  como  una  .pro" 
mesa  cumplida. 

— ¿Si  este  hombre  será  mi  hijo?  se  decia  en  su  interior; 
puede  serlo  por  la  edad,  puedo  serlo  también  por  que  yo  le 
quiero  desdo  que  le  vi,  y  puede  ser  t^ímbien  mi  hijo. . .  .se 
decia  Teodora  espantándose  de  su  propio  pensamiento,  por 
que  he  sorprendido  en.  este  hombre  una  risa  que  me  ha  he- 
cho esperimentar  una  sensación  estraña. 

Cuando  Teodora  se  hubo  hecho  estas  reflecxiones  pregun- 
tó á  Qivnbero: 

— ¿Conociste  en  tu  niñez  á  un  habanero  que  se  llamaba 
Pedro  Nuñea? 

— Nó. 

— Un  hombre  aborrecible,  esclamó  maquinalmente  Teodo- 
ra. 

Quintero  tuvo  una  reminicencia  evocada  por  la  palabra 
aborrecible, 

— Yo  también  aborrecí  aun  habanero. 

— ¿Como  se  llamaba? 

— Pedro  Hernández. 

Teodora  se  puso  á  refiecxionar. 

— ¿Dices  que  le  aborrecías? 

~Si. 

— Hasme  su  retrato. 

— Era  bajo  de  cuerpo. 

—¿Trigueño? 

—Sí. 

—¿Pelo  crespo? 
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—Si. 

— ¿Tenia  una  cicatriz  en  el  carrillo  izquierdo? 

— Si,  parecía  un  latigazo. 

— ¡El  es!  dijo  Teodora  irguiéndose.     lEl  es! 

Y  sus  ojos  se  iluminaron  con  un  brillo  siniestro. 

— ¿En  donde  está  ese  hombre?  continuó. 

— No  lo  he  vuelto  á  ver. 

— ¿Quó  de  común  tenia  con  tu  casa?      • 

— ^Tenía  grandes  negocios  con  mi  padre,  y  creo  mas,  indu- 
cía á  mi  padre  á  los  negocios  malos. 

— ;El  es!  repitió  Teodora  con  una  alegría  feroz.  iSi  este 
hombre  fuera  mi  hijo. . . .!  pensó  en  seguida. 

Olvidóse  por  un  momento  de  su  investidura  de  bruja  y 
habló  solamente  la  voz  de  su  corazón.  La  madre  olvidaba 
la  quiromancia  para  buscar  á  su  hijo  en  Quintero. 

— Yo  nací  en  la  Habana,  dijo  Teodora,  y  allí  me  casé  con 
Don  Pedro  Nuñez  cuyo  retrato  es  el  que  usted  me  acaba 
de  hacer  de  Don  Pedro  Hernández.  Este  hombre  criminal 
y  malvado  me  arrebató  una  noche  mi  hijo  que  debe  tener 
hoy  la  edad  de  usted.  Don  Pedro  Nuñez  era  un  monstruo» 
él  acabó  con  mi  familia,  con  mi  fortuna  y  me  robó  á  mi  hijo, 
por  que  este  hijo  no  era  de  Nuñez.  Hace  mas  de  treinta 
años  que  busco  á  mi  hijo  para  hacerlo  feliz  y  á  Nuñez  para 
ver  caer  sobre  su  cabeza  la  justicia  de  Dios 

Señor  Quintero,  añadió  Teodora  tomando  su  acento  esa  en- 
tonación que  solo  saben  dar  á  la  voz  las  madres.  Señor 
Quintero,  tengo  un  presentimiento,  y  una  madre  que  tiene 
nn  presentimiento  tiene  casi  una  realidad. 

Quintero  oia  con  asombro. 

rr-Yo  he  sentido  algo  an  mí  que  mQ  acercaba  á  usted   de 
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una  manera  incomprensible. 

— ¿Y  bien?  interrumpió  Quintero. 

— ¿No  me  ba  comprendido  usted?  preguntó  Tendora  visi- 
blemente emocionada. 

— Que  yo. . .  .balbutió  Quintero,  no  atreviéndose  á  pro- 
nunciar la  palabra. 

'  -Sí,  dijo  Teodora  rápidamente.  Si,  si,  Quintero,  que  usted 
fuera  mi  hijo 

(Jyintero  no  pudo  reprimir  un  movimiento  repulsivo  y 
Teodora  un  ademan  casi  de  amor. 

Era  por  que  Teodora  habia  aprendido  A  amar  y  Quintero 
se  h^bia  acostumbrado  á  aborrecer. 

Quintero  eu  vez  de  sentir  pensó;  mientras  que  el  coxa^n 
éj^  T^ocJ-ora  se  hacia  peda^ios  dentro  del  pechoy 

Quintero  pensaba  en  que  Teodora  habia  dicho ''^bu^CQ  á  mí 
MÍQ  ]^cbTa  hacerlo  feli¿^  y  como  la  felicidad  para  Quintero  esta- 
ba* )?igni^ada  en  la  riqueza  se  deslumhró  por  tn>  momeato; 
pero  en.  seguida  jso  dijo  á  sí  mismo.  Nada  percieria  yoen  ,, 
ser  hijo  4e  uQü  bruja  ¿pero  qué  clase  djB  feUcidafi  podria 
ofreceriíje  esta  vieja  q^ue  no  sea  esto  sótano  Uei>e>  de  es- 
queletos? 

y  sin  cuidar  de  encubrirse  ante  Teodora  preguntó. 

—¿Y  qu0  clase  de  felicidad  03¡  la  que  tiene  usted  prepít- 
rada  á  su  hijo,  Tía  Teodora? 

Esta  pregunta  que  terminaba  en  Tia  Teodora  hizo  des- 
(¡je^ndíir  á  (?sta  de  la  ingpnuidad  d§  3U  sentamiento  y  á  su 
y^Q^z  pen0. 

Si  este  hombre  no  (?smi  liijo  y  le  couBezo.  qu^  puedo  re- 
galarle un  tesoro,  ó  puede  robárjíiolo  por  la  fuerzai,  ó  exíga- 
Siari^Q.  4  nai  vez  uecesitp  Gercioj;arme.. 
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—  Nos  hemos  desviado  del  asunto  principal,  dijo  Teodora 
en  tono  magistral,  haciéndose  un  doloroso  esfuerzo.  Olvi- 
demos la  pasada  digre&sion  y  hablaremos  de  lo  que  impor- 
ta. 

Quintero  volvió  á  sentirse  dentro  del  circulo  de  fierro 
de  su  situación. 


oArifüi®  ¥1 


» i  tm>  >H- 


EN  EL  QUE  SE  VE  QUE  QUINTERO  SE  PIERDE 

POR  QUE  nERKDd  DE  SUS  PADRES 

EL  PECADO  DEL  SIGLO. 


c 


uales  son  tus  cuitas?  preguntó  Teodora  con  voz  de  pito- 
nisa. Necesito  saberlas  todas  para  poder  hallarles  el  reme* 
dio  según  te  lo  he  ofrecido. 

—En  primer  lugar,  dijo  Quintero,  jugue. 

— Y  perdiste:  ya  lo  sé. 

— ¿Quien  se  lo  dijo  á  usted.'' 

— Los  astros.     ¿Cuanto  perdiste? 

—Dos  mil  duros  entre  Blanco  y  yo. 

— No  es  mucho. 

—Ademas  debemos  regalar  unos  brillantes  que  valen  se- 
tecientos pesos. 
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— ^Do8  mil  setecientoB,  dijo  Teodora  recorriendo  iina  bara- 
ja. 

— Hay  mas. 

—Habla. 

— ^Tengo,  legado  por  Aldaxna,  derecho  sobre  Margarita. 

—¿Y  bien? 

— Se  me  ha  escapado. 

— La  protege  un  ángel  bneno,  dijo  Teodora  levantando  nn 
tres  de  espadas  á  la  altura  de  la  cabeza.. 

— Pero  me  costará  mil  pesos  dar  con  ella. 

— Son  tres  mil  getecíentos»,  dijo  Teodora. 

— Necesito  hoy  tres  mil  setecientos  pesos,  Tia  Teodora,  en 
cambio  de  mi  vida;  hoy  se  los  qaito  al  que  los  posea  aunque 
para  ello  tenga  necesidad  de  matarlo. 

Teodora  se  alegró  de  haber  sido  cauta  y  empezó  á  tener 
miedo  de  que  aquel  hombre  fuese  su  hijo;  y  no  obstante, 
algo  profundamemte  simpático  habia  en  Quintero  para  Teo- 
dora. Aquella  simpatía  crocia  á  medida  que  se  hacia  fu- 
nesta. 

— ¿Qtíieres  robar?  preguntó  á  'Quintero. 

-Sí. 

—¿Y  matar? 

— Sí.  Pero  si  tu  cieñoia  Bif-Ve  para  algo  bueno  -éh'el  mun- 
do, hazme  rico  para  que  me  hagas  feliz. 

— Tu  no  puedes  ser  rico,  á  monos  qué  no  aceptes  laS  con- 
diciones que  tu  destino  te  seunla. 

— ¿Cómo  conoceré  esaS  Condiciones? 

—Yo  puedo  revelártelas. 

*-Ta  encacho. 

—¿Estás  dispuesto  á  las  pruebas? 
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La.  bi^uja  descendió  da  su  trípodo  y  cubrió  la  cabe^,  (Je 
Q,xímt^r,Q  Qon  la  capucha  de  lana  quQ  ya  copocomos,  y  lo 
í^baudonó  al  silencio  y  á  U  soledad. 

Eufere  tft&to  Teodora  hixo  desaparecer  loa  ej^qu^li^tQ^y 
la  mayor  f>arte  de  loa  aparatos  que  adornaban  la  Queya.  y 
Qcilaró.  en  el  fondo  d&  esta  uíia  mesa  que  cubrió  con  un  pa^. 
Wí  Mortuorio;  salió  de^  allí  y  volvió  á  eniirar  en  seguida  tf» 
yendo  una  lámpara  que  colocó  sobre  lo,  masa  da  I  forvio^,  d^- 
pueiS' descubro  á  Quintero,  y:  se  colocó  ásu  espalda. 

OoandoQuiuttero  abrió  los.  ojos  vio  dec^t^cándose  Qn  ^I 
fiw^do  negro  de  ia.  cueva  una  virgen  con  el  uiño  en  los.  bra.- 
zos;.ena;una  copia  do  la  virgen  de  la  silla,  de  UrifaeK 

Aquel  cuadro  estaba  convenientemente  iluminado  por  la 
lámpara,  colocada  para  no  dar  luz  sino  al  cuadro. 

Quintero  que  todo  esperaba  ver  menos  una  imágea  4©  la 
Virgen  María,  quedó  verdaderapionte  sorprendido. 

Estamos  en  la  ma^  coj^npleta  pscari4ad  diJQ.Teodo^at  n^^ 
se  vé. 

—Sí  veo,  dijo  Quintero. 

— ¿Qué  ves? 

—Ai  la  virgen  Marí^ 

-rYo!novieQ,Q)94a,  dijo  la  baraja,  en>,tu,  íaii¿93(a  l^.qi^i  t^ 
pseaouta  lo  que  bq  bay  aqfii* 

-^Laí.e&tey  viendo,  insistió  Quintero* 

-+-liacreoy  no  te.  lo»  disputo,  pero  escupham^-  ]%b^ 
hablada  tu  ángel  bueno,  Quiptero,  y  ha  trazadp  el  c^jju* 
ne  de  tu  sal vax)ion,mei  ha.  revelado  la  maqec^^.de  <|uq  spas 
feliz. 

-^Ya.  ta  QBCiQohu. 
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•-^Tü  nunca  has  sabido  como  se  ama  á  los  hijos;  por  eso  no 
comprenderas  lo  que  me  dijo  ta  ángel  bueno,  pero  te  referi- 
rá sus  palabras  y  tü  sacarás  de  ellas  el  partido   que  quieras: 
supuesto  que  estás  viendo  en  tu  imaginación  una  virgen,    no 
te  limites  á  ver  una  figura  sin  significación.    Mira  en  esa 
muger  á  la  mas  tierna  y  á  la  mas  santa  de  las  madres  y  mira 
én  ese  niño  al  mas  grande  y  al  mas  bueno  de  los  hombres. 
Pues  bioD,  esa  madre  y  ese  niño  te  han  trazado  ya  el  camino 
que  debes  seguir,  la  madre  te  está  diciendo  que  tu  también 
tienes  una  madre,  pero  una  madre  cariñosa  y  tierna,  unama* 
dre  que  si  te  viera  llorar  enjugaria  tus  lágrimas,  que  si  te  vie- 
ra sufrir  aliviarla  tus  penas,  mía  madre  que  daria  su  vida  por 
tí  y  que  te  amarla  mas  que  á  todo  en  este  mundo:  ese  niño  ha 
escrito  con  su  sangre  tu  itinerario,  el  tínico  camino,  la  Cínica 
senda  que  conduce  á  la  felicidad. 

— Quintero  no  se  atrevió  á  preguntar  si  aquello  era  cier- 
to: empezaba  á  notar  en  el  acento  de  la  voz  de  Teodora  un 
timbre  agradable.  Nunca  lo  hafoia  notado.  Se  sinjbió  incli- 
nado á  oir  y  dijo. 

— Escucho. 

Teodora  continuó. 

— Tu  no  eabes,  desgraciado,  lo  que  vale  en  el  mundo  el  teso" 
ro  del  amor,  que  haya  un  ser  que  ame  con  nosotros,  que  sien' 
ta  con  nosotros,  sin  mas  interés  ni  recompensa  que  una  ca' 
ricia,  sin  mas  apiracion  que  nuestro  bien:  cuando  «e  sieute  es. 
ta  felicidad,  el  camino  del  deber,  por  sinuoso  que  sea,  está 
sembrado  de  flores  y  este  camino  conduce  á  la  dicha. 

Tu  vida  llena  de  amargura  y  descepciones  puede  tornarse 
en  una  vida  risueña  y  feliz.* 

— |Ah,  si  eso  fuera  cierto!  csclamó  Quintero  ingenuamente- 
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— Nada  es  mas  esacto. 

— ¿Y  llegaré  á  ser  rico? 

— Con  una  riqueza  mas  preciada  que  la  del  oro. 

—¿Mas? 

— Sin  dada  alguna. 

— ¿Que  debo  hacer  para  conseguirla? 

— Para  darte  la  respuesta  necesito  consultar  por  un  mo- 
mento. 

Y  cubrió  á  Quintero  con  el  capuchón:  hizo  desaparecer  el 
cuadro  de  la  virgen  y  colocó  la  lámpara  sobre  otra  mesa:  en 
seguida  le  descubrió  á  Quintero  la  cabeza, 

— Tu  sentencia  está  escrita,  dijo  Teodora,  y  estas  enmedio 
de  dos  caminos:  vas  á  elegir,  ó  el  de  tu  perdición,  ó  el  de  tu 
felicidad:  para  lograr  este  último,  necesitas  hacer  un  sacrifi- 
cio; ¿estás  dispuesto? 

— Veamos  cual. 

— Confesar  paladinamente  que  eres  pobre,  alejarte  de  tus 
malas  compañías  y  emprender  una  vida  de  recojimiento  y 
de  expiación.    Al  fin  de  este  camino  está  la  dicha. 

— ¿Quiere  decir  que  no  pagaré  los  dos  mil  pesos? 

~Nó. 

—Y  faltaré  á  mi  palabra. 

— ¿Diéte  palabra  de  robar? 

— Nó,  de  pagar. 

— Pues  sin  robar  no  pagarás  por  qne  eres  pobre  y  jugas- 
te como  rico. 

— Es  cierio.  ¿Y  d?jo  á  Margarita? 

— Si,  por  que  Margarita  no  te  pertenece  ni  te  pertenecerá 
nunca. 

— ¿Y  los  brillantes? 


—No  los  regalarás  por  que  no  los  tiqneg,  íJ^te  es  el  ca- 
mino: si  lo  sigues  yo  te  ayudare  y  t^  ofre2;cQ.  que  s^lgi^n  día 
despreciara^  el  4i^€írQ,  y  a.mi^qi^e  sojr  vieja  te  euseü^ré  á 
amar  como  si  fueras  mi  hijo. 

— Quiere  decir,  dijo  Quintero  levan tándo?ie  cIq  su  aaíento, 
que  lo  único  que  sacamos  en  limpio  es  que  si  me  enmiendo 
9^V,é  If^liz,  'y^a.  Tí^adoruj  pa^fa  n^orulejiv?  (Je  esa  especie  se  oyen 
gratis  en  las  Iglesias  sin  necesidad  de  tantos  monos  ni   mogi- 
gai^g§^»;    To^^  U^fed  pp-v  sus.  bi^ei^as  iütenciQVie.-í,  dijo  Quin- 
ti^Q  dftfidA;>.  diwrp  4  }a  bmijc>.y  siento  por  mi  ]pai;te  l^-ber 
perdido  el  tiempo. 
^ftf]i4oii£V  repb^ai^ó  ifis  p^onedas  y  le  dijo: 
-TnQuQ4%?*4'P^3k.<?,a  coAi  que  uáted  venga  cuando  este  m^s 
%&j¡(Ío^ 

Quintero  se  despidió,  y  la  bruj;i,  ontcasu  costumbre,  salió 
á  dejarlo  bástala  pueria,  despojada  de  sus  vestiduras:  desde 
^\i  Ip,  vip.4ljej|^rs,e  y¡  fto  §e  remiró  U'4sta,  que  lo  perdió  ie  vis- 
tió. 

— ¿Cómp.a;vprigupT§.i  e.^t.o  .e.s  mi  hijp?  pQi)saba  Teodora,  y 
enelcaso(íft.  ^eplq  ¿It^  Qj^lr^^^^xA  mi  tesoro  adquiridp  con 
treinta  años  de  privaciones  y  do  esplotar  la  credulidad  del 
vulgo  para  que  vaya  á  pagar  una  deuda  de  ^ucgp  y  4  cau- 
sar  mal  á  Margarita? 

Pero  por  otra  parte,  y  suponiendo  siempre  que  sea  mj  hijo, 
9Í(Ci9  lo,sa),vríí  yo^  tal  vez  va  á  robar,  á  matar,  y  yo  habré  te- 
nido parte  supuesto  que  pudiendo  no  lo  salvé. 

Creq.que  lo  que  poseo  le  alcanzará  para  pagar;  pero  en 

s§giy,4a»W,Q  despreciaría 

Yo  no  puedo  saber,  y  creo  que  nunca  lo  sabré,  que  este 
hombre  sea  mi  hijo. 

Si  el  se  enmendara,  yo  lo  adoptaría,  lo  querría  tanto  como 
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si  fcieféi  mi  fetjo,  lo  étisbfiai'la  á  trabajar,  y  nos  retiraríamos 
á  acabar  nuestroá  diáá  en  tin  lugar  tranquilo  y  solitario. 
¡Quiera  Dios  tocarlo  el  corazón] 

Quintero  por  sü  píifte,  al  salir  dela^asa  áe  íeoáora,  se 
hAcra  sobre  la  m'a'rchái  éstas  reíleceiones: 

—Pues  lo  tttimo  que  me  faltaba  para  acabar  de  conaplícar 
mi  situación,  era  resultar  hijo  de  una  bruja.     Si  al  menos  es' 
ta  braja  fuese  rica.    Si  fomentando  esa  absurda  idea  áe  quo 
yo  Q(¡>y  su  hijo,  me  será  fácil  engañarla  con  una  enmienda 
aparente,  mientras  me  cercioro  áé  si  tiene   dinero    guarda, 
á<jt. ...  .Pero  seta  tan  poco-    N6,  decididamente  yo  no  soy  iA- 
JO  tfe  la  bruja.    Adema?,  sería  muy  necio  en  reconocerla,  por 
que  t^tidrii  que  renunciar  á  mi  nobleza,  y  ésta,  bieu  ó  mal 
adquirida,  postiza  ó  legítima,  me  pertenece,  y  como  noble  ne 
figurado  en  el  mundo.   Vaya  la  Tía  Teodora  noramala  y  bus- 
quemos medios  mas  practicables  de  salir  de  aprietoé. 

Aldama  es  hombre  de  mas  recursos,  en  todo  caso  desifetiré 
del  desafio,  porque  será  convénienLé  que  efetemos  unidos  por 
lo  menos  mientras  nos  necesitamos  mutuamente.. .....  ^ .... . 

4 

j  ■ 

Quintero  recorrió  la  gtan  distancia  que  tiay  entre  la  Can- 
delstiÍÉL  (Je  los  pátós  y  el  S.ilto  del  agua  y  buscó  á  AÍdama 
en  Ta  casa  de  la  tía  de  lÜanco,  dotide  supo*  que  IJla'nco  tam- 
bién habia  estado  allí  hacia  una  liora.,  con  el  mismo  objeto. 

Dirijioáó  eii  seguida  á  la  Alcaiceríj,  y  por  íiltimo  .á  la  casa 
abandonada  por  Margarita.  -  c 

A  la  puerta  de  esta  casa  estaba  sentada  Jacoba  la  coja  qn© 
pidió  limosna  á  Blanco  y  ahora  la  pedia  á  Quintero, 

Aldama  y  5SÍ'anco  estaban  sentados  en  ía  cama  de   M^fga- 
rita,  ambos  silenciosos  y  pensativos. 


^  \ 
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en  el  terrible  adeudo  de  los  dos  mil  setecientos  pesos. 

En  seguida  relató  Quintero  su  conversación  con  el  Lobo, 
y  su  cita  para  recibir  el  dinero  para  entregar   á   Margarita. 

Entonces  Aldama  hizo  esta  reflecxion. 

— Usted  me  ha  pedido  cnittro  mil  pasos  por  Margarita.  E» 
claro  que  debiendo  usted  dos  mil  setecientos  pesos  y  no  te- 
niendo con  que  pagarlos  los  ha  incluido  en  la  suma  de  cuatro 
mil:  de  lo  que  se  deduce  que  si  el  Lobo  pide  efectivamente 
rescate,  deberá  ser  cuando   mas   de   mil  trescientos  pesos- 

—Es  claro,  dijo  Quintero  sin  desconcertarse,  pero  suman- 
do lo  que  Blanco  y  yo  necesitamos  con  lo  que  se  necesita 
para  rescatar  á  Margarita,  suma  todo  los  cuatro  mil  de  que 
he  hablado. 

— ¿Luego  el  Lobo  pide  mil  trescientos? 

— ¿Lo  desea  usted  saber  para  dárselos? 

-Sí. 

—Sin  contar  con  que  si  no  son  cuatra  mil,  para  que  todos 
quedemos  remediados,  el  Lobo  no  entregará  á  Margarita. 

—¿De  manera  que  usted  y  el  Lobo  son  una  misma  cosa? 

— En  este  atiunto  sí;  por  que  la  presa  del  Lobo  vale  mil 
trescientos  y  la  rescicion  de  nuestro  contrato  vale  dos  tnil 
setecientos. 

Aldama  puso  la  mano  en  sol  espada. 

Quintero  retrocedió  uñ  paso. 
'  — Calma,  Señor  Don  Felipe,  dijo  Blanco.    Heñios  quedado 
en  que  las  cosas  se  han  de  arreglar   pacificamente. 

En  este  momento  tocaron  fuertemente  en  la  puerta  de  la 
oalle  y  este  incidente  presentó  por  el  momento  una  tregua 
favorable. 


) 
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LA  barbería  del  MAESTRO  DON  fiAXTIAGK). 
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ue  á  abrir  Blanco  y  volvió  en  seguida  acompañaado  á 
ana  persona  desconocida  que  venia  en  busca  de  Aldapia. 

Este  salió  á  su  ej;icuentro. 

El  desconocido  era  un  hombrecito  vestido  de  negji^o.y  que 
olia  á  curial  A  buena  distancia. 

— ^'a,  tri^  dias.  ant^p  en  busca  de  su  merced,  dijo  re^petua- 
sámente  el  curial,  para  notlficajcle  que  hoy  se  cumple  esta 
letra. 

Y  entregó  á  Aldama  un  medio  pliego  de  papel  jieUado. 

Aldama  lo  recorió  rápidamente  con  la  vista  y  dijo  ea  v.o;5 
alta:  ipil  y  docieotos  treinta  y  cuatro,  pesos  y  dos  rejales  y 
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tres  maravedíes:  luego  añadió  coa  ademan  de  banquero. 
— A  la  tarde,  á  las  seis,  en  mi  casa, 

—  ¿Sin  falta?  se  atrevió  á  preguntar  el  curial. 

— Si  no  quiere  usted  salir  por  la  ventana,  Señor  Don  Pela- 
gatos, no  me  haga  mas  preguntas.  El  curial  hizo  una  pro- 
funda reverencia  y  salió  preci pitamente  con  el  papel  en 
una  mano  y  el  sombrero  en  la  otra 

— Hoy  tengo  que  pagar  mas  de  tres  mil  pesos. 

— Sin  siete  mil  pesos,  en  esta  tarde  debemos  buscar  tres 
cordeles  fuertes  para  saldar  cuentas  con  nuestros   acredores- 

— ¡Qué  situación  tan  horrorosa!  esclamó  Aldama. 

— Me  ocurre   un  medio  de   salvación. 

— ¿Cual?  dijeron  á  un  tiempo  Aldama  y  Blanco. 

— ¿Cuántos  dependientes  hay  en  la  casa  de  Azcoiti? 

—  Tres,  dijo  Blanco. 
— ¿Y  criados? 

— Dos  mozos,  el  cochero  y  el  lacayo. 

—¿Y  mugeres? 

—Tres. 

— ¿Duermen  en  la  casa  los  dependientes? 

-Sí. 

— ¿Salen  de  noche  el  amo  y  los  dependiente»? 

— Generalmente  sí. 

— ¿-Pues  á  qué  cansarse?  Aventuremos  el  todo  por  él  todo. 
Entraremos  á  degüello,  mataremos  á  toda  la  gente  y  sacare- 
mos todo  el  dinero  de  las  cajas. 

— Eso  no  es  tan  fácil  como  parece,  dijo  Aldama,  á  los  pri- 
meros gritos  nos  atrapan  y  vamos  á  la  horca  sólo  por  hacer 
un  poco  de  escándalo. 

— Además  hay  un  medio  mas  sencillo  y   menos -espuesto, 
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observó  Blanco.    Yo  he  sido  dependiente  de  esa  casa. 

— Por  señas,  dijo  Aldama,  que  la  caja  conoce  ya  tus  úñaí, 
pillastre,  y  según  parece  has  quedado  aficionadillo. 

Blanco  se  sonrió  como  al  que  le  recuerdan  que  ha  hecho 
una  gracia  y  continuó: 

— Las  piezas  contiguas  al  almacén  están  vacias  y  se  comu- 
nican por  una  puerta  que  está  clavada. 

— Tomemos  en  alquiler  esas  piezas,  nos  instalamos  esta 
noche  en  ellas,  desclavamos  la  puerta  y  trasladamos  el  dine- 
ro del  almacén  á  las  piezas  y  de  allí  á  la  calle  y  á  la  caéa  d© 
Quintero. 

— Soberbia  idea. 

— Y  si  es  necesario  entrar  en  contineda,  arreme teilio8<iomo 
Don  Quijote,  dijo  Blanco  haciendo  un  ademan.  Tengo  tm 
machete  magnifico  para  el  as^ílto. 

Aldama  sacó  su  espada  maquinalmente  y  por  imitar  la 
acción  de  Blanco;  pero  Quintero  que  pensaba  mas  ea  Alda- 
ma que  en  el  asalto,  sacó  también  su  espada  y  se  puso  en 
guardia. 

Aquellos  eran  dos  perros  que  recelaban  uno  de  otro. 

— xEstas  espaditas,  dijo  Aldama,  no  son  tan  fuertes  como 
bonitas  y  en  un  lance  me  at3ndria  yo  mas  á  una  hacha  do 
abordaje  ó  á  un  cuchillo  de  monte  que  á  estas  chacharas. 

—Yo  también  estaria  mas  seguro  con  una  cimitarra.  • 
—Yo  tengo  un  machete  como  los  que   usan  los  negros  de 
Acapulco,  como  de  tres  cuartas,  que  sirve  también  para  cor- 
tar una  cabeza  como  para  tajar  una  pluma  y  sólo  md    costó 

4 

veinte  ^reales. 

— Pues  á  comprar  dos  machetes,  dijo  Aldama. 
— No  tengo  un  cuarto,  dijo  Quintero. 


Aldapx^  sacó  cinco  pe^os  y  los  ^ntregóá  Quintero. 

, —í¡st5^ijaoá  arreglados,  dijp  Blanco;  Aldama  toma  las  piezas 
en  arrendacaÍQLito,  Quintero  compra  y   amuela   los   macliQt&s 
y  J4>.. llevaré  Iq  nec^aarip  p^^ra  fprzar  la  puerta. 
— ¿La  hora  de  la  cita? 

v-^n^rareíaos  Blanco  y  yo  á  las  siet^  de  esta  noche.  Quin 
Uro  nos  esperará  allí  desde  antes.     ¿Estamos  convenidos? 

-TCauTpq¡4o)4. 

— '^Ouan^p  ppdremoá  sacar?  preguntó  Aldama. 

.7-T0  §^ri\füfÍ7^o  dpsciestos  mil  pesos  en  pro. 

Aldama  y  Quintero  dieron  un  brinco  de  júvilo. 

— ¿Aplazamos  al  Lobo  para  mañana?  preguntó  Quintero. 
-  7-Sí,  <fOfxt^S>tó  Aldama,  esta  noche   dejaremos  ese  ne^gocic 
Híjto.     fiío   hay   que  ser    obstinados    S^or  Quinterpr  an,ar 
dio  en  seguida. 

-7-"Eílt4  Ifti^;  en  dando  el  golpe,  no  me  impona  ya  Mq-íga^ 
rila.    ]^íino3,á  la  olptríi. 

liO^  tíjfts  amigos  salieron  de  la  casa. 

Quintero  tomó  la  dirección  de  ios  Angeles,  por  que  nadie* 
mejor  q,v«e  l^alaespin^,  podía  sejvirle   para  la  compra  de. lo» 

Qii9^heta9. 
^  Blanco  ^ig]iió  para  su  casa  y   Aldama  no  salió  de  aqueUi» 

casa,  hí^stí^  qu0.  un  herrero  hubo   puesto   nueva  ceTradura  á 

la  puerMj  qi\}>  llave  se^  CT^-rdó.  Ald^r^a  en  el  bolsillo. 

,  Cuaudo.Q.uintero  Ikgó  al  t;eindajo.de  M^laespiua,  el  Cuco,, 
elliohoty  Gbipa^rcorbaa^^taban  á,  la  puerta  tomando  el  sol. 

:^ — AqwJi  e^ti  el  patíp^cito,  dijp  el  Lobo:  y  los  tres  pillos  se 
levantaron  saludando  respetuosamente. 

Quintero  ^^^^tró:^  tep^ajo  y  tra^  up^y  en  reserva  CQp  Ma- 
laespina  el  asunto  de  Ips  ijuac^etes. 
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— Vea  su  merced,  decia  Malaespina,  tengo  tres  machete» 
de  la  clase  que  su  merced  los  busca.  Este,  que  su  merced 
ve  aquí,  ya  ha  pecado,  3^  por  .pecador  anda  escondido ¡  este 
otro  es  el  de  Chicas-corbas;  pero  solo  lo  usa  cuando  la  no- 
che está  muy  oscuní,  y  este  otro  está  empeñado;  perí>  si  á 
su  merced  le  gustn,  en  pagándolo  no  hay  nada  perdido?  que 
cdii  el  dVneró,  gracias  á  Dios,  se  compone  todo. 

— Te  compro  dos,  Malaespina,  pero  dime  quien  podrá  aíí^ 
larlos,  porque  están  un  poco  maltratados. 

— El  uso,  amito;  el  uso,  no  siempre  se  topa  «n  carne,^  hay 
cristianos  que  tienen  las  huesos  tan   duros,   que  mellan   lo» 


,  I      1       J       •  i 

fierros.  Ea  la  calle  de  Mesones  vive  Don  Santiago,  Maea 
tro  barbero  y  afilador,  y  deja  los  trastes  como  una  mantequi 
lia.  '^ 

— Doy  cuatro  pesos  por  los  dos^ 

—Por  ser  para  su  merced,  y  ei?o  por  que  sé  que^  no  l^a  dd 

•decir  nada,  men  donde  los  compró,  no  seíaqae  el  diablo 

— Pierde  cuidado. 

—Me  debe  su  merced  una  cuentecita. 

—¿Cual? 

—El  alquiler  de  cuatro  caballos  y  el  servicio  extraQr¿ina 

rio  de  los  muchachos. 

'    •      •   ••'■  "   •  ■^- 
— ¿A.  cuanto  asciende? 

*  \ 

- .  1 
— A  seis  pesos  nada  mas,,  patroncito. 

— Los  enviaré  mañana  con  el  Lobo. 

— Está  bien. 

Al  salir  Quintero  del  tendajo,  hizo.una .  seña  al  tobo  qu«j 
lo  siguió  como  un  buen  lebrel  , 

Cuando  hubieron  andado  un  poco: 
—Tenemos  que  hacer  un  convenio,  dijo.  Quinterct 


•v 
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— ¿Goal  patroncito? 

— Si  Aldama  te  encuentra,  le  dices  qne  tn   tienes  á  Mar 
garita. 

—Buena. 

—Y  le  pides  doble  rescate  qne  á  mí. 

— ¿Su  merced  prescinde  de  la  chica? 

— Nó;  pero  podemos  partir:  el  dinero  para  ti  y  la  chioa 
para  mi. 

— ¡Tiene  mi  amo  unas  cosas! 

—Para  ti  es  igual. 

— No  mucho;  por  que  no  sabria  como  componérmelas  goA 
el  amo  Aldama. 

— Le  entregas  la  prenda  y  después  se  la  robas. 

— Entonces  será  trato  diferente. 

-^Tu  recibirás  los  mil  duros  que  has  pedido;  solo  que  fti 
haces  trato  con  Aldama,  mil  son  para  ti  y  mil  para  mi. 

— No  se  por  que  me  parece  que  me  quedo  con  la  prenda, 
por  que  no  hay  quién  la  pague;  se  me  figura  que  sus  mer- 
cedes no  andan  muy  adinerados. 

— Eso  te  parece,  pero  mañana  verás. 

— ¿Hasta  mañana? 

-Si. 

—¿Olvida  su  merced  que  estamos  citados  para  esta  tarde? 

— Esta  tarde  tengo  que  hacer. 

— Entonces  voy  á  agregar  á  la  cuenta  dos  dias  mas  de  piso 
y  alimentos  de  la  presa. 

— ^Bstoy  conforme.    Vamos  á  otro  asunto. 
-   — Estoy  para  servir  á  su  merced. 

—Lleva  estos  dos  machetes  á  la  b£  rb  eria  y  afiladurííi  dé 
la  calle  de  Mesones. 


-359.— 

—¿Bel  casa  de  Don  Santiago? 

— ^Edactamente:  y  le  encargas  que  queden  bien,  por  que 
tengo  necesidad  de  tajar  mi  pluma. 

— Me  parece  que  el  patroncito  va  á  hacer  un  mal  negoció, 
dijo  el  Lobo. 

—¿Por  qué? 

— Se  me  Ivace  que  su  merced  no  ha  de  tener,  la  mano  muj 
segura  y  que  tal  vez  me  necesite. 

— ¿Acaso  crees  qué  por  que  mando  afilar  esos  macbetei 
voy  á  servirme  de  ellos? 

— Puede  ser. 

— Todo  es  una  precaución;  por  que  siempre  es  buexio  yivir 
prevenidos. 

— Para  que  no  le  madruguen  á  uno,  patroncito. 

— Exactamente. 

— Y  cuando  estén  amolados  los  machetes  ¿adonde  los  lle'vo? 

—A  m¡  casa;  pero  bien  cubiertos. 

— lAh  que  mi  amo,  pensará  que  soy  novicio! 

— Eq  la  tarde,  en  mi  casa. 

— Está  bien,  no  faltaré.  ^   • 

Y  Quintero  y  el  Lobo  se  separaron. 

El  Lobo,  encubriendo  los  machetes  debajo  da  su  {rauadlt,- 
Uegó  á  la  calle  de  Mesones. 

— Buenos  dias  maestro  Don  Santiago,  dijo  el  Lobo  entmii'i 
do  en  una  barbería  ¿esta  usted  solo? 

--Si,  hijo  mió  ¿que  se  te  ofrece.^  ¿ 

— A  mí  nada,  maestro,  sino  que  me  parece  desde  ayer  qn^ 
tengo  mucho  pelo.  •  j 

—Todos  los  animales  de  tu  especie  lo  tienen. 

—¿Y  quién  le  ha  dicho  al  maestro  que  yo  soy  aniknal?  V 
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-¿No  te  dicen,  el  Lobo? 

-  -Si,  pero  eso  es  por  que  como  mucha  carne,  que   por   lo 
demás  soy  un  vecino   pacífico. 

'  — iQuién  lo  -duda!    dijo  el   barbero,  haciendo  un   gesto  de 
desconfianza. 

— Con  que.... si  no  soy  imprudente,  maestro  Don  San 
tifigb,  quisiera  quitarme  un  poco  de  pelo. 

— Con  mucho  gusto,  hijo. 
*  Y -el' Lobo  t^acó  los  machetes  y  los  puso  sobre   dos  aillas* 

La  barbería  del  maestro  Don  Santiago  consistía  en  una 
pequeña  pieza  como  de  tres  varas,  á  ambos  lados  de  la 
ptíertá  habia  dos  piedras  circulares  de  amolar,  montadas  en 
toscos  aparatos  de  madera  con  agua;  frente  á  la  puerta 
habia  una  mesita  y  sobre  ella  un  pequeño  espejo  con  marco 
negro,  dos  rinconeras  de  pies  torneados  pintadas  de  color 
aítfl  dato,  seis  sillas  con  asientos  de  paja  y  en  varios  clavos 
habia  colgados  bacias  y  estuches  de  afeitar. 

En  uno  de  los  rincones  habia  un  pequeño  estante  con 
vidriera  que  dejaba  ver  una  colección  de  navajas  para  ga- 
llo y  algunas  hojas  de  navajas  de  afeitar,  y  en  el  otro  rincón 
unas  ollas  con  agua  de  las  que  algunas  contenían  las  sangüi- 
jlkéki)e<;  á  ki  puerta  estaba  colocada,  haciendo  las  veces  de  vi- 
driera y  persiana,  una  rejita  compuesta  de  varillas  de  madera 
Üocnnaudo  claros  en  forma  de  estrellas. 

Sobre  el  espejo  y  en  el  centro  de  la  pieza  habia  una  ta- 
bla en  forma  de  comiza  y  sobre  esta  un  cuadro  representaa- 
¿o  á  h»  Santísima  Trinidad,  sobre  la  repisa  habia  también 
dos  pequeños  jarros  con  flores  y  una  lámpara  formada  con  un 
baso  rotó. 

Colgada  sobre  el  quicio  de  la  puerta  en  un   pié  de  gallo 


-gíSSÍ^. 


de  fierro  una  bacia  de  hojadelata.  ,  ^  ■ 

El  Lobo  se  babia  colocado  en  la  silla  destinada  á  lodpar. 
roquianos  á  quienes  enbellecia  Don  Santiago,  obligándolos 
á  propagar  el  aroma  del  toronjil  y  la  vergamota,  poTÍum^B 
d^  rigor  da  jaqueóla  casa. 

Don  Santiago  tendria  «treinta  y  ocho  años,  su  fisonomía 
indicaba  á  primera  vista  la  tranquilidad  de  la  concieocia;  era 
lo  que  se  llama  un  buen  hombre,  habia  ejercido  su  prQ^uúoQ 
d^e  los  trece  a&os,  empezando  por  barrer  la  baheric^  que 
pérbefieció  á  su  padre;  después  por  mover  el  moUejou  ^  .^%| 
la  {xiadra  de  amolar,  hasta  el  gran  dia  para  el  en  -que  pfn^ 
las  tijeras  sobre  la  cabeza  de  su  primera  viatiiua. 

Estaba  eoimptetamente  afeitado  y  dos  bucles  perfe^ítymen* 
te  untados  de  pomada,  simétricos  é  irreprochables  adornaban 
sus  sienes:  el  pelo  recojido  atrás  formando  una  pequeña 
trenza  que  remataba  en  un  lazo  de  cinta  negra  qute'jugue- 
teaba  sobre  su  espalda  al  menor  moviníiento;  Iaz<5:  que 
nías  de  una  veté  había  Humado  4a  ate&oien  del  gato  de  l^^casa- 

Don  Santiago  habia  aprendido  su  doble  oficio  de  amojfidpr 
y  barbero  con  tal  perfección,  que  no  dejábala  palabravfoien- 
tr%6  ,Do  dejaiba  la  navaja  ó  la:*  tijeras,  y  para  todos  rl(^  par- 
roquianos t€Bía  conversacio®.  adecuada. 

Tanto  le  daba  tener  que  habérselas  con  eiLobo  comb^on 
el  Padre  Capellán  de  Regina,  su  antiguo   maitchante.    íliobo 
y  <?apei'lftn  quedaban  cou^plaoidos  siestpre  por  la  afabili- 
dad de  Don  Santiago. 

— Eq  cuatro  años,  dijo eatrando en  materia  con  elLobo  y 
tomando  el  peine,  en  cuatro  años  hijoy  esta -es  la  teroéfB  vez 
qtie  oQurresá' mi  saben 

-*dBe  ponqué  muaxe  cartef  el  pelo»  sino  eb  lafs  ocadt<«eff44e 


-  362- 

fiesta: 
u-^Vas  á  estar   de  fiesta? 

—Puede  ser. 

*--^iTe  casas? 

— La  verdad,  como  tengo  que  recibir  tmos  reales  mañana, 
pienso  estar  de  fendango. 

— ^¿Por  supuesto  con  Chicas-corbas? 
— Sí,  maestro. 

Don' Santiago  miraba  al  soslayo  los  machetes,  y  deseaba  á 
fodat^oBta  hacer  recaer  sobre  ellos  la  conversación:  pero  le 
parecía  un  asunto  delicado,  y  nó  se  atrevía  &  hacer  pregan- 
tas  indiscretas,  por  que  conoeia  al  Lobo. 

—Y  esas  fiestas  suelen  ser  ocacionadas,  dijo  al  fin. 

— ^No  faltan  motwosos  quve  averigüen. 

— ¿Y  te  previenes? 

—¿Por    qué? 

— Por  los  machetes. 

— ^Nó,  maestro,  esos  machetes  los  voy  á  vender:  si  usted  me 
los  paga 

—No  los  necesito,  hijo. 

-*~Y  para  venderlos  bien,  quiero  que  usted  les  dé  una 
pasadita  y  una  limpiada  para  que  parezcan  nuevos. 

— Y  para  que  tengan  buen  filo. 

—También  de  paso. 

—'¿Sabes  que  no  me  gusta  mucho,  eso  de  amolar  machetes? 

— ¿Por  qué,  maestro? 
'    -^Luego  sucede  algo  y  andamos  entre  jueces. 

— ^¡Nó,  que  ha  de  suceder! 

— La  semana  pasada  fui  dos  veces  á  la  Acordada  á  decía 
rar«  coQ  motivo  de  un  cuchillo  que  me  compraron,  y  como  en 


-^^x 
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esas  declaraciones  se  pierde  el  tiempo 

— Paes  estos  machetes  no  tienen  resultas;  por  que  son  ino- 
centes,  maestro. 

— Asi  lo  creo,  y  sobre  todo,  eres  bastante  conocido;  con  de- 
cir que  tu  los  trajiste. 

— Ya  se  vé,  dijo  el  Lobo  sin  desconcertarse,  pero  recelan- 
do  algo,  pues  estaba  seguro  que  su  patrón  Quintero,  no  ha- 
bla de  ser  muy  afortunado  en  ciertos  lances,  ni  habia  de  ha- 
cer muy  buen  uso  de  las  armas. 

El  maestro  Don  Santiago  después  que  hubo  peinado  al  Lo- 
bo afiló  los  machetes  que  dejó  listos  y  á  entera  setisfaccion 
del  marchante. 


.■•i 
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cada  que  Bon  MftA^  á^.l%  Bi^flc^.  biiild%  <«iiuiácr|4 
Do&t  Mariama^  <>n  k^  casa,  dd  T«raeia^  <pro(iiajo  uaa  V€^dMbvs«p 
revolado. 

SdfeiMamtia  rompió  i  3k»rar  amar|;amesite  am  ifliigutti»' 
clase  de  reserva,  y  de  los  oomeDtarios  y  las  4ed[aiaMioi(nieG»'M^ 
hu9ó  oauBH  o^muQ  entre  Isabeil,  B^^fia  Mariana  y  la  ser^dom. 
bre. 

— Alma  mia  d«  mi  ama,  d«cia  la  ama  de  llavae;  se  ^a'á<ai^/ 
fermar  )a  pobreoita;  yo  se  muy  bien  lo. que  «on  esoa g^peip]pr 
la  compadezco  de  to<io  corazón. 

— Esa  mnger  es  ana  infame,  decia  Doña  Mariana;  &o^ejp9> 
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tonta  con  habernos  amargado  la  yida  mas  de  seis  meses,  me 
arrebata  definitivamente  á  mi  marido,  al  padre  de  Isabel  ¿y 
que?  ¿esto  ha  de  quedar  de  ese  tamaño,  me  he  de  conformar 
con  esta  conducta  escandaloFa?  ¿que,  no  hay  justicia,  no  hay 
ya  jueces  ni  sacerdotes  en  México?  no  Señor,  esto  clama  al 
Cielo,  y  yo- no  puedo  permitir  que  mis  derechos  sean  ultra- 
jados de  ese  modo.  Yo  no  pido  el  amor  de  Don  Manuel,  ya 
sé  que  lo  he  perdido  para  siempre,  y  me  conformo,  yo  tam- 
poco le  amo;  pero  mis  derechos,  mis  derechos  de  esposa^  y 
sus  obligaciones  de  padre  de  familia  no  deben  despreciarse: 
yo  elevare  mis  quejas,  removeré  el  muLdo  y  se  hará  un  ejem- 
plar. 

— Tiene  su  merced  mucha  razón,  -decía  la  ama  de  llaves, 
que  era  la  que  llevaba  la  voz'^fir  iu  servidumbre;  el  amo  no 
debe  portarse  aSí;  que  para  esos  casos  se  hicieron  i^  leyes 
y  los  derechos  de  su  iberced.  :'..íyne^.;.á' nadie  le  gusta.,  .y 
cada  cual  según  sus  obras,  y  á  los  buenos  poi'  buenos,  y  á  los 
malos  por  malos. 

Entró  de  lleno  la  desolación  y  el  desorden  en  la  casa:  el 
dep%littiente  mayor  arreglaba  papeleé  y  recogía  facturas,  es- 
crituras y  libranzas;  Dosña'  Marlsna  no  habia  querido  comer; 
Isabel  lloraba  y  Carlos  Labia  dado  á  leer  á  Doña  Mariana 
uaní  eartia  do  Don  Manuel, ' en  ,qu^;  Je,  notificaba  .ao  volviera  á 
pisar  aqueUá  casa.    '  ,  , 

.»— Sok)  esonoa  .íkltaiba,  ¡  eselaimóf  DoAa  Mariana,  nuestro, 
ünico  amigo,  nuestro  compañero  do  soledad  y  de  infortunio.. 
Nó,  y  mil  veces  nó:  usted  vendrá,  á'la.ca^a,  Sefior  D.on  Carlos, 
spbre.ito^o  el  mundo. .  ¡lanaar  de  mi  casa  á  un  buen  cristiano- 
como  ested,  se  moriría  mi  Isabel'  y^yo  me  moriría  tapibiei^, 
despena!  -    •      j"      >.  ..  .,.•.,* 
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Estoy  resuelta,  me  defenderé,  defenderé  mis  derechos  y 
no  pemitiré  qne  se  me  ultraje. 

— Señora  Josefa,  dijo  en  seguida  dirijiéndose  á  la  ama  de 
llaves,  diga  usted  al  dependiente  mayor  que  no  sacará  i^ada 
de  la  casa  sin  la  intervención  del  Padre  Fray  José,  á  quien 
irán  á  llamar  inmediatamente < 

— Eétá  bien.  Señora. 

— Reuniremos  un  consejo  de  familia  en  presencia  del  Pa- 
dre Fray  José  y  del  Licenciado  Verdad,  y  sabremos  á  que 
atenernos;  ya  no  mas  lágrimas,  estoy  resuelta  á  todo  por  que 
la  justicia  me  ampara. 

Media  hora  después  entraba  el  Padre  Fray  José,  á  quien  " 
Doña  Mariana  puso  al  tanto  de  los  nuevos  acontecimientos» 
y  se    acordó  obligar  á  Don  Manuel  á   venir  á  su  casa  para 
celebrar  el  definitivo  arreglo  de  aquellos  asuntos. 

El  Padre  Fray  José  fué  quien  escribió  á  Don  Manuel  citán- 
dolo para  aquella  misma  noche. 

Doña  Mariana  fué  objeto  ese  dia  de  la  atención  de  mu' 
chas  de  sus  mejores  amigas  que  fueron  á  acompañarla,  reci- 
bió la  visita  de  varias  imájenes  de  Santos,  que  fueron  colo- 
cados en  varías  de  las  piezas  de  la  casa,  con  sus  respecti- 
vas velas  de  cera  y  sus  ramilletes  de  flores  naturales. 

En  la  sala  había  un  gran  nicho  con  la  Divina  Infantita,  en 
la  recámara  un  cuadro  representando  la  Preciosa  sangre  y 
otro  á  Señor  San  José 

Las  criadas  por  su  parte  habían  improvisado  un   pequeño  . 
altar  en  la  cocina,  donde   por  mayoría  de   votos  anticipada, 
se  había  colocado  á  Santa  Rita  de  Casia,  abogada  de  impo- 
sibles. 

Las  habitaciones  de  Don  Manuel  estaban  cerradas  y  aban- 
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donadas  completamente;  pues  el  dependiente  mayor,  obede- 
ciendo la  orden  de  Doña  Mariana,  habia  vuelto  á  cerrar,  en- 
tregando respetaoaamente  la  llave. 

A  la  oración  de  la  noche  la  casa  presentaba  un  aspecto 
alarmante. 

En  \ñ  sala,  ademas  de  las  velas  que  se  encendían  ordina 
riamonte  cuando  se  recibían  personas  de  categoría,  alnm- 
braban  cnatro  velas  de  cera  de  á  dos  libras,  puestas  en  gran 
des  oandeleros  delante  del  nicho  de  la  Divina  Inf<mtita;  j 
como  en  cada  una  de  las  piezas  habia  Santos  con  sus  velas 
respectivas,  el  silencio  que  alli  reinaba  formaba  costraste 
con  la  iluminación  extraordinaria. 

Las  criadas,  que  deseaban  hacer  por  su  parte  las  demos- 
traciones mas  adecuadas,  quemaron  incienso  en  un  anaíé 
y  lo  pasearon  desde  el  zaguán  por  toda  la  casa  que  acabó 
de  tomar  el  aspecto  de  nn  monasterio. 

Doña  Mariana  é  Isabel  estaban  vestidas  de  negro  y  reza" 
ban  á  la  sazón  arrodilladas  delante  de  un  Cristo  crucificado, 
que  era,  por  cierto,  una  escultura  guatemalteca  de  mucho 
mérito  artístico. 

Isabel  estaba  pálida;  y  delante  de  aquel  cuadro  imponen- 
te de  austeridad  y  recojimiento  veia  como  una  profanación 
pensar  en  Carlos. 

Algunas  amigas  de  la  casa  ocupaban  ya  algunos  asientos 
qTí  la  pieza  que  se  ILimaba  la  asistencia.  Señora  Josefa  re- 
cibía á  las  virtitas  y  hacía  los  honores  de  la  casa,  mientras 
.rezaban  Doña  Mariana  é  láabel. 

Be  habían  reunido  hasta  seis  Señoras  mayores  de  edad  al 
derredor  de  Señora  Jodefa  que  tenía  la  palabra  para  hacer 
la  vigésima  versión  de  lo  ocurrido. 
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— Yo  no  sabia  nada,  dijo  ana  Señora  como  de   cuarenta 
años,  pero  esta  tarde  me  dijo  la  Madre  Sor  Micaela  que   mA 
Señora  Doña  Mariana  estaba  en  la  mayor  tribulación,  y  coma 
en  estos  casos  es  cuando  se  conoce  á  las  buenaS  amigas,  he 
venido  á  saber  si  algo  se  ofrece. 

— Yo,  dijo  otra  anciana,  vengo  muriéndome  de  susto.     Fi 
gürense  ustedes  que  encuentro  en   Catedral  á  Pepe  el  sa 
crislan,  y  me  dice:  "Ya  sabrá  usted  mi  Señora  Doña  Mel- 
chora  Ruiz,  la  desgracia  de  su  amiga."  ¿Quién?  **La  Señora 
de  la  Rosa."   ¿Pues  qué  le  ha  sucedido?   "Cómo  qué,  Señora 
de  mi  alma,  la  pobrecita  de  Doña  Mariana  está  muriéndose 
de  pesar  por  una  desgacia  que  le  ha  sucedido  al  Señor  Don 
Manuel."  ¿Pero  qué  desgracia,  hombre  de  Dios?  le  dijo  á  Pe- 
pe ahogándome;  eso  es  un  sopetón  ¿por  el  amor  de  Dios,  quci' 
le  ha  sucedido?  'Tues  una  desgracia."  Y  de  aquí  no  pasaba 
el  sncristan  de  mis   pecados.  En  eso  le  habló  el  Padre  Gos- 
zalez  y  me  dejó  en  la  mayor  tribulación,  y  dije  entonces,  de- 
jo la  novena,  y  aunque  la  interrumpa,  voy  á  la  casa  de  mi 
Señora  Doña  Mariana,  á  informarme  de  lo  que  le  ha  pasado, 
al  Señor  Don  Manuel,  a^ma  de  Dios.     Tentaciones  me  dieroH 
de   preguntarle  al  cochero,   pero,  ¿quién  mejor  que  Señora 
Josefa  me  dirá  por  fin  lo   que  ha  pasado. 

— ¿Con  que  hasta  hoy  supo  usted  la  desgracia? 

— Hasta  hoy,  mi  alma,  y  eso  no  la  sé  todavia,  y  estoy  tama, 
ñits . 

— Pues  ha  de  saber  usted,  dijo  Señora  Josefa,  que  mi  amo 
el  Señor  Don  Manuel  anda  en  trapos  pardos. 

— ¡Ave  Muría  Purísima! 

—Como  se  lo  cuento  á  usted,  Doña  Melchora,  le  ha  traator: 
nado  la  cabeza  una  española,  que  dicen  que  es  de  no  malos  b 
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goteB  y  cate  usted  boy  al  amo  mas  amo  de  la  otra  caaa  que  de 
la  suya,  y  á  mis  amas  de  mi  corazón,  tan  afljidas  que  solo 
bajar  las  estrellas  del  cielo  les  ha  faltado. 

— lEl  Señor^acramentado  nos  libre  y  nos  defienda,  Señora 
Josefa! 

En  este  momento  entraba  á  la  sala  el  Padre  Fray  José  y 
tomaba  asiento. 

Un  cuchicheo  sordo  pasó  de  criada  en  criada  y  de  pieza 
en  pieza  hasta  la  cocina. 

"El  Padre  Fray  José  de  la  Purísima  Concepción,"  eran 
las  palabras  que  corrian  como  un  alerta. 

Estas  palabras  cayeron  en  la  asistencia  .en  poder   de   las 
Señoras  y  un  rumor  sordo  parecido  al  de  un  enjambre  se  le- 
vantó en  aquella  pieza  á  la  eazon  que  se  recibia  refaerzo  por 
que  acababan  de  llegar  otras   dos   vecinas,  atraidas   por   la 
luz  de  las  velas  como  las  mariposas. 

Señora  Josefa  tuvo  necesidad  de  complicar  sus  atenciones 
de  cronista  con  las  de  ama  llaves  3^  ya  en  el  comedor  se  es 
tendían  los  manteles  y  se  sacaban  de  grandes  alacenas 
abiertas  en  las  paredes,  algunos  platones  de  dulces  y  se  co 
locaba  en  el  centro  de  la  mesa  un  gran  pliton  con  biscochos 
y  mamones  para  servir  el  chocolate;  las  criada:  batian  en  I 
cocina  los  jarros  con  una  festinación  que  indicaba  qae  aque 
lio  del  chocolate  era  por  entonces  un  detalle  que  era  preci- 
so pasar  cuanto  antes,  para  no  perder  nada  de  la  parte  inte* 
resante  de  la  historia  de  Don  Manuel. 

Doña  Mariana  hablaba  en  la  sala  con  el  Padre  Fray  José 

Isabel  entraba  á  la  asistencia  saludando  á  las  Señoras  que 
se  deshacían  en  alhagos  y  caricias  á  la  niña,  flnjiendo  unas 
y  sintiendo  otras  interés  por  su  situación. 


.^a_^^i^^ 
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Cuando  la  mesa  estuvo  lista  Doña  Mariana  recibió  el  avi. 
so  y  en  compañía  del  Padre  pasó  al  comedor  á  tomar  el  cho- 
colate. 

Todas  las  Señoras'  besaron  respetuosameSe  la  mano   al 
padre  quien  no  tomó  la  primera  sopa  sin  bendecir  su    poci- 
lio, después  de  lo   cual  empezó  á  hablar  de  generalidades 
que  se  alejaran  lo  mas  posible  del  motivo  de  aquella  reu- 

nioi». 

Ninguna  de  las  Señoras  se  habia  atrevido  á  tomar  la  pala- 
bra y  oian  en  silencio  al  Padre  Fray  José,  hasta  que  Doña 
Melchora,  mas  curiosa  y  parlanchína  que  las  demás,  esclamó. 

— ¡Válgame  Dios,  Reverendo  Padre,  y  que  cosas  estamos 
viendo  jlo  que  es  una  mala  mugerl 

A  esta  esclamacion  sucedió  el  silencio  como  una  reconven- 
ción, pero  Doña  Melchora  continuó  á  poco. 

— Dicen  que  Su  Excelencia  el  nuevo  Virey,  va  á  perseguir 
á  lámala  gente  de  que  por  desgracia  estamos  plagados.  Y 
me  alegraré  por  si  acaso  le  toca  á  la  relapza,  que  ha  sembra- 
do el  malestar  en  esta  casa,  que  es   casi   una   casa   de   Dios. 

— Efectivamente,  dijo  el  Padre,  se  habla  mucho  de  que  el 
Conde  de  Revillagigedo  va  á  introducir  mejoras  considera- 
bles.  <> 

— Dios  lo  haga,  por  que  bien  lo  necesitamos,  dijo  una  de 
las  Señoras. 

No  bien  hubieron  sonado  estas  palabras,  cuando  un  ru- 
mor comunicado  desde  el  patio  anunció  la  llegada  del  Señor 
Don  Manuel  de  la  Rosa.  Todos  se  pusieron  en  movimiento 
y  Doña  Mariana  y  el  Padre  se  dirijieron  á  la  sala. 


^r.i:. 


^^.^¿.^ 


íMíiTWkú  a 


» i  <»>  >  i 


im    !BX>  QiQE  T.OS  AZORES  NO  <40I13l»IWir^v|j^  9QÍI- 
€UNPUJ£KA  Kli  PECADO  OJBX  SjaX49^ 


P^M^W  KNÉi*  A 


£1 


Padre  íray  José  quiso  teíbterit  sdltíB  bda  IftbA  Iteit. 
ntiel  en  lu  ^afa.  ^ 

Boña  Maritma  é  Isa1>el -ge  instalaroü  eñ  ta  ^flteteKeía  \s^ 
las  visitas. 

^M¡  Señor  f)on  Tdtotterl,  flíjo  «1  T^a3t»e,  me  lie  tótñádo  la 
libertad  do  in^ritar  á  usted  á  una  confeteuda  éulái  q^ie  tte^fi" 
nitivamente  queden  arreglados  losastintos  delacaíiía. 

— Kieverendo  Pátdre,  siento  sdbrétnanera  esta  'desgracia} 
peiK)  crea  uáted  que  no  está  en  lai  íaaho  evitar  lo  que  pal 
sa  por  mi;  no  toe  "sietito  con  faeT^tis  ^ái*a  Tucftar  con  íní 
iSr^tino-y  itre  en  ctiétltro^á'ibi  ^eiíat  gtíb'jug'aab  "pot  ^a  thér 


\ 
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za  saperior. 

—En  cuanto  á  ^so,  mi  Señor  Don  Manuel,  creo  por  mi  par- 
te que  la  voluntad  lo  vence  todo,  y  que  recurriendo  á  la 
fuente  de  la  religión  que  es  la  verdadera  sabiduría,  el  demo- 
nio no  tiene  poder  para  subyugarnos. 

— En  vano  lo  procuro,  Reverendo  Padre,  y  me  asusta  mu- 
chas veces  encontrarme  en  medio  de  un  mundo,  para  mí 
desconocido;  pero  en  medio  del  cual  no  tengo  valor  para  lu- 
char con  las  pasiones.  Siento  en  el  alma  haber  causado  á 
mi  nuger  esta  pesadumbre,  pero  yo  no  la  he  buscado,  yo  no 
tengo  la  culpa  de  ser  débil  para  combatir  con  el  demonio. 
Si  algo  se  pudiera  hacer  para  cortar,  por  lo  menos  el  escán- 
dalo, estoy  pronto  á  poner  los  medios;  pero  que  no  se  me 
exijan  imposibles. 

—Precisamente  nuestra  conferencia,  -  llene  por  objeto  to- 
mar medidas  de  conciliación,  Señor  Don  Manuel;  y  si  usted 
se  presta,  todo  se  puede  conseguir.  Yo  deseo  solamente  que 
tenga  usted  presente  el  cúmulo  de  desgracias  que  sobreven- 
drán á  la  familia  con  la  obstinación  de  usted;  por  una  parte 
el  mal  ejemplo  á  los  hijos,  de  que  ¡algún  día  tendrá  usted  que 
dar  estrecha  cuenta  á  Dios,  y  por  otra  parte  la  tribulación 
de  la  SeSiora  Doña  Mariana,  cuya  vida  se  ha  amargado  en  un 
grado  sumo. 

— Todo.lo  .tengo  pregente,Rv:erendo  Padre,  y  con  positi- 
vo sentimiento  veo  que  nada  puedo  remecjiar,  por  que  no 
soy  dueño  de .  mí  rnismo. 

—  Oiga  usted  la  voz  de  su  conciencia,  pero  ya  no  solo  la 
voz  muda,  sino  la  de  su  muger  y  su  hija,  ellas  con  sus  súpli- 
cas  y  sus  lágrimas,  lograrán  ablandar  el  corazón  de  usted  á 
BU.ffivor,  y  lo  harán  cajubiar  de  vida,  devolviéndoles  la  paz 
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y  la  felicidpd  que  parece  haber  huido  de  eeta  casa  pata 

siempre. 

— Deseo,  Reverendo  Padre,  que  cnalqtder  arreglo  sea 
definitivamente  tenido  entre  nosotros,  sin  la  intervención  de 
mi  mnger;  ella  no  tiene  tino  para  conducirse. 

^Doña  Mariana,  en  legitima  defensa  de  stis  derechos  vid 
lados,  tiene  la  razón  que  la  asiste;  y  Si  hemos  de  ser  justos 
para  que  á  la  vez  lo  sean  con  nosotros,  es  necesario  sufrii^ 
las  recriminaciones  á  que  nos  hacemos  acredores  por  nuestra 
mala  conducta. 
— ^Es  verdad. 

—Voy  pues  á  llamar  á  Doña*  Mariana,  recomendando  a  us- 
ted la  mayor  prudencia  y  moderación. 

Y  sin  dar  lugar  á  réplica,  Fray  íosé  se  levantó  para  lía- 
mar  á  Doña  Mariana. 

(Jn  momento  después,  Don  Manuel  y  Doña  Mariana  habla- 
ban de  este  modo;  siendo  Don  Manuel  el  primero  que  rom- 
pió el^ largo  silencio  que  precedió  á  la  conversación. 

— Mariana,  dijo;  se  que  te  ofendo,  pero  no  está  en  mi  inano 
evitar  este  daño;  yo  no  soy.  dueño  de  mi  mismo,  por  que 
jamas  se  me  ha  presentado  ocasión  de  aprender  á  luchar 
con  las  pasiones;  yo  no  puedo  corresponder  a  tu  cariño  anterior 
mas  que  con  mi  pasado;  hoy  me  desconozco  á  mí  mismo,  y  aun 
creo  que  lo  que  me  pasa  es  el  resultado  de  mi  educación, 
y  del  género  de  vida  que  he  llevado  siempre:  yo  no  conocía 
él  mundo,  y  ahora  veo  que  para  vivir  en  él  se  necesita  cono- 
cerlo, para  apreciar  debidamente  la  felicidad  conyugal,  se 
necesita  haber  sentido  primero  el  suírimiento  y  el  desenga- 
ño: yo  no  he  tenido  descepciones,  y  ahora  que  entro  en  un 
mundo  nuevo,  íne  doy  cuenta  de  que  hasta  ayer  era  yo  un 
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niño  de  cincuenta  años. 


—¿Y  estás  tan  ciego,  dijo  4  su  vez  Doña  Mariana,  qne  en 
ioaedio  de  ese  miinao  nuevo,  como  tu^dices,  ni  las  lágrii^as» 


/ ,  1  ' « .  1  ' . 


ni  la  desgracia  de  tu  familia  sean  suficientes  á  hacerte  copí- 
prender  lo  mal  que  obras? 

—Obro  mal,  es  ciertoj  pero  arrastrado  por  una  fuerza  supe- 
rior. 

— ¿Y  cual  es  epa  fuerzaY 

— Álgó  que  hay  en  mí,  que  me  inclina,  á  pesar  de  tpdas,la% 
consideraciones,  á  la  vida  que  llevo. 

—¿Y  tu  muger  y  tu  hija? 

—Las  considero,  las  compadezco,  me  atormentan,  me  ma- 
tan; pero  nada  puedo  hacer  para  aliviarlas:  ya  he  dicho  que 
no  soy  dueño  de  nai  yoluntad. 

— ^¿Quiere  decir  que  esto  no  tiene  remedio? 

— Por  el  camino  que  se  ha  emprendido  para  obligarme,  nó, 
Mariapa. 

— ¿Pues  qué  debo  hacer  en  ese  caso? 

— Suprimir  el  escándalo.     Observo  hace  un  rato   que  mi 

casa  está  convertida  en  un  oratorio,  hay  un  olor  á  incienso 

,   .'    -t   .i.   •'-  •'  •      ,'  ■  '      -..-■...  ~    , 

y  á  cera  que  manifiestan  que  aquí  se  reza  por  mi,  y  que  por 

medio  de  éste  recurso,  muy  bueno  por  otra  parte,  se   hace 

'«■'''  '   ' 

pública  tu  afrenta  y  la  mia,  y  después  de  la  oración,  viene 

a,., ..'-,,,  .      ,    ^  -,  .       , ,      ,  .  • . 

escándalo.    Ademas,  percibo  un  rumor  qomo  el  de  la  con" 

versación  de  muchas  personas.    Esas  personas  atraidas,  por 

la  novedad,  por  las  devociones,  y  por  los  Santos,  son  ojtras 

tantas  trompetas  de  la  fama  que  se  ocupan  en  divulgar  por 

todas  partes  mis  debilidades  y  mis  faltas,  y  esto,  como  com" 

prenderas,  es  tirar  el  guante  y  provocarn^e  á  la  guerra  d.^^cqy 

rada  v  sin  cuartel. 


BSí»- 
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^¿Vó,  Manuel?  dijo  asombrada  Doña  Mariana. 

•    '      "  ■•     •       '    '  • , 

—Si;  ese  aparato  de  que  te  has  rodeado,  esas  públicas  maní- 

'  '  '  ^  ' .  .  *  ^'  ,       '■)•>' 

festaciones  que  has  hecho  de  tu  desgracia,  han  atraído  sobre 
mí  la  atiimadversion  de  las  gentes,  y  sobre  tí  la  ooñmiséia- 
ción  y  los  agasajos.  El  comedor  de  mi  casa  está  ilüijainado 
como  para  una  fiesta,  yo  bien  sé  que  no  .e^  mas  que.  el  ser  vi- 
oio  de  la  merienda  á  diez  ó  doce  personas;  pertí  todos  estos 
incidentes,  estas  pequeñas  solemnidades  que  se  hacen  á  mi 
nombre,  no  son  mas  que  el  escándalo  reglamentado,  prescri- 
to,  y  no  por  eso  menos  criminal  ni  menos  imprudente. 

— iManuel I 

—Sí,  Mariana:  tus  recados  alas  monjas,  las  repetidas  confi- 
dencias de  tu  desgracia,  son  la  guerra,  la  guerra  sin  treguí^ 
eii  la  cual  no  vas  á  sacar  la  mejor  parte.  Eq  todos  los  círcu- 
los, en  todos  los  conventos  y  hasta  entre  la  gente  soez,  círcu- 
lan  las  anécdotas  mas  estrañas  con  respecto  á  nuest^ros  asun- 
tos,  Mariana;  y  mucho  te  lias  equivocado  si  has  pensado  acer- 
tar con  esa  condacta  que  es  toda  de  provocación.  No  pare- 
ce sino  que  el  escándalo  es  el  único  mt^dio  para  echarme  en 
cara  mi  conducta,  y  no  sabes  Mariana,  ni  te  lo  ha  llegado  ¿ 
decir  ninguno  de  tus  doctos  teólogos,  ni  de  tus  santas  madres 
que  él  temor  de  la  publicidad,  es  el  mas  eficaz  de  los  retraen- 
tes.  ¡Caantas^^cosas  malas  deja  de  hacer  la  sociedad  por  te- 
mor del  "qué  diránf^ 

— Es  cierto,  dijo  Mariana. 

— Pues  si  lo  conoces  ¿por  quá  en  vez  de  procurar  el  sigiló 
buscas  la  publicidad?  .  Si  tal  hubiera  sido  tu  conducta,  otro 
seria  hoy  el  estado  de  las  cosas;  pero  lejos  de  usar  de  la  pru- 
denóia;  virtud  tan  necesaria  en  la  muger,  te  has  valido  d» 
las  pedrés  armas,  y  te  has  ccmvertido  para  mi,    ya  no  en  lá 
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esposa  ultrajada,  sino  en  el  enemigo  encarnizado  que  se  para 
peta  tras  de  los  Santos,  tras  de  los  conventos,  tras  de  las  ve. 
las,  y  que  envuelto  en  una  nube  de  incienso,  busca  un  coro 
de  que  rodearse,  para  que  mil  voces  á  un  tiempo  griten  por 
todos  los  ámbitos  de  México.  "Don  Manuel  de  la  Rosa  es  un 
prostituido.  Don  Manuel  de  la  Rosa  ha  abandonado  á  su 
muger  y  á  su  hija,  que  son  un   par  de  santas,  que  lloran  y 

rezan  todo  el  dia" Esta  es  tu  obra  Mariana,  esta  es  tu 

venganza,  estoy  vencido,  y  como  enemigo  derrotado  huyo, 
esto  es  todo.    ¿Tienes  algo  que  objetar  á  todo  esto? 

— Me  dejas  asombrada;  por  que  si  hay  algo  reprochable  en 
mi  conducta,  digo  á  la  vez  como  tü  ¿soy  dueña  de  mí  misma? 
¿No  he  consultado  con  los  hombres  mas  sabios  según  mi  en- 
tender? 

— ^¿Y  qué  te  han  aconsejado  esos  hombres  sabios? 

— Prudencia,  siempre  prudencia. 

— ¿Y  la  has  tenido? 

— ¿Qué  mas  prudencia  puedo  usar  contigo  que  no  hacerte 
reconvenciones,  que  no  exijirte  nada  y  sufrir  con  resigna- 
ción? 

—¿Y  este  aparato? 

— Es  preciso  rogar  á  Dios  en  nuestras  tribulaciones;  ¿á 
quién  he  de  ocurrir  sino  á  Dios? 

— Pero  por  medio  de  las  monjas,  de  los  criados,  de  los  car- 
gadores  que  han  traido  esas  imájenes,  de  los  sacristanes  que 
saben  muy  bien  para  qué  son  esos  santos,  de  todo  el  vecin- 
dario que  sabe  muy  bien  por  qué  arden  esas  velas.  Yo  nO 
me  opongo  á  que  recurra  nadie  á  Dios  en  sus  tribulaciones; 
pero  si  repruebo  que  se  haga  un  escándalo  de  una  poridad 
vergonzosa,  sin  maldita  la   aprensión  de    los  maldicientes  y 
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del  vulgo  que  vive  de  crónica  y  escándalos  de  esta  espe- 
cie. 

— ^Yo  no  he  creido  ofenderte  con  rezar. 

— Con  rezar  no:  sino  con  hacer  pübico  alarde  del  rezo  j 
del  motivo  que  te  obliga  á  rezar, 

— ¿Pues  que  debia  yo  haber  hecho? 

— Lo  que  hubiera  hecho  una  muger  verdaderamente  ra. 
cional  y  prudente,  una  esposa  amante  del  buen  nombre  de 
su  marido;  por  que,  aun  soponiendo  que  yo,  por  una  aberra, 
cion  inconcebible,  haya  podido  arrojar  mi  nombre  puro  en 
medio  del  fango,  ese  nombre  querido  para  ti  y  cuyo  esplen- 
dor es  tuyo,  por  que  también  lo  llevas,  ese  nombre  arrojado 
por  mí  en  el  lodo,  debió  haber  sido  levantado  y  ocultado 
por  tí,  para  que  los  demás  no  lo  vieran  manchado,  para  que 
nuestra  hija,  no  se  hubiera  apercibido  de  que  su  padre  co- 
metía una  falta;  pero  lejos  de  eso,  Isabel  ha  sido  tu  primera 
confidente,  las  criadas  están  enteradas  de  todo  como  de  asun- 
tos propios;  y  en  vez  de  oponer  á  un  capricho  nio,  á  una  fal- 
ta, á  un  crimen,  ese  contrapeso  poderoso  del  cariño  y  de  la 
reflexión,  me  has  arrojado  el  guante  para  ver  quien  vence; 
de  manera  que  en  vez  de  oir  hoy  en  mi  famila  la  voz  que 
me  llama  y  me  consuela  y  de  ver  el  rincón  amoroso  lleno  de 
los  atractivos  de  una  vida  de  paz  y  de  dicha,  veo  en  tí  mi 
mayor  enemigo,  en  Isabel  un  ángel  ante  el  cual^me  avergüen- 
zo, en  cada  uno  de  los  criados  un  testigo,  un  espia,  un  par- 
cial tuyo,  y  un  ademan  de  reprobación:  en  mi  casa  veo  la 
fortaleza  donde  se  encastillan  todos  los  tuyos,  parapetados 
con  santos  y  novenas,  y  yo  entro  aquí  como  el  se  rmaldito  ^ 
aborrecido. 

~lQue,  pintura  tan  horriblel  dijo  Doña  Mariana  tapándoAe 


-  380.  - 

la  cara  con  las  manos, 

*^aii  cierta; '3i jo  Don  Manuel  con  firmeza.  V  cuándo 
las  C08V8  han  llegado  á  este  estremo  ¿4  qué  puedo  aspirar? 
¿qué  transacción  es  posible,  qué  paso  puede  conducirnos  al 
pasaao  ¿como  borrar  las  huellas  ae  todos  tus  pasos,cuando  * 
digaendo  cada  uno  de  los  mios,  ique  pudieran  haber  pasado 
desapercibidos  para  los  demás,  los  has  ido  marcando  con 
lina  campanada?  iTo  sé  que  las  cosas  han  llegado  ál  estremo 
de  que  Ípb  monjas  han  dedicado  siis  rezos  á  íá  Providencia, 
suplicándole  por  mí. 

— No  he  sido  yo  quién  ha  contado  lo  que   pasa  alas  mon- 

jas- 

— tiO  mismo  dá:  han  sido  tus  amigas,,  que  con  la  mejor  in- 
tención  del  mundo,  han  inclinado  á  las  monjas  a  rezar,  po- 
ni^ndoles  de  manifiesto  mi  mala  conducta,  por  tal  de  hacer 
recaer  en  ti  la  conmiseración  y  la  simpatía.  En  resumidas 
cuentas,  h?is  aceptado  con  entusiasmo  el  papel  de  víctima^ 
confesAadote  á  gritos,  solo  que  on  vez  de  gritar  tus  culpas, 
por  que  no  las  tienes,  has  publicado  las   mias  qué  son  escan- 

dalosas,  pues  tal  es  el  carácter,  que  no   pueden  menos  de  te- 

,'.'.•■  '    '    -  '        ■   ■         .•-'.. 

ner  para  todo  el  mundo. 

— ¿Quiere  decir  que  esto  no  ti^ne  remedio? 

— Precisamente  por  que  fc  me  ha  invitado  á  un  arregla 
definitivo,  he  venido  á  mi  casa.  Veamos  cual  es  ese  arreglo. 
Estoy  pronto  á  oir  las  proposiciones. 

— El  radré  Fray  José  debe  tener  algo   pensado  sobre  éí 
particular.    Yo  no  he  hecho  mas  que   llevarme   de   los  con 
nejos  de  todo  el  que  ha  auerido  tomar  parte  en  nuestras  des- 
gracias,  pues  sabes  que  por  mi  misma,  no  soy   capaz   de  to- 
mar nitiguna  resolución. 


I  *  '  •  f 
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— Ya  lo  veo,  y  lo  lamento  al  mismo  tiempo;  por  que  esta 
obra  magna,  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  es  obra  de 
muchos  ingenios. 

— Si  yo  lo  hubiera  sabido,  nada  me  costaba  no  haberlo 
dicho  á  nadie;  pero  no  me  ocurrió  que  la  publicidad  habia 
(le  ser  lo  que  mas  te  decidiera  á  obrar  mal. 

— Al  hombre  le  cuesta  gran  trabajo  según  sn  moral  y  su 
educación,  romper  abiertamente  con  la  sociedad;  y  el  esfuer- 
zo poderoso  que  á  todo  hombre  honrado  le  cuesta  dar  este 
paso  funesto,  muchas  veces  tiene  colaboradores  que  lo  im- 
puls  n  á  salvar  de  una  vez  las  barreras  de  1^  consideración 
social 

—  ¿Pero  nosotras ? 

— Ustedes  han  sido  las  colaboradoras,  ustodes  me  han 
obligado  á  salver  de  un  solo  paso  el  camino  que  me  hubiera 
costado  mucho  trabajo  y  mucho  sacrificio  salvar  por  mi  solo. 

iCuantas  veces,  Mariana,  cuantas  veces  el  primer  paso 
en  la  carrera  del  mal  es  el  todo;  y  para  que  acabes  de  cono, 
cer  bien  la  situación,  te  lo  airé  de  una  vez:  la  primera  noclie 
tuve  remordimientos  horribles,  por  que  mi  conducta  no  ha- 
cia mas  que  víctiix^ap:  pero  tan  luego  como  esas  víctimas  se 
han  convertido  en  enemigos,  ya  no  tengo  remordimientos. 
Estamos  divididos  en  dos  bandos;  y  por  mi  parte  estoy  dis. 
puesto  á  luchar  cuerpo  á  cueupo. 
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^oña  Mariana  entraba  tambieií  en  ñn  mundo  nuevo,  y  le 
espantaba  de  tener  sobre  si  ta^n  inmensa  responsabilidad  en 
la  situación  présente. 
— ^Es  cierto,  se  decia;  si  yo  hubiera  procurado  encubrir  á 

mi  marido Pero  |que  horror,  Dios  miol  ese  serta  el  colmo 

de  la  inmoralidad,  |ser  yo  misma  su  cómplice  y  ayudarlo  i 
engañar  al  mundo,  á  decir  mentirasl.  .nó,  ntí;  qso  seria  pedir 
mas  de  lo  que  una  muger  está  obligada  á  hacer  por  su  mari- 

do. 

|B1  eíscálidaío!  ¿cómo  puede  Mt  escándalo  la  oración?  Que 
todos  lo  saben,  que  todos  me  ayudan  á  pedir  á   Dios  por  el 

15 
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acierto  en  las  accioues  de  ini  marido;  ¿pero  tengo  yo  la   cul- 
pa, de  que  mÍA  amigas  se  interesen  por  mi?  ¡á.b,  yo  me  con 
fando,  no  sé  qné  pensar,  y  me  horroriza  la  idea  de  perder 
para  siempre  á  mi  marido!     Solo  el  Padre  Fray  Jor  é  puede 
resolver  cuestiones  tai<   difíciles. 

El  padre  Fray  Jo^é,  que  habia  escuchado  la  mayor  parte 
de  la  conversación  detras  de  la  contigua  vidriera  que  comu- 
nicaba con  las  recámaras,  salió  como  ovocado  por  el  pensa- 
miento de  Doña  Mariana. 

— Mi  Señor  Don  Manuel,  dijo  sentándose;  ¿se  han  arreglado 
ya  los  puntos  de  la  reconciliación? 

—  Esperábamos  á  vuestra  paternidad,  para  dejar  este 
asunto  definitivamente  terminado,  según  vuestra  paternidad 
se  ha  servido  escribírmelo. ..  ^ 

— Si  se  pers  lade  usted  de  las  razones  que  militan  en  favor 
de  un  oportuno  arrepentimiento,  tan  necesario  á  al  paz  domés- 
tica, podl'éin'os  tomarlo  ^yomó^áse  del  mejor' "^i*egte^^sible. 

— Reverendo  Padre.  Esa  t)a8e,  sería  efectivamente,  un 
remedio  que  allanaría  toda»  las  dificultades,  y  bajo  este 
punto  de  vista,  todas  las  cuestiones  existentes  desaparoA- 
riátf  eh  él  ííí6toéfiUe>;  pero  es'élcáíid,  Revé^endo^^  Ptídíré;  fJt 
no^eí  eiEtciíelitt^  álgpuesto  á- tr*Éitóa^  en  ¿^  é#ntidb.    ■«     ' -r 

— Espíritu  rebelde,  esclamó  Fray  José,  la  ofestínácíoto  en  •• 
elt)ocádo:  '        "  "'''       •  '  •  ''"'   ""  '    -''    '    '   •    "  "    ^^ 

^^,  fefe verendo  Padre; ^ste  és  el  puAtíO.  á  t[a^  han  Itegwio' ' 
laef  co«átí;  pilhto  áé¿die'étcüiil  tK)  és  poisiífeiíé  i^trbeedftrrpdr^'.' 
^ue'ritfdá'ganaría-éri  ¿Ho.'     '  '  "  '        • '=       Trr»^-'.- 

-^¿T el  amor  *é  la  muger  y  de  la  hijad?'  '  .       í    •      r- 

— La  tüuger  ha  formado  un  cuerpo  beligerante  en   el  que  ' 
la^'  ^íi^Wh  ^1'  esdin^lite.     El^íad«ÉdiaI<^  étf tá  4á^; ''  K  *  % 
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eáud^o  me  ha  juzgado  ya,  jal'Terme  retroceder  me  alicaria. 

— L¿  paz  domóstiea. ....  ^  .1 

,^^ —La  paz;  doméstica  eei  imponible,  ciando  á  mi  priimatia 
falta  se  han  hecho  desaparecer  todasi  la?!  Gowderacionc^»^ 
procurando  aparecer,  mi  muger  la.ppmeraf  np  como  la  .igji- 
g0r  desgraciada  que  llora  en  silencio,  sino  como  el  cont^o;^ 
dij^áté  resuelto  á  emprender  una  lucha  á  muerte,  haci^^4o 
defíajpfareLcerj.con  ése  aparatp^,  toda  ternura,  todo  oariño.y 

^^6  recurso  de  réconoiliacion.    Todo  lo  que  teni^  que  pe^:;- 

.  .         .  ,    .  •  ^  ^^  . 

<|^r  j^te^^muBdo,  lo  heper(ÍLdoya;  por  que  mi  miuger  p^e 
Jia .ayudado  a  perderlo.  Todo  I9  que  ten{^fl[u0  perder  ant^ 
mi  müger  y  mi  hija,  lo  he  perdido  tambiep  sup.tíesto^  que  f^ái- 
bas  á  dos  fornian  á  la  cabeza  dé  los  qpe  rezan  por  mi,  d^  loa  que 
me  hayen  conioáun  endemoniado;  por  que  ha  podido  jen,^us 
corazones  mas  eí  escándalo  del  pecado,  que  la  incoasecoien- 
cij^^y  la  infidelidad;,  se  me  vé  coqio  apestado,  y  se  .rodea,  la 
casa  de  un  aparato  como  si  tosiera  yo  i  todos,  los  diablos   en 

x/rrW  cel^  iteligioso,  Sa&or  Don  Manuel,  obliga  &  estas ,  ft^- 
}^m  al^a»  á  elevar  las  preces  y  hacer  las  oraciones  que  su 
f(6  les  dicta.  .     ,^ 

•  — rffeFQ.eí^isf  oar?K»(?fl^sson  el  escándalp  que  me  n^f^tj^  .;¿Y 
80^.  esos  los  alhskgoS' con  que  se  pre ten 4e  atraerme?  YíQrbi^ 
^  qUe  nada  he  hecho  digno  ni  de  elogio  ni  de,  recompensa 
pero  ¡es  tan  dulce  el  cariño,  hay  tant^r  elocuencia  en  La  te^r 
x^a,  coQu>  re^pulsion  en  el  reprod^e^  j/  la  reppiqaiuacion^. .;.  .1 
E^a mqg^v  que  reza y^  que  ooQvierte  .mi  casa-  .^  orat(>rio^ 
que  quema  incienso  y  riega  con  ago^^bendita  las.  ttabij^^jc^ 
iie8,¿qué  está  haciendo  mas  quQ  cQyQ^ur^pdq  f^lngpr^^pipf^í^o? 
no  es  la  esposa  ultrajad»,  sino  la  devota  escandalizada;  no  es 
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la  compañera  de  mi  vida  y  la  madre  de  mi  hija,  que  llorosa, 
abatida  y  resigoada  espera  la  vaelta  del  marido  arrepentido, 
del  amante  infiel  y  descarriado;  no;  nada  existe  ya  de  lo  pasa 
do,  ni  mi  hija.  ¿H!n  donde  está  mi  hija?  está  siendo  la  cabe- 
«a  de  un  grupo  de  mugeres  vulgares,  y  ordinarias  las  mas, 
que  en  repugnante  corrillo  comenta  mi  conducta  y  me  la  echa 
^vl  cara  con  cada  santo,  con  cada  vela  y  con  cada  oración; 
¿es  este  el  hogar  doméstico  que  me  atrae  con  el  irresistible 
imán  de  la  ternura?  no  Reverendo  Padre,  este  es  el  cuartel 
general  de  mis  enemigos.  Yo  bien  sé  que  todo  lo  he  perdi 
do,  adelante.  Sooiedad  y  familia,  todo  me  abandona,  fuerza 
es  que  triunfe  mi  corazón  de  hombre,  y  que  se  revele  den- 
tro de  mi  algo  de  dignidad.     Aqui  no  hay   nada. 

Doña  Mariana  se  soltó  llorando. 

El  Padre  Fray  José  guardó   silencio. 

Don  Manuel  permaneció  impasible. 

Estas  ultimas  palabas  de  Don  Manuel  cayeron  con  la  gra- 
vedad  y  el  aplomo  de  la  verdad. 

Nada  era  mas  cierto  que,  en  virtud  de  la  educación  de  Dona 
Mariana  y  de  Isabel,  el  escándalo  del  pecado  habia  tenido 
en  aquellas  dos  almas  mas  ascediente  que  la  ternura  y  el 
amor. 

Espantadas  madre  é  hija  ante  la  enormidad  del  pecado  de 
Don  Manuel,  se  habian  replegado  en  la  oración;  y  uñ  sentí* 
miento  puramente  religioso  ahogaba,  por  una  aberración,  el 
sentimiento  de  la  naturaleza. 

Los  celos  de  Doña  Mariana,  al  principio,  tomaron  un  ca- 
rácter repulsivo,  y  mas  se  lamentaba  la  muger  ultrajada  del 
empecatado  que  del  infiel. 

jboña  Mariana  habia  gozado  siempre  de  la  felicidad  <le 
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contemplar  eo  9a  marido  un  católico  ejemplar,  j  la  pareza 
de  alma  de  Don  Manuel  era  el  mas  bello  de  los  atractivos  pa- 
ra Doña  Mariana. 

Hoy  le  contemplaba  manchado,  impuro  y  digap  de  la  cond^* 
nación  eterna:  se  habia  vuelto  el  ser  querido  un  ser  rebelde 
é  incompatible;  el  pedestal  de  a<^uel  amor  se  babia  roto  y 
Doña  Mariana  ya  no  vacilaba  en  sacrificar  al  marido  por  sal- 
varal  cristiano. 

Isabel  por  su  parte,  bebiendo  en  esa  fuente  no  tenia  emba- 
razo en  asegurar  que  quería  menos  á  su  padre  desde  que 
se  habia  pervertido,  y  tambioiji  hubiera  preferido  no  volver 
á  verlo  si  en  cambio  sabia  su  arrepentiii^iento. 

Doña  Mariana  empezaba  á  notar  n^uy  estraordinario  lo  que 
al  principip  le  habia  parecido  muy  sencillo.  A?^^^^^^  ^°^4' 
jenes  y  mas  de  diez  velas  de  cera  que  ardian  todjBis  en  las 
piezas  de  la  casa,  estaban  poniendo  de  manifiesto  la  tribula- 
ción de  su  familia,  pero  ¿no  era  ese  uno  de  los  medios  ^ás 
eficaces  para  rogar  á  Dios  por  el  alivio  de  nuestras  penas? 

Doña  Mariana  con  todo  su  corazón  habia  aceptado  aque- 
las  imájenes  y  veia  en  cada  una  de  ellas  una  esperanza:  sen- 
cilla é  ingenua,  se  arrodillaba  delante  de  cada  nicho  pidien. 
do  con  positivo  fervor  religioso,  la  intercesión  de  Iqs  santos . 
Por  su  parte  no  habia  aprendido  otro  modo  de  remedia  r  los 
males,  que  recurriendo  á  quién  mas  puede  y  á  quién  mas  sa- 
be; y  sin  embargo  ninguna  acusación  era  mas  terrible  para 
Don  Manuel,  que  aquellas  imájenes,  que  no  se  atrevía  á  des- 
preciar^ que  él  mismo  veneraba,  pero  que  hubiera  deseadp 
ver  en  otra  parte. 

Doña  Mariana  hubiera  considerado  una  profanación  escán- 
4alo6a  devolver  las  imájenes,  tanto  mas,  cuanto  que  no  pof 
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éso  pérctia  sii  fó' ciega  en  que  por  ese  medio  conseguixíar  el 
áfrepéntimiento  de  sa  mando. 

El  Padre  Fray  José  creyó  conveniente  romper  el  largo  si 
léncio  que  na8¡a  reinado  y  dijo: 

— Es  necesario,  Señor  Don  Manuel,  que  usted  vea  en  e^taer 
demostraciones  la  espresión  rencilla  de  dos  almas  cristianas 
que  salen  que  por  esos  medios  obtendrán  el  nías  favoríible' 
TOiSultado. 

— Efectivamente  Reverendo  Padre,  y  yo  mismo  ni  condeno 
eífbs  medios  y  los  respeto',  pues  tales  son  también  mis  creen- 
cías;  peYo  deberá  convenir  Vuestra  Paternidad  enq^ie  en 
el  presente  paso,  si  liien  este  aparato  es  por  una  piarte  1^  es* 
p^anza  dé  mi  familia,  es  para  mi  una  acusación  manifiesta 
y  el  cartel"  de  mi  d.e8honrá,  puesto  por  mi  propia  familia. 

— I^uede  pasarse  comb  una  imprevisión,  pero  de-  ningún 
modo  como  una  hostilidad  Señor  Don  Manuel.  En  todo  caaa 
deBo  proponer  i  usted  el  único  medio,  por  el  cual  se  conse 
guirá  qijie  llegúemog  á,  la  buena  senda.  Hay  mutuos  resen- 
timientos que  no  es  fácil  desvanecer  de  un  solo  gplpey  q¡5^ff 
bqÍo  el  tiempo  puede  borrar;  tan  fuwstos  asi,  son  los  eati^; 
víos;  peroi  si  deseamos  conciliario  todo,  poniendo  cada  cual 
de.  su  parte  loe^  medios  que  aconseja  la  prudencia^  acept^ret 
mos  un  temperameínto  medio. 

— B^toy  dílspuesto  á  escuchar  á  vuestra  paternidad. 

— ^riay  un  liígar  en  donde  los  pecadores  mas  contunotaws  llft- 
gfin  á  probar  la  unción  del  arrepentimiento;  y  este  lugar  po- 
dría sevir  de  intermedio  entre  la  disipación  y. la  vuelta  al 
hogar  doméstico. 

—¿Qué  lugar  es  ese,  ^e verendo  Padre?  .   .  i  >,.  i 

—El  oratora  de  "San  Felipe  Neri,  en  donde  podría  usted  per* 


mauecer  nueve  diaa.  eatreí^ádo  á  la  meditación  3'  al  arrepeu- 

•H"^ "•'".".  ''*  xj-'j!:-*  'i!   -fP' *^'"  ';  :■'-  ^  ,?    ^'T'"'  /.,«'  •í:»'^  'i'^' •/■•«<• 

timiento.  Allí,  con  los  buenos  consejos  de  lo!^  fiacerdotéji  ium- 
trudos.  podría  usted  con  mas  detenimiento  pensar  en  la  i;esp- 
lucion  que  quiera  tomar  en  lo  de  adel^pte.  y  4®  tpdos  podos 
ser  usted  solo  quien  delibere  acerx^a  .del  poryenir,  sin  £[ue 
ocurra  á  nadie  ejercer  coacción  eobresu  voluntad;  jisfed 
acojo  espontáneamente  ese  medio  y  espontaneai]^ente4ecide 
lo  que  deba  hacerse  en  seoruida. 

Don  Manuel  encontró,  á  pesar  ?uyo.  muy^  rap^^nal  ]a  mf 
posición  de  Fray  José  y  guardó  silencio. 

Se  oia  solamente  el  chisporrotear  de  las  velas  de  cera. 

La  fisonomía  de  Doña  Mariana  vagaba  alternatiyaoiente 
del  rostro  pensativo  de  Don  Manuel  al  de  la  Divina  Infantita 
iluminada  por  las  velas. 

Doña  Mariana  con  esa  perspicacia  tan  peculiar  de  las  mu* 
geres,  leyó  en  el  rostro  de  Don  Manuel  la  lucha  que  lo  ajitaba 
interiormente. 

Doña  Mariana  era  en  aquel  momento  toda  oración  y  todo 
sentimiento,  y  sin  pensarlo,  sin  prevenirlo  se  levantó  para 
caer  de  golpe  á  loa  pies  de  Don  Manuel,  anegada  en  llanto. 

Isabel  entró  en  ese  momento  y  so  abraza  de  las  rodillas  de 
su  padre. 

Hubo  un  largo  r^^to  en  ^l  que  el  silencio  de  toda  la  casa 
era  pavoroso. 

-~  Los  sollozos  mesolaban  su  sonido  particular  que  con  na- 
da se  confunde  ^las  que  con  el  dolor,  con  el  monótono  chis, 
por  roteo  de  las  ^  elas  de  cera. 

Este  suele  ser  el  último  ruido  que  nos  acompaña  en  el 
mundo;  este  es  ei  ruido  de  la  última  despedida 

Don  Manuel^pensó  en  la  muerte,  gensó  en  su  edad,  y  probó 
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esa  gota  amarga  que  se  desprende  de  la  idea  de  morirse. 

Mintió  que  se  ilf^a  á  enternecer,  sintió  la  suave  mano  de 
Isabel  asiendo  la  suya,  sintió  lias  lágrimas  en  sus  propias 
manos  y  esclamó  resuelto! 

— ¡Basta  dé  lágrimas;  Padre,  mañana  doy  mi  iiltima  resolu- 
cionl 

Y  se  puso  de  pié. 

Doña  Mariana  é  Isabel  se  levantaron  sin  hablar. 

i 

í>on  Manuel  se  dirijió  á  la  puerta  y  salió. 


rilii    fci 


**■    ■    <*-_ 


OAFin^O  SI. 


■  I  <»»  i  i 


sombríos  PRRLIMINABl^d. 


C 
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'aando  Don  Majiuel  estuvo  en  la  calle,,  su  prixYier  praser 
miento  fué  este,  que  formuló  parándose. 

— 7a  salí.  -T 

■  t  •  '  •         * 

En  seguida  se  embozó  en  sn  capa,  se  caló  mas  jbI  sombrero 
y  echó  á  andar,  cabizbajo,  y  sin  ver  mas  que  el  terreno  que 
iba.á  pisar. 

Vagó  por  algún  tiempo  sin  dirijirse  á  la  casa  de  Teresa. 

—¡Si  pudiera  yo  quedarme  en  otra  partel  ¿Pero  en  donde? 
Mis  amistades  se  han  entibiado,  he>  quebrado  con  los  qu^  jxx^. 
hicieron  conocer  á  Teresa,  por  que  de  todos  modps  me  han  he- 
cho un  mal,  y  sobre  todo,  es  muy  rídiculQ  ir .  á  pedi^.  ?^P%^~ 
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daje.  Ya  sé  lo  que  debo  hacer,   dijo  derrepente    v    orieután 
dose  tomó  la  dirección  de  la  cr  sa  de  Teresa. 

Poco  antes  de  llegar,  vio  á  Dominga  y  le  habló. 

— ¿Te  acuerdas  Dominga  de  la  primera  moneda  de  oro  qae 
te  di? 

— Sí  mi  amo. 

— Aquí    tienes  otra. 

—¿Qué  debo  hacer? 

—Escucha  y  guarda  tu  media  onza. 

— Mande  su  merced. 

— Abres  la  puerta  de  la  calle  con  mucho  sigilo,  me  esperas 
en  el  patio,  abres  la  puerta  de  mi  cuarto,  la  que  dá  al  inte' 
rior  y  me  avisas,  para  que  yo  entre  sin  ser  sentido  de  nadie^ 
y  tú,  en  cambio,  sales  de  1«  misma  manera  y  no  vuelves  en 
toda  la  noche. 

— Pero  mi  ama  va  á  incoDQodarse. 

— Mañana  te  doy  otra  media  onza  después  de  la  repri- 
menda  si  no  dices  iiadá. 

—¿Está  malo  su  merced? 

'-í^tó^'ííáfasadb  y  no  quiero  >erme  t)Wigaa'ó  á'  derfifteiT- 
me» 

— Entonces  avisaré  á  mi  ama  que  su  merced  há  "prfefferido 
t&éógé^^  y  qttó  eiiefárgiS  qué  no  lo'  despertaran.  ^'  *'^  '^  '^^ 

^Teresa  me  despertará  á  pétíar  de  tódd  y  nefcésitó  á^^oSá 
costa  estar  solo  v  dormir.  •' 

^Bstá  muy  bien,  mi  amo. 

Abonos  momentoá  después  Don  Manuel  estaba  én  "su  cuar 
t56,'^iíi'baber  sido  tíentido  de  nadie  en  la  caüa,  y  peróianecta 
mitcfib'  tiempo  encerrado  y  á  oscuras.  . 

SS.l>Iaba  sólo  cob  su  conciencia. 


«  ; «     .  •       • 


A  las  nueve  de  la  noche,  llegaron  Aldama,  Quintero  j^  Blan. 

co , ^  •    ..*..»  I 

{/r«.«...v*«.*«***>.- -•  •*••••  *.*•#*••••• 

Retrocedamos  para  poner  al  tanto  á  nuestros.  UcWjre^  de 
lo  que  habían  UecUo  estos  tres  personajes  en  el  re8tor,4^  ^^*> 
desde  que  los  abandonamos,  hasta  el  momeaáo  «b  qub  loa  ve. 
mos  llegar  á  la  casa  de  Teresa. 

«  Qoínterof  después  de  separarse  del  Lobo,  reg'Pesé  i-  los 
Angelas;  y  Uamó  aparte  al  Oaco^  habló  oon«¿l  algo  nyay  itíé* 
i-bsantej  por  que  el  Cuco  se  puso  tan  contento  oocdo  Qfilfii 
tero. 

Poco  tardaremos  en  e&bet  k>8  detalles  de  éstár  itlt&r^sftflt6 
conversación. 

Blanco  faéásu.dasa  y  se  óeupó  destis  preparatSt^dá'  para 
forzar  la  puerta  del  almacén  de  Azooíti,  y  Aldattia  beátrió  á 
l^i^a^ar  de^^idip  piira  tomar  las  piezas  vaciad  étt  ái^rdádaiiien- 
to.  '''• 

A  las  seis  de  la  tarde  Qaintero  lief^^ó  á  stt  dadfi  y  délrll'de 

é\  el  Lobio  con  los  machetes  ¿filados;  y  p<>co  después'  ileg6 

BJbnüo»; llevando  á  mas  de  su  espada  üh  Bfi^bhdtd  blájd'el 'firazo 

jr  encubriéndolo  todo  con  la  capá. 

..  —  Ahi  tengo  ya  los  otros  doí/  '  •   ". 

—Bueno,  ¿y   Aldama?  -^^^ 

.'p^No  le  he  visto.  - 

— Quizá  no  tarde.  ^ 

^Será  este  elíiitiíno  diaqüé  pasttmbs  póhíMt 

-*Abí  lo  espero.  Hoy  estoy  cóntotítof. 

— ¿Ha  habido  algún  buen  negocio? 

—Sino  lo  ha  habido,  lo  habrá. 

— ¿El  deestanooheV  .... 


■>  k 


-a. 

— Me  pone  en  cuidado  la  tardanza  de  Aldama. 

— No  hay  por  qué  temer  todavia,  no  son  mas  que   las  seis 

A.  pocos  momentos  llegó  Aldama. 

— ^¿Qaé  haj?  preguntaron  Qaintero  y  Blanco. 

— Malas  noticias. 

—¿Cómo? 

— Me  informaba  del  portero  de  la  casa  de  Azcoiti  acerca 
de  la  rivienda,  cuando  vi  llegar  unos  muebles  y  supe  por  el 
mismo  portero  que  unos  forasteros  acababan  de  ocupar  la 
vivienda,  y  qne  permanecerian  allí  por  algún  tiempo  por  que 
•rao  parientes  de  los  dueños  de  la  casa. 

— B«e  negocio  rodó,  dijo  Blanco. 
.    — ¡Parólos  cuernos  de  Satanásl  esclamó  Quintero. 
;    — ¿Qnó  hacemos?  preguntó  Aldama: 
..  T^|¡1  Uanto  sobre  el  difunto;  á  otra  cosa.  Señores  y  no  hay 
que  vacilar,  dijo  Blanco. 

Propongo  la  casa  de  Dongo. 

— Convenido  ¿pero  cómo  entramos? 

— No  faltará  medio,  dijo  Aldama;  nosfinjimos  de  la  justicia, 
pedimos  que  se  nos  abra  para  practicar  una  averiguación 
judicial;  y  ya  una  vez  dentro  veremos  como  nos  las  compone- 
mos con  todos. 

—Entre  los  tres  despachamos  á  los  miremos  y  quedamos 
dueños  del  campo. 

—Haciéndolo  todo  con.  sigilo,  dijo  Aldama,  en  la  misma 
noche  sacamos  el  dinero  y  al  din  siguiente  ¡adivina  quién  te 
dio! 

— Para  lo  cual,  agregó  Blanco,  es  necesario  herir  de  muerte 
para  que  no  quede  ninguno  que  hf  ble. 
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— Pero  eso  no  es  fácil  objetó  Quintero. 

— Si  llevamos  miedo  no  es  fácil,  pero  si  vamos  penetrados 
de  la  idea  de  que  un  vivo  es  nuestra  muerte,  es  seguro  que 
los  golpes  serán  certeros. 

—Pero  habrá  mucha  gente  que  matar,  volvió  á  observar 
Quintero. 

—No  importa,  dijo  Aldama,  si  al  fin  conseguimos  deshacer- 
nos de  todos  los  de  la  casa  el  negocio  es  hecho. 

— Hay  que  temer  que  griten. 

— La  casa  es  muy  grande  y  procurraremos  primero  intimi- 
darlos. ' 

— ¡Por  los  cuernos  de  Satanás!  salga  lo  quo  salga;  si  no  nos 
decidimos  á  esto,  es  preciso  decidirnos  á  ahorcarnos  ó  á  emi- 
grar. 

— ¿Donde  están  los  machetes?  preguntó  Aldama. 

— Aquí  están,  dijo  Quintero  mostrándolos. 

— Cierra  la  puerta.  r 

A  esta  voz  pasaron  los  tres  á  la  segunda  habitación   de 
Quintero.     Blanco  atrancó  la  primera  puerta  que  daba  á  la 
*  calle  y  después  la  de  la  segunda  pieza  con  una  gruesa  tran- 
ca que  era  un  morillo  de  cuatro  á  seis  pulgadas   de  diáme- 
tro, i 

Aldama  tomó  uno  de  los  machetes  y  probó  el  filo.    \* 

— Está  bien,  dijo.  Con  un  buen  tajo  se  puede  echa^  abajo 
una  cabeza.  .      .  .  .    .    :    «:  ^^ 

—El  golpe  mas  seguro,  dijo  Quintero,  es  á  m_^a  cabeza, 
es  golpe  de  abordaje,  después  del  primer  golpe  en meá^  del 
cráneo,  pocos  se  quejan  aunque  sean  muy  .habladores.^  ^^ 

—-Con  mi  machete,  dijo  Blanco,  he  partido  una  calavera 
en  <los  mitades.  <  ^ 
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— Y  esa  calavera»7ii¿^.  Otíister^,  ¿pra:  h  di?,-  ua  Ua«kr6  vi- 

—U^i.Qíiii  ^ifiíi  ciilfivera  ^oiaaie^t^i  luia  vú^^  OM|avtit'<^  aban- 
donada por  el  propietario:  he  aquí  la- feíerzai  de  mimaclueté. 

•y~cliíyeí»d^<?í$<feo  tifo  uu  tajv)  á-la   tranca- dt)  la  puert*^,  hun- 
diendo el  61o  del  machete  mas  do  una  pulgada.  ,  7 

.r^Rf<<bO(foo.i  ent^i  dijí)  Aldaraaj  y  de  otro  ^Ipe  his^ot^Itar 
una  gruesa  artilla.     Ma^uifici»  eiitclamó,   aosuaéír  kubierap.wD 
contrado  un  tesoro. 

fXl!:kiíii^^'|^'i'myV.i£i^^B^9ly'i  su  mjiebote  contra  la  tranda^que 
fué  por  algún  tiempo  el  blanco. 

^n  S^I^OBgatQ^B,  dijo  Quintero  qu»  éS'&á^  ra>y^  ea  la  mHa4.de 
«Si^  ^abe;9.i^'^afl  jr  dee^ai'gHndo  uii.  tr^ioeRdo  gi.^pe^  dejft^  eb- 
terrado  el  machete  en  la  tranca,  tenientlo  Uabajo  para  sa- 
carlo.        :   .    .    /  .  '  ;        i 

No  gastemos  l#sí  «i-ufa»  S«5oíueff;  áip  A-lé^iiDa-'  y  rbaUlemos 
de  lo  que  importa. 

, '"  Eitanads  d««  acuerdo^  en  qure  lo»  macbetetii  eeián  á  pedir  de 
üoda^  f  ainoeraboiva  á  aab^r^^bo-  q^ién  t^eazK»  que  anta}»!^ 

e Jf^fttttónKfilMa^o.la  jWfift.ide  DoDgo?  i    <:. 

-—Yo  no. 

—Yo  tiikp&cói  dijo  Hafree^.    •       .  ^  í.  ..  • 

-^tatté  es'diBy  peBoiild,  jGiHÍa  .intrbdueiré  o&b  oi]at>^mer 
pretesto  para  reconocer  el  terreno,  dijo  Aldama. 

^^%  téagG  6Í  ^ye teiéé^  adpdié  Bloirco^ 

.-->7«MBos  onail'; , 

— ^Dosgo  üebé^iín^gTaar  oantidaá  de  halrar  de  Tonta., 

^Mfftj^onoviré^&tbusear  habar,  una  ves  saíbienda  la-  gente 
que  allí  habita,  necesitamos  saber    las  horas  en  qufe  esa-^^en-- 


te  étitta  y  líiiie. *  ' 

*'^--í!s  6Íáro,áljo 'Quintero,  pafa  tenerlos  á  toáós  á¡énirb  en 
una  hora  dada. 

— Está  bien  pensado. 

—s Volvamos  á  repartir  comisiones,  dijo  Aldanm.  Esta  no 
che  DOS  instruiremos  de  I«s  entradas  y  salidas  de  las  gentes 
de  ia  casa,  y  una  VcZ  en  autos,  procederemos  al  asalto. 

— Pero  tendremos  que  esperar  una  6  dos  noches. 

—Es  claro. 

— Entremos  esta  noche  y  acabemos  de  una  vex. 

— Esa  es  una  imprudencia,  replicó  Aldama. 

—Tiene  razón  Aldama,  dijo  Blanco,  en  tods  caso  es  nec*^- 
sario  obrar  con  mucha  prudencia  por  que  jugamos  el  pellejo. 

— Estoy  conforme,  dijo  Quintero,  nos  pondremos  en  mar- 
cha y  rondaremos  la  calle  entro  los  tres  y  Dios  apostaremos, 
siempre  divididos,  para  observar  mejor  sin  ser  vistos. 

Poco  tiempo  después,  tres  embozados  recorrían  cautelosa- 
mente todo  el  largo  de  la  ChU^  de  Cordovanes,  desde  la  es- 
quina de  las  Calles  de  Santo  Domingo,  ha^tfi  las  del  Relox. 

A  eso  de  las  ocho  de  la  noche  se  reunieron  los  tres  embo- 
zados en  la  esquina  de  la  Calle  de  la  Canoa  y  convinieron  en 
no  aguardar  mas  la  entrada  de  Dongo,  á  quién  habían  visto 
salir  en  teu  coche. 

Blanco  aseguró  que  volvía  las  mas  noches,  segan  noticias 
que  él  tenia,  á  eso  de  las  nueve,  pero  que  ratificarían  al  dia 
siguiente  si  esto  era  exacto. 

Después  se  dirijieron  por  la  Calle  de  la  Canoa  y  esp'  1- 
da  del  Hospital  de  San  Andrés  á  la  calle  de  la  Mariscaly, 
donde  vivia  Teresa. 

Desde  este  punto  volvemos  á  anudar   el    hilo   de   nuestra 
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narración,  pnes  tenemos  ya  rennidos  en  la  casa  de  Teresa  á 
los  personajes  que  van  á  figurar  en  las  importantes  escenas 
del  siguiente  capitulo. 


OAWVSVhO  SU 


» \  <•>  i-^ 


'm  QUE  SE  PRUEBA  QUE  ES  MAS  fXcIL  ESCARMENTAR 
EN  CABEZA   PROPIA  QUE  EN   LA  AGEN  A. 


A 


fldama,  Quintero,  y  Blanco;  encontraron  muy  de  Bngug- 
to  por  el  momento  que  Don  Manuel  de  la  Rosa  no  estuviese 
presente,  y  para  ello  tenían  razones  bien  poderosad. 

En  primer  lugar,  por  el  embarazo  que  eeperimentaban 
Blanco  y  Quintero  en  confesar  el  aplazamiento  del  pagó  de 
la  deuda. 

Y  en  segundo  lugar,  por  que  podian  á  sus  anchas  ocupar- 
se exclusivamente  de  »nior,  pues-  aquellas  tres  chicas  apare- 
cían allí  como  de  intento,  tal  para   cual. 

Blanco  estuvo  inspirado,  casi  poético,  al  hablarle  de  amor 
á  Plácida.  .  'l 

...     -        A*  • 

26 
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Qüintero  se  endiosó  hablando  con  Catalina. 

Y  Aldama  encontró  do  nuevo  tan  de  su  gusto  á  Teresa, 
que  se  siutió  elocuente  y  nábio  en  materias  de  amor,  al  gra- 
de felicitarse   el  mismo  por  su  locuacidad. 

Hay  ocasiones  en  que  tenemos  la  lengua  mas  suelta,  las  fau" 
ees  mas  móviles  y  nos  sentimos  dií^puestos  á  la  charla,  en  la 
que   gozamos  como  con  el  verdadero  sustento  del  espiritíi. 

BUnco  y  Quintero  hablaban  en  voz  baja,  pero  Aldama 
casi  di^clamaba,  se  sentía  inspirado,  y  acabó  por  encaotar  á 
Teresa. 

—  ¿Y  las  heridas?  preguntaba  ésta,  afectando  un  tierno  in 
teres. 

— No  tengo  mas  que  una,  dijo  Aldama, 

— Yo  supe  que  eran  tres. 

— Pero  una  sola  es  la  incurable. 

— iCüal? 

— Ecita,  dijo  Aldama  señalando   el  corazón. 

— EbO  ya  lo  sabia,  contestó  Teresa,  con  ese  gracejo  con  que 
suelen  á  veces  las  mugeres  hacerse  verdaderamente  peli- 
gíosasí 

T^r.Q88  tenia  rasgos  maestros  de  coquetería,  pabia  dar 
cierta  entonación  á  sus  frases,  que  la  hncian  irresistible* 
tenia»  como  los  cantantes,  sus  notas  favoritas,  y  á  medida 
qae  Aldama  se  hacia  mas  seductor,  Teresa  se  hacia  mas 
interesante. 

Aquel  diálogo  no  es  para  descrito:  se  necesitaría  ponerlo 
en,es(?eni^. 

En  prem'o  de  su  elocuencia  Aldama  recibió  el  mas  ardien- 
te de  loe  besos. 

Y  en  seguida  se  cambiaron  los  mas  ardientes  juramentos 


de  amx)r. 

Don  Manuel  lo  había  oído  todo. 

No  había  perdido  detalle,  y  no  podia  daV  or^Sito  ^á  «ns' 
propios  ojos.  '    - 

l&abiíif  abierto  primero  la  puerta  de  su  cuarto  qu©  daba  al 
de  Teresa  y  después  se  habia  paesto  detras  de  la  vidriera  d* 
te  fiáala,  desde  dond^  habia  podido  ver  y  oir  sin  perder  íiada- 

Don  Manuel  acababa  de  sentir,  por  primera  vez  endu  vidé>, 
la  pamon  d^  los  c^los,  por  la  primera  vez  en  su'vidat^i» 
un  desengaño  d«  amor.  Aquella  mugar  que  lo  habia  hechi- 
zado era  hechizadora  de  oficio,  aquella  mugar  decía  áAId^ma 
las  mismas  palabras  que  á  Don  Manuel. 

Tal  descaro  no  era  concebible. 

— ^Qniere  decir,  deciu  Don  Manuel  espantado^  que  osti  mu- 
gér  ño  ine  ha  amado  nunca.  ¿Pero  cómo  ha  podido  finjlrme> 
16?  iSIs to  es  horrible . .  I  ihorrible . . !  y  Don  Manuel  sé  tomablf 
la  cabeza  con  ambas  manos  como  sí  1»  sintiera  albroma^a  wü 
un  penj^amiento  qvte  la  llenara  toda. 

Sintió  el  deseo  de  abrir  la  vidriera;  p«^o  quería  oéroiorat- 
ae  mas  y  mns,  como  si  aquella  amarga  realidad  necesitar^,  ago^ 
tar  el  sufrimiento  de  Don  Manuel,  quien  ho  solo  recojia,  ^ino 
devoraba  las  palabras  de  Teresa  con  una  avidéa  febril  y  se 
las  repetía  á  ^i  mismo  como  para  grabarlas  mas  en  su  tiiemo- 
ríá  y  profoDgar  la  impresión  dolorosa  que  le  causabaik.      ' 

una  carcajada  de  Teresa  llamó  de  nuevo  su  atencSem: 
puso  el  oído  atento. 

— ¿for  qué  dices  eso  Felipe?  preguntaba  Teresa. 

—Me  parece  que  el  vejete  te  deja  un  día  en  la  sala  tddá 
la  polilla  de  que  está  relleno. 

-^Wenro  e»  pólü'lá  di9  oto. 


— El  viejo  está  arruinado.  '  -      - : 

— ¿Quiéa  está  arruinado?  preguntó  Blanco. 
-  — Don  Manuel  de  la  Rosa,,  contestó  Xldama. 
— ¿Y  quién  tiene  la  culpa?  preguntó  Plácida, 
--¡Tengo  el  honor  de  haberle  gastado  á  Don  Manuel  algu- 
nas on^afi,  dijo  Teresa  mirándose  un  pié. 

—Y  ahora  que  me  acuerdo,  dijo  Cabina  ¿y  nuestros  pen- 
dientes? 
.  Quintero  contestó  con  el  mayor  aplomo  del  mundo. 
.^-*Los  pendientes  son  un  verdadero  chasco. 
:  — ^¿Oómo?  preguntaron  Teresa  y  Plácida. 
— Un  chasco  de  los  mas  graciosos*  repitió  Quintero. 
— Sepamos  eso,  dijo  Teresa. 

— H»in  de  estar  ustedes,  que  la  primera  operación  de  Blanco 
y  mia,  ayei*  en  la  mañana,  fué  ocurrir  á  la  relojería  por  los 
pendientes,  temerosos  de  que  se  hubiesen  vendido.  Sntra 
m.üs  á  la  xelojeria  y  pedimos  los  pendientes.  En  el  acto 
nos  fueron  entregado?.  Blanco  se  disponía  á  pagar  el  din^  . 
ro  cuando  notó  que  las  piedras  no  eran  iguales,  me  fijé  mas 
y  me  pareció  ver  una  rayada^ 
— ¿Son  brillantes?  pregunté  al  reloje^ro. 
— Por  tales  los  vendo. 

:  —¿Puede  usted  permitirme  que  un  perito  los  examine? 
Y  volvimos  en  seguida   con   un  diamantista.     {De  buena 
nos  UbramosI  Los  pendientes,  son  de  piedras  falsas  y  no  va- 
len ni  veinte  pesos. 

— jY  tü,  que  estabas  tan  contenta  con  los  tuyosJ  dijo  Pláci- 
da á  Teresa. 
— ^Lo8  mios  son  buenos. 
—Puede  ser,  dijo  Quintero,  esfáeil  que  los  hayan  cambia 
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do. 

—Yo,  dijo  Blanco,  desde  el  principio  fijé  la  atención  en 
que  hubiera  en  alhajas  tres  objetos  enteramente  iguales. 

— Ya  e^tá  aclarada  la  mala  fe. 

— Salimos  de  la  duda  enteramente,  si  los  de  Teresa  son 
efectivamente  finos. 
.     — Voy  á  traerloH,  dijo  Teresa;  y  se  levantó  rápidamente. 

Don  Manuel  quiso  huir  y  tropezó  con  un  tocador.  Teresa  al 
oir  ruido  en  su  recámara  lanzó  un  grito  descomunal  y  en  se' 
guida  todos  se  precipitaron  en  pos  de  Teresa  con  las  velas 
de  la  sala  en  la  mano. 

Don  Manuel  habiacaido  y  no  podía  levantarse. 

E^^taba  pálido:  su  semblante  tenia  el  aspecto  del  mori 
buiido:  todos  se  miraron  unos  á  otros* 

Fue  necesario  levantarlo  y  colocarlo  en  «u  lecho.  Nota- 
ron en  seguida  que  no  respir  ba. 

—Es  necesario  un  médicO)  dijo  Teresa,  un  médico  pronto, 
por  que  creo  que  se  está  muriendo. 

Blanco  fué  por  el  médico. 

Los  demás  se  colocaron  al  derredor  de  la  cama  y  asi  per- 
manecieron por  largo  rato,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  había 
pasado. 

A  poco  rato  empezó  el  cuchicheo.  Aldama  hablaba  <:k>ií 
OataÜLa  y  Quintero  Con  Teresa. 

Nadie  habia  visto  entrar  á  Don  Manuel  y  era  de  creerse 
que  habia  escuchado,  supuesto  que  habia  sido  sorprendido 
en  la  pieza  inmediata  á  la  sala. 

— ^Teresa  ha  perdido  un  amante,  decia  Catalina,  pero  pier- 
de poco. 

-^Por  qué? 


— Por  que  estaba  arruinado. 

— ^ap  ^ado  .6,^1  decirlo,  y  cwpdo  eLrio^VkppA 

Teresa,  no  abátante,  estaba  ^latamente  pr60cupad|^:'C9t^E)cta 

^e  ajp^b^^á  .^e  jb^cpr  np  cambio  d^sve^íitajqso. 

Después  de  media  hora  liego  el  médico  j  daebtr^  q^^  el 

eB^^rflM¡> .«lajtaba  -w  ?^lW9  ^^  mxi^Tpe  y  pro0§d¡é  á  s^p]grar  á 

Pqj^  JSjt^pu^ji  ji^íp^diata)[»^íJie, 
,;-^^}^^pf^f  h;a.twido  ^Igupafu^rt^  iwpre^iop  ^9T^^\f 

—No  lo  sabemos,  se  apresuró  á  decir  l?er^a* 
Desde  est^  j^omjejoio  ^e  pus^  }a  ca^^  eu  jqcric^yiipi^i^ip. 
.C^nlufa  ?^  4^>^espera}?a  de  po  ^<50Ujtrar  i  J)omin&^  y 
tenia  que  hacer  per8onaIm.entf?  Ía^..prep%raitivap4i^  Ja  j^j^f- 
e¿9flyj)ue#,s^gun  lífP  preecripoiones  dial  Bdédioo,  d^iaí  ¿toplo 
ejecutarse  sin  pérdida  de  tiempo. 

r.fi!s>iy?íUj^  d^  /ÍQ^  ho^^^  4®  wíi  trataijafci^uto.éuerji.co^l  médi- 
co indicó  á  Teresa  que  tan  luego  miúX)  el  QpfpiisQ  p«(jL¡ar» 
hablar,  se  le  procuraran  los  auxilios  lespíf  ítuííiep,  y  en  toflo 
<i§8^  qWft  e^tflíVítera  ncfe  ssucerdote  prexíeni/Ao  é  la  trab&oata. 

Teresa  rogó  al  médico  que  no  abandonara  al  enfermo  >btt8ta 

El  médico,  mal   de  su  grajie,  wctedió  y  .bo  se  j^pao'ó  átílk 
cife^/^ara. 

Fernando;  de  una  fisonomía  quie^Jeboseba  ua<sioii  y  biopercí^ 
l^iwi?;  top.lft?i9  dQc1í0í;y  d©  ,o<^«dBcta  ejemplar,  y  que  «e  acer- 
caba á  la  cama  de  los  moribundos  con  toda  la  fé  y  la.fMe<|ad- 
del  Ministro  del  Señor, 


Lá'  pVésfenc'íái  de  acjuel  anciiano  venfetáfclé,  otílig<S'  á'  de^-tíén 
j^ar  Btis  asientos  á  Quintero  y  á  Blanco  que  périáanecian  átin 
«n  la  pieza  del  enfermo. 

S(ilo  lina  dé  las  thes  mugéfes  permanecía  por  turno  ¿'  la 
ptterta,  por  ¿i  algo  se  ofíecia;  y  Don  Manuel  eata'tía  entrega- 
•ád  ya  sólirriente  á  lá  vigilancia  del  aiédíco  y  del  sacerdote. 

La  fisoivomia  del  enfermo  se'habia  descompuesto  en  pocaeT 
Éfdra«'coiiio  si  hubiera  pasado  por  una  larga  8¿ríe  dé  pade- 
cí ínien  tos;  el  inédico  hacia  notar  al  sacerdote  que  él' gesío 
del  píidentó  revelaba  uh  profundo  eúfríínientó  moral  por 
que  las  lineas  déla  fisonomía  conservaban  las  huellas  de  í¿ 
e^presiondólórtísa. 

El'  iBédí<;o,  á  pesar  dé  'li*8  muchág  pr^gtmtaé   c(tlé'h8ib'ife  he 
che»  no  habia  podido  aclarar  niugua  antecedente,  pü'és  tócfoH 
eludian  contestar  catead  ricamente^;  pói  témOr  dé  relreliir  tiha 
situactotiqüe  se  proctiraba  ocultar  por  vergorizdáá". 

Por  otra  parte,  el  retraimiento  y  hasta  l>i  iudifel'6ilcia  qu© 
el  médico  habia  notado  en  Ihs  person  s  de  la   cásiá,'  lé  liaciin^ 
sospechar  que  la  situación  del  enfermo  era   doblemi^tí'Cé'déft- 
gMici>idfe. 

Efectivamente,  aquel  incidente  era  mas  molesto  qué  dolc^^' 
roso  para  las  seis  personas  que  alli  habia  enóontí^ado  él'm¿ 
dico. 

Paitaba  en  aq'^ella  casa  ese  airé  trtsttíí,'  eéé  aspfeiítél^vo- 
redó"  t£th  pectíH&r  de  la^  da^s  en  las  qütf  báy  fiií.*^éf  próximo 
á^djüiii^rte.  Sé'  echaba  alli  de  menos  la  consternación  de  la^^ 
familia  cuando  un  solo  ééntilhlehtó  doloroso  \é  áiiübfá  todo;' 
contrayendo  todos  los  semblantes,  oscureciendo  las  piezas^ 
trastornando  los  muebles,  interrumpiendo  el  m'é'toilo  y  j^ 
bandos  £tt  p)ol^tbdab  pati^Q  íá  tríMácfóti  y  &\ tristeza: 
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AUi  se  cuchicheaba;  pero  produciendo  el  rumor  déla  cu- 
riosidad, podían  distinguirse  de  ^  ez  encuando,  las  risas  en 
vez  de  los  sollozos. 

Cuando  ese  cuchicheo  sale  del  legitimo  hogar  doméstico 

f  '  ■ 

y  no  del  lugar  de  los  placeres,  se  parece  á  ese  BÜencio  de  las 
grutas  sombrías,  en  donde  no  se  oye  mas  que  el  rumor  de  las 
filtraciones,  como  el  sollozo  de  la  soledad. 

En  la  casa  de  Teresa,  se  seguia  pensando  en  el  amor;  y  en 
Don  Manuel  no  se  veia  mas  que  el  zurrón  vacio,  en  donde  se 
hablan  sacado  ya  todas  las  onzas.  Aquel  zurrón  iba  á  ser 
an  muerto. 

Las  tres  parejas  hacian  el  sacrificio  de  disimular,  y  de 
reir  por  lo  bajo,  siguiendo  su  camino  en  dirección  opuesta 
al  enfermo. 

Este  seguia  avanzando  hacia  la  muerte. . 

— ¿Como  le  vé  usted?  preguntó  el  sacerdote  al  medicó. 

— Muy  mal,  no  avanzamos  nada,  y  lo  peor  es  que  este  hom- 
bre está  aquí  solo. 

-^¿Cómo? 

— Vea  usted  padre,  el  enfermo  es  una  persona  estraña  en 
esta  casa. 

—¿Es  posible? 

— No  es  la  que  vemos  su  familia. 

— ¿Usted  le  conoce  tal  vez? 

— No  padre,  no  gé  quién  es,  pero  observo  que  las  gentea 
que  lo  rodean,  no  se  interesan  por  él:  hace  media  hora  que ^ 
nadie  viene  á  preguntar  por  el  enfermo. 

—¿Y  hacen  falta? 

-Si  padre. 

'—En  ese  gaso,  aqui  estoy  yó.  ^Soy  buen  curandero. 
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— Asi  lo  creo,  padre;  pero  un  enfermo  en  esta  gravedad 
necesita  de  sn  faniilia. 

— Ec*  cierto.  ¿Pero  si  este  Señor  no  la  tiene? 

— Indaguémoslo. 

— ;.Lo  cree  usted  necesario  para  la  áalu  1  del  enfermo? 

-i-Si,  ^iidre,  y  voy  á  <far  á  usted  la  razón. 

Sospecho  que  este*  Sdñor  lia  recibido  aquf  el  golpe  móíal 
que  lo  pone  á  la  orilla  del  sepulcro;  tal  vez  alguua  pei^sbna 
de  Ihs  presentes  ha  sido' la  caasa,  y  es  de  suponerse,  por  la 
indiferencia  que  manifiestan,  que  no  tendrán  la  prudencia 
necesaria  para  conducirse  á  pesar  de  mis  prescripcióües 
su^p'iesto  q'ue  falta  aquí  la  ternura  de  la  familia^ 

—Es  citífto. 

— Y  si,  com'o  lo  esperó,  las  medicinas  producen   todavía 
algún  eftjcto,  habrá  el  enfermo  de  volver  en  sí,  y  esa   vuelta 
á  la  vida  es  itn  periodo  tan  delicado,   qií'e   pudiera,  desaten-  . 
dido,  ser  funesto. 

— Tiene  u?ted  mucha  razón. 

— Indagaremjs  pues,  quién  eís  el  enfermo  y  ou  qué   condi- 
ciones se  encíuentra  con  respecto  á  estas  gentes,  cuya  con 
ddcta  es  tan  estraña. 

— Me  parece  bien,  supuesto  qué  todo  es  para  bien  del 
paciente. 

— Voy  á  hablar  coh  uno  de  los  caballeros. 

Y  el  médico  salió  de  la  pieza  del  enfermo  y  se  dirijió  por 
el  corredor  á  la  sala,  en  donde  encontró  tres  parejas  disemi- 
nadas, en  actitu'íes  que  revelaban  á  primera  vista  que  aque- 
llas eran  tres  parejas  felices. 

Todos  hablaban  en  voz  baja,  pero  acaloradamente. 

Al  ver  al  médico  parado  á  la  puerta,  se  levantaron  Qíiin- 
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tero. y  Blanco. 

El  me  lico  hizo  á  Blanco  una  seña  y  Blanco  ^alió  á  h9,bl8^ 
con  el  iiiéiüco. 

Desf)nf's  <!«  nl;^iinos  momentos  volvió  Blanco. 

— ¿Qiit3  liHv?  prt^^uiitó  Toresa. 

—  Kl  inó  l'rv.o  ni ;  hi  pr»'i;unt  tdo,  ílijo  Blanco  muy  quedo, 
quién  o-*  ^^1  eiif-Miu)  y  (|ui -^nes  smuOs  nosotros. 

—  ;Q   é  ocuiTenciM!  dijo  Caí;» lina. 

— ^,Y  qué  la  im^ jrti  al  nij  iico?  esclamó  Teresa  de  mal 
talante. 

— ¿Y  qué  le  conte^^taj^te?  {>rpg'untó  Piácldi  á  Blanco. 

Blanco,  en  ve/,  d^  coutn^tir,  fué  Ii  loi  i  li  puerta,  y  se  cer- 
cioró <le  qUc3  nidie  escuuliibi,  y  dj.^pues  reuniendo  al  derre- 
dor á  loscircnstnntes  por  míiio  de  una  sen  i,  continnó. 

—  Mtj  ocurrió  dciáda  lue;j,'o  (]u-3  si  contestaba  yo  categórica" 
mente  á  las  prej^üntas  del  médico,  tal  vez  nos  njetiamss  en 
un  mal  r  e^O'do. 

— ¿Por  que?  dijo  Ald;ima. 

— Por  que  sabieuvlo  t|uien  e^,  lo  divulgarán,  y  esta  casa  se 
convertirá  en  un  punto  de  rennion  de  totios  aquellos  que. 
so  interesan  por  Don  Manuel  y  van  ustedes  á  divertirse  con 
que  su  casa  sea  un  tumulto. 

— Y  cuando  nadie  tiene  la  culpa  de  que  Don  Manuel  se, 
haya  emfermido,  no  es  justo  qae  las  Sjñoras,  agregó  Quin- 
tero, carguen  con  todas  esas  iiiulestias. 

— Quiere    decir   que   le   contestaste  al   médico dijo 

Plácida  á  Blanco. 

— Ño  he  contestado  nada  que  pueda  comprometernos  y 
vine  á  consultar. 

—Hiciste  bien,  dijo  Aldama.     Este  muchacho  ea  previsor. 
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¡Prometes,  chico! 

— Gracias,  dijo  Illanco. 

— ¿Q  lé  hacemos!'^  preguntó  Torera. 

— ^^^,P«)r  que  no  decir  la  verd.id?  observó  Quintero.  Lo 
qne  importa  es  que  este  viejo  se  vaya  á  naorir  á  otra  parte. 

— E-»  cierto,  dijo  AMnm»,  pero  si  no  se  \ó  puede  mover, 
será  ¡uütil  contarle  al  meiico  cosas  que  para  nada  le  inte- 
resan. 

— El  rae  lico,  dijo  Teresa,  se  mete  en  camisa  de  once  varas 
¿A.  qué  coi»duce  esa  curiosidad? 

— Es  que  el  mélico  dice,  replicó  Blanco,  que  el  enfermo 
nece^-^it  i  reposo  y  cuidfidos  muy  prolijcs. 

— Yo  no  tengo  vocación  de  enfermera,  dijo   Teresa. 

—Ni  yo. 

— Ni  yo  t  impoco,  dijeron  después  C  itaüna  y  Plácida. 

En  estos  mmi'^nto.-í  Don  Manuel  teni;x  algunas  convulsio- 
nes. El  medico  llamó. 

Las  tres  mugeres  se  vieron,  se  comprendieron,  vacilaron, 
y  al  fin  fué  Teresa  á  ver  al  enfermo. 

Ftie  necesario  repetir  l;is  mti  liciiias,  llevar  agua  caliente, 
most-iza,  y  salir  á  la  botica  en  bus^a  de  unas  gotas  que  el 
mé  iico  acabiba  de  prescribir. 

E-^ta  vez  fue  Quintero  el  designado  para  salir  á  la  calle  y 
hubo  otra  hora  de  movimiento  en  la  casa  hasta  que  Don  Ma- 
nuel volvió  á  quedar  postrado  en  su  letargo. 


QMTS^h®  Ein. 
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EN  EL  QUE  SE  VE   CUANTO  AFEA  AL  SEXO   HERMOSO 

LA  FALTA  DE  PRUDENCIA. 
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olviose  á  entaljlar  la  conferencia,  y  después  de  que 
cada  uno  hubo  emitido  opiniones  á  cuales  mas  absurdas,  Al- 
dama  se  resfolvió  á  hablar  en  confianza  con  el  módico  y  á 
arreglar  con  él  lo  mas  conveniente. 

Los  demás  aceptaron  est^  proposición,  porque  se  encon- 
traron, por  una  parte  Ubres  del  compromiso  de  resolver  un 
asunto  difícil,  y  por  otra  por  qae  quedaban  aptos  para  anu- 
dar sus  interumpidas  é  interesantes  conversaciones. 

Aldama  se  iostaló  con  el  me  Jico  en  la  recámara  de  Teresa, 
entre  la  sala  y  la  pieza  del  enfermo. 

— Señor  Doctor,  dijo.    Voy  á  esplicar  á  usted  los  motivos 


de  la  irresolución  y  la  perplejidad  que  usted  habrá  notado 
en  esta  casa.  Yo  .«c  qne  el  minic*terio  de  los  médicos  es  sa- 
grado, y  que  por  lo  tanto  put^do  revelar  á  usted,  en  confian- 
za,  secretos  que  no  me  pertenecen;  pero  supuesto  que 
usted  ha  sido  el  primero  en  querer  penetrar  estos  misterios, 
deberá  usted  tener  sus  razone-s,  sobre  todo,  cuando  colocado 
á  la  cabecera  del  enfermo  tiene  usted  desde  lue^o  enco- 
mendado un  asunto  de  la  mayor  gravedad  y  de  no  peca  res- 
ponsabilidad, supuesta  su  noble  misión  de  salvar  al  enfermo. 

Efectivamente  Ca.balÍero,  y  celebro  mucho  que  usted  sea 
el  primero  en  bncerme  justicia,  concediéndome  que  no  es 
una'  vana  curiosidad,  sino  nn  deber,  lo  que  me  anima  á  pre- 
guntar, aun  á  trueque  de  parecer  molesto. 

—  Estamos  de  acuerdo,  Caballero  Doctor,  y  en  tal  caso  co- 
mentaré por  decir  á  usted  que  el  enfermo  se  lla.ma  Don  Ma- 
nuel  de  la  Rosa.     * 

— (Don  Manuel!   repitió  el  médico. 

— ^Le  conocía  usted  de  nombre? 

—Si,  Caballt'ro.. 

■  —¿Y  'sabe'  usted  su  situación? 

2— E^tVi  liasa  es  1h  de  Terí^Sfi. 

El  médico  guardó  silenció  por  jd;2;un  tiempo. 

^^Yk  comprenderá  \isted,  continuó  AMamá,    que  no  esfá- 
éíl  tótóar  iltia  fesolncii)n,  por  que  ^i  se  le    deja  aquí,  no  vaá 
lAfeeer  bien,  y  su  fuiiiilia  no  podrá  verlo  por  no  pisar  ésta 
casa. 
•  ^'Éi  ói^rló. 

— ¿Llevarlo  á  su  casa?  ¿Quién  toma  sobre  si  esa  reíspoto^- 
BfflÉfótf?  Bbn  Míábufel  feslá  de  qüifebra  en  éu  casa,  ya  ño  Vive 
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en  ella,  y  nadie  sabe  si  en  esto  hariamos  un  mal. 

— Ello  es  que  entre  esta  casa  y  la  suya,  estaría  m«i;io»'áiai  - 
en  la  sHya. 

— Puede  ser. 

— Por  mi  parte,  dijo  Aldama,  yo  no  me   comprometería  á 
llevarlo,  por  que  Doña  Mari:in'i  me  recibiría  con  muy  muloe' 
otjoií,  sabieudo  que  de  aquí  lo  llevaba,  y  no  estoy   por  cargar^ 
con  culpas  j'genas. 

Por  otra  parte,  ei  este  hombre  se  muere  aqui,  será  esoáa- 
daloso  el  hecho,  y  las  señoras  de  la  casa  padecerían  en  ¿u 
reputacio^ü,  y  serían' ti  objeto  do  las  hablillas  del  vulga.- 

El  médico  dtjó  escapar  una  ligera  sofririsa,  al  oir  la  pala- 
bra reputación,  y  volvió  á  escuchar  con  gravedad.  '    - 

—¿No  habrá  otro  lugar  á  doude  llevarlo? 

— Yo  no  tengo  ninguno. 

— ¿Y  los  otros  caballeros? 

— Me  parece  que  están  en  el  mismo  caso:  ademas,  no  será 
converiiente  que  Don  Manuel  vaya  á  un  punto  que  pueduli- 
garse  cou  nin;^uno  de  los  que  visitan  e^ti  casa,  puesásl  no 
se  lograría  mis,  que  hacer  cerrar  un  solo  ojo  al  público.' 

—  Es  cierto. 

— rEl  hospital  está  bien  cerca;  pero  la  Señora  de  la  Bfoaa 
no  nos  perdoííaria  jamas  este  paso. 

— La  gente  rica  ve  la  deshonra  en  el  hospital. 

De«*pues  de  reflexionar  un  momento  el  médico  esdamó. 

— Lo,  llevaré  á  mi  casa,  de  acuerdo  con  el  Padre,  y  supues- 
to que  todos  están  interesados  en  no  tomar  parte  en  esfeé  ¿n- 
ceso,  fte  podrá  contar  con  la  discreción 

—Me  parece  lo  mas  bien  pensado. 

—Yo  diré  que  socorrí  á  Don  Manuel  en  la  calle. 
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— Perfectamente.  Y  nosotros  guardaremos  sileDcio  acer- 
ca de  todo  lo  ocurrido. 

Aldama  fué  á  llevar  esta  buena  noticia  á  la  sala,  y  el  mó- 
dico volvió  á  la  cabecera  del  enfermo. 

E"l  mé'iico  líizo  un  nuevo  y  minucioso  reconocimiento, é  hi- 
zo ese  terriblo  in')vlinirtnt»  da  cibeza  casi  imperceptible; 
pero  en  el  que  tantas  familias  han  t.raduciilo  una   sentencia. 

Ese  movimiento  es  el  hasta  aquí  de  la  ciencia  frente  á 
la  muerte. 

Es  el  Iwista  aqiá  de  dos  viageros,  de  los  que  uno  se  vá  y  el 
otro  vuelve 


A  las  cinco  de  la  mañana  salia  Don  Manuel  en  ún<a  camilla 
so-itenida  por  dos  Cargadores  y  seguida  del  médico  y  del  sa- 
cerdote. 

Una  hora  después  el  coche  de  la  casa  de  Don  Manuel  pasó 
á  la  puerta  de  una  casa  de  la  calle  de  la  Canoa,  donde  vivia 
el  médico. 

BnjaroQ  del  coche  el  Padre  Fernandino,  Doña  Mariana  é 
Isabel, 

Don  Manuel  no  había  vuelto  en  su  conocimiento.  Doña  Ma- 
riana, demudada  y  llorosa,  se  acercó  al  lecho  del  enfermo,  y 
estuvo  á  punto  de  desfallecer  al  contemplar  el  aspecto  cada- 
vérico de  su  marido. 

Isabel  se  anegó  en  llanto. 

El  médico  tuvo  necesidad  de  separarlas  de  la  cama  y  obli. 
garlas,  con  mucho  trabajo,  á  que  pasiran  á  otra  pieza,  y  co- 
noció que  el  enfermo  tenia,  para  su  mal,  otro  enemigo  en 
Doña  Mariana,  de  cuya  prudencia  desconfió  el  médico  de^do 
el  momento  en  que  la  vio. 


■■.>■■'■  ■■  — 
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— I  Mi  marido  está  imuerto,  Caballero!  decia  Doña 
idigamelo  usted  por  el  amor  de  Dios!  {e&tá  muertot  ¿no 
verdad? 

— No,  Señora,  es  un  ataque  cerebral. 

— ¿Pero  es  de  muerte? 

— Ea  muy  grare  Señora;  pero  puede  salvarse:  la  pruden- 
cia en  todo  Te  ayudará,  pero  las  imprudencias,  Señora  en  ea- 
tos  momentos,  son  un  veneno . . . . 

— ¡Un  venenol  repitió  Doña  Mariana  ¡un  veneno! ....  |no 
podia  por  menosl  ¿Con  que  me  han  envenenado  á  mi  mari- 
do?  

—No  Señora,  yo  no  he  dicho  eso. 

— Utíted  ha  dicho  que  es  un  veneno. 

--.Por  hacer  una  comparación. 

— Eso  es  tina  disculpa*  usted  se  arrepiente  de  haberlo  di- 
cho. Tase  ve,  como  yo  soy  su  muger  legitima,  íVálgam© 
DiosJ   ¡Morir  envenenado!  ¿Pero  qué  no   tiene  remedio,  Oa- 

r 

ballero?   ¡digaraí^la  usted,  por  los  dolores  de  la  Virgen! 

— Entá  usted  en  un  error,  Señora,  y  es  que  la  pesadumbre 
ha  hecho  que  usted  se  equivoque.  El  Señor  Don  Manuel 
no  está  envenenado:  su  enfermedad  tiene  otro  origen. 

— Si;  el  origen  de  todos  mi-^  males.  ¿Qué  otro  Origen  pn«- 
de  tener  que  no  sea  el  que  todos  conocemos?  ¿Qué  bueno  ha- 
bia  de  salir  de  allí?  ¡Virgen  de  los  Remedios,  Castísimo  P^ 
tri'arca,  luterceie  por  esta  pobre  m'Vj^nr  abH,n  ionidi,  y  coa. 
cede  á  mi  marido  una  buena  hora!  iPadre!  dijo  -en  'seguida 
dirijiend«»se  al  Sicerdote  ¡por  el  amor  de  Dios  que  no  me 
abandone  usted  á  mi  marido,  por  loa  dolores  de  la  Virgen, 
que  me  lo  auxilie  usted  con  la  divina  gracia,  y  que  ^no  ae 
muera  sin  confesión! 

27 
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ijaffrSfPQJraviy^ §1  ipódioa,  sírvase  .^t^  .bflj^r  J#,iiF<pz.  Si 
^lQflíei?q«Q,vfl^lveen8Í.. 

— ¿Cómo  quiere  usted  que  baje  la  voz  una  muger  jfm^.jf^ 
que  su  marido  es  un  cadáver?  ,  .  • 

— Escúcheme  usted  Señora,  se  loxuago. 

;j^f7iíB^%{ya.^^H(?ho}  poro  u)i^süplÍQas.so;i  xnuy  ^tjppales; 

¥9  tf^AVi^^^'^^^^ \V^^ M^^^i  y  ^^  moriría  da  pena  .aj.  ¿^mi 
marido  se  muriera  como  un  perro,     iNÍFÍo.,permita.^l)Se^r 
.vgjicraiB^lit^dQ.  L 

t^^TySj^ofí^jipoE.el  ^mor  de  Dios,  bable  i^ted  mas  b/^'x),  '^},!^^ 
enfermo  vulve  en  sí 

— jMe  encontrará  llorando  por  éU  nada  mas  . .nati^l . .  . . 
Por  mi  desgracia  me  ha  encontrado  así  varias  veces. 

— Pero  Señora.  Yo  no  rae  opongo  á  que  usted  llore  .ni  á 
^^^fi^i^S'^^d,  cristiana.  Solo  le  ruego  que  no  halóle  tan  al- 
J^j^por-flue  una  nueva  impresión  moral  en  el  enfermo  spae 
g^it^ría  toda  esperanza. 

—íP^ia  impresión  moral!  ¡cómo  si  yo  le  impresionara!  lAy 
^efa9rr  flstefl  no  sabe  nadü!  jlmpresion  moral!  Yo  no  puedo 
]Q§k^i^^e  ya  impresión  alguna  por  que. .  . . 

El  n^odico  se  desprendió  bruscamente  del  lado  de  .I)o¿a 
.^ri^napor  que  sintió  que  el  enfermo  haci;)  ruiflo. 
.¿i|DQp.a  Mariana  continuó  hablando  en  voz  alta,  delante   d^l 
J?Bdr«|d<í  Isabel  y  de  dos  Señoras  de  la  cava  del  mjédioo. 
,. — jlai  presión  moral!  cuando  anoche  me   ha  dejado  á  «ua 
jíiés^  Qt>m.o  á  un  perro,  si  Señor,  á  mí  y  á  mi  hija,  de  mÍ8'©n- 

^trañas!  ^ « 

^  r-¡MaiaáI. . .  .se  atrevió  á  decir  Isabel. 

-nriTíi  .también!  replicó  I^ña  :Mar¡ana,  ¿Te  atreverás^i  jpxo- 
fatbirme  que  me  queje? .... 


— Señór'áí  dijo  eí  Sacerdote,  el  dolor  lá  predéttpb'i  '.tÍBitBd, 
y  con  razón  sobrada.    lío  üñico  qáe  saha  querido  eVriar,''66' 
.  qae  el  enfermo  reciba  nuevas  iinjilresiohésy  qué  eV'méÍíBo< 
jussga  funestas.  i  .  -  .;;j 

— ¡fel  médico  dice  que  está  envenenado! . ...  «'f.   .  '  '^ 

— Ídso  no  es  exacto/dijeron  á  un  tiempo  las  Sbfió^'yeP 
Padre.  •"' '    '^ 

— Ahora  todos  lo    niegan,  y  es  natural;  no  se  quiere  que 

yo  sep^  nada,  pero  yo  tengo  penetración,  por  qiie  no  sóy^uña 

'  ' ".  .  '        ,'.'• 

niña. 

El  médico  asomó  la  cabeza  entreabriendo  la  puerta  y  di- 

jo  en  tono  imperativo: 

'  1 '  .  .  .        - 

— iSilencio!  y  volvió  á  cerrar. 

— ¡Eso  ee!  esclámó  Doña  Mariana.  He  venidp  también  a  qué 

I  •  •  •  é  m 

se  me  regañe.     jQaé  tono  tan  insolente  tiene  el  medícol 
— Señora,  por  Dios,  silencio,  volvió  á  decir  el  médico. 
—Señora,  dijo  el  Sacerdote. 

— ISeñoral  repitieron  suplicantes  las  Señoras.  ,^ 

— ¡Mamál  dijo   Isabel  temblando. 

77-|Pero  qué  es  esto  Dios  mió!  ¿que  conspirficion   es.  esw 

■'  >  '     .  ' 

¿Qon  que  ya  no  tengo  derecho  de  quejarme?  ¿con  que  he  de 

é  ,  ... 

ser  fria  espectadora  do  la  muerte  de  mi  marido? . . .  ¿Con  que 
ya  1^0  puedo  hablar  ni  pedir  al  Señor  misericordioso  qu®  lo 

coja  en  una  buena  hora? ¿Pero  qué  es  esto  Señores?  qué. 

¿tQdos  se  hap  de  conjurar  contra  una  pobre  muger . . . ,?    , 

— ¡Señores!  dijo  el  médico,  tomándose  la  cabeza  con  ambas 
maimi^.  si  qo  sacan  de  aqui.á  esta  Señora,  se  muere  el  en^r- 
mo^Viíá  volver  ei^  si.       ,.       .   .  

ademan  suplicante  y  sin  hablar. 
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— lAy  Dios  miot  gritó  entonces  Doña  Mañana.  Pero  ¿qné  es 
60^?  ¿Acaso  estoy  loca?  ¿Qné  me  quieren  ustedo»?  Padre, 
y  .nstcid  también  y  tü  también  Isabel?  ¿Qué  es  esto?  ¿qae 
quieren  hacerme?  ¡Decpnes  de  envenenar  á  mi  marido  me 
persiguen,  y  no  me  dejan  hablarl  pues  no  estoy  loca,  Seño- 
res, np  Padre,  no;  estoy  en  mi  juicio,  pero  he  sufrido  mucho. 
Padre,  muchísimo,  y  no  hago  m^s  que   quejar  me 

— ^¡Todavía  es  tiempo,  fuera  esa  S:íñora,  silenciol 

-rlFueraena  Señora!  repitió  Doña  Mariana  ¡esa  es  otra  in- 
famia ¡  «hora  se  me  quiere  hacer  creer  que  estoy  loca!  Solo 
á  los  locos  se  les  dice  ¿fuera/  y  ¿quiéu  es  ese  Caballero  que 
me  dice /líera? 

— Señora,  dijo  el  Padre,  vamos  allá  adentro  un  momento 
solo 

— Señora,  decían  también  muy  bajo  las  Señoras  de  la  casa. 

— Pronto,  dijo  el  médico  desde  la  puerta. 

El  Padre  que  era  quien  comprendía  mas  la  situación,  to- 
mé á  Doña  Mariana  por  la  mano. 

— ¡Padre!  gritó  Doña  Mariana  colérica;  ¡peroesfco  es  incon- 
cebible! ¡  itreverse! 

— ¡Todo  se  ha  perdido!  dijo  el   mélico   desde  la   puerta. 

—¡Muerto!  gritó  Doña  Mariana  precipitándose  á  la  pieza 
del  enfermo 

— ¡No! contesto  Don  Manuel  que  tenía  los  ojos  abier- 
tos y  los  fijaba  en  torno  suyo. 

Todos  quedaron  estáticos  á  los  pies  de  ia  cama,  fijando  á 
su  vez  una  mirada  atónita  en  el  enfermo 

Era  tal  la  espresion  del  semblante  de  Don  Manuel,  que  in' 
fundía  espanto;  era  un  cadáver  galvanizado.  Parecía  que  la 
sangre  habia  ya  huido  de  aquel  cuerpo  para  siempre.    La 
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vida  se  había  refajiado  en  los  ojos:  tenían  un  brillo  siniestro 
y  veían  sin  mirar,  como  con  las  discrepaciones  de  un  foco 
que  se  busca. 

Don  Manuel  dijo  estas  palaibras. 

— ¡Mi  muger. . .  .1 

El  médico  colocado  detras  de  Doña  Mariana  le  dijo. 

— Si  habla  usted,  mata  á  su  marido. 

Pero  las  palabras  del  médico  se  confandieron  con  las  de 
Don  I  Mariana. 

— iMmutílI  I  Manuel!  ¡di  por  el  amor  de   Dios  quién  te  ha 
envenenado! 

— Stíñora,  dijeron  todos  casi  á  una  voz. 

— :¡Hriblal  ¡habla  en  nombre  de  U  justicial 

— ^jMi  muger!  rapitió  el  enfermo  con  voz  cavernosa,  y  se 
incorporó,  volviendo  el  rostro.  Ahí  está  mi  muger  y  allí 
están. .  .  .todos,  tolos  rezando  por  mí. .  .  .que  apaguen  las 
velas.  Fray  Juse.  .  .  .¡que  apaguen  esas  velas!. ...  Y  tanta 
gente. .  .  .¡Oíos  de  Israel!  tanta  gente 

El  enfermo  se  llevó  las  manos  á  la  cara,  tuvo  una  contrac- 
ción nerviosa  en  la  espina  y  se  dejó  caer  después  sobre  la 
cama  como  un  cuerpo  de  plomo. 

El  médico  y  el  Padre  lo  colocaron  en  mejor  postura  y  todo 
volvió  á  quedar  en  silencio. 
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JRLldama,  Quintero  y  Blanco,  felicjtáQdoBe  por  habérBé 
desprendí/lo  de  Don  Manuel  deja.  Bosa,  salieron  á  las  8eÍ0 
de  la  mañana  de  la  casa  de  Teresa. 


II    i:, 


Blanco,  aunque  avezado  en  el  crimen^  conservaba  para 
el  amor  algo  de  ese  precioso  tesoro  de  la  juventud^ue 
forma  en  la  primavera  de  la  Vida  el  prísma"áe  ik^'iSo. 
nes,  de  manera  que  se  aentia  feliz  con  la  posesión  dél^^Plá* 
cida.  El  dinero  que.se.  proponía  robar  era  el  marcodorado» 
de  aquella  dicha. 

Quintero  y  Áldama  no  y:eiaQ  en  Oatalina  y  en  Teresa  otra 
cosa  que  esa  grosera  felicidad  que  espende  la  mugér^  coiao 


r'-'FJ    í.*' 
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la  mercancía  de  la  ismoralidad;  conversaciones  alquiladas,  7 
caricias  automáticas  al  mejor  postor. 

Y  como  la  virtud  y  la  prostitución  siempre  tienen,  la  una 
su  brillo  y  la  otra  su  hastio,  aun  para  los  corazones  mas  de- 
pravados,  Quintero  y  Ald^ma  al  salir  de  la  casa  de  Teresa, 
pensaron  en  Margarita. 

Aldama,  por  que  Teresa  habia  estrujado  con  sus  caricias 
las  mal  cerradas  heridas  do  un  corazón  que  un  dia  se  beati  - 
ficó  en  el  amor  de  una  muger  inocente. 

Quintero  por  que  sentia  su  orgullo  nuevamente  herido  por 
la  facilidad  de  Catalina. 

En  vez  de  conformarse  con  Catalina  por  fácil,  prescin- 
diendo de  Margarita,  C^^talina  lo  inducia  á  empeñarse  en 
una  conquista  difícih 

Aldama  por  su  parte,  temíS^^tocár  con  Quintero  esos  asun- 
tos. Conocia  que  no  haría  tnaé  qté  Ooiííplfcar  su  situación,  y 
tal  vez  poner  remoras  al  asunto  principal,  que  era  el  de  la 
casa  de  Dongo;  de  manera  que  se  despidió  de  Quintero,  pen- 
sando en  emplear  el  dia  en  otros, asuntos.        ^  Jf 

— Pienso  ir  á  los  gallos.      .   , 

— Allí  nos  veremos,  dijo  Quint.ero,  para  que  allí  citemos 
punto  de  reunión  paradla  i^oche.    , 

— No  faltaré-  ,      , 

*Y limbos  amigos  se  .separaron. .,. .  i  , ^ 

Rogamos  al  lector  nos  acompnne,  si  como  lo  esperamos 
tiene  deseos  de  saber  el  paradero.de  MafgHrita. 

Margarita  hubo  de  pe^rsuadirse  bien  pronfbi  ^^  que  si  es- 
taba  salvada  dp  las  garras  de'  Quintero,  estaba  presa  en 
aquella  casa. 
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— ¿Quián  me  ha  salvado?  decia  ¿j  quién  me  retiene  en 
esta  pocilga?  mi  carcelera  no  me  pierde  movimiento  y  nada 
he  podido  averiguar  que  me  de  una  luz  sobre  lo  que  debo 
esperar.  ¿Qué  pensarán  hacer  conmigo  y  hasta  cuando  du- 
rará mi  cautiverio? 

El  aspecto  repugnante  de  la  carcelera  de  Margarita  y  su 
estado  casi  de  idiotismo,  no  se  prestaban  á  que  Margarita 
pen&ara  en  sacar  ningún  partido  favorable  de  aquella  muger» 
que  no  sabia  otra  cosa  que  cumplir  automáticamente  con 
una  consigna,  dada  sin  duda  por  quien  tenía  poderoso  ascen- 
diente sobre  ella. 

— Por  otra  parte,  pensaba  Margarita.  Suponiendo  que 
lograra  salir  de  aquí  ¿adonde  iría?  ¿A  quién  ocurriría  para 
que  me  amparase,  cuando  soy  sola  en  el  mundo?  Felipe  ya 
no  me  ama,  se  burlaría  de  mi  dolor . .  jah  no,  quién  sabel  yo 
le  volvería  á  atraer,  por  que  creo  que  hay  dentro  de  mí,  un 
poder  superior  á  su  indiferencia  y  hasta  á  su  odio.  Yo  me  ar- 
rojaré á  sus  pies  y  le  llamaré  otra  vez  hacia  mí;  yo  creo  que 
es  muy  elocuente  la  voz  de  mi  amor  y  Felipe  me  ha  amado 
y  ha  podido  ser  feliz:  sí.  .  sí,  yo  también  volvere  á  ser  feliz. 

Margarita  acariciaba  esta  ilusión  y  con  ella  mitigaba  el 
temor  de  su  porvenir  incierto. 

Las  horas  se  sucedían  con  una  lentitud  pesarosa  y  cada 
ruido,  cada  accidente  por  insignificante  que  fuese,  absorbía 
toda  su  atención,  creyendo  ver  por  momentos  el  indicio  de 
un  cambio  favorable. 

La  pocilga  que  ocupaba  Margarita  recibía  la  luz  por  una 
puerta  que  daba  á  un  inmundo  y  pequeño  corral,  en  uno  de 
cuyos  estremos  había  hacinados  varios  morillos. 

La  carcelera  era  una  muger  como  de  veinticinco  años,   de 


-m.- 

¿olor  oscuro,  frente  depriúaida  y  ojos  pequeños,  y  su  conjuntx^ 
era  altamente  repugnante  y  asqueroso. 

herían  las  diez  de  la  mañMua,  y  Margarita,  que  apenas  lia- 
bía  podido  dormitará  rato.^,  teni;i  fijos  los  ojos  en  la  puería, 
cuyo  dintel  ocupaba  incesantemente   la  carcelera. 

'Esta  habia  prohiLido  á  Margarita  moverse  del  rincón  'qtie 
ócup'f  ba,  y  varias  veces  que  Margarita  había  pretendido 
acercarse  á  la  puerta,  aquella  muger  con  gesto  feroz  Té 
íiabia  impedido  dar  un  aolo  paso.  N.ida  le  habla  vaíi- 
d'ó  á  Margarita,  ni  súplicas  ni  alhagos:  la  carcelera  era  infloc- 
sible  y  se  prestaba  poco  á  entrar  en  conversación;  de  mañera 
que  Margarita  se  resignó  á  sufrir  y  á  obedecer  en   silencio. 

Ésa  mañana  Margarita  llevaba  algún  tiempo  de  observar 
que  liabian  caido  en  el  centro  de  aquél  corral,  algunas  piiei' 
drecitás,  como  arrojadas  intencionalmente  para  que  sirvíJj- 
ran  de  sena. 

ija 'mnger  hubo   al   fin   de  notarlo,  y  díríjierido  una  ¿áü- 
íélosa  mirada  á  Marga^-ita  para  cerciorarse  de  si   dormía,  se 
levantó  lentamente  y  se  acercó  al  estremo   del   corral,  lia  cía 
él  rmcon  en  donde  estaban  los  morillos,    levantó   una  peque- 
ña  piedra   del  suelo  y  la  arrojó  por  sobre  la  tapia  pata   que 
cayera  al  lado  opuesto. 

Apoco' tiempo  apareció 'sobre  la  barda  una  catiezá  y  en 
seguida  se  víó' delizarse  por  Jos  ínórilíós  un  niiictiácKó  áü'dík- 

J080. 

Era  Cuco. 

Hai'garita,  á'péskr    de  ía  prohibición  áe  íá  cafcéléra/^se 


colocó  de  modo  que  podía  ver  de^ae  la  pocilga  lo  que  pasa 
ba  al  pie  de  los  morillos. 

Todo  podía  imaginarse  menos  lo  que  eslaba  vienao. 


B|l  Q.U.CO  y  I9,  Ivorrible  carcelera  eran  amantes.  El  Qucg 
í^preindia  á  amar  con  I^  carcelera  jr  á  robp-r  con  el  Lobo,  y, 
í^Jp  tenia  doce  años. 

— Oye,  Lobita;  decia  el  Caco  á  aquella  muger,   hoy   vine 
mas  temprano  por  que  tenemos    gfnga. 

— ¿í¡u  donJe? 

— Sime  prometes  ayudarme,  te  doy  dinero. 

— Veié.el  dinero. 

— Mira:  solo  tengo  cinco  pesog;  pero  luego  

— ¿Ese  es  todo  tu  dinero? 

— Podemos  tener  onzas  de  oro. 

— ¿De  veras? 

— Si;  pero  necesitas  ser  muda  y  sorda  y  después  saber  cor- 
rer. 

— ¿Para  qi;ié  es  todo  eso? 
.  —-Ove,  me  ha  hablado  un  Caballero  muy  rico. 

-¿Y  qué? 

— Me  ha  ofrecido  mucho  dine^ro  si  le  ayudamos  tú.  yr  yó  á 
hacer  noa  cosa. 

— ¿A.  matar? 

— No  Lobita,  no  es  para  tanto,  no  te  asustey. 

— Entonces. ... 

—Has  de  estar  en  que  ese    Caballero   me   dijo:    Cuco   tu 

eres  un  buen un  buen ....  quién  sabe  qué;  pero  me   dó  á 

entender  que  era  yo  un  buen  perro. 

-¿Y  qué? 

—Me  dijo:  Cuco  tu  has  de  saber  en  donde  tiene  el  Lobo 
escondida  una  muchacha.  Vaya  si  t^é,  le  contesté,  pen>si  lo 
digo  á  su  n^erced,  el  Lobo  me  mata.  Yo  te  defenderé- 
]id[e  niat9.r|l.á  traición,  le  con teaté.    Te  ponQS  antes  en  salvo 
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te  doy  mucho  diaero  y  te  vas.  Es  una  mala  partida,  muy  mala 
la  que  le  juego  al  Lobo.  El  no  puede  figurarse  que  yo  sé  en 
donde  está  su  presa,  por  que  no  sabe  que  tu  y  yo  nos  quere- 
mos. 

— ¡A}^,  si  lo  supiera  el  Lobo! 

— ¡Pobre  Cuco  y  pol>!e  Lobit^j!  escbímó  y  luego  continuó 
Cuco,  el  Lobo  no  le  dá  nuda  á  hi  Lobita,  la  maltrata  mucho, 
la  compromete  con  la  justicia  todos  los  dias,  y  nada  mas. 
Es  justo  que  la  Lobita  se  vaya  ?í  vivir  con  migo  para  dis- 
frutar  del   dinero  de  ese  caballero. 

— ¿Y  solo  por  decirle  en  donde  está  te  paga? 

—Y  por  que  le  dejemos  hablar  con  ella. 

— Pero  lo  ven  entrar,  y  me  mata  el  Lobo. 

— Por  eso  uo  entrará  por  la  puerta. 

—¿Por  donde? 

— Bajará  por  los  morillos  como  yo. 

— ¿Sabes  que  no  me  atrevo? 

—No  seas  tonta,  Lobita.  Me  ha  ofrecido  mucho  dinero  el 
patrón. 

— ¿Y  si  no  te  cumple? 

— Se  lo  avisamos  al  Lobo  para  que  lo  mate. 

— Y  á  nosotros  también. 

— No;  por  que  negaremos  que  yo  le  he  dicho  nada  y  le 
echamos  la  culpa  á  Cbicas-corbas  que  también  ha  olido. 

— Pero  la  presa  hará  escandido:  si  grita  nos  pierde. 

— No  gritará  por  que  es  su  amante:  tu  la  [)re vienes,  lo  re- 
cibe, y  como  lo  cuidamos  la  espalda  podrá  escapar  á  titmpo» 
sin  que  lo  pille  el  Lobo. 

— ¿Pero  solo  te  ha  dado  cinco  pesos  por  todo  eso? 

— Por  ahora  sí;  pero  te  repito  que  me  va  á  dar  mucho   di- 
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ñero. 
— ¿Ta  me  respondes  de  los  resalados? 

-Sí. 

— Pues  vé  á  avisar. 

— Voy  y  no  tardo. 

Y  el  Cuco  subió  como  un  gato  por  los  morillos  y  pasó  al 
otro  lado  de  la  pared  del  corral. 

La  Lobita,  como  llamaba  el  Cuco  á  aquella  muger,  se  diri- 
jió  hacia  la  pocilga. 

Margarita  habia  tenido  tiempo  de  volver  á  su  rincón  sin 
haberse  enterado  maja  que  de  que  el  Cuco  y  aquella  horribU 
muger  eran  amantes. 

— Vengo  á  dar  á  usted  una  buQna  noticia. 

— ¿Cual?  dijo  Margarita  perpleja. 

— Que  viene  á  visitar  á  usted  su  amante. 

— lA.ldama!  esclamó  Margarita  llena  de  gozo. 

¿Aldama  va  á  venir? 

— Si,  Señorita,  su  amante  de  usted,  que  ha  podido  seduoir 
á  Cuco,  para  que  entre  aquí  por  los  morillos  sin  que  lo  sien- 
ta el  Lobo. 

Margarita  no  comprendía  una  palabra  de  aquella  gerigon- 
za.  Los  nombres  de  Cuco  y  el  Lobo  reunidos,  le  causaban 
una  esiraña  impresión.  No  sabia  quien  era  Lobo,  y  en  cuan- 
to á  Cuco  no  dobia  esperar  nada  favorable. 

¿No  habia  estado  Cuco  de  acuerdo  coa  Quintero?  so  deoia 
Mcirgarita  ¿cómo  ahora  puede  estarlo  con  Aldama? 

El  que  me  ha  salvado  ha  trabajado  ea  contra  de  Quintero. 

— ¿Quiéu  es  el  Lobo?  preguntó  por  fin  Margarita. 

—El  Lobo  es ... .  siendo  yo  la  Loba .... 

— ^¿Sabe  usted  el  nombre   del    caballero  que  ha  hablado 


con  el  Caco? 

— Es  su  amante  de  usted* 
— ¿Aldama? 

— Si  es  8U  amante  de  usted,  nadie  mejor  que  usted'  debe 
saber  su  nombre. 

N(>  eta  pomble  aclamr  ningnuo  de  ton  mÍHterioB  que  ro- 
deaban á  Margarita:  no  teitia  ma»  partido  qup  el  de  esperar. 

— ^P«)ipe  di^be  haberme  buscado,  pensaba.  A  pesar  de 
las  palabras  de  Quintero,  de  ese  hombre  brutal,  yo  presieu- 
tk)  que  Felipe  me  ama  todavía,  y  que  es  imposible  que  sea 
cierto  el  infame  pacto.  ¿Acaso  no  conoce  Felipe  que  pri« 
mero  me  moriría  que  ser  de  otro   hombre? 

Felipe  debe  h^ber  vuelto  á  mi  casa:  no  ha  podido-  en- 
contrar á  Dolores  por  que  esta  pobre  mn^er  Re  quedó-  en 
Tacuba:  enseguida  ha  visto  á  Cuco  y  el  Cueolotrae. 

Si,  sí,  mi  corazón  me  dice  que  voy  i  ver   á  Felipe y 

no  obstante,  tengo  miedo. 

Algún  tiempo  pa^ó  Mnrgañta  en  la  mas  cruel  incertidum- 
brOí  haí»ta  que  al  fin  nuevas  piedrecitas  comeozarou  á  caer 
en  el  corral. 

ta  L^iba  se  levantó  y  fué  á  esperar  al  pié  de  loe  nK)ri4lo8 
4fe8pne8  de  haber  contestado  la  seña. 

Margarita  cedió  á  su  deseo  y  se  >anz6  hacia  la  puerta  á 
pesar  de  las  prohibiciones  de  la  Loba. 

Poco  después  apareció  sobre  los  morillos  la  cabeza'  del 
Cuco. 

'  — Altó  voy  Loblto,  dijo  y  se  deslizó  rápidamente  hasta  to- 
car el  suelo. 

No  bien  hubo  bajado  el  Ouco,  asomó  un  sombrera,  negro» 
¿n  cÍPé^treiho  d^  los  morillos. 
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Aquel  sombrero  que  Be  destacaba  en  el  azul  del  cielo,  lo 
veía  Margarita  con  una  ansiedad  que  la  mataba. 

Alguna  dificultad  por  fuera  habia  que  vencer  por  que  e! 
caballero  no  avanzaba  una  sola  línea,  y  solo  se  adivinaba  de- 
bajo  de  aquel  sombrero  un  hombre,  del  que  nada,  ni  aun  las 
manos  se  veian. 

Efectivamente  habia  nec<?8Ídad  de  aprov^char  ciertas  es- 
cavaciones,  hechas  en  la  par«d  esterior,  para  poder  llegar 
hasta  aquel  lugar.  El  Cuco  las  conocía  bien;  pero  el  quo 
subiera  por  piimera  vez,  encontraba  grandes  dificultades 
para  ascender  hasta  dominar  la  tapia. 

De  repente  el  sombrera  desapareció,  y  hubo  en  seguida 
un  rato  de  mortal  angustia. 

— No  encuentra  los  agujeros,  decia  el  Cuco  en  voz  muy 
baja,  no  es  buena  lagartija. 

— No  conoce  tu  escalera. 

— No  tengas  cuidado,  que  aprenderá. 

En  seguida  apareció  el  sombrero;  pero  esta  vez  no  se  de- 
tuvo, sino  que  en  seguida  apareció  la  robusta  cara  de  Quin* 
tero. 

Margarita  dio  un  grito,  y  desapareció  de  la  puerta:' oyóse 
una  detonación,  se  vio  una  nube  de  humo  y  la  cabeza  de 
Quintero  desapareció  repentinamente. 


í 
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LOS  LOBOS  HAGBS^DE  LABfiXJYAÉ, 


«  V*  un  postigo  que  dat)a  aí  corral  se  veia  el  cañón  de 
nn  fasiL     Detrae  de  aquel  fusil  estaba  el  Lobo. 

La  Loba  y  el  Cuco  quedaron  inmóviles. 

Hubo  un  momento  de  estupor  mientras  se  desvanecía  el 
kiumo  de  la  pólvora. 

Después  apareció  el  Lobo,  andubo  algunos  pasos  en  direc- 
ción i  la  pocilga,  echó  una  rápida  ojeada  á  Margarita,  y  et 
seguida  miró  fijamente  al  Guco  y  á  la  Loba. 

Aquella  mirada  era  la  confirmación  del  apodo  que  le  ser- 
via de  nombre. 

Era  una  mirada  de  Lobo. 


J 


\ 
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El  Lobo,  como  se  recordará,  tenia  corto  el  pelo;  ni  mas  ni 
menos  que  como  el  de  la  piel  de  esa  fiera. 

Aquellos  pelos  que  el  maestro  Don  Santiago  habia  recor ' 
tado,  estaban  erizados  con  ese  espeluzno  que  es  la  signifíca- 
xsion  de  la  ira  salvaje. 

Las  fieras  sacan  tanto  partido  de  sus  pelos  como  las  muge* 
res  de  sus  luengas  cabelleras. 

£1  Lobo  estaba  feroz,  comenzando  por  el  pelo. 

Tenia  dos  pequeños  ojos  hundidos  en  sus  órbitas,  desde 
cuyo  fondo  brillaban  á  veces  como  dos  lentejuelas  de  plata. 

El  Lobo  era  chato,  y  su  boca  siempre  entreabierta,  y 
desmesuradamente  grande  enseñaba  dos  hileras  de  dientes 
blanquísimos,  y  algo  aguzados,  montados  en  encías  pálidas, 
y  sus  labios  abierto^"  gruesos  y  deave.rgoo^ados  eran  de  un 
color  morado  oscuro.  v ,  ♦.  . 

El  Lobo  dea4«  W^  tuyo,  dientes  ^o  vqlyió  á  pegar  los  la- 
bios, los  dientes  incisivos  con  sus  albeolos  en  fuerza  de  uu 
desarrollo  defectuoso  se  abrian  paso  á  espensas  de  los  labips^ 
cnie  Uefcaron  á  ser  insuficientes  para  encubrir  las  encías.Cí^' 

El  Lobo,  como  todos  los  lobos,  no  necesitaba  mas  qué  láos- 
trarse  para  aterrorizar. ' 
.  El  Cuco  y  la  Loba  temblaban  como  dos  alimañas:'    - 

— ¿Que  haces  aquí?  gruñó  el  Lobo,  ye  á  ver  al  múertbi 

Bl;.Cuco  se  encaramó  por  los  morillos  con  mas  agilidad 
aue  la  que  hasta  entonces  habia  demiostrado:  no  parecía  éí no 
que  se  empeñaba  en  completar  aquélla  escena  que  se  hubíé- 
i^podidp/epf esentar  por  medio  de  anirnáles. 

Una  zorra  no  hubiera  sido  mas  lista   p^ra   trepar   por  'los 

morillos.  ,    ,     .  * 

En  cup^nto  á  la  Loba,  si  hubiera  podido  mover  la?  bréjas 
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las  hubiera  agachado. 

El  Lobo  la  tomó  por  el  cuello,  como  hubiera  podido^hacer- 
lo'  cóh  un  perro,  la  hizo  andar  alguñod  pasoer  agachada,  y 
después  la  en  Vio  hacia  delante,  con  tanta  ffiei^za,  qué  la  Lo- 
ba besó  las  piedras  á  tres  pasos  de  distancia. 

La  Loba  no  00  quejó  y  quedó  boca  ab^jo  desangrándose 
de  la  boca  j  de  la3  narices. 

El  Cuco  asomaba  á  la  sazón  por  los  morillos. 

— Ño  hay  nada,  dijV. 

— ¡Oómo  que  nó  harf  nada!  ¡canalla  de  perrof 

—Ya  ié  fué;  nilaéstról 

— Miéütes;  lé  apunté  bien. 

—Pero  lejerró  maestro: 

—¡Mal  rayo!  ibájate,  condenadol 

El  Cuco  se  deslizó  despacio,  y  se  paró  frente  al  Lobo. 

— ¿Estás  muy  contento  con  tus  orejas? 

—¿Por  qué  maestro? 

—Creo  que  te  estorban. 

— No,  maestro  al  contrario. 

— Oyetf  nias  de  lo  que  debes. 

~¿To7 

— ^Tü,  bribón. 

El  Ouoo  gimrdó  silencio:  esperaba  la  tormenta.    . 
.  -^Ven  acá  pillo,  continuó  el  Lobo  y  tomó  al  Cuco  por  una 
.  orej^  haciéndole  un  mal  horrible. 

El  Cuco  medio  eiicorbado  se  dejó  conducir. 

— »|SuéltQme  usted,  maestro,  ó  gritol 

—Sí  gritas  te  ahorco,  condenado:  ¿queveniste  anacer  al 
corral? 


i 
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^Por  doBde  entraste? 

-Por  los  morillos. 
*  —¿A  qae  venias? 

— k,  ver  á  la  Loba. 

— ¿Para  qué? 

— Para  avisarle  qne  la  presa  corria  riesgo. 

— ^{La  presal  (Con  qae  sabes  qae  hay  una  presa!  ¿y  quién 
te  lo  ha  dicho,  maldito? 

—Yo  la  vi. 

—Mientes.      ' 

— No  miento,  maestro. 

— ^¿Qné  riesgo  corre  la  presa? 

— Se  la  quería  llevar  un  caballero. 

-~*Ese  caballero  subia  por  donde  tu  subiste. 

-^Me  veria  y  aprendió. 

-^|Mal  rayol  tu  le  enseñaste. 

— Yo  no,  maestro. 

— Vas  á  confesarme  la  verdad  ó  te  ahorco. 

— Bsa  es  la  verdad,  maestro. 

— Voy  á  darte  tormento. 

— No  es  necesario. 

— Por  si  acaso. 

Y  el  I^obo  entró  á  un  cuarto  oscuro  arrastrando  á  Ouco,  á 
quien  sugetó  ambas  manos  por  la  espalda  con  la  mano  iz 
quierda,  mientras  con  la  derecha  tentaba   para  buscar  una 
cuerda. 

.  — No  me  rompa  usted  los  huesos,  maestro,  por  que  ataranto. 
— Y  yo  te  mato,  bribón.    Yo  te  enseñaré  á  escalar  mi  ca- 
sa, gato  enclenque.  '^ 

Y  amarró  al  Cuco  por  las  manos,  en  seguida  tifó    la  cuerda 
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sobre  una  viga  horizontal,  resto  de  un  tabique  que  se  eucqn- 
traba  en  aquella  pieza  y  tiró  de  la  cuerda;  el   Ouco  dio  un 
grito,  por  que  sintió  que  se  le  dislocaban  los  brazos. 
.^  — >Si  tira  ustedt  maestro,  no  hablo,  aunque  me  muera. 

-Lo  veremos,  dijo  el  Lobo  y  dio  un  segundo  tirón. 

El  muchacho  gritó  fuertemente  y  empezó  á  llorar. 

— Mientras  mas  escandalices  tiro  ma^^  tunante. 

— ¡Ya  no,  maestro!  ¡ya  nol  ¡por  DiosI 

— ¡Hablal 

-^Yoy  á  hablar,  pero  afloje  usted;  maestro» 

— Habla  primero. 

— No  puedQ- 

— Habla  ó  tiro. 

— ¡No  por  Dios! 

— ¡Hablal 

—¡Quedito,  por  Dios,  maestro! 

—¡Habla,  brutol 

—Ya  voy,  ya  voy;  pero  ya  pje  true9an  los  bracos.  Me 
duelen  mucho.    lAyl ¡ayl .  . . 

—Habla  y  no  grites. 

BI  Cuco  colgado  ponia  apenas  las  puntas  de  los  pies  en  el 
suelo  y  sufria  horriblemente. 

— Suelte  usted  maestro,  gritó  q1  Cuco,  pero  su  vqz  era 
algo  apagada. 

—¿Hablas  ó  no?  ¡maldito!  dijo  el  Lobo  dando  otro  tirón  á 
la  cuerda  y  levantando  á  Ouco  algunas  pulgadas  del  suelo. 

—Un  grito  horible  salió  del  pecho  del  muchacho;  pero 
aquel  grito  se  semejaba  al  que  dá  el  ganado  en  el  matadero, 
un  grito  que  empieza  en  la  luz  y  acaba  en  las  tinieblas;  la 
desarticulación  de  una  silaba  por  la  muerte,  un  son¡(io  qu^ 
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étiípieza  en  el  espacio  j  qne  se  hunde'  en  la  tierra  como  el 
rayo.  '  "  ^ 

Aquel  tiroñ  ¿abiá  dejado  á  Cuco  con  ía  palabra  en  la  bo- 
ca; póV^íié'Sq^íá:^!  ítí'ácabd  dé  SttKrf  ^eúití  ^pie^él  ma- 

chacíío'yé  BUM-afiofeádb^bón  sü^^^iíó^  ^alttbkti. 

Rechina  ta 'ví^a  def  tábiqné,  cbmo  si  I»  tíi^áétH  fa^ta  mejor 
que  el  coi»a¿óií  d^i  tol)ÓV  ^        '  '  '    -    '-    » 

El  LoW  vid  á  Cucó 

Tenia  la  cara  de  un  muerto 

El  Lobo  soltó  la  enerada  j^  el  muchacbó  cayó  toca  abaja  sin 
movimiento'.  ' ' '  '•  '•^^- 

Se  oyó  un  ruidos  parecido  al  de  una  calabaza  queí  se  deja 
caer.  ■''      "■•"  ^■'■ 

Aquella  postura  solo  la  podia  conservar  un  cuerpo  inerte. 

BI  Lobo  mismo  dejó  escapar  un  gesto,  al  oir  él'  itiido  que 
hizo  Cuco  al  caer.  -    '.  m  :  .'• 

— iQué  criatura  tari  delicadal  esclamó  volviéndole  lá  espal* 
da.^^^Pues  no"  hables; 'al  iAfenÓs  no  gritarás/  jcotideÉíáído!  y  sa- 
lió del  cuarto. 

Seí  dírijió  á  la  pocilga,  lanzó  una  miradat  feroz  á  Margarita 
y  ceá'ítá  puerta  por  fuera  y  se'  guardó  la  llave.    ■     í'' 

En  seguida  salió  del  corral.     '  ' 

'  La  íiobá  Se  íiabiá  escondido  debajo  de  los  morilíos,  y  tan 
luego'  como  el  Lobo  desapareció,  se  dirijió  corriendo  á  socor- 
^?ér  af  ífucó;  cüj^bs  gritds  lá  "habián  partido  ^1  almár,  pero  no 
ííalbíia ^podiáoTofi verse,  ago viada  por  un  iniedo  cerval. 
"^^  Árv¿*^'-(yuc6;ian'zó'unWgido,lo  levantó  y  lé  desatólas 
manos.  '  IJos'tóraiíwÉ  déí  Cucó  cayeron  feomo  los  de  utt  tóani- 
^^'de¿Í)snefe.^^   '"''  .      :.     -  -    :     •  ^ 
'^*  *  "ÍSt  pobre  tauchachci  tenia  en  la  frente  una  gran  herida,  cu- 


i 
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y  a -sangre  bajaba  lentamente  por.  f>n(úp>ft.j[JftjB^f^9|p8  ^o^fj^ 
dbs; '  La  Lol^a  estaba  .también  ensangrentada,  basto  los  pies; 
besóil  Cuoo  y  volvió  á. rugir.  .  •   ,,        ,,.    ,; 

'   --^Lo  naatól . . t . díjoal «abo  áe  mi.r,aí;p,  y. ^ ^ff¡fít¿í  iQs^^^^n- 

tes  de  fnodo^ue  crujieron aquella^  £sonQ)^a.^sti^pida^ 

se  ooü6r«jcpj6oniuaa«Bp«e»ÍQn^lie.po.r.os.t^$i,r  ^uy.ferfja  d^^la 
áe  la  risa,  jerailiomble..  .Ca^rgó  al  Cuco  y  io  ^Uevó  á  la  puer- 
ta, tosejó  «n  el  :din  tal  y  >c0«ri(ij*  *  ^  .:  ,     ^     _  j 
A  po^o  r^9.yo|,vió  con  un  jarro  de  .agua,  xjue  vertió  en  la 

fr4ísnt<>jdpl.WUQÍfftcUo^  , 

Después  (Jf^aigarró  sfis  b.arapos  como  quien  arranca  nú  pu; 

nado  de  yerba»  mojó  un  manojo  (Je  aquellas  hebras  en  el 

jarro  y  lavó  la  heri^^.    X7omo  la  -sangre  ^eguia  corriendo» 

la  Loba  no  cesaba  de  layar:  después  estepdió  ui^  trapo  sobre 

la  herida,  y  sobre  el  trapo  siguió  echando  agua. 

—¡Está  muerto  wi  Ci^col ....  ¡voy  i  «atar  al  Lobol ..... 

Y  apareció  en  los  labios  de  la  Loba  nna  sonrisa  feroz:  una 
verdadera  Loba  se  hubiera  la,jnido  los  labios. 

La  Loba  corrió  á  la  pocilga,  la  vio  cerrada,  y  buscó  des- 
pués algo  tras  de  los  ^morillos. 

De  allí  sa^ió  lifnpiap^o,  con  los  harapos  q^ue  ,  le  quedaban, 
j^Q  g^ai\^ohuchillo;  piiso  después  el  ipdice  en  la  punü)^^  y  la 
yema  del  pulgar  en^^el  .^Iq,.  empuñó  el  cucl^illo  por  el  Dian|;q 
jMCQino4a}i^4PL<^iexi  Ips  dedoSt  alargó  el  brazo  y.  contempló  la 
hoja  por  largo  tiempo.  . 

Se  volvió  hacia  el  Cj^cp, .  L^^  ^pnzop.^jgup  le  cubran  la 
4renfaí,©ítabftn/(^Rapa4o8  de  sangre. .  ¿a  Loba  lavó  de'nuA- 
vo  y  notó  que  el  Cuco  se  movia.  ^^^^^^^^^     . ^^  ^^^^^^ 

comenzó  á  gritar  la  Loba,  ¡socorro,  aquí!   socorro,  y  se  lanza 
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hácia  la  puerta  del  corral,  atravezó  una  piesa,  y  como  el  Lo- 
bo en  sn  colera  se  había  olvidado  de  cerrar  la  puerta,  salió 
á  la  calle,  gritando:  ¡socorro!  iqüe  se  está  ihuriendo  el  Cuco! 

Nadie  pasaba  por  la  calle,  nadie  estaba  en  la  casa^  volvió 
i  donde  estaba  el  muchacho,  lo  tomó  en  brazos,  no  abando- 
leando por  esb  sli  puñal  que  llevaba  en  la  mano  izquierda. 

El  aspecto  que  presentaba  ta  Loba,  cargando  al  Cuco  era 
horrible,  ambos  ensangrentados;  el  Cuco  medio  muerto  y  la 
Loba  gritando  como  si  llevara  á  su  cachorro  agonizante. 

Dos  hombres  se  acercaron  á  la  Loba  cuando  etíta  hubo  an- 
dado  una  buena  distancia  con  dirección  á  la  ciudad. 

— ¿A  donde  va  esa  loca?  dijo  uno  de  óUos. 

— Ha  matado  un  muchacho  y  carga  con  él. 

— Lleva  eí  cuchillo  en  la  ínano. 

— Párate. 

— És  el  Cuco,  dijo  la  Loba,  está  casi  mtietto. 

— Ya  lo  vemos,  dijo  uno  de  los  hombres. 

— ¿A  donde  lo  llevas? 

— A  curarlo. 

•—¿Después  de  haberlo  herido  quieres  cufaríbí 

— Yo  no  lo  he  herido,  malvados,  ¡herir  al  Cuco! 

— "És  una  heridora,  está  ensangrentada,  decia  uno  de  los 
hombres,  interceptando  el  paso  á  la  Loba. 

La  gente  comenzaba  á  formar  un  circulo  al  derredor  de  la 
Loba. 
— ¡Es  ía  Lobaí  gritaba  un  muchacho. 

— ¡Y  el  Cuco  muerto!  esclamó  uii  "^ieja;  íaal  fin  había  de 
tener  ese  tunante. 

— ¿El  Cuco  muerto?  ya  las  pagó  todas,  dijo  Jaooba  la  co- 
ja apareciendo,  ese  pillo  era  muy  malo. 


— Se  llevan  á  la  Loba,  gritaban  los  chicos. 

—Quiero  curar  al  Cuco,  lo  llevo  al  hospital. 

El  Lobo  y  Chicas-corbas  aparecieron. 

— Esa  muger  me  pertenece;  ¡paso,  malditosV  ¡pasol  decía 
codeando  y  empujando  á  los  curiosos. 

Mala  espina  salió   de  su  tienda. 

—Es  mi  sobrino,  dijo  Malaespina  ¿cjuién  pretende  llevar- 
lo? 

— ¡A.  la  cárcel  con  todos!  dijo  uno  délos  bombines  sacando 
á  luz  un  machete;  su  compañero  lo  imitó  y  entre  los  curiosos 
se  produjo  una  oleada  que  dispersó  á  muchos. 

El  Lobo  y  Chicas-corbas  sacaron  sus   puñales  y  atacaron. 

La  Loba  soltó  al  Cuco  y  blandió  su  cuchillo;  pero  en  vez 
de  lanzarse  sobre  los  que  la  habian  detenido,  se  fue  en  dere 
chura  al  Lobo  que  no  esperaba  el  ataque. 

El  Lobo  arrojó  un  grito  y  cayó  en   tierra el  cuchillo 

de  la  Loba  se  habia  hundido  en  un  costado  del  Lobo  hasta 
el  mango. 

Los  hombres  de  los  machetes  retrocedian  por  que  varias 
piedras  comenzaban  á  ser  arrojadas  por  la  plebe. 

.Li.  Loba  cargo  de  nuevo  al  Cuco  y  corrió  con  él  al   tenda- 
jo de  Malaespina,  quien  cerróla  puerta  inmediatamente. 

Los  hombres  de  los  machetes  corrieron  al  fin  y  Ghicaa-oor- 
bas  quedó  dueño  del  campo. 


0A?tf  ipfiíá;  ^fí- 


A9?f OTP  PEP   ^DIL  PABA  RECIBIR  A  L^  OVfJTA 

DESCARRIADA. 


£i 


Lobo  faé  conducido  ál  hospiítal. 

<3Mca8-ciorbas  se  escarria  beixítiíaietiW  per  téfeMr  4»  -^flbr- 
fie  complicado  en  nn  mal  paso. 

CiQ  cuantx)  i  la  Loba,  no  hé^bia  poder  himiaiio  qoiánl^  oMir 
gara  í  desprenderse  del  Oqco,  hasta  qne  MalaeiBiñte  fak  liis» 
Comprender  que  vendrían  á  aprenderla  y  ooaeipfomatetíA  Í9^ 
casa. 

Fué  lanzada  á  empellones,  oMlgáttttóIa  á  afMv^Mt  i&oa 
solares  y  tomar  el  campo. 

Malaespina  procedió  á  Uámar  á  una  mag^  éotápóm^ÜmBüé 
para  que  curara  al  Oueó^ 


I 

\ 

% 


Después  de  haber  aplicado  al  enfermo  ana  untura,  con 
bien  pocos  miramientos,  y  haciéndolo  padecer  h(>rriblemeii- 
te,  la  compcme-huesos  procedió  á  ejecutar  la  mas  bárbara  do 
las  operaciones,  pretendiendo  articular  de  nuevo  los  brazos 
del  Cuco. 

Estas  componedoras  de  las  que  existen  aun  algunos  ejem- 
plares, poseian,  á  falta  de  ciencia  y  aun  de  los  rudimentos 
mas  indispensables  de  anatomía,  una  imperturbabilidad 
asombrosa;  tiraban  de  los  mienbros  dislocados  como  de  los 
de  un  muñeco,  sin  cuidarse  de  los  horribles  tormentos  que 
liacian  sufrir  á  sus  victimas.  La  curandera  después  de  deses- 
perados esfuerzos,  propuso  colgar  al  Cuco  de  las  manos  uni- 
das por  delante  enia^afititiid  natural. 

"La  gran  teoría^'  dB  Tsn  tratamieute  la  encerraba  en   estas 

—  -  •-  -v^— ^*  -  —  - . 

palabras." 

La  untura  tasíá  que  sé  embeba,  .y  los  iitiesós'^Msta  que 
truenen. 

Sin  que  nadie  supiera  si  los  huesos  habian   llegado  á   tro 
uar,  salió  la  curandera  guardando  la   propina   que   se  hajbia 
ganado  con  su  sudor  y.sii'.taíab9.|(V.,  ,• .   ,.-r.:,  ¿  .':  oc.  J  li.l 
''i<(7nliieolMCb3vd6  Malafl&|aiíi*.eG¿í>  «.LjO^co  jz^e^capularg),  y 
una  de  las  marchantes  del  barril)  tr§JQ  i^^p.  ^^e(jli(¡la  de  la.  vjii^ 
^ñodeXíuadalup«E:^est^i!ae(]:idsk,f  iTfl.un  Jiston  rojo  comprado 
^ft^lilfidatiiariaiBiéiBOrdeTQQioi^iiqi^íS  se  conserva  en;el<dia,  aun 
6ÍiaBÍ}eje9£r^^i¥¡)(t^ble  la  b^ja,^A  al  e^pep.cliQ  d^  esa^^  ,Vl^i<^9?,  ■ 
de  las  que  se  vendían  en  otros  tiempos  cantidades  fabulosas. 
*,oifil  GftitíP'yQS.tebaf.míís.íDLUerto.  que.-jávo^  ^Q^do  el.objeto^  de 
las  atenciones  de  los  pocos  vecinos.de  Malae^g}pa..  .      ,.  -, 
^'viforgí^tecihabia  -«^^npeorado  4e  condioion,  b^b^í^ ,  que^do 
encerrada  en  la  pocilga  en  la  mas  completa,  osjci^ri^ad., .  * . . . 
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lavitamos  al  lector  á  que  noS'  siga  ala  casa  de  Torean  .des- 
pués de  la  salida  de  Don  Manuel.  ,    Y 
^.  Pesp^w^-queTere^,  Catalina  y  plácida  hubieron  hecho  su 
tocador,  entre  una  y  dos  de  la  tarde,  y  borradas  de  los  sem- 
blantes marchitos  las  huellas  de  la  vigilia,  reunidas  eu^^a  sa* 
la  de  la  casa,  hablaban  de  este  modo.  ,  '^ 
.,-r-Yo  no  d^jo  esto  así;  decía  Taresa,  si  bien. he  canseutido 
en  qae  salga  Don  Manuel,  necesito  sabor  á  qué  atenerme  i^j) 
lo  sucesivo.                                                                        r   >' 

—Tienes  mucha  razón,  dijo  Catalina.    .  Y 

. — Q^^  aunque  una  sea  mala,  continuabs^  Teresa,  asi  como 
así,  no  puede  una  prescindir  de  sus  dere/íhos.   > 

— Los  tienes,  dijo  Plácida. 

—¡Y  cójio  que  sil  que  todas  tenemos  corazón,  y  la  qa» 
mas  y  la  que  menos,  llegamos  i  aenéir  de  veras.  ¿, 

— ¡Cdball  dijo  Catalina. 

^-Yo  no  niego  queal  principio  no  amaba  ¿  Oqn^  Manuel, 
qjie  me  preste  por  deferencia  á  unafarzaj  pero  que  al  Jrp  y 
al  cabo,  el  trato, ...  ^   .      .-*ñ 

«^— Pues,. .  .  dijo  Catalina,  el  trato  y  lo  niqcho;qu^.tj9  <iüift 
re  Dpñ  Manuel.  .^   .  . .   t  '  .lp^í 

—Eso  sí;  de  que  me  quiere  puedo  responder,  ..por.  .qi\fr 
Menos «acrifioips  ha  hecho  mi  viej;3c¡Xo  pptra  .darme^ual^. 

— La  impertinente  de  su  nxuger,  observó  C^ata^ing,  ^  <9Ap^ 
un  dia  de  denunciarte  al  Santo  oficio.  .   -    .     -  • 

.--Nq  tengo  cara  de  bruja,  que  no  estoy  tan  fea,  á  DJQí 
gr^acias;  y  en  cuanto  á  ser  cajtóüpa,  lo  ?pij;,  ,|>Q£,^b9pQftcio,;^^ 
Dios.  -  .  , .  .  .  ^ 

—-Yo  no  temo  eso;  dijo  Teresa,  pero  sí  que  .1^  Señora   de 
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b  Bmh  uos  busque  un  ruido. 

^Iffb'  Tóds  |)uéti©  ver,  a3adii5  PWeidaL 

— Y  eso  que  jamás  nos  ha  viSto. 

'  -^Séa  lo  qtie  fiífere,  yo  necesito  tener  una  ¿olíífertSictó  ¿bn 
'flaÉthil,  {fárá  saber  como  quedamos. 

-«-Yá  sabes  cfué  está  celoso,  dijo  Catalina. 

—Fuiste  muy  imprudente,  agregó  Káoidá. 

— ¿QtééB  hbbiá  de  creer  qU9  había  entrado  oon  tanto  Sgí- 
Rff 

— El  marido  y  el  diablo  no  tienen  cuando. 

— Y  parece  que  le  pagaron  á  Don  Felipe. 
"  ^-^átñvtí  étícamtador,  agregó  Plácida,  yo  no  le    perdia  '  de 
vista,  á  pesar  de  Blanco. 

— El  caso  es  que  yo  debo  tomar  un  partido,  contiiíuó  Te- 
íttA,  Sé  liíe  HgilTa  que  l>oña  Mariana  va  á  hacer  un  escánda- 
lo; y  antes  de  que  tal  suceda  voyá  ver  si  logro  ver  á  Don 
Manuel. 

-^Btítéldí)  cáiso' procura  componer  las  cosas-,  dijo  Catalina  . 

Iferctea^tftrÓ  á  sii  habitación  y  se  vistió  de  negro,  cubrién- 
dose con  una  hermosa  mantilla  de  blonda  trapeada,  colgó 
dé^  bi-afifó'u'na  bolsa  de  terciopelo  bordada  de  oró,  que  en 
aquel  tiempo  se  llamaba  el  ridiculo^  siendo,  por  él  contrario, 
íbr'feía&^egatíte  y  en  bt>ga  entre  las  personas  ricas. 

GJ^dfaátfo'Téi^esa  éítavb  vestidla  salió  con  dirección  ala  c¿- 
ffe'.iaift  W  Qkms,  en^buscá  de  Don  Manuel. 

Doña  Mariana  había  agotado  la  paciencia  del  médico  y  hti- 
Iftá^-ktardidó  ctítt  sus  declamaciones  y  sus  estremoa,  y  en  se- 
^iftá^lió  ^colútpañada  de  IsáSel,  quieü  'hábia  pasado  los 
momentos  mas  amargos,  pues  pesaba  en  toda  su  inconve- 
líieiicítóT^Éfe  ligerezas  de  Dbñá'M'árfana. 
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Oaando  llegaron  á  la  casa  nn  nuevo  alboroto  vina  éétit^t. 
la  coúma  de  la  aervidambre. 

—¡Mí  marido  mnriéndosel  imi  marido  envenenado! .. . . ,  jgftj? 

e«a  moger  perdidal \y  yo  no  puedo  con$#rtlr  eQ  ASiie- 

junte  taimen! 

^¡Qué  me  cnenta  su  merced!  esclamaba  1^  am^  d^  ll%yf^. 
¿ooft  ()aá  i  tal  estremo  llegan  las  cosas? 

— Sf  Señora,  gritaba  Doña  Mariana,  emvenenadp,  ai  num  «or 
menos.  Que  llamen  td  Padre  Fray  Joeá  y  i  Dea  Gario»  y  ni 
dependiente  mayor  y  i  todo  el    mundo.    ¡Volando»  §e2o- 
res,  volandol 

— Pero  si  dice  su  merced  que  ei  amo  se  ^eetá  mofi^endo 
¿cómo  lo  ha  dejado  en  la  casa  de  esas  malas  mngeves? 

^¡Dios  me  libre  y  me  defienda!  replicó  Do&a  Ifleiáríana; 
no  está  alli:  le  hubiera  cargado  en  mis  Waseis  para  saoa^'* 
le  A&  lú  sentina  de  los  tidos,  no  Señores:  está  enla^lcasa 
de  un  médico,  y  quiero^consultar  á  Fray  Josa,  si  será  cogtr 
veniente  que  nos  le  traigamos  ácasa. 

— Me  parece  buena  idea,  Señora,  asi  le  haremos  ei^ar 
por  el  buen  camino,  por  que  aliviándose  el  amo  qmjB^'íP^r- 
rá  Dios  que  no  vuelva  á  salir  de  su  casa. 

— ^Diüs  lo  haga.'  Que  se  enciendan  todas  las  Tetes  iame- 
diatamen te,  y  recades  á  las  madres:  que  vmyra  el  laoáye  á 
todas  partes  á  pasar  recado  de  que  «1  3e&«r  Bcea  Ma- 
nuel de  la  Rosa,  mi  esp<)80  y  Señor,  está  acabamdcu 

— fVálganme  los  dulces  nombres  de  Jesús,  María  i^  Jnséi 
¿pero  le  parece  á  su  merced  que  se  sirva  la  ^eomidaLeailee 
t&trtóí  ..       ¿ 

—No  cómo  ¿qui4n  piensa  en  comefr? 
— TSo  está  por  demás,  que  se  le  vá  á  trastornar  á 


* 
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el«6t6ftifeg©:  ••    :•-■•   .  «  i-  \.    '•.■-    í- n^^- O 

-—Vaya  usted,  vaya  usted,  replicó  Doña   Mariana  incósao» 
dáttdose.  '  '  '-  :    »..  i..    •  L' - 

liasbel-selíabia  retÍTado  á  su  aposento,  y  üldr^ba  <ífm\ÍékJi- 
dose  de  todos;  pero  Doña  Mariana  no  lloraba,  hiabia  ima*^^^ 
ad€ímfHie¿y  en  sus  palabras  al<ío  vtotorioso.  í  -.        :    .j..^  í,  • 

Eatraban  á  la  sazón  do^  deauam^jorea^aaiAgaá,  *d;Dá   Sd¿o-  . 
rete  tidjedad^vile  ..las  qnahahian  ocúrrídaíal  ehoQiolata  ,  4©   la 
iritsp^rurlufia'  decé'^átas  StHOxiras  eta  I>t»&a,  Me^lob^ra.      >.     ^.  ■  <  •. 
ca*fí¡a  lamajñór  tribulación,  amigas  de  mis  ojosl  :.  .   [.  . , 

— ¿Pues  que  ha  sucedido  de  nuevo? 
"--^¿Nttfise  l08,decia:á.«a(tedea^anQc^l^?  Esa.mpgQr  na.ijva   á 
parar  bastan qüte  ini^  deje  viuda. .  -,        .  ■    ,\      .  .. , 

,  es^iA'lkbaxlo  áea^el  Santísimo  .S£H;rsimaato4el  altar!  enlama. 
roD.á  jdao  las-.aQoiatia&¿ 

"^^Ni  mas'DÍ  menos,.Doña  Melchoaritar,,  ii«jie,]:tQl  ¡paai.muer; 
to^  ■./.'.  V  •••  -'^  .   •   .-  .  :     .    . 

•  i 

— ¿Pero  como  ha  sido  eso? 
V  -^e  han  'envenenado.  ,  . . 

*i--lQaéídieev usted  alma  mial.jNo  me  lo  cuente!,         ,     ..^ 

— Es  muy  cierto,  muy- cierto^,  por  desgracia,      .,  ,       ,.,  >, 
6'?-^¿Y'efitá  lejos^de^aquÍBumerced  el  (Señor  Don  M^puel? 
í   u-'No  está  lejosv  y^  trato  de  qae  le  traigan. 
-  i^Muy  biea-hechoi-en  todo  caso,  en  au  cama,  por  que  eso 
de  morir  uno«n  sucama/vaie  miicho.  ;  .    • , 

''  Lk  casa  de  iDona  Mariana  no  tardó  en  llenarse  d^  agente 
como  la  víspera. 

La  ama  de  llaves  enviaba  cada  cinco  minutos  dom^stipa^ 
emisarias  á  contar  al  ttc^yes  d^ia  yidriera  ciiaqtoa..  er^  de 
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A  la  afluencia  de  viejas,  lacayos  y  criados  de  todas  parten 
86  agregaba  el  trajin  de  la  servidumbre  que  abria  alacenas, 
armarios  y  cómodas,  sacando  el  servicio  extraordinario. 

Algunos  criados  aseaban  las  piezas  abandonadas  por  Don 
Manuel,  para  recibirlo  nuevamente;  se  vestían  las  camaSy  se 
sacudían  tapetes  j  se  hacian  preparativos  como  para  ana 
fiesta. 

« 

Doña  Mariana  entraba  y  salia,  daba  órdenes,  gritaba,  reaa- 
ba,  preguntaba  si  alcanzaba  la  sopa,  y  se  subdividia  con  una 
diligencia  y  una  velocidad  inusitadas. 

Las  viejas  veian  en  esta  vivacidad  algo  de  trastorno  men- 
tal, y  disertaban  en  voz  baja  sobre  los  efectos  estrañoa  cau- 
sados por  las  pesadumbres,  agregando. 

— Dá  compasión  ver  á  Doña  Mariana  (tan  alegre  en  otro 
tiempol 

— Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

— ^Está  hecha  una  vieja. 

— Garas  vemos  ..... 

—  Se  me  ba  puesto  inconocible. 

— %¡Con  sobrada  justicial 

;— Yó,  en  su  lugar,  me  hubiera  muerto. 

—No  hay  nada  que  mate  mas  que  los  celos. 

— ¡Fea  pasionl  según  dice  el  pico  de  oró  del  Padre  JosesitO. 

Y  de  dicho  en  dicho,  de  refrán  en  refrán  y  de  lástima  en 
lástima,  mugeres  y  criados  dejaban  los  asuntos  privados  de 
Doña  Mariana  como  un  relox. 

Garlos  habia  acudido  al  llamado  y  tomaba  una  parte  acti- 
va en  el  movimiento  general,  habia  ido  personalmente  i  la 
botica  para  proporcionar  unos  espíritus  á  Isabel  que  desfa- 
llecía; Doña  Mariana  también  desfallecia,  pero  de  tanto  ha- 

29 
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blar. 

^VfXSi  ]9ífel8aoi*a,'gran  conocedora  del  istércio  .asegaró  que 
te^ftP¿fcí?a(íofel'bsli6magó  Don^i'M  por  lapesadum'b?e,7 

queera'^pVecisó  pJiSHr  !il  comedor  á  tomar  cualquier  cosa^  ^ 

'"íl^Aa  fésolilcióti,  eminentemsnte  humanitaria,  fué  secdnJar 
dft^pcJr  el  cora  trfemenio'de  las  viejas,  que,'  protestando  iba' 
pmhxñk'y  soló"  pbr  acdmpciñar  á  Doña  Mariana  comieron 
hasta  reventar. 

-  *  é 

•*€)Wii6'lit^ñí&8ai3htí,  'Doña'MnrinnÁ  tío  llóírába,'  se'  notaba  en 
fi«í«feig&íafa¥e'Yitaíí'feón>l8k  dí^íípreciativii^V 'alíaneraí.  '^'"^  '""í  '*"' 
Se  podia  decir  que  estaba  'engalanada  coií  su  desgraciar 
®á#db€f  fód'eudá'Be*  siis  arñrgací  de  iñfaiíciáV'dé  'las '  perso- 
náS"^  ^í^néá'sócofrfá,  y*  de  sus  ílVlés  criados:  era  un  audito- 
rio ad  hoc,  podia  lucirse^  podía  presentar  claró^el  'cunfraéte* 
d%^S  cüná\ictóÚG^Trón'^íkh\X(s\  óotiVaWya  á  todas'' luces  Sig- 
na de  consideración:    ella  era  la  víctima.  '  'Ciw,. 

— Viuda,  decia,  viuda  y  ¿por  quéV  ¿orque*  á  una  náti'ger- 
zuela  se  le  antoja  robarle   á  una   su  marido,  envenenándole 

primero  el  alma  y  luego  el  cuerpo Qufe  sé'haga  la' volíin- 

tad  de  Dios  á  quien  amo  sobr^  íbtfa fe  las'cosas,Íjueda'rá  viuda 
¿qué  mas  dá?  Dios  dá  de  comer  á  las  palomas*.  "Hace  ^¿éis 
meses  que  estoy  ensaJ^lMíTfeste'pápér' y  ya  ino  siale'bién; 
voy  áser  una  yiTMtMÚSéhí:  '-'''  ''''''''  ''-    '■'  '  '  '"'  "'^^^ 

Isabel  por  su  parte  bajaba  loá'^Yos^  ^^1^'^^^^^  ^^^^^^^¿^ 
d^^ála*^  álfi^tfé?éPle '^a^ b^¿^iSáUílal:' '  "¿'¿í'b'^ ^¿n" '  'su  i¿Íl 
ri6^  (feíftybriHW'efecto-Vsttó  ''*"''''' -^  '^  --  ^::.-.í  .-i  ív  n^.-v 

fitefíMa%í¿aeiiglííirSe  sü'Wnuií'á  ae  hija,' familiarizada  con 
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^, ..^..^  ■-  ,  •       .  •-...';  v^".y^^Y^  áífl  | 


la  idsa  de  reprochar  las  aocioues  de  su  pad;ce,  y  íqroffú^x^ 
interiormente  la  reprobación  de  las  de  Doña  Mariana*^,  q.^^jj 
_Gár]os  sapcÍQ][^aba7<^omo.. todos  los  amantes,^  «istd>^'  %<^9ti- 
mientes  j  alababa  el  recto  juicio  de  Isabel.  Com'énzaban 
á  formar  esa  coalición  moral  de  los  amantes  que  es  el  princi- 
pio de  la  emancipación. 

Aquel  precepto  que  previene  dejar  al  padre  y  á  la  madre 
por  seguir  al  marido,  dá  el  primer  grito  de  independencia  en 
los  amantes;  de  manera  quQ  la  niña  mas  respetuosa,  admite, 
merced  á  su  amor,  en  una  confidencia  con  su  amante,  la  pii- 
mera  idea  de  reprobación  acerca  de  la  conducta  de  los.  pa- 
dres. 

Isab«l  y  Carlos  formaban  una  potencia  que  comenzaba  á 
labrar  la  senda  de  pu  independencia. 

Al  principio  Isabel  se  pu^o  colorada  al  oir  á  Doña  Maria- 
na, después  se  puso  triste,  la  tristeza  provocó  á  Carlos,  Car- 
los preguntó  y  nació  la  primera  confidencia,  tras  de  la  con- 
fidencia la  aprobación,  y  después  de  la  aprobación  estas  pa- 
labras: 

« 

¡Qué  imprudente  es  mi  madre! 

Doña  Mariana  aborrecía  interiormente  á  Don  Manuel,  pe- 
ro no  se  lo  decia  ni  á  si  misma.  En  lo  esterior  procuraba 
finjir  amor  lo  mejor  que  le  era  posible. 

Esto  daba  valor  á  Doña  Mariana,  para  soportar  el  golpe 
de  que  estaba  amenazada;  y  este  misterioso  pliegue  de  su 
corazón,  era  interpretado  por  las  Señoras  sus  amigas,  des- 
pués del  almuerzo,  como  grandeza  de  alma. 

« 

Por  otra  parte,  estas  viscisitudes  eran  el  gimnasio  del 
amor  de  Isabel  y  CárJos. 
En  la  armonía  de  la  naturaleza,  por  una  sabia  ley  de  éter- 
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na  conservación  se  ponen  en  contacto  las  fuerzas  creadoras 
con  el  incentivo  de  las  resistencias  como  origen  de  la  repro- 
ducción. 

Por  eso  la  vida  es  una  lucha  y  la  muerte  una  continuación 
de  la  vida. 


.0 
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LA  HIJA  DEJARX  a  SU  PADRE  T  A  8Ü  MADRE 
POR    SEGUIR  A  SU  MARIDO. 


arlos  é  Isabel  empezaban  á  conocer  que  era  indispaniB^'*. 
ble  casarse.  p 

Eran  ya  dos  figuras  demasiado  acaUbaáas^  como  díoeaC 
los  pintores,  para  ocupar  el  segundo  término  en  aquel  eú- 
dro.  T 

La  vida,  como  los  cuadros,  se  compone  de  ihim>'n¡os\  y  et*' 
sueño  dorado  de  las  figuras  m  mcMo,  de  las  figuras  de  Jo»  Z^o«, 
de  las  figuras  accesorio,  es  el  ^rtm«r  tórmÍTio.  -..nr 

Los  pintores,  como  fieles  imitadores  de  la  naturaleza,  ^:; 
nen  en  todos  sus  cuadros  su  figura  de  primer  térmi^zlo^y^  de«.* 
pneB  las  otras  á  manera  de  las  once  mil  vlrgene»  6  á  manera 
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del  ptreblo. 

Carlos  é  Isabel  bascaban  su  primer  térmiao,  como  dos  go- 
londrinas una  comiza  para  hacer  su  nido. 

Todo  aquello  iba  á  pasar:  después,  les  llegaría  su  turno  á 
los  amantes,  que  no  podían  comprender  que  asi  se  acaba,  co- 
mo Doña  Mariana  y  Don  Manuel;  por  que  como  no  habian 
empozado,  veian,  pero  no  juzgaban:  el  libro  de  la  esperien- 
oia  es  tan  largo,  que  el  hombre,  leyéndolo  constantemen- 
te, señala  un  dia  una  página  [para  leerla  al  dia  siguiente] 
Con  su  partida  de  entierro,  dejando  pendiente  la  materia. 

Mierntras  esto  pasaba  en  casa  do  Doña  Mariana,  Teresa  era 
recibida  en  la  casa  del  medico. 

Las  Señora«  de  la-(iasa  introdujeron  á  Teresa  á  la  sala  y 

•OBttfvieroL  con  elfe'uná  conversación  embarazosa  y  fria. 

—    — p~*-^^-^ —  í- 

El  médico  declaró  incomunicada  al  enfermo,  haciendo  lle- 
ear  á  Teresa  la  vozíde  anease  csiabM  confesanaó*. 

A.nte  esa  palabra  Teresa  se  sintió  vencida. 

Hay  tanto  de  imponente  y  de  solemne  en  el  trance  postrero, 
que  el  viajero  que  se  dispone  á  partir  para  siempre,  inqpíra 

Teresa  no  podia  á  su  pesar  profanar   ese   santuat^ió  de  li^ 

i^a  dmcfvée  irón^iiio  fcrngbajfaielobnetité'y  mtüdo  p&raYó^oif 
y  ante  esa  idea  aterra  dor^i,  Teresa  se  replegaba  como  á  la^' 
ví»ta7d^,(lirigiíán  pésphnrdoctó  d^  «rari  gPfttídé  OBérúridád!.  *  -^ 

,7|ív<o^o^b^bteplttdh8F]íiati)n^inifl  ideas  y  se  serenaba  kh]rigStiS' 

un  resto  de  espera»iw,<yeny»vez(dé  desp«fdi^e;iiay:ílaoferápré^-'' 

gWta^i^^dtik^j^d^tn^riedrió'-.ptixri.  fiiEis<Ie^unu'^borH,  hag-^a^ue  ^al 

fií^iip(Íoíííp«MiAe>ntfa(pMilrabatsó. »'-'.     'i:     i  -'^ 

.^{^¿ftfoftribaSd&^lft^abd^r&oiniíaimei  de'hi^Rosft  faé    eóríSét^- 


—453.— 


^;  -I  •* 


cido  á  su  casa  en  una  camilla  improvisada  con  una^ oaina,_ /^. 

Oiiatro  9riado3  cargaban  ,á  Doq  Manuel,  jr  ^^|^|g,^^^^,^, 
cerca  por  Cirios,  por  el  dependiente  mayor,  y  ^-flSBPfliSp* 

Doña  Mariana  y  el  Padre  Fray  José.  }  , 

Instalado  Don  Manuel  en  su   habitación,  eatuvp  constante- 
mente  vigilado  por  til  medico  y  por  un  sacer^^o^^e^i^rjij^^ . 
se  el  Padre  Fray  José  y  el  Padre  Fern^ijdjl^o.  ...  ^^^^ 

ífe  ®«j?.^^?b^.f^  moipento,  que  s^gun  ef  Jí}.^^i(>fí  ,^p^|^ j^lfc,: 
8¿^tarsp,en  qn^  Dor  ^amei  recobrar^,  ^l.p^o  ,4?^^  |g§^gp^¿^ 
dos;  pero  este  momento  era  peligroso.  ^  ^^í 

ElPadr^  Fray  José,  mstruido   por  el  ^^|;p^i^^X«9Sv9l 
módico,  de  la  conducta  observada  por  D,(^ña.]V^arig..nft,  j^ue^/fgjj.j 
misionado  para  prevenirla  y  para  ii^P^^iJC'^^Pfftn  9l,iUQma^ 
to  critico  que  se  esperaba,  se  condujese  ^^^ff\^j^í(fW^^tí^L. 

Habia  prevenido  un  escribauQ  púb!^.J9p,  que  .  Jia^^íf^  Í^Sfeo 
tendido  en  un  pliego  de  p^pe|  p,eli|ido,  la  formula. j.|(¿C(9P^ja- 
brada  en  los  testamentos.  Se  habia  suplicado  ^.ijnQBCQmi^* 
ciantes  que  estuviesen  dispuestos  par*  i^^^^.t^fíiS^frl  S^í? 
mabah:por  "consejo  de .  Fra^  ^^^íMB  klr^Bm^BV^ 
convenientes  en  favor  de  Don  Manuel,  quien  al  vote,%46jo 
uno  de  sus  parasismos,  se  e}icoutrai;í^,jC^p%,\^9,,9^ajjJ5>.e5. 
traordinario. '  .,/  ,  ^.,^(^  ^    ,^„^  f,;,^^^,  ^.^__ 

con  asma,  produciendo  un  rumor  como  de  hojas  secas. 

sonar,  se  escapaba  debajo  de  ^^Pf^f^P M.wl^^^ 

las  recámaras  y  en  la  asistencia.  .  rr 

En  la  cQcipa  se.hablaba  maa  í^icfe^j^j i;wiÍ»o%»ft6<y^>i|#íft«I 

se  estornudí)  ba.  -    »    -    i       j  .,.« 

■ijbqeiüaxx;    ^    ,       .i  :         '.í'-.í.^  •.•  i  níi^-l  í>  i4dBi.inoO'í3  •=>J:íp 
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Carlos  é  Isabel  se  habían  atortelado.  Los  amantes,  como 
las  gotas  de  agua,  se  unen  al  mas  lijero  sacudimiento. 

Platicaban. 

Como  todos  hablaban  en  voz  baja,  ellos  también  hablaban 
quedo. 

Tenían,  como  todos,  la  cara  triste;  pero  tenían  por  dentro 
el  amor,  que  siempre  es  risueño  y  juguetón;  )a  prueba  es 
que  á  pesar  del  silencio  y  del  enfermo  y  de  las  viejas,  los 
lintlós  labios  de  Idabel  se  contraían  de  vez  en  cuando  con 
esa  mueca  poéticamente  grotesca,  de  una  sonrisa  á  hurtadi' 
Ha». 

Carlos  ganaba  terreno,  porque  el  amor  es  como  el  aire;  se 
cuela  por  los  intersticios. 

De  manera  que  Carlos  é  Isabel  seguían  platicando. 

— Estoy  mtiy  triste,  decía  Isabel,  este  aire  me  sofoca  y 
.   quién  sabe  todavía  lo  qué  será  do  mí. 

— Todavía  un  año,  decía  Carlos.  Pero  dentro  de  un  año. . . 
ya  seré  médico. 

—¿Y  qué?  preguntó  Isabel  que  ya  sabia  la  respuesta. 

' — Nos  casaremos,  contestó  Carlos  que  no  podía  contestar 
otra  cosa. 

-^iQué  gusto  que  usted  no  ha  de  ser  como  mi  papá! 

— Ni  usted  como  Doña  Mariana. 

-^an  desgraciada,  ya  6e  vé  que  nó.  Siendo  usted  bue- 
no  

No  ei^  660  lo  que  súpoúia  Carlos,  pero  no  se  atrevió  á  fi- 
jar el  sentido  de  su  frase  anterior. 

Varias  veces  que  había  pretendido  realzar  á  los  ojos  de 
Isábé!  la  iconducta  de  Doña  Mariana,  había  retrocedido,  por 
que  encontraba  á  Isabel  demasiado  dispuesta  á  discrepar» 
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esenciaimente  de  los  prineipios  de  Doña  Mariana,  á  pesar 
de  las  varias  censuras  que  Isabel  se  permitia  hacer  de  vez 
en  cuando  acerca  de  las  desavenencias  conyugales. 

Carlos  é  Isabel  amaban  por  la  primera  vez;  el  uno  á  los 
veintiuno  5  la  otra  á  los  diez  y  nueve  años. 

En  el  siglo  pasado  se  vivia  mas  espacio,  y  aunque  siempre 
fueron  el  mas  apetecido  tesoro  los  pimpollos  de  quince  abri- 
les, y  de  quince  abriles  han  ido  al  altar  en  todos  tiempos  los 
pimpollos,  los  tales  eran  tan  inocentes  por  entonces,  que  por 
niñas  mimadas  se  las  tenia. 

Isabel,  como  todas  las  jóvenes  de  su  edad,  á  pesar  de  sus 
diez  y  nueve,  no  era  tan  estendida  y  esperimentada,  como 
una  de  nuestras  pollas  de  catorce  de  estos  tiempos  de  preco- 
cidad, de  malicia  y  de  vapor. 

Doña  Mariana  contaba  con  sencillez  é  ingenuidad  que  fué 
vendada  de  ojos  al  matrimonio:  testigo  ocular  era  Señora 
Josefa,  la  ama  de  llaves  y  guia  domestica  de  Doña  Mariana, 
desde  la  boda  á  la  presente. 

Doña  Mariana  fué  por  lo  mismo  un  buen  partido  para  Don 
Manuel  según  la  opinión  del  canónigo  de  la  colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  del  Prior  del  convento  del 
Carmen  y  de  otras  muchas  personas  respetables;  y  por  la 
misma  razón  Isabel,  niña  candorosa  y  pura,  era  en  1789  tam- 
bién un  buen    partido. 

Carlos,  aunque  estudiaba  medicina,  era  un  buen  muchacho 
en  el  sentido,  se  entiende,  de  tener  cierta  dosis  de  candor 
natural  y  de  bonhomía,  dotes  preciosos  que  han  ido  desapa- 
reciendo al  soplo  de  la  estudiantina  parisiense,  soplo  envuel- 
to como  articulo  de  importación  en  el  empaque  de  los  bue- 
nos libros  franceses. 
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Desaparecieron  ya  los  muchachos  candorosos  de  veinte  añop. 

El  estudiante  de  hoy  es  al  estudiante  del  siglo  XVIII  en 
México,  lo  que  la  locomotora  al  simom.     El  progreso. 

Afcrtnrfádamente  poseemos  todos  los  datos  auténticos  de  la 
historia  intima  de  nuestros  personajes;  y  si  nuestros  lectores 
tienen  la  paciencia  de  soportarnos,  habremos  de  contarles^  en 
lo  suscesivo  mirchos  detalles  interesante?,  de  Jos  que  emaíiaráu 
no  pocas  reflexiones  filosórtoarf,  morales  y  edificantes.  Tal  es 
al  menos  nuestro  propósito. 

Carlos  era  muy  pobre  y  era  muy  baeno. 

Isabel  era  may  bonita,  algo  rica  y  muy  devota. 

Señora  Josefa,  la  ama  de  llaves,  que  sabia  muy  bien  donde 
le  apretaba  el  zapato,  decia  que  eran  el  uno  para  el  otro. 

Doña  Mariana  deponía  todo  su  celo  maternal  en  gracia  de 
la  bondad  de  Carlos,  por  que  Carlos  era  msis  bueno  en  casa 
de  Doña  Mariana  que  en  cualquiera  otra  p«  rte. 

Debemos  decirlo  en  obsequio  suyo;  Carlos  estaba  mas 
adelantado;  y  en  virtud  de  ese  mejoramiento  progresivo  de 
las  razas  cultas,  Carlos  era  mas  ilustrado. 

La  prueba  es  que  Carlos  á  sus  solas  se  hacia  esta'a  reflexio- 
nes: 

—Me  parece  exajerado  el  celo  religioso  de  Doña  Mariana, 
ocupa  demasiado  el  tiempo  en  cosas  místicas.  Esto  no  es 
malo,  por  el  contrario,  es  una  virtud  que  encomia  mucho  el 
Padre  Fray  José;  poro  estas  prácticas  han  puesto  los  nego- 
cios de  Don  Manuel  en  un  predicamento  espantoso. 

Yo  quisiera  que  Isabel  no  imitara  tanto  á  Doña  Mariana. 

Esta  era  una  de  las  reflexiones  intimas  de  Carlos,  quien  no 
86 hubiera  atrevido  á  revelársela  á  nadie.  Juzgaba  asi  por  ins- 
tinto; pero  no  encontraba  para  pensar  de  est«  modo  un  arga- 
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mentó  baataote  fuerte,  y  continuaba. 

—Pero  Isabel  me  ama;  habiendo  amor  verdadero  todo  ae  , 
allana.-    Caando  sea  mi  mager  yo  la  conduciré 

Habian  trascurrido  algunas  horas  y  Don  Manuel  de  la  Ro* 
sa  seguía  en  un  estado  peligrosísimo,  según  los  facultativos. 
Aun  no  estaba  espedita  su  inteligencia  para  ocuparse  de  loa 
graves  asuntos  que  tenia  que  arreglar. 

Los  dependientes  de  las  casas, de  comercio,  por  orden  del 
dependiente  mayor  formaban  inventarios;  y  muchos  comer- 
ciantes entrantes  y  salientes  entonces  en  la  casa,  se  irasmí- 
tian,  sin  podérsela  contestar,  esta  pregunta. 

— ¿Cuánto  dejia? 

Solo  el  dependiente  mayor  tenia  la  clave  de  los  asuntos» 
pero  era  un  hombre  seco  y  reservado. 

Las  horas  se  sucedian  con  una  lentitud  .pesarosa;  pero  á 
la  oración  de  la  noche  el  etifermo  dio  señales  de  vida:  volvia 
al  mundo  como   aquel  á  quien  se  le  ha  olvidado   despedirse. 

La  noticia  rodó  por  todos  los  ámbitos  de  la  casa,  de  vieja 
en  vieja,  de  las  que  cada  cual '  colgaba  un  milagro  al  santo 
de  su  devoción. 

Vuelto  en  sí  el  enfermo,  comenzaba  una  serie  de  compli- 
caciones y  dificultades;  pero  la  que  desde  luego  surjió,  fué 
una  controversia  entre  los  médicos  y  los  sacerdotes. 

—Es  preciso  el  reposo  absoluto  y  el  alejamiento  do  toda, 
impresión  moral  que  pudiera  traer  funestas  consecuencias- 
Eá  necesario  que  no  se  le  hable  al  enfermo  Je  nada,  decían 
los*  médicos. 

El  padre  Fray  José  encarecía  la  necesidad  del  arreglo  di- 
latado, pero  indispensable  de  la   conciencia,   aseguraba   ser  • 
aquella  una  brillante  oportunidad  para  tocar  el  alma  del  pe- 
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cador,  y  conducirlo  con  felicidad  por  la  buena  senda. 

Doña  Mariana  opinaba  lo  mismo;  máxime  cuando  se  ba 
cia  preciso  el  arreglo  de  los  bienes,  y  las  convenientes  dis- 
posiciones testamentarias,  en  las  que,  según  palabra  empeña 
da  con  mucha  anticipación  á  Fray  José  por  Doña  Mariana 
debian  figurar  algunas  donaciones  piadosas. 

— Es  justo,  decia,  que  estos  seis  meses  de  disipación  le 
cuesten  á  mi  marido  algunos  cuartos;  que  tiene^  mucho  el 
pobrecito  de  mi  marido'por  que  desagraviar  á  Dios  y  tengo 
ofrecida  á  su  nombre  una  fundación  perpetua  para  misas 
poriBU  alma;  por  que,  eso  si;  á  mi  nada  se  me  escapa;  que 
si  Don  Manuel  por  su  lado  trabajaba  por  su  perdición,  yo 
por  mi  lado  le  conquistaba  á  todo  trance  el  camino  del  cielo. 
Nada  mas  justo  que  desagraviar  á  su  Divina  Magostad. 

— ^Hace  usted  muy  bien,  Señora,  decia  el  medico;  todo  eso 
es  muy  loable:  pero  la  cabeza  del  enfermo  no  está  para  nego" 
cios. 

— ¿Y  si  se  Fií  uere  entretanto?        , 

— Para  que  no  se  muera  entretanto,  es  para  lo  que 
prescribimos  el  reposo. 

— Pero  usted  me  ha  dioho,  Señor  facultativo,  que  mi  ma- 
rido habla  ya,  y  que  responde  acorde. 

— Pero  está  muy  débil.  Señora,  y  corre  un  gran  riesgo* 
Es  necesario  esperar. 

— ¡Esperar,  Dios  miol  ¡esperarl  decia  Doña  Mariana  ji- 
inoteando,  lo  que  corre    prisa  es    la   salvación   del  alma! . . 

Y  Doña  Mariana  regresó  sin  consuelo  al  seno  de  las  viejas 
que  empezaban  á  tomar  el  chocolate. 
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UN  POBRE  ANCIANO. 


Al 


,ldama  Quintero  y  Blanco  concurrieron  á  los  gallos  con 
mas  avidez  que  otras  veces.  Desde  que  comenzó  la  fun- 
ción vagaban  ellos  en  el  redondel. 

A.ldama  apostó  con  buena  suerte.  Se  habia  sentado  en 
una  grada  en  medio  de  Quintero  y  de  Blanco  para  ver  una 
pelea. 

Andaba  por  el  redondel  un  gallo  dorado,  enhiesto  y  alti: 
ro,  Heno  de  vida  y  de  valor:  á  la  hermosura  del  faisán  unia 
lo  atrevido  de  la  águila,  era  un  animal  hermoso. 

A  poco  tiempo  este  gallo  fué  cogido  por  unas  manos  ne- 
gras que  le  arrancaron  unas   plumas  de  su  lindo  collar,  fué 
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azuzado^  incomodado  y  tratado  lo  peor  posible  para  escitar 
8u  etiojoi  y  después  se  le  puso  delante  de  otro  adversario 
furioso. 

La  sabia  naturaleza  dio  á  este  hermoso  animal  doméstico 
el  celo  del  turco,  la  solictnd  del  padre,  el  amor  del  esposo, 
y  el  valor  del  soldado. 

He  aquí  por  qué  conjunto  de  prendas  morales  comemos 
huevos. 

Pero  el  gallero,' menos  moral,  aunque  por  eso  no  sea  mo- 
nos gastrónomo,  hizo  de  la  anterior  sabia  combinación,  otra 
muy  absurda,  por  medio  de  una  hoja  de  acero  capaz  de  dar 
la  muerte  á  un  toro;  é  inventó  la  pelea  de  gallos. 

Nerón  fue  el  gallero  por  exelencia:  la  raza  de  los  galleros 
se  perpetúa  y  encuentra  cada  dia  mas  divertido  que  un  brin- 
co de  gallo  le  vacié  ó  le  llene  los  bolsillos- 

Aldama  y  Quintero  eran  gaiteros  según  lo  tenemos  mani- 
festado, y  según  también,  las  crónicas  qae  hemos  consultado. 

Pero  á  Aldama  y  á  Quintero,  á  quienes  hacia  algunos  dias 
que  les  pasaban  cosas  raras,  aconteció  en  esta  vez  otra,  en 
que  á  su  pesar  fijaron  la  atención. 

Aquel  hermoso  gallo  dorado  recibió,  una  cuchillada  estu- 
penda: la  herida  se  abrió  en  el  instante  como  una  boca  enor- 
me, y  despidió  un  botboton  de  sangre  hui)ieante;  y  mientras 
los  demás  galleros  decian  ¡perdió  redondo!  Aldama  y  Quin- 
tero guardaron  silencio  á   pesar  de   haber  ganado. 

El  gallo  cayó;  pero  no  con  gracia  como  los  gladiadores  ro- 
manos, sino  causando  horror,  como  todos  I03  que  caen  para 
no  levantarse. 

El  enarcamiento,  la  postrera  convulsión  y  la  postrera  bo- 
queada, tuvieron  algo  fatídico  que  atraia  las  miradas  de  Al- 
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dama  y  de  Quintero. 

La  agonía  les  diríjia  la  palabra,  la  tíiñerte  parecía  í^rábar 
amistad  con  ellos. 

Estaban  preocupados  al  grado  de  que  Aldamano  v^íáti  un 
gallero  que  le  alargaba  la  apuesta  ganada« 

Derrepente  bajó  Aldama  de  la  grada,  se  acercó  al  galle 
agonizante  y  lo  arrojó  lejos  del  circo  con  una  p&tadft. 

En  la  fisonomía  de  Aldama  habla  algo  de  coLtrariedad  ijr 
de  amargura.  Era  la  primera  vez  que  tal  sentia  y  tíe  aver- 
gonzaba interiormente  de  aquel  rasgo  de  debilidad.  No  oyó 
una  terrible  imprecación  que  le  dirijié  el  dueño  del  gallo 
muerto. 

—  I  Cosa  estraña!  dijo,  volviéndose  á  -Quintero^  me  ba  desa- 
sonado ver  morir  al  dorado. 

— A  mí  también,  contestó  maquinaimente  Quintero. 

— Vamonos. 

—Vamonos  repitió  Quintero,  estoy  violento,  no  se  batíé 
nada,  no  hay  puntos,  está  esto  frió. 

Y  Calieron  de  la  plaza.  Blanco  los  siguió,  y  los  tres  áe  di- 
rijieron  á  la  casa  de  Teresa» 

A  cierta  distancia  los  seguía  Manolo,  el  muchacbo  d^  ia 
casa  de  Teodora. 

Manolo  habia  cumplido  religiosamente  la  consigna  de  Teo- 
dora: no  le  había  perdido  movimiento  á  Quintera:  lo  etfbia 
todo. 

Hacia  tres  diéis  que  Manolo  comía  sobre  la  rtíéircliaj  y  dor- 
mía recostado  en  una  puerta;  habia  visto  entrftr  al  ^Bobó 
á  la  afiladuría  del  maestro  Don  Santiago  y  al  tráVés  déla 
rejilla  de  madera  del  establecimiento  habia  vÍÉftó  lofe  dds 
machetes,  había  visto  también  á  Quintero  escalando   la  cÉáh 
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del  Lobo  j  en  la  noche  anterior  había  notado  la  ronda  qne 
Aldama,  Quintero  y  Blanco  hacían  en  la  Calle  de  Oordova- 
nes. 

Teodora  por  su  parte,  había  completado  los  datos,  y  dis- 
frazada de  pordiosera  había  estado  muchas  veces  cerca  de 
Quintero  sin  ser  notada. 

No  cabía  duda  en  que  Quintero  meditaba  un  crimen,  y 
Teodora  se  sentía  inclinada  á  impedirlo,  ¿pero  de  qué  me- 
dios valerse  cuando  había  empleado  sin  éxito  los  únicos  de 
que  podía  disponer? 

Quintero,  se  decia  Teodora,  pretende  robar  á  alguno.  ¿Se- 
rá al  Señor  Dongo?  eébs  machetes  están  acusando  al  asesino; 
¿pero  qué.  Quintero  estará  tan  desesperado  que  recurrirá  á 
la  violencia?  Me  horrorizo  de  pensarlo  y  mientras  mas  quie- 
ro deshechar  esta  idea  funesta,  mas  me  persigue  y  mas  fija 
la  tengo.  Observaré  sin  descanso;  tal  vez  esté  yo  á  tiempo 
para  impedir  un  crimen. 

Y  Teodora  permaneció  apostada  en  la  esquina  de  la  calle 
del  Puente  de  la  Maríscala  y  San  Andrés  hasta  la  oración 
de  la  noche,  hora  en  que  los  tres  amigos  salieron  de  la  casa 
de  Teresa. 

Tomaron  por  la  calle  de  la  espalda  de  San  Andrés,  la  ca 
He  de  la  Canoa  y  llegaron  á  la  de  Cordovanes. 

Manolo  discurría,  sílvando  unas  veces  por  el  centro  de  la 
calle,  ottas  fiojiendo  otro  p'aso  pasaba  embozado  en  una  sá- 
bapá^,  otras  veces  hacia  con  el  sombrero  y  la  sábana  un  en- 
voltorio que  se  colocaba  en  la  cabeza,  y  así,  por  medio  d® 
varias  combinaciones,  recorría  la  calle  sin  cesar,  sin  ser  nota- 
do, pues  hacia  como  los  comparsas  de  teatro  papel  de  va- 
tíos  transeúntes. 
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Teodora  se  colocó  en  la  esquina,  pidiendo  linjcsna. 

La  ronda  duró  hasta  las  nueve  y  media,  hora  en  que  el  rui- 
do de  un  coche  anunció  la  llegada  de  Don  Joaquín  Dongo. 
Efectivamente,  era  él,  se  apeó  del  coche  y  entró  á  su  ca- 
sa, quedando  ocupados  después  el  cochero  y  el  lacayo,  que 
venia  ne  la  tablita,  de  quitar  el  coche  y  ponerlo  en  la  cochera 
contigua  al  zaguán. 

Reuniéronse  en  Feguida  en  la  calle  de  la  Canoa  los  tres 
amigos.  Manolo  loa  seguia  de  cerca  y  pudo,  al  pasar  jnnto  á 
ellos,  pillar  estas  palabras  "2/a  sabemos  todo  lo  qii^e  deseamos: 
mañana,  decididamente." 

Manolo  comunicó  la  noticia  á  Teodora,  y  esta  se  puso  en 
seguimiento  de  (Quintero. 

Aldama  y  Blanco  se  despidieron  de  Quintero,  quien  siguió 
caminando  espacio  y  profundamente  pensativo. 

Teodora  aprovechó  la  ocacion  y  se  acercó. 

— ¿Quién  vá?  dijo  Quintero  sobresaltado. 

— Soy  yo.  Señor  Don  Baltasar. 

— ¿Quién  es?  volvió  á  decir  Quintero. 

—Soy  Teodora. 

— ¡Buena  alhaja!  murmuró  Quintero,  ¿qué  hace  usted  á  deí- 
horas,  Tia  Teodora,  ya  es  hora  de  volar? 

— Es  hora  de  hablar. 

—  No  estoy  para  patrañas. 

— ^Es  muy  importante. 

— vLo  de  siempre. 

— Y  algo  mas  de  nuevo.  ^ 

— ¿Muy  nuevo? 

— ^Fresquesito' 

—Debe  ser  muy  curioso. 
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— He  hablsydo  con  los  astros. 

— ¿Y  qué  han  dicho  esos  buenos  ociosos? 

— Que  Don  Baltasar  piensa  matar. 

..Quintero  se, estremeció. 

—¿Y  á  quién,  Tia  Teodora? 

^A  un  rico;  para  rob&rlo. 

— Es  usted  muy  divertida. 

— Pero  no  me  equivoco. 

— Como  siempre. 

— Por  favor,  Señor  Quintero,  escúcheme  usted.  Yo  no 
soy  mas  que  una  pobre  muger,  desprecie  usted  en  hora  bue- 
ria  mi  ciencia,  pero  escuche  la  voz  de  mi  corazón,  que  bien 
pudiera  ser  el  de  una  madre:  tengo  un  horrible  presentimien- 
to y  estoy  viendo  que  la  sangre  que  va  usted  á  derramar 
caerá  sobre  su  cabeza,  Señor  Quintero.  Tal  vez  la  Pro- 
videncia que  se  manifiesta  á  los  hombres  por  medios  ex- 
traños y  desconocidos,  inspire  mi  voz  para  apartarlo  del  cri- 
men, según  lo  que  sufro  al  considerar  que  usted  padece,  no 
puedo  menos  de  corroborar  mis  presentimientos,^  Señor 
Quintero,  usted  es  mi  hijo.  Yo  bien  sé  que  usted  no  querrá 
tener  una  madre  como  yo,  una  hechicera,  una  muger  de  co 
lor,  ¿pero  acaso  tengo  por  eso  menos  amor  que  las  mugeres 
blancas?  Por  piedad,  Señor  Quintero»  desista  usted  de  sus 
planes  infernales,  y  yo  le  ayudaré  á  salir  de  sus  apuros. 

Quintero  sentia  algo  que  lo  iba  inclinando  á  su  pesar  á 
dar  acceso  á  las  palabras  de  la  bruja,  y  tuvo  miedo  de  su 
debilidad. 

— Vamos,  Tia  Teodora,  esclamó  con  aire  jovial,  usted 
yive  soñando.  No  crea  usted  en  sueños,  ni  en  apariciones 
y  vaya  usted  tranquila,  que  yo  no  he  pensado  en  nada  malo. 
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— Yo  no  me  equivoco,  Señor  Quintero. 

— Es  una  felicidad,  Tía  Teodora;  muy  pocos  podemos  decir 
otro  tanto. 

— Oiga  usted  mi  voz  y  no  se  arrepentirá;  muy  pronto  va 
usted  á  tener  ocasión  de  conocerlo. 

— 9e  equivoca  usted,  Tia  Teodora,  vaya  usted  con  Dios» 
que  tengo   que  hacier. 

Y  Quintero  embosándose  en  su  capa  se  alejó  de  Teodora. 
Esta  lo  vio  alejarse  y  se  puso  á  llorar. 

A  poco  rato  se  le  reunió  Manolo,  y  ambos  atravesaron  la 
ciudad  con  dirección  á  la  Candelaria  de  los  Patos 

« 

Al  llegar  al  Callejón  del  Amor   de  Dios,  Manolo  tropezó 
con  un  hombre  que  yacia  junto  á  una  puerta. 
— ¿Es  un  muerto?  dijo  Teodora,  sorprendida. 
Manolo  se  agachó  para  recoDocerlo. 
— Es  un  viejo,  Tia  Teodora,  pero  creo  que  está  vivo. 
— Socorrámosle. 

Y  Teodora  y  Manolo  arrastraron  aquel  cuerpo  para  darle 
mejor  posición  de  la  que  guardaba,  reclinándolo  contra  la 
puerta. 

^:Está  muy  frió,  observó  Manolo. 

— ¿Estará  herido? 

— Creo  que  no,  dijo  Manolo,  está  desfallecido. 

— Tendrá  hambre,  dijo  Teodora,  y  luego  continuó.  Buen 
hombre,  buen  hombre  ¿en  que  puedo  servirle? 

Un  quejido  sordo  se  escapó  del  pecho  del  anciano. 

— Ya  vuelve,  dijo  Manolo. 

Efectivamente,  aquel  hombre  volvia  á  la  vida  poco  á  poco: 
Teodora  y  Manolo  observaban  todos  sus  movimientos. 

— 'Derrepente  el  anciano  se  incorporó  y  preguntó  azorado 
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—¿Ya  se  fué  Juan? 

— ¿Quá  Juan?  pregunó  Teodora. 

— Juan  el  negro,  el  asesino  ¿ya  se  fue? 

— No  le  hemos  visto. 

— ¡GraciasI  dijo  el  anciano. 

— ¿Qué  necesita  usted,  buen  hombre?   preguntó    Teodora. 

— En  primer  lugar  no  ver  á  Juan,  por  que  quiere  matar 
me. 

— ¿Y  en  seguida?  preguntó  nuevamente  Manolo. 

— Comer,  dijo  el  anciano,  hoy.  no  he  podido  comer,  me 
escondía  de  Juan. 

Manolo,  que  hacia  dias  cargaba  consigo  su  edspensa,  sacó 
un  mendrugo  de  pan  y  un  pedazo  de  queso  duro  y  lo  dio  al 
anciano.  Teodora  sacó  algunas  monedas  de  uua  bol  sita  de 
cuero  y  se  las  dio  también. 

— ¿Necesita  usted  que  le  acompañemos  á  su  casa?. 

— ¡A  mi  casal  esclamó  el  anciano No:  muchas  gracias, 

yo  me  iré  solo,  comeré  aquí  y  después  me  voy,   Dios  se   los 
pague. 

— ¡Pobre  hombre!  dijo  Teodora,  por  lo  bajo. 

Manolo  se  acercaba  mucho  á  la  cara  del  anciano  para 
verlo  decorar  el  pan,  por  que  la  noche  era  tan  oscura  que 
los  tres  personajes  de  aquella  escena  se  distinguían  apenas 
las  caras. 

Teodora  y  Manolo  siguieron  su  camino. 

— "¡Juan  el  negro!"  repetía  Teodora  "eZ  asesino'^  decia  e¡ 
pobre  viejo  ¿Quién  será  Juan  el  negro? 

— Yo  le  conozco,  respondió  Manolo. 

— ¿Le  conoces? 

—Si,  Tia  Teodora,  es  un  negro  muy  malo. 
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— ¿En  donde  le  has  visto? 

— Con  unos  cocheros  en  la  pulquería  de  Mixcalco. 

— ^¿Y  efectivamente  querrá  matar  á  ese  viejo? 

— Si,  Tia  Teodora;  hace  mucho  tiempo  que  Juan  le  anda 
buscando,  y  cuando  Juan  se  emborracha  en  la  pulquería  se 
pone  á  llorar  y  dice  que  busca  á  un  viejo  para  matarlo,  por 
que  ese  viejo  es  un  tigre,  que  por  él  perdió  Juana  sus  pa- 
dres que  murieion    quemados.  • 

— ¿En  donde?  preguntó  violentamchte  Teodora. 

— No  dice  el  negro;  pero  se  pone  furioso^ 

— ¿Sabes  como  se  apellida  ese  negro? 

— Nó. 

— Mañana  lo  averiguas,  y  le  preguntas  también  cuanto 
tiempo  hace  que  perdió  á  sus  padres  y  en  donde. 

— Está  bien,  Tia  Teodora,  le  preguntaré  al  viejo,  que  tam- 
bién lo  ha  de  saber. 

— ¿Pero  en  donde  le  encontrarás  mañana? 

— Es  cierto.    Volvámonos. 

— ^Hace  mucho  frió  y  esta  noche  va  á  ser  la  primera  que 
duermo  en  la  casa,  Tia. 

— No  está  lejos,   ven. 

Manolo  obedeció,  tiritando. 

Llegaron  al  Lugar  que  ocupaba  el  viejo  pero  habia  desa- 
parecido. 
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UN  RONDO  CLASICO     Y  UN  DÍA  TERRIBLE. 


Al 


amaneció  el  diá  23  de  Octubre  de  1789. 

El  cielo  estaba  cubierto  con  una  oapa  uaiformeniente  gris 
y  corría  un  viento  frió. 

Aldama  se  levantó  muy  tarde,  y  después  de  desayunarse, 
se  puso  á  tocar  la  flauta.  Aldama  era  músico;  pero  este  ejer- 
cicio en  él  era  una  de  esas  habilidades  ocultas  que  luoia  de 
t:'rdeen  tarde. 

Las  dos  criadas  de  Aldama  se  hablan  ccdoeado  tras  de  la 
puerta,  atraídas  por  la  míisica:  alcabo  de  algún  rato  hicieron 
ruido  y  Aldama  pudo  notar  que  lo  observab^in. 

— Adelante,  dijo  Aldama  y  abrió  la  puerta. 


Las  criadas  avergonzadas  iban  á  hoir,  pero  Aldama  les 
dijo: 

— No  hay  por  que  avergonzarse,  que  el  ser  afecto  á  la  mú- 
sica no  es  un  delito,  y  ahora  que  recuerdo,  María  Guadalupe: 
ya  he  dicho  que  no  me  gusta  que  me  esperen.  Sigan  dejan- 
do la  llave  puesta  por  fuera  para  que  á  la  hora  en  que  yo 
venga  de  noche  abra  sin  molestar  á  nadie. 

— ¿Pero  la  vela?  dijo  María  G-uadalupe. 

— Tengo  avíos  y  pajuelas. 

— Está  bien. 

—Cuidado  con  esperarme  esta  noche,  por  que  me  incomo- 
daré si  no  me  obedecen. 

Y  las  criadas  salieron,  proponiéndose  efectivamente  reco- 
gerse á  buena  hora  y  no  esperar  mas  á  Aldama  por  las  no. 
ches. 

A  poco  rato  entró  Blanco. 

— Tengo  mohíno,  esclamó  al  entrar. 

—¿Por  qué?  le  preguntó  Aldaira. 

— He  reñido  con  mi  tía. 

— Cuéntame  eso. 

— No  ha  querido  prestarme  mas  dinero,  por  mas  que  le  he 
asegurado  que  mañana  le  pagaré  con  toda  seguridad,  y  ha 
montado  en  ira. 

— Vamos,  -eso  na  vale  la  pena. 

— Si,  por  que  lo  peor  es  queme  ha  amenazado  con  presen- 
tarse contra  mí,  para  que  la  justicia  me  reduzca. 

— No  hagas  caso,  Joaquín,  las  mugeres  dicen  mucho,  pero 
hacen  poco. 

— Mi  tia  es  capaz  dé  hacer  lo  que  dice. 

— No  lo  temas  ademas  aquí  tienes  mi  casa. 
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— Gracias,  por  que  estoy  decidido  á  no  volver  mas  á  la  ca- 
sa de  mi  ti  a. 

—¿Estás  listo  para  esta  noche? 

— Sí,  todo  lo  tengo  ya. 

— ¿Has  visto  á  Quintero? 

— No,  pero  sé  que  nos  esperará  en  su  casa  á  la  oración. 

— ¿Tienes  miedo? 

— ¿Miedo?  no;  pero  si  creo  que  si  nos  salimos  con  la  nues- 
tra nos  acreditamos.  ' 

— ¿Por  qué? 

— Eso  de  matar  á  todos  presenta  graves  dificultades,  por 
que  es  seguro  que'  alguno  grita. 

— En  ese  caso  de  nada  les  servirá  gritar  por  que  no  habrá 
quién  acuda  á  su  socorro;  los  vecinos  no  se  tomarán  esa  mo- 
lestia. 

— Debemos,  ante  todo,  cerrar  la  puerta  é  impedir  que  al- 
guien salga. 

—Se  entiende: 

— ¿Y  cómo  hacemos  para  entrar? 

— Nos  finjimos  justicia,  y  una  vez  adentro  aseguramos  á  los 
de  la  casa,  y  ya  libres  de  ellos  esperamos  que  entre  el  viejo 
Dongo  y  lo  despachamos. 

— ¿Y  al  cochero,  y  al  lacayo? 

— También.  És  necesario  matarlos  á  todos  para  quedar 
seguros  de  que  nadie  nos  denunciará. 

— ¿Y  en  el  supuesto  caso  de  sacar  el  dinero  y  salir  bien 
de  la  empresa,  adonde  lo  llevamos? 

— ¿No  dices  que  está  en  oro? 

-^Sí,  trescientos  mil  pesos. 

— Entonces  nos  los  repartimos  allí  mismo. 
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— ;Pero  no  podremos  cargar  con  ellos!  por  que  cien  mil 
pesos  en  oro  son  seis  mil  doscientas  cicanenta  onzas. 

— Es  cierto.  Entonces  cargaremos  el  coche. 

— Perfectamente  ¿y  después? 

—Lo  abandonamos  en  las  calles,  que  en  siendo  tar^e  no 
habrá  un  vicho  viviente  que  nos   vea. 

— Me  parece  muy  bien   pensado. 

— Ten  muy  presente  que  es  necesario  dar  golpes  certeros^ 
y  si  podemos  conseguir  no  dar  mas  que  uno,  es  mejor;  procu- 
ra dar  en  la  mitad  del  cráneo,  que  un  golpe  así  bien  acerta- 
do no  tiene  quite. 

— Ya  lo  creo.     Pero  esto  es  una   atrocidad. 

— Ya  empezamos  con  melindres  ¿no  somos  hombres? 

— No  obstante,  si  se  pudiera  evitar  matarlos 

— ¡Evitar  matarlos  para  que  nos  denuncien,  mentecatol  no 
faltaba  mas!  Sobre  todo,  estamos  ya  á  una  altura  de  donde 
no  podemos  bajar,  al  grado  que  si  alguno  de  nosotros  se  rehu- 
sara, se  haria  necesario  matarlo  primero  para  no  esponeríioQ 
al  denuncio.     Una  vez  en  el  burro 

— Yo  no  he  dicho  que  retrocedo:  simplemente  observaba 
que  seria  bueno  pensar  si  se  podia  matar  á  tantos. 

— Si  pudiéramos  hacer  algo  por  arte, del  diablo,  para  que 
nos  dejaran  la  casa  sola,  en  hora  buena:  yo  no  me  empeño  en 
matar  por  matar;  pero  es  el  caso  que  ya  no  hay  tiempo  de 
pensar  en  esos  medios,  que  sobre  ser  muy  difícil  que  salgan 
bien,  dejan  siempre  rastro  mas  fácil  de  olfatear  por  la  justi- 
cia:  nada,  amigo  Don  Joaquín,  machetazo  y  adelante. 

— ¿Has  dicho  que  hay  mugeres? 

— Sí,  en  la  casa  hay  cuatro. 

— Van  á  armar  un  escándalo. 


--473.- 

— Todo  está  en  el  modo:  no  las  matamos  juntas. 

— ¿Y  los  dependientes  estarán  armados? 

— Don  Nicolás  y  Don  Miguel  pueden  tener  armas,  pero  no 
sospecharán  de  mi  por  que  me  conocen. 

— En  resumidas  cuentas,  tenemos  al  viejo  Dongo,  lacayo  y 
cochero  tres,  Don  Nicolás  y  Don  Miguel  cinco,' y  cuatro  cria 
das  nueve. 

— Palta  el  inválido: 

— Diez,  contó  Blanco  abriendo  mucho  los  ojos 

— Ayer  estaíbá  allí  un  correo  de  la  Hacienda  de  Doña  Ro- 
sa. 

— ¡Son  oncel 

— Hay  otro  portero. 

— llSon  docell 

— Qaé  mas  dá  una  docena  mas  ó  menos  de  pelagatos  en 
el  mundo?  Nos  quitaremos  de  penar;  que  con  trescientos 
mil  duros  seremos  hombres  de  pro  y  no  volveremos  á  necesi 
tar  meternos  en  malos  negocios. 

Blanco  se  quedó  profundamente  pensativo,  Aldama  tomó 
su  flauta  y  comenzó  á  preludiar  un  rondo  melancólico. 

Decididamente  el  corazón  humano  es  un  abismo.  Los 
que  llamamos  ponposamente  ála  música  el  lenguaje  del  alma» 
no  podemos  menos  de  abismarnos  al  ver  un  músico,  que  hace 
sentir  á  los  que  le  escuchan  las  dulces  emociones  que  engen- 
dra una  melodía  apasionada  y  ese  músico  es  un  monstruo 
del  crimen. 

Aldama  tocaba  en  esta  vez  de  tal  modo,  que  se  hubiera  po- 
dido decir  que  estaba  inspirado:  su  rondo  clásico  era  ejecu- 
tado ácoricícTicía;  afinación,  espresion  y  seguridad:  un  enamo- 
rado se  hubiera   parado  á  oir;    un  músico  habría  aplaudido. 
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Eq  cuanto  á  Blanco  sintió  en  su  alma  joven  algo  profau- 
damente  triste:  la  voz  de  Plácida,  los  sollozos  de  una  madre 
abandonada  y  un  sentimiento  esencialmente  poético  se  po- 
nian  en  perfecto  contraste  con  la  idea  de  que  en  la  noche  ibii 
á  dar  la  muerte  y  á  robar.  ' 

De  Aldama  no  nos  atrevemos  á  decir  quo  se  enternecia,  so- 
lo si  que  sabia  conmover; 

Jamás  habia  tocado  mejor  aquel  rondo,  jamás  su  ñau* 
ta  habia  sido  mas  dulce,  jamás  las  notas  altas  hablan  sido 
tan  bien  ligadas:  ni  un  soplo  falso,  ni  una  falsa  posición  de 
las  yemas:  tocaba  como  maestro  aquel  rondo,  con  el  que  mu- 
chas veces  se  habia  deleitado  él  mismo,  dejando  vagar  su 
imaginación  en  las  regiones  de  la  poesia  y  del  amor. 

Con  aquel  rondo  lloraba  siempre  Margarita,  la  hacia  sentir 
como  ninguna  müsica:  Aldama  lo  habia  olvidado  desde  que 
vio  á  Margarita  conmoverse  hasta  derramar  lágrimas. 

Cesó  el  rondo  y  AJdam^  y  Blanco  guardaron  un  triste  si' 
lencio. 

Aldama  clavó  en  el  suelo  la  mirada  profundamente  abs- 
traído. 

Blanco  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las  ma- 
nos. 

Veamos  lo  que  á  la  sazón  pasaba  con  Quintero. 

Guando  el  Lobo  disparó  su  fusil.  Quintero  acababa  de  aga- 
charse por  que  habia  visto  asomar  el  canon  por  el  postigo 
y  oyó  silvar  la  bala  por  cima  de  su  cabeza;  en  seguida  bajó 
y  se  ocultó. 

Al  cabo  de  una  hora  volvió  á  trepar;  y  viendo  que  na- 
die estaba  en  el  corral,  se  descolgó  por  los  morillos. 

Ta  en  el  corral  se  dirijió,  antes  que  todo,  á  la  puerta  dala 
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calle,  que  encontró  entornada;  la  atrancó  por  dentro  y  re- 
corrió en  seguida  las  otras  piezas,  hasta  cerciorarse  de  que 
nadie  estaba  en  la  c^a. 

— He  aquí,  se  dijo  muy  ufano,  que  esto  es  mucho  mas  sen- 
cillo que  regalar  al  Lobo  mil  duros  para  que  se  embriague 
un  mes. 

Estoy  al  fin  solo  con  Margarita,  esta  vez  no  se  me  escapará. 

Y  se  dirijió  á  la  pocilga:  encontró  la  puerta  cerrada *y  ha- 
blando al  través  de  la  cerradura  dijo. 

— Margarita,  Margarita,  vengo  ^  salyar  á  usted  de  las  gar- 
ras de  sus  enemigos,  aprovechando  uiia  buepa  oportunidad, 
no  hay  tiempo  que  perder,  huyamos. 

Margarita  no  contestaba. 

— Soy  Quintero,  decia  éste,  en  esta  y^z  nada  tiene  usted 
que  temer  por  mi  parte. 

Margarita  pensaba  entre  tanto  que  tendría  que  elegir 
entre  el  Lobo  que  la  tenia  allí  presa  ó  Quintero  que  la  per- 
seguía. 

Acababa  de  comprender  que  quien  se  había  vendido  por 
salvador  suyo  era  el  Lobo  y  el  mismo  Lobo  era  qneien  la  en- 
tregaba á  Quintero. 

Pero  si  tal  sucedía  ¿por  qué  Quintero  no  abría  la  puerta? 
claro  es  que  no  tenía  la  llave,  esta  se  la  había  llevado  el  Lo- 
bo ¿y  si  el  Lobo  y  Quintero  estaban  de  acuerdo,  por  qué  se 
empeñaba  Quintero  en  sacar   de  allí  á  Margarita? 

¿Quintero  y  el  Lobo  obraban  cada  uno  por  su  cuenta.? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  pensó,  Margarita  no  respondo;  al 
menos  no  precipitaré  los  acontecimientos:  permaneciendo 
callada,  podrá  creer  que  ya  no  estoy  aquí. 

Quintero  comenzaba  á  golpear  la  puerta  y  á  sacudirla,  pe- 
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ro  la  puerta  no  cedía. 

Margarita  conoció  que  al  fin  triunfaría  Quintero,    por  que 
la  puerta  era  débil;  entonces  la  atrancó  con  una  barra   do 
hierro   que  alli  había. 

Quintero  redobló  sus  esfuerzos  y  sacúdia  la  puerta  óon  un 
vigor  extraordinario;  cayeron  algunas  piedras  y  el  marco  do 
la  puerta  se  movia  ya  en  sus  encajes  en  la  pared. 

Margarita  buscó  un  objeto  en  el  fondo  de  su  pequeña  ma 
leta:  era  el  puñal  de  Aldama,  era  una  pequeña  hoja  triangu- 
lar con  ernpuñadura  de  plata,  perfectamente  cincelada;  el 
recuerdo  de  amor  se  habia  convertido  en  un  recurso  supre- 
mo. 

Margarita  pensó  defenderse  ó  matarse,  pero  no  ceder  á  los 
deseos  de  Qaintero.  Este,  animado  por  la  poca  resistencia  que 
óponia  ya  la  puerta  próxima  ácaer  hacia  la  parte  Áe  aden- 
tro, tomó  de  entre  los  morillos  una  barra  de  encino  como  de 
tres  varas  de  largo,  íqtrodujo  la  punta  entre  el  dintel  de  pie- 
dra y  la  puerta,  y  formando  una  palanca  cargó  todo  su  cüer* 
po:  los  zancos  del  contra-marco  salieron  del  piso,  sacó  la  pa- 
lauca  y  ía  aplicó  de  nuevo  y  la  puerta  avanzó  hacia  ade- 
lante, repitió  la  operación  varias  veces  hasta  que  la  puerta 
quedó  diagonalmente  colocada,  pues  habia  sido  ya  desenca- 
jada de  su  parte  superior,  y  ya  con  poco  trabajo  la  envió  hacia 
adelante  hasta  hacerla  caer. 

Eira  ya  tiempo,  por  que  todas  las  fuerzas  de  Quintero  esta. 
ban  rgotadas. 

La  pocilga,  aunque  inundada  de  lu2,  permitió  apenas  ver  á 
Margarita  en  él  fondo,  envuelta  en  una  nube  de  polvo  qiie  la 
puerta  al  caer  de  plano  habia  levantado  como  con  la  esplo- 
sión  de  una  granada. 
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Quintero  parado  sobre  la  puerta  no  podia  distinguir  á 
Margarita:  de  pronto  juzgó  que  se  habria  engañado,  que 
Margarita  no  estaba  allí,  no  habia  respondido  y  ademas  no 
habia  gritado  al  caer  la  puerta. 

Así  permaneció  mientras  el  polvo  se  disipaba,  hasta  que 
distinguió  á  Margarita. 

Estaba  de  pie,  tenia  erguida  la  frente,  la  mirada  serena  y 
fija  sobre  Quintero  y  en  su  mano  derecha  se  veia  el  inango 
de  un  puñal. 

— Ni  un  paso  mas  Señor  Quintero,  ó  me  atravieso  el  cora- 
zón: las  manos  de  usted  no  me  tocarán  jamas. 

Habia  tanto  de  dignidad  y  de  grandeza  en  el  ademan  y 
en  la  voz  de  Margarita,  que  Quintero  no  supo  que  contestar 
y  no  se  movió  de  pu  sitio:  pero  reponiéndose  á  poco^  dijo: 

— Margarita,  no  emplearé  mas  la  violencia  ni  osaré  acercar- 
me  si  usted  asi  lo  quiere,  pero  escúcheme  usted. 

— Es  inútil. 

—Ahora  lo  ruego, 

— No,  dijo  Margarita  con  voz  de  reina. 

Quintero  iba  á  andar  y  se  detuvo,  iba  á  hablar  y  guardo 
silencio. 

Aquel  "tió"  era  la  repulsión  en  toda  su  fuerza,  era  el  "a/rcís'' 
de  un  centinela. 

— Margarita,  dijo  al  fin  Quintero  dando^  á  su  voz  la  ei^to^a- 
sion  nias  afable  que  le  fué  posible.  Está  usted  sola  en  elmun 
do  y  JO  sería  un  infame  si  pretendiera  hace^fflaa  doloroea  su 
desgracia.  Retiro  mis  pretensiones  y  doy  á  usted  mi  pala- 
bra de  defenderla,  de  ampararla,  de  sacarla  del  infiero  á 
donde  la  han  conducido  á  mi  pesar;  déjese  usted  guiai;  Mar- 
garita,  usted  necesita  un  apoyo,  pues  biqn,    ese   apoy9,  seré 
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yó,  no  pretendo  ser  su  amante,  seré  su  esclavo,  la  obedeceré 
á  nsted,  pero  permítame  que  la  defienda.  Tal  vez  iba  usted 
á  morir  en  esta  pocilga  por  que  el  Lobo  exijia  un  rescate 
por  usted  que  yo  no  podia  pagar,  y  he  venido  á  buscarla  por 
que  de  una  manera  impensada  tuve  la  dicha  de  saber  el  pa- 
radero de  usted  Margarita,  y  ya  que  todo  ha  salido  bien 
hasta  aqni,  huyamos  antes  que  el  Lobo  vuelva.  Si  usted  me 
sigue  de  grado  tendré  valor  para  luchar  contra  todo  el  mun- 
do y  cuando  haya  hecho  algo  por  usted,  cuando  le  haya 
probado  que  sé  cumplir  mis  compromisos  de  caballero,  en- 
tonces Margarita,  entonces. . . . 

— No  prosiga  usted,  Señor  Quintero. 

— No  pediré  mas  que que  ya  no  me  odie 

Yo  bien  sé  que  no  soy  acredor  al  amor  de  usted;  percal 
menos  á  su  gratitud,  por  que  tendré  ocasión  de  probarla  que 
puedo  servir  á  usted  de  amparo,  sin  ínteres  Margarita,  sin 
mas  intención  que  desarmar  su  cólera  contra  mi. 

— ^Señor  Quintero,  bastante  sé  por  fortuna  lo  que  debo 
esperar  de  usted,  y  que  ese  lenguaje  lo  dicta  la  procsimi- 
dad  de  este  puñal  é  mi  pecho.  No  creo  nada  do  lo  que  us- 
ted me  dice. 

— Margarita. 

—Si  se  mueve  usted  me  mato. 

Y  Margarita  pusq  la  punta  del  puñal  sobre  su  pecho  to- 
mando la  empuñadura  con  ambas  manos. 

— Margarita,  por  piedad,  ordene,  ordene  usted,^y  será  obe- 
decida. 

— Que  salga  usted. 

— ¿Y  me  seguirá? 

— iQae  salga  usted  sin  condiciones! 
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Q  uintero  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.  Lo  que  ha 
cia  Margarita  era  superior  á  su  hermosura. 

Margarita  se  elevaba  sobre  el  pedestal  mas  sólido  que  se 
conoce,  se  revestía  de  la  única  superioridad  deslumbradora* 
la  virtud. 

Quintero  era  atraído  á  Margarita  por  la  misma  fuerza  que 
lo  repelia.  Mientras  mas  grande  la  contemplaba,  mientras 
menos  pensaba  en  acercarse,  mas  crecía  en  su  interior  esa 
noble  estimación  á  que  son  acreedoras  las  almas  fuertes 
con  la  virtud. 

Quintero  ni  remotamente  imaginaba  que  Margarita  no 
haria  lo  que  decia;  habia  en  su  voz  tal  acento  de  resolución 
que  no  daba  lugar  á  la  duda. 

—Margarita;  esclamó  cayendo  de  rodillas,  lo  que  usted 
hace  merece  respeto,  y  me  obliga  á  confesar  que  soy  muy 
pequeño  para  llegar  hasta  donde  usted  se  eleva;  pero 
comprenda  usted  al  menos  que  me  ha  dominado  y  que  me 
dejaré  matidar:  la  obedeceré  de  rodillas,  hable  usted  Mar- 
garita. 

—Qué  salga  usted,  Señor  Quintero. 

Quintero  se  levantó  y  retrocedió  un  paao. 

Se  oyeron  golpes  á  la  puerta  de  la  calle. 
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■■  I  vdV  Be  If^  p0r<jliidpi  of^m(>  (Hm^Wt  y*  9 
tiempo  de  nada. 

Leus  golpee  segpoLiair. 

— El  Lobo  no  viene  solo;  pero  de  aquí  no  m^  ^Uf^y^p 
tinüó  Quintero,  8aoand«>  b9  es^ad^. 

^Huya  natfid  Saftoir  Qiúnter^^;  aí  vie?^eik  i  v^vfÑil^  fíW 
ted Haya  usted,  hmya  «^tedJ 

-t-Oon  uoa  sola  oo&dácioi^. 

-nSbya  iisteíd;  ^w  vi^n^n.  ^ 

Se  ojferon  wwpbíls  r-^ew  por .  ^  p^r^  (^B^rííNF  J!  If^  gpV 
pet  se '  redoblaban  j^iítríi  I»  PWiPtíih  SW  QwPt^FR  ÍW"^* 
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atrancado. 

-^iHuya  usted,  por  Dios! 

— Hayo:  pero  lo  veré  todo  y  la  socorreré  á  usted  en  todo 
caso. 

Y  Quintero  trepó  con  mucba  dificultad   por  los  morillos. 

Apenas  habia  desaparecido,  cuando  un  grupo  de  soldadas 
y  un  sargento,  invadieron  el  corral. 

Margarita  guardó  el  puñal  precipitadamente  en   su   Beño. 

— Aquí  está  la  Loba,  dijo  uno  de  los  soldados. 

— Aquí  está  la  Loba,  repitieron  mucbas  voces. 

— Pero  esta  Loba  no  es  fea  como  dicen. 

— Pero  es  la  Loba,  dijo  el  sargento.  ¿Cómo  te  llamas? 

—Margarita  Santiesteban,  contestó  Margarita  con  voz  re- 
posada. 

—A  la  cárcel  con  ella,  dijo  un  soldado. 

—¡Calle  eltrubanl  dijo  el  sargento. 

— Están  tí8fcedeB<dn  tin  error:  saTgentiD,  yb  no  róy  la  Loba. 
La  Loba  es  mi  carcelera. 

— Todo  eso  puede  ser,  pero  yo  tengo  orden  de  llevarte,  y 
si  eres  Loba '6  cordera  lá  justicia,  lo  dirá:  ¡en  marchal 

— Yo  no  soy  la  Loba,  repetía  Margarita. 

—El  Tribunal  ¿le  la  Acordada  va  á  averiguarlo:. . 
adelante,  adelatítfe. 

Margarita  se  resistió  cuanto  pudo,  lloró  y  suplicó  pero  to- 
do fué  en  vano:  estuvo  á  punto  de  se):  maltratada  por  los  sol- 
dados y  no  le  quedó  mas  recurso  que  obedecer. 

Salió  de  la  pocilga,  y  ocho  soldados  terciaron  las  armas  y 
formaron  al  rededor  de  Margarita,  sin  olvidar  fe  preveicíon 
miliíai^'de  Ilevlar  b1  ai'má  Si  lado  opuesto  del  prisionero*    ^ 

Margarita  se  cubrió  lo'nias  que  pudo  para- ocultar  su  roa* 


^^ 
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tro  y  su»  lágrimas  y  caminó  en  cuerpo  de  patrulla   hasta  la 
Acordada. 

El  vestido  de  Margarita  estaba  lleno  de  Iodo,  y  hecho  ji- 
rones, sus  sedosos  cabellos  estaban  desaliñados  y  la  pesa- 
dumbre, las  vigilias  y  las  privaciones  habian  extenuado  sus 
facciones  notablemente;  pero  conservaba  esa  marca  indele- 
ble que  revela,  aun  ál  tn'vés  de  los  harapos,  á  larauger  bien 
nacida,  sus^  ademanes  hablaban  tan  alto  en  su  favor,  que  uno 
de  los  jueces  al  verla  llegar  á  h  Acordada  mandó  se  le  des- 
tinara una  de  las  piezas  del  Juzgado  por  lii^^ar  de  su  deten- 
ción, y  no  se  la  confundiera  con  las  otras  presas. 

Quintero. habia  seguido  á  Margarita  á  cierta  distancia; 
pero  teniendo  motivos  para  escusarse  de  andar  muy  cerca 
de  la  justicia,  resolvió  no  mesclarse  en  un  asunto  que  podría 
dar  margen  á  otros,  desagradables  para  él;  y  por  otra  parte 
Margariti  en  la  Acordada  lo  diría  todo  y  si  nó  por  lo  viejo 
iria  por  lo  nuevo  á  dar  con  la  justicia. 

Héibia  otra  circustancia,  y  era  la  de  que  Al  dama  concur- 
ría con  frecuencia  á  la  Acordada,  y  tenia  muchos  amigos 
entro  los  empleados  y  dependientes  del  Tribunal,  y  no  con- 
venia darle  la  cara  ni  aparecer  enterado  en  los  negocios  de 
Margarita:. todo  esto  podría  frustrar  sus  planes  y  en  la  noche 
tenia  necesidad  de  estar  espedito  para  el  asalto  de  la  Qaf?a 
de  Dongo.  Asi  es  que,  pensándolo  bien,  se  embozó  en  su  ca- 
pa y  se  dirijió  á  la  casa  de  Teresa,  por  que  desaba  ver  á 
Catalina,  aprovechando  el  poco  tiempo  que  le  quedaba, 
pues  á  la  oración  debia  reunirse  con  sus  compañeros. 
.  A  la  sazón  que  pasaban  estas  escenas  tumultuosas  y  mien- 
tras que  algunas  conciencias  andaban  dando  traspids  consi- 
go mismas  para  legalizar  el  crimen,  la  paz,   el  reposo  y   la 
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tranquilidad  reinaban  en  la  casa  número  14   de  la    CáÜe  de 
Oordobanes. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  23  de  Octubre,  Don  Joaquín 
Dongo  acababa  de  subir  del  almacén,  y  sentado  en  una  buta- 
ca  forrada  de  fina  baquetilla,  y  claveteada  con  claV06  de  co 
bte,  bojeaba  el  Teatro  crítico  de  Feijoó,  en  espera  del  áábróüo 
chocolate  que  no  tardarían  en  servirle. 

Úon  Nicolás  Lanuza  en  unión  dé  X)on  Miguel,  dsépacliabá 
alj^unas  cartas  que  debía  llevar  un  correo  que  habia  llegado 
ese  día,  procedente  de  la  hacienda  de  Doña  iKosa,  Cuando  di 
inválido  entró  en  el  almacen'y  dijo: 

— La  ama  de  llaves  está  avisando  que  sus  ínefcedéB  |)tíe- 
don  pasar  á  tomar  el  chocolate. 

— Vamos,  dijo  Don  Nicolás  dejando  la  plunia.  Déjá  ééti 
Miguel,  agregó  dirijiendose  á  su  hijo,  que  Joaquín  noé  éfipé- 
ra. 

— Suba  usted  padre,  áijo  Don  Miguel,  yo  acabaré  láé  cüt- 
tas  y  tomaré  después  el  chocolate. 

—Mañana  escribiremos;  al  6n  es  tarde  para  que  sáilgá  6Í 
correo.  Será  bueno  que  descanse  ese  pobre  hombre,  y  ma- 
ñana á  la  madrugada  emprenderá  su  marcha. 

— Está  bien,  dijo  á  su  vez  Don  Miguel  limpiando  en  uúá 
banderita  negra  su  enorme  pluma  de  ave  y  colobáñddla  éü 
seguida  en  un  agujerito  de  los  que  rodeaban  un  gran  tinte- 
ro (Je  plata  con  salvadera  y  obleitera.  Después  tomólas  lia- 
ves,  cerró  la  puerta  del  Almacén,  y  pi'ecédídó  d^  su  padre 
fué  á  reunirse  con  Don  Joaquin  Dongo. 

— ¿Á.ci^baste?  preguntó  éste  á  Don  tricólas.  ^ 

—El  correo  no  saldrá  hasta  mañana;  p6i*  que  ya  ea  tttí'dé; 
adenías  será  bueno  qtie  descanse. 


-^ea  en  hora  b]?^^:  fsífis  b^ffibrüa  4©i  9WPA  f^9  PQ^^W 

-^^,  e9t4  ^íí<>  p^T,ft  líiftfPbar,  íi.^  cpíftpw^p  sps  yitaj^UaflLy 

Don  Nicolás  entregó  las  IJl^yi^p   del  aJjp^ceA  (j^p  P^j^g9 

.  --Santas  ^  ^nj  bii^ioa?  t.^d^?  dé  Dio#  ;á.  ^as  flaerc^íjip?,  ^}¡§ 
el  an^a  (}q  U^yes  entrando  cpn  el  chocolata  y  8egui(|a  de  uta 
j^l^iade^  (j[ue  traía  dos  mancorina^  d^  plata  en  las  (¡uq  seas^i;!; 
taban  cómodamente,  mas  cómodamente  de  lo,  que  es  nepesa- 
rio^  dos  pochos  á^  losa  de  China,  rebosando  de  es^pumoso  Ca- 


racas. 


—Saetas  y jmuy  buenas  tardes   dé  Dios  á  sus  mercedes^  re- 
pitió exactamente  la  criada  en  voz  mas  baja. 

— ^Bc^nas^e  las  dé  Diofij,  hijas,  dijo  I^ongo. 

Y  la  ama  de  llaves  tomó  las  mancerinas  de  manos  de*  la 
criada  y  las  ofreció  á  Donjgo  y  á  Qon  Nicolás. 

Mariquita  entraba  á  la  sazón   con  la  tercera  mancerina  t 
un  platón  con  biscochos. 

— jautas  y  muy  buenas  tardas  dé  Dios  á>.sus  n^ercedes,  di- 
jo  la  segunda  criada. 

T-Buenas  tardes  hija,  repitieron  casi  á  un  tiempo,  Dongoi 
pon  I^icolas  y  Don  Miguel. 

— ^¿Ta  9ptás  MUÍ,  muchacha? 

— S^  Se^pr. 

— V  aya,  me  alegro  mucho. 

*  » 

— Dios  se  lo  pague  á'su  merced. 
La  ama  de  llaves  y  las  criadas  regresaron  á  la  cosina. 

y  aquello  ftie  saborearse,  entregándose  á  uno  de  los  maa  iuo 
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oenies  placeres  de  á  las  cnatro  de  la  tarde. 

El  cochero  y  el  lacayo  se  ocupaban  á  la  sazón  en  guarne- 
cer las  muías,  por  que  el  coche  debía  estar  listo  á  la  cinco  de 
la  tarde,  por  lo  que  se  le  pudiera  ofrecer  al  amo,  aun  cuando 
no  salla  sino  después  de  la  oracioni 

La  ama  de  llaves  entró  á  poco  tiempo  trayendo  tres  baso  a 
con  agua,  y  Mariquita  traia  un  braserito  de  plata  con  lum- 
bre escondida  entre  ceniza.  Apareció  en  seguida  la  se- 
gunda criada,  que  era  la  lavandera,  con  un  platito  de 
cristal  en  que  habia  un  hacesillo  de  popotes  lavados,  que  se 
servían  al  fin  de  cada  comida,  por  que  Don  Joaquín  decía 
que  para  limpia  dientes,  oro,  ocote  ó  popote. 

Se  levantaron  las  servilletas  y   se  sirvió   á  Don   Joaquín 
agua  tibia  para  enjuagarse  la  boca. 

Don  Nicolás  encendió  un  puro  de  á  doce   y  Don   Joaquín 
Dongo  tomó  polvo  colorado  de  tabaco. 

Don  Miguel  no  fumaba  delante  de  su  padre- 

Dongo  acercó  en  seguida  su  silla  á  la   ventana  y  se  puso  á 
leer  el  Teatro  universal  del  Padre  Peijoó. 

Don  Nicolás  y  Don  Miguel  bajaron   al  almacén  y  acabaron 

lascarlas. 

'  A  la  oración,  Dongo  se  embozó  en  una    cap^  color  de  vino 

jerez  y  montó  en  el  coche;  el  cochero  montó  en  su  muía,  y  el 

lacayo  se  pro  vej'^ó  de  una  hachado    cera.     Don   Nicolás   se 

retiró  á  su  cuarto  que  estaba  en  el  entresuelo,  y  Don  Mijguel, 

con  la  venia  de  su  padre,  salió  de  casa. 

f    ■  •  .  '  »  -1  -  ■  ■  ' 

Se  cerró  el  zaguán  con  cerrojos,  llave   y  cadena,  y  la  capa 


'    r   •     !     .        -  \.¿ 


\s 


quedó  en  él  mas  f  refundo  silencio. 

El  correo  se  ariübuió  én  su  frazada   como  un  pajarraco  en 

.%f,^y  ,^  =r,/-i-   -    /i  ■'  '  ^'r^  ^-       •^'■'■-^   '  •^•'-  ■•'^^  --•  ^'^'^  ' 
tsus  plumas  al  cíier  el  sol. 
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El  portero  y  el  inválido  platicaban  á  la  luz  de  una  vela 
de  Bebo^  y  la  ama  de  llaves,  la  cocinera,  la  lavandera  y  la 
galopina  se  sentaron  en  «na  tarima  qoe  estaba  al  pié  del 
brasero. 

Un  gato  dormitaba  junto  á  la  hornilla,  y  una  olla  confun- 
dia  el  ruido  de  su  hervor  con  ese  ronquido  estertoroso  de 
los  gatos  que  duermen,  y  que  no  parece  sino  quo  se  arrullan 
á  si  mismos. 

La  galopina  era  una  chica  de  diez  y  seis  años  y  aquella 
noche  era  la  primera  que  dormia  en  la  casa. 

— Vas  á  tener  mucha  tristeza  en  esta  casa,  María,  la  dijo 
el  ama  de  llaves. 

— ¿Por  qué  Señora? 

— ^Por  que  esta  es  una  casa  muy  triste  para  las  mucha- 
chas. 

— ¿Espantan? 

— ^No  muchacha,  aqui  no  hay  espantos. 

—¿Qué  no  hay  espantos?  dijo  la  cocinera  ¿pues  de  qu< 
está  malo  el  loro  sino  de  espanto? 

— ^¿Qué  espantos  serán  esos?  le  preguntó  la  ama  de  llaves. 

— He  oido  ruido  á  las  doce  de  la  noche. 

—Serán  las  muías. 

— ^No  Señora,  ruido  de  cristianos. 

— Serán  los  porteros.. 

— >No  Señora,  no  es  raido  de  portero. 

— ^Bece  usted  un  padre  nuestro  y  verá  usted  como  se  ale- 
jan los  ruidos. 

— Lo  he  de  hacer. 

La  conversacjlon  roló  de  una  manera  monótona  sobre  los 
nudos  estra&09)  y  cada  cucd  contó  á  su  turno  lo  que  •  sabia 


I 
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«eercft  de  tan  estápenda  materia. 

Desde  la  otaciM  de  la  noche,  Aldama,  Qtfiñtero  j 
estaban  en  acecho:  vieron  saKr  á  Dongo  y  á  Bot;  Mtgaél 
nnza,  vieron  cerrar  el  zaguán  y  permanecieron   parado^  'en- 
frente de  la  casa. 

— DoDgo  vendrá  tafde,  dijo  Blanco. 

-^Serla  bueno  aprovechar  el  tiempo,  óbjrérvó  Aldíinlt. 

— En  todo  caso,  dijo  Quintero,  no  quedando  mas  que  Boft* 
1^0,  el  cochero  y  el  lacayo,  nos  toca  hno  á  cada  •  uno  y  ácba-  - 
mo8. 

— ¿Qué  hotas  han  dado? 

— Serán  las  ocho  y  media,  dijo  Blanco. 

—Pues  adelante ¡y  mucha  serenidad!  ^ólp^  seguro. . . 

y  silencio ....  préstame  tu  bastón 

Quintero  le  dio  el  bastón  á  Aldama  y  los  tres  se  dirijiérbn 
á  la  puerta. 

Aldama  tocó  con  él  b^stoh. 

El  inválido  salió  del  cuarto  cohti'guó  al  zaguán  y  pt-eguhtó 

— ¿Quien  es.^ 

^Abre,  dijo  Aldama,  eh  tono  dé  Máüdo. 

El  inválido  abrió. 

—¿Tu  eres  el  portero?  preguntó  Aldatíiéi  éútféháó  y  Segui- 
do de  Quintero  y  de  Blando. 

— ^No  Señor,   contestó  el  inválido,  ésfá  en  el  éiffítfínieio, 
dando  de  cenar  á  Don  Nicótas. 

— Fueé' Hánialo. 

El  inválido  subió  al  entresuelo. 

Blanco  cerró  entre  tanto  el  zaguán.  .1 

S^  preseiftó  él  partero  f  4ir(j4éfnd^ése  á  él  AhÜfiÑllá,  lé  ^jo. 
'    ^Vimtol  ¿ett  áúñdé  e^á/á  lú&émrÉíñ  peioé  (^tüfe^  VéÜ- 


, 


4p  á  tu  aij^Q? 

— Señor .... 

-rr^SUencip;  sugeted  ^  este. 

QiiiíitQiro*  y.  Blanco,  que  IJevab^^n  cuordftsj  p^eYenidas  amar- 
raron con  los  brazos  hacia  atrás  al  portero,  y  mientras  ejecu- 
taban estí^,  operación,  Quintero  depia.al  oído  del.  portero 
"si  hablas  te  mato" 

lIÍQntrA^,tav^tQ  AJdwip^.se  dirijia.aliuyálidp  j.  Je  jjreguii' 

— .Y  t.í^¿quó  raaspp.  ^í^.deeste  dinero?.  i  .   . 

— Yo  Señor,  s^yo,,. . . 

— ¡Sileuoiol  sijhf^W^urja  pa^abcaj  er-e^  muerto^. 

Quintero  salió  del  cuarto  del  pprtero^.eiti  donde  dejaroi\:á 
éste^j  BlaiM»>Ja^cu8tQdi^jP!  levftatando  ^u;  caachete  sóbrela 
cabeza  de  aquel  infeliz  que  estaba    mas   muertQ   que   vivo^- 

— A.  este  también,  dijo  Áld^rina^.y  entre:  éi  y  Q^^inte/ro 
a|r^i:rfar^  alJnvá¿idp,.obligáadoloiig]iiarda£  siIeiüL<?io. 

^S^tí^  este  i3^ojp9;^|i^  nif  el  mas  leye  ruidcx  se  habia; notado* 

I|lí?iyarqi)  al  iü^yáUdQ  á, la  covaoba  qpe  estfiba  forw?iida   de-, 
bajo  i4e  1^  espatWara  y  Q^if^ero  q4^^6.G^)St0diá^4oIa. 

Aldamafgtft-  dárüijó  QptpRpe^  a}  indio  correo  qw  dormio^. 
p^o£na.d?^m@nt^,.  ; 

— ¡Ehl  despierta,   hombre,  le  dijo   dándole  un   puntapi^* , 
El  indio  se  incorporó. 

— Ven  acá,  ven  pronto. 

El  indio  se  dejó  conducir  sin  articulaüi  ufia  - pahibrai  piutes 
no  habia  acabado  de  despertar,  y  entre  corado  y  dormido 
se  dejó  conducir  sin  dar^e  cuenta  de  lo  que  le  pasaba^ 

Aldama  lo  Uevaba  t^f^indolo  p^oí  ojabra^o  y.  ei|.trxijiOon 
é\^  qmJíp^j  dpi  poí-^iíoi  enídoi;^^.J8td»coi>^8»*|iei^.fion::ftu 
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machete  levantado;  el  portero  estaba  hincado  y   con  la   ca 
beza  baja,  temblando,  pero  callado. 

— Ya  es  hora,  dijo  Aldama:  y  casi  al  mismo  tiempo  sona- 
ron dos  golpes  sordos' como  los  de  la  hacha  en  un  tronco    de 
árbol. 

¡Cada  uno  habia  partido  casi  por  la  mitad  un  cráneo. 
Blanco  el  del  portero  y  Aldama  el  del  correo! 

ün  movimiento  espantoso,  ana  contracción  nerviosa  snce' 
dio  á  este  golpe,  y  á  esta  contracción  otros  golpesl . . .  .voló 
un  oreja,  saltó  la  sangre  en  todas  direcciones,  y  las  dos  pri- 
meras víctimas  hicieron  sa  postrer  movimiento. 

— Por  aquí  acabamos,  dijo  Aldama  tranquilamente. 

Blanco  estaba  pálido  y  temblaba. 

— |No  tiembles,  cobarde!  le  dijo  Aldama.  Qaédate  aquí 
por  si  algaien  toca. 

Aldama  se  dirijió  á  la  covacha. 

—Despáchalo,  le  dijo  á  Quintero;  y  este  á  su  vez  descargó 
como  en  la  tranca  de  su  cuarto,  un  machetazo  en  la  blanca 
cabeza  del  inválido  que  cayó  boca  abajo:  también  estaba 
hincado.  Aldama  dio  el  segundo  y  el  tei'cer  golpe:  al  terce- 
ro la  cabeza  del  viejo  perdió  enteramente  su  forma;  estaba 
horriblemente  mutilada:  se  revolcó  el  cuerpo  en  stí  sangre  y 
espiró.  '    * 

—No  se  ve  nada,  dijo  Quintero. 

— Trae  la  vela  del  portero. 

Quintero  foé  por  ella.  - 

Blanco  le  preguntó. 

— ¿Qué  tal? . . . . 

— jBien! contestó  Quintero  y  llevó  la  vda. 

Aldama  y  Quintero  áubieron  al  entresuelo:  la  puerta  01.' 
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taba  abierta;  Don  Nicolás  Lanaza  estaba  metido  ya  en  su 
cama. 

— Baenas  noches  Señor  Don  Nicolás,  dijo  Aldama;  pero 
Don  Nicolás  vio  al  panto  los  machutes  desnudos  y  echó  ma- 
no á  ana  escopeta  que  tenia  á  la  cabecera.  Aldama  se  ade- 
lantó y  le  asestó  na  machetazo  en  la  cabeza.  Djn  Nicolás 
soltó  la  escopeta  y  se  asió  de  las  ropas  de  la  cami;  otro  gol- 
pe de  Quintero  lo  remató  y  cayó  de  espaldas  sobre  sa  almo- 
hada, manchándola  toda  de  sangre. 

— Faltan  las  mageres,  dijo  Aldama. 

Las  cuatro  mageres  estaban  aun  en  la  cocina:  acababan 
de  enviar  la  cena  á  Don  Nicolás  y  hablaban  todavía  de  los 
espantes. 

Derrepetite  oyeron  tocar  en  el  portoü. 

— iTocanl  dijo  la  ama  de  llaves. 

— I O  reo  que  sil ... .  dijo  la  cocinera. 

— Tá  áver 

^iTengo  miedo! . . .  .murmufó  la  galopina. 

— Vaya  usted,  dijo  la  ama  á  lá  lavandera 

— Yo  t?mbien  tengo  miedo. 

— Pues  iremos  todas  ¿que  nos  ha  de  suceder? 

— Será  el  portero. 

Las  cuatro  mugores  salieron  hasta  el  portón. 

— Son  visitas,  dijo  la  cocinera^ 

—iDos  caballerosl  esclamó  la  galopina 

—¿Cuantas  son  ustedes,  hijas?  preguntó  Aldama. 

— Somos  cuatro;  respondió  la  ama  de  llaves  espantada. 

— Lleve  usted  esas  mugeres  á  la  cocina,  ínter  yo  voy  exa- 
minando una  por  una. 

— iPero,  Señor  Caballero! ....  dijo  la  ama  de  llaves . . 


á  hacerl  no  es  mas  que  una  averiguación 

—VanjoSj  vp-mos,  decía  (^¡Ot^ro  ^.^scrfadag^  quidnea 
mi^erts^sk  de  ipiedo  itjan  por  delante. 

•T^ÍÍp^?.  «.9^  ustedes,  la,  justfcia?  preguntó  á  Qu}ntp}-0;  Ift. 
cocinera* 

.'{Ti,'     /. 

— Sí,  somos  comisionados , . . . 

— ¿^  qué  nos  van  á  llevar  presas?  se  atrevió  á,  pf^giin; 
tar  también  la  lavandera. 

— No;  aquí  se  quedará^,  r|espc>i^4i<3¡  Quint^rp  que>  b^bia 
cuifiadp    ae.  p,9.^|tiar  ^u^m^Rhiet^,b^9¿ÍP  de.  I9.,  Q.ap^,  b,,  ^^(f- 

mp^que  A,lílí»p\?r 
Aldama  condujo  á  la  ama  de  llaves  á  la  asistencia^ ^^  de-^ 

j ándela  pasar  por  de^^^iite  ji  aflit^^.,  4p .  q^^i  eg]^^,  R^4^ftfa 
volverse  la  tiró  un  macheta5í).q.ue.  r,esJj!,^jj.ó  pcju:  ^fp^^  Isk^lq  .de 
la  cara;  la  ama  de  llaves  s^  vpJ,yió.u\etíjento  I03  l^ra^T^^j-  re- 
cibió otro  golpe  de  frente,  y  antes  de  caer,  recibió.^  qtrp%  dos 
machetazos  en  los  b,r£i,:^08^  tieíD^j)|9^  que  caia,  y|  jíi|,ei;ij,eJj^8íyolp, 
Aldama  le  asestó  el  úUip^  qu,e^  la,  |:^^t^¿ 

Inmediatamente  pasó  Aldama  ¿la.  cocina^  y.  lLwkó,s^  la 
lavandera.  ,     .        . 

— Ven  por  acá,  hija,  le  dijo:  vamos  por  1^.  aateafifi^fii^ja. 

Al  llegar  allí  dfifp^fgii  su  golpe^  y,la  njAige^r-^  a¿  re/?ijbi.rlo 
se  tomó  la  cabeza  con  ambas  i]ji^jj|9«j^rpj^p(^o,,miijjgi;i^9  jtpr- 
rible.  tiró  Aldama  el  8t§gu,aíio,  divji(^ié{)^^j[p.i3^i¡i|  bra.;fq^  .pero 
la  lavandera  sejgji^iji  p|arfi.da-  tir^-ej  t^rpevo,  j,  ca,3;6  bp(j^  soba- 
jo, 8Ínjd.e8jpegar  los  bra^os^e.la,  cabej^a,  apjea^r  d.9,^teper- 
los^  rptos^  y  ya . ca^ida,^ me^ió ^^y ^p^^^oa yecep  jcl  fnsL<i]^^^en 
los  pulmones  de  la  víctima  buscando  el  cprass^:^  . 

Se  volvió  inme^iata^ie^te  4^     ^<^9mJ^  ^l  ^?^^y ,  4i¿P  * 
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Qaintero: 

— Dos  han  quedado:  una  tü  y  otra  yo. . . . 

Qaintero  no  quiso  herir  á  Mariquita,  era  la  mas  joven,  y 
parecía  que  la  juventud  y  la  belioza  dejaban  brillar  un  rá- 
pido destello  de  compasión  en  el  alma  del  asesino  quién  des- 
cargó su  golpe  sobre  la  cocinera  á  tiempo  que  Aldama  mata- 
ba á  la  galopina,  que  gritó  "¡ay  José  de  mi  alma!''  Aquellos 
tigres  no  cesaban  de  dar  horribles  heridas  hasta  que  las  vic- 
timas dejaban  de  moverse. 

— ¡Acabamos!  dijo  Aldama  con  una  especie  de  ronquido, 
mas  bien  que  con  la  voz. 


QAJPlTOhO  £21. 


M  <•»  M 


*'no  matarXs." 


^íuiatero  y  Aldama  estaban  fatigados,  peni  descoloridos: 
no  eran  el  asesino  que  odia  y  se  venga;  eran  los  verdugos 
que  ejercían  su  oficio  por  cuenta  propia;  de  maneja  qne  eü 
sns  fisonomias  se  dibujaba  una  espresion  de  terror  compri* 
mido  imposible  de  describir. 

Se  quedaron  uno  frente  á  otro,  sin  saber  que  decirse:  no  fie 
atrevían  á  hacer  alarde  de  triunfo:  elojiarse  hubiera  isido 
insultarse. 

Nada  mas  se  vieron. 

Alcabo  de  un  momento  Aldama  rompió  el  silencio. 

— Bajemos  á  esperar  á  Dongo. 

32 


-496- 

— {¡Es  verdad,  faltan  tresll dijo  Quintero  como  ebrio. 

— |LoB  ¿Itimos! 

Y  atravesaron  el  pasadizo  qae  condacia  de  la  cocina  al  cor- 
redor: al  llegar    á  su  estremo   oyeron  una  voz  que   decisk. 

"Por  aqni,  por  aquí/' 

Un  sador  frió  innndó  el  cuerpo  de  Qaintero. 

Aldama  quedó  como  petrificado. 

Estaban  en  uno  de  esos  momentos  en  que  hubieran  podi- 
do amilanarse  delante  de  un  niño.  El  primer  homicida  tu- 
vo miedo  de  su  sombra. 

Aldama  recobró  mas  pronto  su  sangre  fria  y  fué  por  la 
vela,  l^ecorieron  la  anteasistencia,  la  asistencia  y  la  cocina 
en  busca  de  aquella  voz,  por  que  indudablemente  habia  otro 
ser  á  quien  darle  muerte. 

Aldama  alumbró:  en  otraocacion  se  hubieran  reido;  pero 
la  risa  que  es  el  signo  de  la  paz,  rehusaba  mover  aquellos 
labios  contraidos  por  el  crimen. 

Sobre  una  puerta  dormia  un  perico,  único  ser  viviente  que 
quedaba  en  la  casa;  por  que  el  gato  habia  huido  á  la  azotea. 

¡(jluinterQ  bajó  al  animal  d^  un  golpe  de   machete   y  i^do 
lo  (^iy^djó  en  dos  partes  con  otro  golpe. 
.  -rjl^astg.  e^te!  dijo  Aldama. 
r-faml^ien:  mormuró  Quintero.    Sabia  hablar. 

Y  silenciosamente  boja^on  la  escalera.     Lop  pas9^  d^e  a- 
<^!^^|los  ^mbres  sopaban  en  el  silencio  4e  la  casa  cpmo   los 

,^  I09  vi^|;^ptqs  de  una  cripta. 

Ya  todos  hablan  muerto. 

— ¿Acabaron?  preguntó  Blanco  con  uijia  voz  que  parpcia 
esputar  j^^jQgr,e. 

^-Todos  están;  contestó  Ald^qi^)  ya  n^die  ^  mii^ye. 


^NTÓ'  tardará  en  llegar  Doñgo.  -     .    . 

— Son  cerca  de  las  nueve  y  médiü  dijo  Blando: 

Y  los  tres  guardaron  silenció. 

^ítiñteró  y  Aldama  se  sentaron  en  él   pdyo  del    za^üíii. 

Estaban  cansados. 

tTnleñador  parte  ún  tronco  de  árbol  para  lie vÁ  la  léfi^á 

su  hogar  y  llega  risueño  y  fresco;   pérd  ídé  ^í^és  qué  US 
dan'  ¿obre  lá  caliéza,  cansan  maclio  mas. 

¿Qué  pasaría  en  aquellos  momentos  en  él  aítíH  d^é  áqúíálli^ 
tres  yerdugós?  ' ' 

Él  crimen  debe  tener  sus  elucubraciones,  pareciiíátí  á  é'áa 
lucha  indescribible  de  la  combustión  y  él  água^  Oré^duíií 
que  el  asesino  tiene  una  agonía;  pero  está  agonfa  ék'  iSSÜ^ 
lenta  y  mas  terrible  que  la  dé  su  víctima. 

Tódós  tenemos  la  intuición  del  bien*;  y  el  que  fe'ati'  fiW- 
tende  apagar  con  el  hielo  de  su  crimen  esa  intüíéioii  árdiiáfS- 
té  de  la  conciencia. 

Por  eáo  creemos  que  se  produce  en  él  interior  del  crimi- 
náTáfgó' parecido  al  fuego  qué  sé' inunda,  á  láchizpa  q^tííí  ale 
aboga.  '  •    t 

Aquellos  tres  hombres  estaban  sentados:  teniaú  cada   unó^^ ' 
en  la  íñáno  un  machete  ensangrentado  hasta  et  puno.  Étflos 
dedos  que  empuñaban  aquellas  armas  se  estaba  répórcütién-' 
do  la  áéñsacion  nerviosa  de   los  golpes   dados.     El  Hbrríme 
chasquido  del  filó  hendiendo    cráneos,  vibraba  aun  én  sus  ól-  ' 
dos.     La  sangre  de  sus  víctimas  los  habla  salpicado,  por  que 
la  mano  oculta  dé  la  justicia  eterna  lanza  la  sanaré   de'  las 
víbtífnas  sobré  la  faz  dé  los  vérdugoy. 

La  vldá  material  no  es  rnas  que  la  ItícHk'dé  la'sá'n^fé'. 

Desde  que  la  mano  de  Dios  escribió  etí  su  divinó  decálogo 
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"ko  matabas''  todas  las  gotas  de  sangre  derramadas  fotogra 
fían  en  rojo  esas  dos  palabras. 

Aldama,  Quintero  y  Blanco  se  esoondian  del  tnundoi  se  ea 
condian  de  si  mismos;  pero  no  podían  sustraerse  á  las  gotas 
de  sangre. 

Las  gotas  de  sangre  les  habían  escrito  hasta   en  la  cara 
esas  palabras  "no  mataras." 

El  hombre  es  el  único  animal  que,  como   discurre,  mata 
por  que  sabe  que  no  debe  matar> 

Hablan  matado;  y  antes  que  en  su   ropa  y  en  su  rostro  es- 
taba siempre  escrito   en  su  conciencia  "no  MATARAS;"  lo  ha" 

bian  visto,  lo  habian  sentido  aun   matando ,y  mataban, 

luego  debian  seguir  matando. 

El  crimen  atenta  contra  el  crimen. 

Propende  á  borrarse  asi  mismo  y  recurre  á  la  sangre  para 
borrar  la  sangre. 

Creemos  que  este  estado  horrible   del  alma   humana  es  la 
mas  perfecta  representación  del  alma  en  pena  del  precito. 

[Cuan  horrible  será  el  crimen  de  matar,  cuando  el  hombre 
para  borrar  solo  dos  palabras  de  Dios  "no  mataras"  ha  inven 
tado  hasta  la  ley  y  hasta  la  guerra! 

Quiere  decir^  la  mas  grande  salvación   social,  y  la  mas  for  * 
midable  de  las  conmociones. 

Pero  esas  dos  palabras  indelebles  brillan  desde  el  Sinai  al 
través  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  generaciones. 

Todos  los  asesinos  matan  á  la  sombra. 

Splo  que  hay  sombra  de  ley^  sombra  de   derecho,   sombra 
de  guerra,  y  sombra  de  impunidad  que  es  U  sombra  común. 

Los  asesinos  de  Dongo  lo  esparaban  á  la  sombra  de  su   ca- 
sa y  á  la  sombra  de  los  muertos. 


—499.- 

El  raido  lejano  de  un  coche  hizo  estremecer  á  los  asesinos. 
Dongo  se  acercaba  á  su  casa,  quiere  decir,  á  su  tumba. 
El  ruido  se  iba  acercando. 
Al  fin  paró  el  coche. 
Habian  sonado  ya  las  nu^ve  y  media. 
Los  asesinos  se  colocaron    tras    del  postigo   del  zaguán, 
abriéndolo. 

Esto,  lo  aprendieron  del  portero,  quien  de  este  modo  ha- 
bla abierto  la  puerta  la  noche  anterior,  al  llegar  el  coche. 

Oongo  se  apeó;  José  cerró  con  presteza  la  portezuela, 
y  siguió  á  su  amo  alumbrándole  con  su  hacha  de  cera:  pen- 
saba en  Mariquita,  y  le  palpitaba  el  corazón;  Mariquita  esta- 
ba alli,  la  iba  á  ver  al  servir  la  mesa  i,  Don  Joaquín;   ya  te 

nia  el  pretesto irla  á  la  cocina  á  beb^r  agua  y  le   diria 

al  pasar  junto  á  Mariquita,  "te  quiero  mucho." 

Apenas  hubo  entrado  José,  se  cerró  el  zaguán  y  el  coche 
anduvo  para  dar  la  vuelta  y  entrar  á  la  cochera. 

— Buenas  noches,  hijos,  dijo  Dongo  creyendo  saludar  á  los 

porteros. 

—Oaballero, dijo  Aldama,  usted. tiene  su  lugar:  dispense 
el  Pitrel  imiento  que  se  ha  tenido  de  perder  los  respetos  á  su 
casa. 

Dongo  pasó  repentinamente  ala  perplejidad  y  al  asombro ; 
no  pudo  ni  hablar. 

^-Súba  usted  con  esos  caballeros,  continuó  Aldama,  que 
yo  tengo  que  hacer  con  los  criados  de  usted. 

Al  decir  esto  tomó  Aldama  del  brazo  al  lacayo  que  se  dis- 
ponía á  seguir  á  su  amo. 

— Caballero,  pudo  articular  Dongo,. permítame   usted. . . . 

—Vamos,  dijeron  Quintero  y   Aldama  llevando  á   Dongo 
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Do^S  á&  ípeídliñd  flg  ^fe'  el  CtAi^fb  dé  DbK  Nicblítf  erf&- 
ba  cerrado,  cuando  á  tales  horas  e1á{ábá'  BiSthpté  íbBp^úémo 
BU  primo  que  salía  á  recibirlo;  j  comprélí'dfÓ  ^n^  éiktáBa!  en 
poder  de  algunos  ladroííés.  líbvÓÍ  cfntóncás  ftácftíiilWifiéffle 
la'Mntf  á  lóy  bííríáín^H,  Á  Ü  sá^ofi  cjtífe  Qtóíiteró  ^  Bfálíéo  des- 
cargaron simultáneamente  sus  machetes  sobre  la  c&cléfei  3e 
D¿tf  JóSíjtfin,  (ftíién  áWójló  un  ^emíd'ó  áórdó  cayendo  8ííéa 
ai?^b^ 

¿Tyé'stemoiáfentó;  Aldáma^nrfiiiáiréga^  doché  íStóHln 
má*cfetkígtí  á  Josa  qtítí  e'é'qtri\^ó  di  ctlér^b  ^titmáó. 

-ÍPdt  Üio&  áeñflf 

ttíáegtíñd!ógb\péíóhirviéhXLtíhóm)toyuñ  tíei-cérói  eíi 
líc^íies^  ¿Dónde  é&tá  MaS*  ..\ .  .bálbtitió  ya  cdi-dó  tíütieft- 
ra,  y  un  postrer  tííáchetazó  ly  dividió' el  crátíeó  . .  .éb  éistre- 
ití<í*ci8*y  Ss^ifó:. . . . 

Aldama  corriC  á  abrir  lá  cbfe&erá. 

^fntétó  f  Blátibo'H'abiáb  tíi^adtí  á  I5o¿  J'óÚ'q^iií i^átl^  ta- 
jos; le  hablan  separado  dos  dedos  déla  mano  deretsba,'  y 
pRb¥«Itt&o'lé  hábífolítráve&ad'd  el  pétiMo  bóh  loá'tófeíctbtea 
Y  éohtéfotí  S:''te'tíÁiM  c6h  Á'ldáiüa;  cjüb  fea  dbciá  dcfti  vttó  tfo' 
focada: 

Entró  el  coche;  y  mientras  Aldama  volviá*  á'  cerrar  lá'  c6. 
ch%?S,  (ptótíá-dyBlíitíbo  éé  f¿p'baérál-'óti  d'él  cochero,  lo  áffea- 
ron  de  la  muía,  y  AétñháÁitñó,  désdafgálroü' éu  cbülpañia  d^ 
AMWá'frttibtiüffóá'  tájóá  f  é^ttícádáS'á'ob/^  áq[tíél  MéM  4^0 
al  principio  pretendió  defenderse  con  Sti*  duáf  tá. 

— iáíb^TÍSmb«  dijtí  Aldatíiáí  bióri^á' biéií  lá  pubrtd  Élahco, 
yámWl  biisbfef'fé  á  Ddílgb  liafe  ll'ávé^á,  Qiiifet^b. 


Quintero  y  M^WJ^  QJP  aíjerxjarp»  Á  JDpPgo.    Blaqco  jí^uki- 
brji^  cm  el  hf^ii^hn  4§   cera  qu^  Jiabia  odíjo  ¿^  p^r^jtft^^cia 

ardienda,  ljB'Mftnt^»4o  jftPj?.  grí«i  Wargftr;*^^  íáiajGQ  áe 

c^ra  ,d^ír^ti4a. 

y.oJyiQrpn  eJ^Q^d^írpr  J)oca:;^r|-ibft  y  Tj^gifttr^jQ^i  Jlflf  bplgi- 
llos  de  los  que  sacaron  lasll^^y^^,  4X0...  r.ejljpx  y  9i^  J'iíSfaPiO;  *© 
^PQi^r^XOn  d^  las  h,^/:^ilía^  «4^  lo?  pap^to^  y  ^e  jj^a  |&h¿.rrete- 
ra  ^  oro. 

4q,uellQa  }^ojíabr.e§  ihm  i  rotar  .tre#.ci.i^ftliQ^  m^  S/^S&tt  J 
empezaban  por  arrancarle  las  hebillas  á   un  muer<jt^  ^JÍ§&1^' 

Subieron  á  las  piezas,  y  comenzaron  á  pr6j;)^r  Ua;^¿^  ^  ^ 
4o8  Jft0  cQfrep  y  roperos;  p,ei;Q  la§i  }í^7§^  no  T^pm^  Á  fiipguna 
cerradera. 

-~iCqp4^*AÍP.íi  4e  lUv^sI  (^pclajoaÓ  Aldama. 

— Jisía  §^  U^ye  maiestra,  dijp  íJuintero  y  papti^  j[§  j^nta 
de  su  machete  ensangrentado  en  la  juntura  de  |^  £IWi^^ 
de  un  ropero  y  lo  abrió:  Icj^  tr,^  ^e  f>,J;pí5fpitgí;gn  ,e^  ^^guida 
sobre  la  lopa. 

do  Aldama   dijo« 

TTÍfo  ^^y  qi^^p  ge^rd^r  tí.epipo,  el  d.\ppr9, 

poh,^(ff^  i^  U^ysp  ^ueyafffflnj,^  «g  ^ft^íP^  ÜBSP^^  JKP 

—El  dinero  está  en  el  gjifn^pee,  djip  ^^If^m^- 
-Vm  4^6  teyep  ....  ol?^^ei:.v()  ^ijinte/p. 
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ropa  y  pasaron  al  gabinete  de  Don  Joaqnin. 

Una  de  las  llaves  le  vino  al  escritorio  en  donde  encon- 
traron las  llaves  qne  Dongo  habia  guardado  alli  en  la  tarde. 

Bajaron  al  almacén  bascando  inmediatamente  el  dinero  en 
oro;  encontraron  nneve  talegas  de  á  mil  pesos  que  estaban 
hacinadas  debajo  del  mostrador. 

— Aqni  está  el  dinero,  dijo  Blanco  qne  se  habia  agachado. 
Quintero  y  Aldama  se  lanzaron  á  las  talegas  con  avidez  y 
cada  nno  simultáneamente  tomó  una  y  la  colocó  sobre  el 
mostrador. 

Tres  veces  repitieron  esta  operación  diciendo  por  lo  bajo: 
tres,  seis,  nueve. 

—¿Esto  es  todo?  preguntó  Aldama  á  Blanco  en  tono  de 
reconvención.     Dijiste  que  eran  trescientos  mil  pesos. 

— Hay  mas  dinero  en  la  otra  pieza,  contestó  Blanco. 

Quintero,  entretanto  habia  sacado  unos  paquetes  de  me 
dias  de  seda. 

— ¿Que  es  eso?  preguntó  Aldama. 

— Medias,  contestó  Quintero. 

Y  Aldama  y  Blanco  tomaron  también  algunos  paquetes. 

— Vamos  á  la  otra  pieza,  dijo  Aldama. 

Pero  esta  estaba  cerrada,  y  ninguna  de  las  llaves  que  allí 
tenian  le  venia  á  la  cerradura;  y  con  el  auxilio  de  los  mache- 
tes y  de  una  barra  de  fierro  que  alli  encontraron  forzaron  la 
puerta,  y  penetraron  en  la  pieza:  Blanco  alumbraba  con  la 
hacha  de  cera,  y  los  tres  ladrones  tenian  cada  uno  debajo  del 
brazo  uno  ó  dos  paquetes  de  medias. 

En  la  pieza  en  que  acababan  de  entrar  habia  varias  cajas 
fuertes.  A  la  vista  de  ellas,  los  tres  dejaron  caer  los  paque- 
tes de  medias  y  se  lanzaron  á  las   cajas   procurando  levan- 
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tari  as  para  calcalar  el  peso:  de  todas  una  les  pareció  mas 
pesada,  y  comenzaron  á  probarle  llaves;  pero  niagana  le 
venía. 

Como  la  caja  era  de  madera  resolvieron  romperla  y  va- 
liéndose de  la  misma  barra  de  fierro,  la  introdujeron  en  una 
juntura  é  hicieron  en  breve  saltar  la  cerradura  con  fragmen' 
tos  de  madera. 

— ¡á.qui  está!  dijo  Aldama  haciendo  sonar  el  dinero  con  la 
punta  de  los  dedos. 

— Es  plata,  endamó  Quintero. 

— ¿Pues  en  donde  está  el  oro?  preguntaron  á  Blanco. 
— No  lo  sé,  dijo  este,  tomando  una  talega  q^ie^  llevó  al  mos- 
trador. 

Este  movimiento  fué  secundado  por  Aldama  y  Quintero 
ejecutando  esta  operación  en  el  mayor  orden,  hasta  sacar 
catorce  talegas  y  reuniendo  con  esto  sobre  el  mostrador  vein- 
titrés mil  pesos. 

— ¿Pero  el  oro?  decia  Aldama. 
— Veamos  si  podemos  abrir  la  caja  de  fierro^ 
—Aquí  debe  estar  el  oro,  decia  Blanco* 
— Pues   á  abrirla. 

Y  los  tres  se  pusieron,  uno  á  probar  llaves  y  otro  á  buscar 
las  junturas,  mientras  Quintero  iba  por  la  barra  de   fierro. 

Pero  todo  era  inútil;  ni  una  juntura  por  donde  introducir 
la  barra,  ni  una  llave  que  pudiera  entrar  siquiera  en  la  cer- 
radura. 

Una  ración  de  carne  dentro  de  aquella  caja  no  hubiera 
escitado  tanto  el  hambre  de  tres  lobos,  bambriestos  como 
aquel  oro  codiciado  escitaba  la  voracidad  y  la  frenética  am- 
bición de  estos  ladrones. 
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Hícieron  esfaerzos  sapremos  hasta  lastimarse  las  manos  f 
pero  nada  consegnian,  se  les  encendiao  los  ojos  de  codicia 
figaráodose  ver  brillar  en  el  fondo  de  aquella  caja  las  onzas 
de  oro;  y  fatigados  y  rabiosos  se  levantaron  al  fin  profirienda 
impTecacíones  y  blasfemias:  después  volvió  todo  á  qnedar 
en  silencio,  oyéndose  solo  el  chisporrotear  de  la  hacha  de 
cera. 

— |Eflto  nb  tiélno  remedio!  esclamó  xifdama,  nos  hemos  ea 
puesto  por  la  mesquíudad  de  veintitrés  mil  pesos. 

— Siete  mil  y  tantos  para  cada  uno,  dijo  Quintero  ¡Maldita 
cajal 

•-^Han  dado  las  once;  y  aunque  bien  pudiéramos  estar  aquí 
toda  la  noche,  dijo  Aldama,  prudente  será   ver  como   carga- 
mos con  el  dinero,  antes  que    vaya  á    suceder  alguna  eonlin- 
pefncia. 
— ^¿Y  renunciamos  al  oro?  preguntó  Quintero. 
— Sin  duda. 

— Es  una  lástima,  dijo  Blanco. 
— Veamos  las  otras  cajas. 

— Deben  tener  plata,  dijo  Aldama,  es  bien  seguro  que  el 
oro  está  en  la  de  fierro. 
'    -«^UA»»  eaquemOB  plata,  dijo  Quintero. 

-^Yoi  no  se  coma  vamos  á  cargar  con  mas  de   veinte  tale' 

^— Hairamos  dos' viajes. 

— ¡Para  caer  en  el  segundo!  ¡eres  un  bestia!  vamos  i  pótiér 
el -dinero  en  el  coohe. 
Y'  wipmBWútiá  recojer  los  paquetes  de  medias. 


Ú^WQMí  ÍÉM> 


»  <  <•>  >  4 


*'Na  HURTARAS." 


B. 


^lanco  creyendo  que  cargaría  ma^^  deshaciéndose  de 
laa  emboltaras,  comenzó  á  arrojar  Iqs  papeles  y  cartones  ^n 
que  las  medias  estaban  empacadas. 

Eata  operación  fué  imitada  por  sus  compañero^  que  me- 
tmn  las  mediaa  eorroUadas  en  todos  sua  bolsillos,  y  ep.  seguir, 
da  comenzaron  á  llevar  las  taleeas  al  coche,  hasta  colocar 
las  veintitrés:  después  Quintero  arrojó  sobre  las  talegas,  ua^a 
piez&  de  tela  de  seda  llamada  saya-saya^  j  Blanco  j^rri^jó 
también  algunas  pio^aa  de  rapa  y  algunas  mediajs  y.  calp^lf^f 

Blanco  regresó  el  último»  al  almacén  y  dirijió  sa  ^Wjpa 
mirada  á  la  caja  de  fierro  y  lleno  de  encoop  acercó  la  llama 
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de  su  hacha  al  montón  de  papeles  de   empaque   de  las   me- 

dias  esclamando.     ¡Qué  arda  todo! Salió  corriendo  y   bu 

bieron  al  coche. 

Este  fue  llevado  por  las  calles  de  Santo  Domingo  y  Medí- 
ñas  7  calle  del  Águila  parando  al  frente  de  la  casa  níiixie  • 
ro23. 

Saltaron  Quintero  y  Blanco:  Quintero  abrió  la  puerta  de 
su  accesoria,  y  después  los  tres  bajaron  el  dinero. 

Quintero  se  qu<^dó  en  su  casa,  Aldama  montó  de  nuevo  en 
l(k  muía  y  Blanco  entró  en  el  coche. 

Quintero  se  quedó  solo.  Su  primer  movimiento  fué  verse 
las  manos. 

Estaban  llenas  de  sangre. 

Todo  su  vestido  estaba  también  manchado  de  sangre. 

Después,  con  la  vista  fíja  en  el  montón  de  talegas  comenzó 
á  deshacerse  de  las  medias  qa,e  llevaba  en  los  bolsillos,  y  de 
las  alhajas  de  Dongo  que  él  habia  guardado. 

Le  pareció  que  todo  aquello  abultaba  mucho  y  que  podian 
verlo. 

Pensó  en  ocultarlo. 

El  pavimento  de  aquella  accesoria  estaba  formado  de  vi- 
gas  cortas  que  podian  levantarse  fácilmente. 

Se  acercó  al  dinero  y  levantó  una  viga,  después  otras  dos, 
hasta  practicar  una  abertura  por  donde  pudiera  caber  su 
cuerpo  y  comenzó  á  bajar  las  talegas  al  piso  bajo. 

Pero  á  poco  tiempo  sintió  que  le  faltaban  las  fuerzas. 

Habia  trabajado  incesantemente  desde  las  ocho  y  media  y 
eran  las  doce:   estaba  rendido  por  la  fatiga. 

En  aquella  accesoria  habia  tres  cosas: 

fil  dinero,  el  ladrón,  y  la  sangre. 
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Allí  estaba  el  dinero,  rey  del  mundo,  numen  del  siglo;  allí 
eatabají  ya  esB.Q  estrellas  del  ÍTmamento  humano,  prontas  á 
convertirse  en  placeres,  en  lujo,  en  comodidades,  casi  en 
felicidad. 

Aquellas  monedas  sacadas  de  las  entrañas  de  la  tierra,  ha- 
bían nacido  dando  la  muerte  á  varios  barreteros,  habían  ve- 
nido al  mundo  con  el  bautismo  de  la  muerte.  La  muerte  las 
rescataba  de  nuevo  de  la  caja  del  rico. 

Allí  estaba,  lo  que  para  Aldama  era,  con  respecto  á  la  cir- 
culación universal,  un  simple  depósito,  una  cantidad  parada, 
exedente. 

Ya  iba  á  circular. 

El  equilibrio  iba  á  restablecerse. 

Ya  Quintero  no  estaba  pobre. 

¿Por  que  no  estaría  contento? 

La  moral  humana  estaba  invitando  á  Quintero  á  reírse,  á 
gozar.  ¿No  lo  tenía  todo  yá?  Aquel  dinero  era  suyo,  lo  había 
ganado  con  tanto  trabajo,  que  estaba  cansado,  casi  tan  can- 
sado como  un  pobre  labrador. 

¡Catalina,  Margarita,  los  gallos,  los  alburesJ  | Visiones 
risueñas,  conmovedle,  dibujad,  si  podéis,  en  ese  rostro  desen- 
cajado una  sonrisa,  una  linea  de  esas  que  revelan  siquiera 
la  paz  del  al  mal 

Ya  no  hay  nada  que  temer:  los  muertos  no  han  de  hablar- 
Bl  ladrón  es  hijodalgo,  y  la  maledicencia  respeta  á  los  hijos, 
dalgo:  el  ladrón  tiene  títulos  de  nobleza  ¿quién  osará  sospe- 
char de  un  título? 

La  astucia,  la  habilidad  y  el  valor  estuvieron  de  parte  de 
Quintero:  nadie  los  ha  visto  robar,  ni  matar ¡Regoci- 
jaos, habéis  hecho   un  buen  negociol  ¿Qué  se  dirá  de  vuestra 
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exktereaa  y  de  vuestra  sangre  fria?. . . .  •  • 

Pero  Quintero  estaba  inmóvil:  parecia  indiferente ....  frió. 

Aquel  montón  de  dinero  se  iba  achicando  como  si   perdía  - 
ra  su  valor. 

Le  parecia  que  antes  valí^  mas  que  ahora.  Adema»,  Qain  • 
tero  se  setía  como   contrariado.     Desgraciadamente  se   ha- 
bían manchado  sus  vertidos,  tenia  sangre   en  la  cara  y   en. 
las  manos,  y  le  estaba  repugnando  aquel  desaseo. 

No  hay  gusto  completo. 

A-qxxeílhpequefia  contrariedad  le  inquietaba. 

iQué  susceptibilidad!   |B1  hombre  es  nimio  á   veces  y  p^*- 
bre  de  espiritul , 

Cualquiera  diría  que  le   había  sucedido  á   Quintero   tma 
desgracia. 

Así  pasó  como  media  hora. 

Así  lo  encontraron' Aldama  y   Blanco   que  tocaron   auav»e- 
mente  á  la  puerta  y  entraron  con  aire  triunfante. 

— ¿Q^ie  hicieron  con  el  coche?  les  preguntó  Quintero. 

— Lo  dejamos  por  Tenexpa,  contestó  Aldama.    Todo  aqael 
barrio  e'^tá  solo  y  no  se  mueve  ni  una  mosca. 

— Aldama  quería,  interrumpió  Blanco,  que  lo  dejáramoa 
po3?  Snnta  Aua;  pero  por  allí  hay  peligro. 

— ^Hicimos  mas,  dijo  Aldama. 

,--^¿QQé?' 

— Tiramos  los  machetes    en  la  acequia»  en  el  Puente  dac 

ii^aya. 

— Muy  bien  hecho,  dijo  Quintero.     Llévate  el  mió,  B)aaco>, 
y  por  ahí  lo  tiras. 

— ^Tomemos  algo  para  los  primeros  gastos,  dijo  Aldama. 
Y  tomaron  una  talega  á  medio  llenar  q^ie  contenía  jQuatro- 
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cientos  pesos  y  se  pusieron  hacer  la   partición  ,  tocándoles  á 
ciento  treinta  y  tres  pesos  á  cada  uno. 

'^h  segtíida  ocultaron  entre  los  ires  debajo   de   las   vi^as 
laB  tallegas,  la  ropa,  las  medias  y  cnanto  pudiera  compróme* 
tferl'os,   urolV'ieron  á  colocar    cuidadosamente  las  vigas  y  Al- 
dama  y  Blanco  salieron  de  la  casa  de  Quintero. 
'Esté  volvió  á  quetjarse  solo. 

AHÍ  estaba  su  lecho,  el  lecho  del  reposo  y  déla  paz  y  termí" 
nfi'do^  los  asuntos  del  dia,  aquel  buen  hombre  necesitaba 
déseanaar. 

Efectivamente  Quintero  comenzó  sus  preparativos. 
En  primer  logar  se  lavó  las  manos,  y  en  seguida  se   sitítió 
mejor  como  Pilatos. 

Pero  viendo  la  agua  enrojecida,  vació  su  tintero  en  la  pa- 
langana, con  lo  cual  hizo  probablemente  más  que  aquel 
JueK. 

Después  alzó  otra  vez  las  viga?,  ocultó  todo  lo  que  tenia 
«angre.  y  volvió  á  tapar. 

— No  creía  yo  tener  tan  poco  gusto  después  del  golpe. 
A^pfisar  de  haber  salido  bien  yo  me  siento  mal,  se  decia.  Es- 
to ba  sido  «jBa  i)arbari<iad. 

— fPoferes  mt>gere«I [Po'bre  inváii'do! jLa  muerte! .  . . 

T  un  lig^(vro  estremecimiento  nervioso   ajitó  á  Qaintero. 

iV^iBiifaresiüril  pesos!  continuaba;  ¡once  víctimas! ¡casi 

4 «das  mal  p^sos  por  cabezal 

Quifiteiiose  acostó  y  se  cubrió  con  la  ropa:   esta  dibujaba 
su  cuerpo,  se  vio  los  pies  y  le   parecieron  los  de  un  mtierfo» 
y  se  incorporó  violentamente.     Se  acordó  de'  las  hebillas  que 
^bJH  qoñtaxto  á  Dongo. 

iQue  horrible  es  la  muerte  pensó!  {Chas! v  'saltaba  la 
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Basgre se  estremecían ....  y  me   miraban ....  me  mira 

ban ....... 

La jovencita  gritó gritó  Dongo.  - . ,     ¿Los  oiría  algo- 

no? La  justicial   . . .  oh!  si,  la  justicia ....  la  justicia,  repe- 
tía muy  bajo.     Quien  mató  áese  hombrel  •« .  • .  Ja!  ja!  yo  no 

Y  Quintero  se  sentó  en  el  borde  de  su  cama«  Me  ocurre 
una  cosa  magnifica! 

Familiarizándome  con  la  idea  de  que  me  interroga  la  jus- 
ticia, tendré  el  aplomo  necesario  para  contestar  y  para  ne- 
gar. 

¿Donde  estuvo  usted  Quintero  la  noche  de? Yo yo 

estuve  con  Catalina;  eso  es;  con  Catalina  mañana  veo  á  Ca- 
talina ....  Pero  soy  un  necio,  nada  se  sabrá.  Es  imposible 
que  se  sepa;  nadie  nos  ha  visto,  nó;  nadie. 

Y  Quintero  volvió  á  incorporarse  en  su  lecho  y  resolvió 
dormirse. 

Apagó  la  vela  de  sebo  que  ardia  junto  á  su  cama  y  se  cu. 
brió  Id  cara  con  la  ropa. 

Al  cabo  de  un  rato  una  procesión  fatídica  de  espectros  pa- 
saba ante  su  vista  y  en  sus  oídos  sonaban  campanas  de  ta- 
ñer agudo  y  triste  como  sí  tocaran  á  muerto:  se  abrían  fosas 
'  y  después  se  ta,paban  para  siempre.  Se  desvanecía.  Ayes 
desgarradores  que  se  sofocaban  como  el  ascua  en  el  gna, 
gotas  de  sangre  tibia  que  saltaban  á  la  cara  y  después  silen- 
cio, un  silencio  estraño  como  el  de  la  noche,  como  el  dé  la 
soledad 

Cuando  nadie  hace  ruido  todo  habla. 

Quintero  estaba  platicando  con  todo  lo  que  callado  ha- 
bla. 
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La  noche  tiene  un  acento  conocido  de  los  criminalos. 
El  silencio  es  también  un  ojo  cuya  pupila  penetra  en  núes' 
tra  alma  al  través  de  la  oscuridad. 

El  patíbulo  de  la  conciencia  es  la  soledad.  No  hay  reo 
que  se  le  escape-  Por  eso  dicen  que  la  mansión  de  los  espí- 
ritus es  la  noche. 

Los  poetas  hacen  preceder  á  esas  visiones  por  el  ángel  del 
sueño.  Este  ángel  sabe  huir  para  dejarnos  dialogar  con  otras 
visiones. 

Esta  noche  encontró  á  Quintero  tan  ocupado  y  tan  favore' 
cido  por  otros  circustantes,  que  huyó. 

Y  Quintero  presidió  el  congreso  de  los  fantasmas  hasta  la 
hora  de  la  luz. 

Por  lo  que  respeta  á  Aldama  y  á  Blanco,  al  salir  de  la  car 
sa  de  Quintero  se  difijieron  por  el  puente  de  la  Maríscala 
para  el  Salto  del  agua. 

— Mi  tia  está  hecha  un  energúmeno  contra  mí  y  me  temo 
mucho  que  si  no  la  desarmamos  á. tiempo,  decía  Blanco,  me 
arme  una  camorra;  se  queja  de  que  la  he  arruinado.  Le 
llevaré  estos  cien  pesos  para   calmarla  por  lo  pronto. 

,  —Vamos  pues  á  la  casa  de  tu  tia;  espero  que  la  convence- 
ré de  tu  inoqencia  y  la  daré  magnificas   esperanzas. 

Y  caminaban  los  dos  amigos  por  las  solitarias  y  lóbregas 
calles  de, la  ciudad.  ,  .  .....       M 

Al  pasar  por  el  puente  de  lu  Maríscala. tiraron  el  maCihpte 
de  Quintero  en  la  acequia.  ^  .  :  ,., 

—De  aquí  nQ,lo  sacarán,  dijo  Blanco.       ..  .  ...,    ;j 

Y  siguieron  andando:  llegaron  al  Salto  del.^^gu^,^.  y.  .dps" 
pues  de  haber  dado  fuertes  golpea  en  la.gu.ej:,ta  de  \^j  casa 
de  la    tia  de  Blanco,   se  convencieron   de   que  no  querían 

33 
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abrir,  por  haberlos  conocido  y  regresaron  hasta  la  Alcaice 
na  á  la  casa  de  Aldama. 

—¡Diablo!  dijo  Blanco  en  el  camino,  aquí  llevo  el    relox    de 
Dongo. 

'  ' — ¡Eres  un  necio!  esclamó  Aldama,  llevas  el  cuerpo  -del 
delito  contigo,  para  que  la  justicia  tenga  una  prueba  feha- 
ciente  ¡eres  un  norel  primoroso!  jtira  esa  chachara! 

— ¿I^ero  endonde? 
' — AÍlí,  en  aquel  caño. 

Pasaban  á  la  sazón  por  la  esquina  de  la  Dirección  del  ta- 
baco. 

— ¿Qué  otra  cosa  llevas? 

— Solo  unas  medias  y  el  dinero. 

— Sería   bueno  tirar  también  las  medias. 

—Las  llevo  para  sustituir  las  mias  que  están  llenas  de 
sangre,  dijo  Blanco  muy  por  lo   bajo. 

— Bueno,  lleva  las  medias.  Y  no  te  acontesca  por  ambi' 
cioso,  guardar  baratijas,  para  que  sirvan  de  rastro:  te  permi- 
to las  medias  por  que  todas  son  iguales. 

Al  subir  á  la  casa  de  Aldamji  María  Guadalupe  espe- 
raba á  su  amo,  á  pesar  de  la  prohibición  espresa;  pero  la 
criada  se  disculpó  diciendo  que  tenia  necesidad  de  avisar 
á  Aldama  que  una  persona  desconocida  lo  habia  buscado  en 
la  noche  varias  veces. 

Está  bien,  dijo  Aldama  á  la  criada,  y  luego  volviéndose 
á  Blanco  continuó  en  voz  alta.  jEl  baile  ha  estado  mag' 
nificol  '    ■ 

Blanco  que  comprendió  en  el  acto  la  intención  de  Al- 
dama,  contestó. 

r 

^Yq  estoy  rendido,  he  bailado  4K)da  la  noche. 
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, Señor  Don  Manuel  de  la  Rosa  seguía  gravemente  en- 

fermo. 

El  sábado  24  en  la  madrugada  Dona  Mariana    se   dirijió  á 

'"   '-  -•<       ■  ■  •  .  -  .  . 

la  Profesa  y  una  hora  después  un  sacristán  á  la   cabeza   de 
varios  cargaidores  trasladaban  al  cuarto  del  enfermo  blando 
ues,  ornamentos,  candeleras  y    demás  necesarios  para  levan- 
tar un  altar  en  toda  forma. 

^  El  sacristán  era  hombre  que  lo  entendia;  pues  al  cabo  dé 
dos  horas  había  concluido  su  tarea,  ofreciendo  á  Doña  Mariana 
un  altar  completo  con  dosel  y  gradas,  sin  que  el  enfermo* 
resguardado  con  un  biombo,  hubiera  podido  apercibirse    de 
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que  se  trabajaba  taa  activamente   en   la  misma  habitación. 
El  sacristán  no  habia  hecho  ruido. 

Por  todo  México  circulaba  la  noticia  alarmante  de  que  á 
la  oración  de  la  noche  recibiria  al  Divinísimo  el  Señor  Don 
Manuel  de  la  Rosa. 

La  servidumbre  de  la  casa  habia  colgado  telas  vistosas  so- 
bre las  puertas,  en  los  corredores  y  en  el  patio,  y  preparaba 
gran  cantidad  de  flores  para  regar  el  tránsito  por  donde  ha- 
bia de  pasar  el  Señor  Cura  del  Sagrario  metropolitano  que 
traería  al  Santísimo  Sacramento. 

Las  amigas  de  Doñíi  Mariana  estaban  de  fiesta,  y  la  ama 
de  llaves  Señora  Josefa,  mincIó  comprar  mas  chocolate,  bisco- 
cho^,  dulces  y  otros  comestibles  para  regalar  á  la  legión  se- 
nil. 

Los  vecinos  barrieron  y  regaron  la  calle;  y  de  la  cerería 
de  la  Profesa,  situada  en  el  Callejón  de  Santa  Clara,  se  lle- 
varon ciento  cincuenta  cirios  de  á  cuatro  libras  para  la  casa 
de  Don  Manuel  de  la  Rosa. 

Las  monjas  del  Convento  de  la  Concepción  enviaron  unos 
corporales  primorosamente  encarrujados  y  las  de  San  Bernar- 
do unos  ramilletes  formados  de  semillas  de  todas  clases,  figu- 
rando Alores. 

En  la  sala  de  la  casa  estaban  un  escribano  público,  dos  es, 
cribientes  y  seis  testigos  de  asistencia,  y  entre  todos  un  hom- 
brecito como  de  cuarenta  años,  de  cejas  muy  pobladas,  y  pe- 
queñas patillas  que  parecían  colgadas  de  una  cabellera  cres- 
pa y   negra. 

Era  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  Manuel  de  los  Héroe. 
Mayordomo  de  monjas  y  c'e  la  Archicofradia  del  Rosa- 
rio, nombrado  Albacea  testamentario  del  Señor  Don  Manuel 
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de  la  Rosa. 

El  dependiente  mayor  estaba  presente  y  no  cesaba  de  ií  y 
venif  del  almacén  á  la  casa  trayendo  libros  y  documentos 
interesantes  que  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  Manuel  pe- 
dia con  insistencia» 

A  las  diez  de  la  mañana  se  tuvo  en  la  casa  de  Pon  Ma" 
nuel  la  horrorosa  noticia  de  los  asesinatos  del  Señor  Don- 
Joaquin  Dongo,  su  primo  y  todos  los  criados  de  la  casa;  y  esté 
acontecimiento  vino  á  poner  en  doble  consternación  á  la"  fa- 
milia de  Dongo  y  á  alborotar,  como  con  una  bomba  una  Jígo^ 
ra  á  las  ancianas. 

A  la  oración  de  la  noche  toda  la  casa  de  Don  Manuel  estaba 
profusamente  iluminada  y  perfumada  cpn  el  doble  aroma  dé 
las  fiores  y  del  incienso.  .         ' 

Carlos  estuvo  comisionado  por  Doña  Mariana  para  ir  en 
persona  á  pedir  la  estación  y  conducir  la  campanilla  con 
que  se  anunciaba  á  los  fieles  del  tránsito  se  arrodillaran 
al  paso  del   Santísimo.  •         . 

^  Alas  siete  de  la  noche  la  sala  y  los  corredores  de  la 
casa  estaban  atestados  de  gente;  los  criados  y*  algunos 
amigos  déla  familia  repartían  velas  éntrelos  concurrentes 
que  esperabaYí  hacia  media  hora  la  voz  para  pónei*6e  en^ 
marcha. 

A  las  siete  y  media  un  rumor  que  comenzó  en  el  za- ' 
guan  y  se  fué  reproduciendo  por  el  patio,  las  escaleras  y 
los  corredores  hasta  llegar  al  cuarto  del  enfermo,  anunfció 
que  ya  se  oía  la  campanita,  y  las  ciento  cuincnénta  velas 
de  cera  empezaron  á  comunicarse  la  luz,  y  en  cortos  insta^Ei- 
tes  ardían  ya  produciendo  un  resplandor  intenso  en  toda  la 
casa. 
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JÜod  canvidiidoB  sitenciosameote  se  oolocaraa  do  faz  de  pro 
eegion,  avanzando  los  mas  iimediatoB  á  la  puerta;  •  b&jaron 
Ifftf  e^caieráé,  salieron  i  la  calle  y  áe  •  al)ne<ron  en  dos  ülas  d 
los  dos  lados  de  la  calle,  y  asi  avanzó  la   procesión  hastcL  Ha 
¿íií  á  la  esquina,  donde  hizo  alto,  dei  manera  que  en  ena  ea 
tétfóioiT'de'mas  de  ochenta  varas  habla  una  doble   valla    de 
fieles  alambrando.  .     • . 

Nó  taVdd  eu  oírse  el  sonido  de  muchas  campanitas.de  ag^-a- 
áo  sóxiidó  níedclado  con  los  acordes  de*  uña  música  y  can  lo^ 
cantos  que  entonaban  mas  de   cincuenta  hermanos. de  la.  Ar 
ohlcofradia  del  Rosario,  á  la  que  pertenecía  el  Seuor   de  la 

Rosa.  : 

« 

Venían  por  delante  los  dichos  hermanos  de  la  Arcbicofra- 
día  alumbrando  con  hachas  de  cera^  y  trayendo  grandes  es- 
capulaHos  bordados  de  oro.     Uno  de  los  hermanos  traía  el 
oatandi^rte  que  era  de  razo   azul  y  blanco  bordado  de  oro,  y 
mas  de  treinta  muchachos  alumbrando  á  los  lados  de  los  her- 
miinos  Qou  &rolUlo8  de  vidrio  adornfdos   con   profusión  de 
pri^ifiL^a  dQ  cristal  y  cuentas  de  vidrio. 
i  Gf^iiXp  hermanos  traían  el  palio,  y   después  venia  la  estu^ 
&  del  Divinísimo,  tirada  por.  cuatro  muías,  délas  que,  mon-. 
taban,  la  de  silla  de  las  guias,  el  Señor  Don  Leoncio  á  quien 
ya.c¿a)ocen  nuestros  lectores,  y  la  del  tronco  el  Seiior  Conde 
de  Santiago. 

^.Ajlos.I^dos  de  la  estufa  venían  dos  monacillos  cpn  ipceu- 
8^i!Í03  y.  aolw)  hambres .  alambrando  con.,  grandes  faroles  co- 
colooados  en  astas,  y  adornadas  con  florea,  cuentas  y  penachos 
dé  .vidrÍQí^de  colores. .  í.    ... »    .  :.i 

Inmediatos  á  las  ruedas  del  carruaje  venían  ocho  solda4os 
con  la  cabeza  descubierta  y   sirviendo  de   escolta  de  honor, 


¡1, 
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deiras  de  la  estufa  venia  otro  hermano   trayendo  una   farola 
©n  forma  de  estrella  también   colocada  en  alto,  y   óüálm^í/fé* 
una  música  como  de  veinte  instrumentos  corraba  la'tóiíBBt: 
Lioa    convidados   sé  pusieron  en  mordimiento  formán(í¿  Váila- 
Üilególá  estufa  á  la  puerta  de  la  casa  y  los  heir'mánós  colo¿ar 
ron  el  palio  convenientemente   y  se   arrodillaron  'todos ^lo^ 
presentes.     Sobre  la  cabe^ia  del  sacerdote  se  ví6  desplegar - 
b'e  un  gran  páragua  rojo.  *  tv'^  > 

"  Había  cesado  la  música,  3^  solo  se  oia  el  tañer  de  las  cam-' 
paiiitas  y  las  oraciones  que  murmuraba  en  latiñ  el'  ¿acerdóté 
que  llevaba  al'Divinísimo.  Los  convidados  se  fueron  íeble- 
gando  en  ala  á  medida  que  avanzaba  el  Señor  Curáí,'  H^líit 
llegar  á  la  pieza  del  enfermo.  '         *    "'      ''^ 

En  este  momento  se  plegó  el  biombo   qué  impedia  á  Dda 
.  Manuel  ver  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  y  se    encontró  re- 
pentinamente con  un  espectáculo  deslumbrador.  '   '  '• 

Estaba  delante  de  un  esplendido  altar  y  rodeado  do  tiaul- 
titud  de  personas  con  Velas  en  las  manósj  hacía  la  puertaW 
distinguia  uoa  aglomeración  indescribible  de  cabezas  dééctí^ 
biertas  y  de  luces  encendidas.  Todos  estaban  ari*ódillk^8, 
todos  oraban.  Solo  un  sacerdote  estaba  en  pié,  nlageátúóso,^ 
imponente,  revestido  con  las  telas  preciosas  de  los  minísí^fCí^i 
del  altar,  al  pié  del  cual  le  dir  jía  en  voz  alta  y  sotemiie^as 
gravas,  las  imponentes  preguntas  de  esa  hora  solemne  de  los 

que  se  disponen  á  partir.    ' ■       '*  '' 

Don  Manuel  de  1  Rosa  debió  sentir  toda  la  beatitud,  que 
inspira  esa  angüsta  ceremonia,  ^or  que  sú-  setíiblante'  dofib 
comipuestoí,  desencajado  y  lívido,  corrijió  sus  lineas' por  m^* 
dio  de  una  tríÉcrsícion  iridescribible:  del  desvarío  ala  razón, 
del  trastorno  á  la  concentración,  y  conlJestó-^'  las  preguriias 


—  -JA  5. 

cot  rerror   j  por  ;iIui2.o   03c. 


Lm  ]y>ta«  de  la  cx«;ca  rcmpi^n  el  TÍentU3.  j  ee 
eoB  la  hiE  j  con  el  iiÁcienso  p^ra  ¿'^rm^r  el  triple 
la  eracífio* 

DcE  Ma»riiei  recílíé   c^t  »»i2i:-;cn  j  arre  pee  ti  aliento 
lK/^ti*cof,»sígr^rl*.     Eá'.i/LÓ  líis   ¿Ir  ra.^5  cr^ícicnts,  miró  i-: 
ÍLt  a;c«  resp.<si.ior^;^  j  a.g  ji.o»  míiiauís  de^piLe:s  todo 
en  ftí  JeDcio 

Lai  boru  comenzaban  á  rodar  pesarosas  j  &ti< 
bfl  de  QB  phzo  &taL 

La  eternidad  abría  sos  alas  ÍDconmen¿iurabIe8  delante  del 
gamno, « , .,     Dioss  miraba  á  su  criatura 

Isabel  lloraba. 

Dona  Hariana  estaba  caliada, 

Lae  viey^B  eaboreabao  después  del  chocolate  un  placer 
triste. 

Estaban  todoa  en  el  último  acto  de  esa  comedia  que  la 
naturaleza  ha  hecho  tan  tri¿te  v  qoe  la  religión  ha  hecho  tan 
grande. 

Bespetemos  á  los  actores 


•  # 


Aldama,  Quintero,    Blanco,   el  Lobo  y  la  Leba,  estaban 
también  en  eí*e  último  acto   de  la  vida,  pero  con  diferencias 
esencialmente  notables.     Aid  rima  se  e:rCondia   de   si  mismo, 
qniere  decir,  preteudia  angañarse.     Se  decía  muchas  veces 
como  sí  no  lo  pudiera  creer,  que  habia  triunlodo. 

Quintero  al  ver  salina  luz,   aborreció  la  luz.     La  Inz  ve  ^ 

nía  de  donde  viene  la  verdad Y  tuvo  miedo. 
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Blanco  no  había  reflexionado  lo  bastante,  pero  le  8ace(tió 
nna  cosa  rara:  cuando  estuvo  solo  se  puso  á  temblar:  parecía 
qtie  se  le  había  olvidado  aterrorizarse,  y  que  al  recapacitar 
pagaba  este  tributo  á  la  conciencia  humana. 

Lh  ceguedad  del  crimen  habia  narcotizado  su  alma  y  su 
sistema  nervioso  se  revelaba  repentinamente  contra  aquella 
omi  ion. 

Blanco  parecia  un  epiléptico. 

Y  al  fin  acabó  por  asustarse  de  su  temblor. 

El  Lobo  espiraba  á  la  sazón  en  el  hospital,  sin  haber  podi- 
do hablar  mas  que  estas  palabras.  **Me  mató  la  Loba." 

La  Loba  por  su  parte  andaba  errante,  lloraba  por  ol  Caco 
y  se  alegraba  de  haber  herido  al  Lobo. 

Teodora  en  la  mañana  del  2.4:  estaba  orand?o,  se  habia  arrodi- 
llado al  pié  de  una  imagen  de  María  en  la  Iglesia  de  la  Sole- 
dad de  Santa  Cruz. 

Manolo  estaba  á  los  pies  de  Teodora  dormido. 

Se  habían  desvelado. 

Teodora  se  habia  empeñado  en  ver,  y  habia  visto.  Quin- 
tero, no  cabía  dada,  habia  robado:  para  sacar  aquel  dinero  le 
habia  sido  preciso  sacrificar  á  sus  guardianes.  Aquellas 
otras  dos  sombras  negras  que  Teodora  había  visto  en  la  no- 
che debían  ser  Aldama  y  Blanco. 

Cuando  los  ladrones  entraron  en  la  casa  de  Dongo,  Teodo- 
ra los  seguía  á  distancia,  después  aplicó  el  oído  varías  veces 
á  la  puerta,  pero  no  oía  nada:  mas  tarde,  como  á  las  nueve 
y  media  había  oído  un  grito  y  después  nada. 

A.  favor  de  las  sombras  había  visto  bajar  el  dinero  del  co- 
che en  el  momento  en  que  Manolo  estaba  dormido  junto  á 
uQa  puerta:  Manolo  cansado  y  fatigado  no  se  había  enterado 


40  que  loB  cs^balleroe  lubi^A  enikrado  i  1^8  opbo  j 
día  «n  ca«a  de  Docgo,  deepueys  se  había  dormido  &rx  la  CM^ 
de  Gardol>anes  y  babia  ido  i  continuar  8u  aueño  á  1^  C^llp 
del  Águila. 

fiabia  otra  circustancia  para  qise  Manolo  estuviera ^sa  vo- 
<3he  soñoliento.  Para  calentarse  había  bebido  aguardi^pc^t^ 
y  estaba  borracho. 

Todera  se  retiró  como  á  la  una  de  la  Calle  del  Aguíln  y 
>esperó  el  alba  sentada  á  la  puerta  de  la  Iglesia  de  la  Solé- 
dud  de  Santa  Cruz  para  entrar  á  orar. 

A  las  4Beis  y  media  de  la  mañana  del  sábado  24,  Quintero 
paa¿  á  una  .pulqueia  de  la  Calle  do  la  Alcaiceria,  y  dio  lesea- 
do de  parte  de  Aldama  á  Don  Ramón  Garrido,  de  que  pasar^i 
4  verlo  llevándole  una  libranza  y  una  capa  blanca  con  gailon 
4e  ero  que  Aldama  había  empeñado. 

Aldama  estaba  vistiéndose  cuando  llegó  Don  Ramón  QSSX 
la  capa  y  la  libranza  por  lo  que  recibió  cincuenta  pesos. 

Blanco  se  apresuró  á  recojer  sus  ropas  manchadas  de  i^n. 
gre  y  especialmente  sus  medias  grises,  y  todo  lo  llevó  muy 
4;jempi^Wo.áiacaisa  de  Quintero  y  lo  escondió  debajo  de  Im 
vigas. 

.Didsde  las^iete  déla  mañana  comenzó  á  circular  por  toda 
la  ciudad  la  noticia  de  los  asesinatos  de  Dongo,  y  en  el  co 
.y  en  j^dos.  los  circuios  ao  se  hablaba  de  otm  cosa. 


<uwvw>»  ■viiiMnt 
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«31  BfL  QUE  SE  VÉ  QUE  LAS    GRANDES   VERDAÍK8 

SE  X)ESPBENDP]N  DE  LAS  MAS   PEQUEÍÍAB 

CIRCUNSTANCIAS. 


A 


ildama  al  salir  de  su  casa  se  encontró  con  Don  Bafiuad 
hóíigo  que  hablaba  con  nn  joven  tendero,  amigo  SIL70. 

— ¿Ya  sabe  usted  la  noticia,  Señor  Aldama? 

^;.Q^ió  noticia? 

— Lh  que  me  dá  este  joven,  la  de  loa  asasinatOB  del  SaSíot 
Dongo  y  toda  su  familia. 

— I  Cómo  es  eso!  ¡Yo  no  sé  nadal 

—Pues  todos  han  muerto,  la  Calle  Cordobanes  eatá  atesta' 
da  de  gente,  y  se  practican  ya  las  diligencias  para  averígiaipf 
el  hecho. 

— ¿Y  fse  ha  descabierto  ya  á  tos  criminales?  pi?egimló  Al- 
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dama  con  la  mayor  sangre  fria. 

—No  lo  sé. 

--¿Pero  cómo  lo  han  sabido? 

— Es  mny  sencillo.     Esta  mañana,  como  á  las  seis,  nn    dra- 
gón vio  nn  coche  por  el  rumbo   de   Tenexpa,  y  le   llamó  la 
atención  qne  aquel  coche  no  tuviera  cochero;  preguntó  á  los 
vecinos  y  á  los  transeúntes  si  alguno  lo  conocia  y  no  faltando 
persona  que  asegurase  ser  el  del  Señor  Dongo,  vino  nn   co- 
chero á  avisar. 

— ¿A  quién? 

— Al  Señor  Dongo. 

— ¿Pero  cómo  puede  ser  eso,  si  dice  usted  que  lo  han  matadoV 

— Ese  es  el  caso;  el  cochero  vino  en  derechura  á  la  casa 
de  Dongo,  tocó  varias  veces  pero  nadie  le  respondia,.  hasta 
qne  le  ocijrrió  llamar  por  la  cochera,  que  encontró  abierta ; 
penetró  por  ella  á  la  casa,  y  se  encontró  en  el  patio,  bañados 
en  su  sangre,  al  Señor  Dongo,  y  al  cochero,  al  lacayo,  á  los 
porteros,  en  fin  á  todo  el  mundo! 

— ¿Pero  eso  es  exacto?  esclamó  Aldama  finjiendo  sorpren-  ^ 
derse. 

—NBxacto,  amigo  mió,  exactísimo;  sobre  que  ya  se  están 
practicando  las  diligencias 

— Pues  es  estraordinario.  En  fin,  veremos,  voy  á  tomar 
lenguas.    Adiós  Don  Rafael. 

— Adiós  Señor  Aldama. 

Y  el  amigo  de  éste,  siguió  su  camino. 

Aldama  se  dirijió  á  la  Acordada  llevando  el  primero  la 
noticia,  que  bien  pronto  circuló  por  todas  las  salas  y  depar- 
tamentos. 

^gnn  habia  dicho  el  amigo  de  Aldama,  nn  cochero  habia 
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ido  en  basca  del  Señor  Dongo,  para  avisarle  qae  sn  coche 
estaba  abandonado  por  el  rumbo  de  Tenexpa,  y  al  presen- 
ciar el  horible  espectáculo  de  los  cadáveres  tirados  en  el 
patio,  ocurrió  en  el  acto  á  participar  el  suceso  al  Alcalde  de 
barrio  de  aquel  recinto,  Don  Ramón  Lazcano,  quien  desde 
luego  pasó  á  dar  cuenta  al  Señor  Don  Agustin  de  Emparan, 
Alcalde  de  corte  de  la  Real  Audiencia,  quien  salió  en  el  acto 
acompañado  de  Don  Rafael  L'izero,  Secretario  del  oficio  de 
Cámara,  mas. antiguo,  de  la  Real  Sala  y  dos  testigos  de  asis- 
tencia. 

Entraron  á  la  casa  de  Dongo,  y  el  secretario  de   oficio   dio 
en  toda  forma  fé  del  hecho  por  mandato  de  su  Señoría. 

Se  contaron  hasta  once  victimas,  y  se  procedió  al  mas  mi- 
nicioso  examen  de  la  casa  haciendo   constar  en  la  primera' 
diligencia,  cabeza  de   proceso,  todas  las  circunstancias   que 
llamaban  la  atención,  y  que  pudieran  dar  luz  sobre  tan   hor 
roroso  crimen. 

Se  mandó  orden  de  comparecer  en  el  acto  para  el  reco- 
cimiento de  los  cadáveres,  á  los  maestros  profesores  de  Ciru- 
jía  Don  José  Vera  y  Don  Manuel  Revillas,  quienes  no  tarda- 
ron en  comparecer  y  procedieron  á  dicho  reconocimiento» 
afirmando  en  su  declaración  escrita,  que  todas  las  victimas 
habian  perecido  violentamente,  tal  vez  al  primer  golpe,  pues 
el  género  de  las  hcridns  era  tal,  que  no  dejaba  dudar  que  un 
solo  golpe  hubiera  bastado  para  hacer  morir  á  aquellos  des- 
graciados, pues  todos,  ún  excepción,  tenian  dividido  el  crá 
neo  por  una  herida  penetrante  mas  de  cuatro  dedos,  á  mas 
de  otras  que  se  observaban  dadas  sin  duda  á  mansalva  y  pa- 
ra evitar  hasta  la  agonía  de  los  occisos. 

En  seguida  dispuso  el  Señor  de  Emparan  que  los  cadáve- 
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M  íaetSíh  cSridücido^^  én  táblais  y  epóaleírañ  á  la  Ééfiíl  ÓJrcél 
de  cor^e,  escépío  ío's  dé  Don  Joaquín  Dongo  y  Don  ÑicóíSS 
Lanaza . 

tef  Sénor  AÍcaldeDbn  Agustín  de  EoQpáfah  (feearroíló  uÜ  ce- 
lo y  una  actividad  extrarordinaria,  dando  eé  el  acto  óúébirá 
al  Virey  de  todo  ló  ocurrido,  y  sorprendiéndose  dé  qué  tfá 
Exeleücíá  lo  supiese  con  anticipación  de  u'na  hora;  pues  có*- 
átú  recordarán  nuestros  lectores*,  el  Conde  de  Hevillagigéitó 
íéuTa  ya  á  su  servicio  personal  una  policía  corta,  p'éro  entéüi- 
dida  que  le  ponia  al  tanto  de  todas  las  ocurrencias  hífl!)MSs 
en  la  ciudad. 

Su  Éxélencla  en  una  larga  có'nfórencia?  secreta  ¿(u'e  tuvo 
con  el  Señor  Alcalde,  dictó  algunas  medidas  opui*tunas  ^ue 
rainédi'áiiameiite  áé  pusieron  eñ  ejecución,  talos  fueron,  Ia 
áíiíltitud  dfe  circulares  qiíe  no  cesaron  dé  ponerse  en  tóió 
el  dia  y  la  nó^tie  del  sábíidó,  á  toda^  las  autoridades  V  TéB- 
pecti  vas  justicias  del  Departamento,  á  las  garitas,  á  lófs  mésd- 
iíe's,  á  íás  fóndaé,  á  lob  empeños,  á  las  afiladuríás  y  á  todas 
é'ua^'tá's  ^éYsÓnas  pudieran  aun  por  indicias  remotos,  pilla'r 
^gtftía  Téve  ciróunstancik  que  se  Kgark  de  alguna  manera  coii 
jSI'désrffitroso  acontecimiento. 

"Eb^ár'emfííeadbs  de  la  Acordada  se  vieron  recj^rgadOs  de  ún 
éíííb'afo  e^tráot^dió'ario,  obligados  por  las  termina;nteá  y  i^efpé- 
íráa^s  órdenes  de  su  St- noria  el  Alcalde  de  Corte. 

'ildátóá;  que'ála  sazón  éfa  que  Uegabati  las  primeras  óf'dfe. 
n^éls",  co'nveráa'bá'con  ió3  e'mple'ados  ábbre  el  lieóht),  también 
íoiSió  utíá  pluma  y  ofreció  sum  servicios  á'stís  amigdá  los  éúi- 
ptéadÓ's,  que  lib  bastaban  á  despachar  con  ía  viólénéia  que' era 
de  desaerse  la  multitud  dé  ciróulares  y  órdenes  esWit^s. 

-^E^tóy  viérdadéráiüéhte  pó^eitfo   de   ihdignáciofe   oódtra 


los  autores  de  tan  horrendo  cr¡jf^jij  ,^9fii^  Aiclama  B^  |^  g¿ 
j^x^  SWCÍRfff^  dpi  ffiujííjio,  ^p^Qq  pr^í^r^ni  cooperacií}»  pa- 
r^  /ja§  p,e  l.ggre  1^  ^T^rphejxcipjf  d^  .e^o^  viles  asesinc(8. 

Y  §p  popia  i  copiar  AÍrcula;^8  en  jjnion  de  Iqs  e§^cribien|;€g 
y  demás  empleados  de.  la  Acordada. 

^Idaifl^  ina9  Siereno  y  ipas  ayesado  en  el  crimen  qif^  sus 
comp^ñerpe,  recvi^-na  á  aquel  arbitrip,  que  él  misino  s^  el^o- 
giaba  interiormente,  lo  cual  le  duba  la  entereza  necejSaria 
p^ra  repre.S9n,t^r  su  pap.el  con  el  aplomo  de  un   bu,en   ^ctor. 

Se  prov.eyó  auto  para  entregar  las  lUiyes  á  Dop  Mieuel 
Jj^jxzQ,  única  persona  ,de  la  familia  que  de  una  manera  pro- 
yidencial  l^iabia  escapado,  pues  contra  su  costumbre  se  ha 
bia  quedado  fuera  d©  casa.  Nombróse  á  Don  Francisco 
Quintero,  comerciante  acreditado,  depositario  con  las  debi- 
das formalidades. 

Se  sacó  el  testamento  del  difunto,  entregándolo  ^  Spñor 
V^fx  Leoncio,  en  representación  de  la  Ilustre  Archicofri^^ia  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  para  que  procediese  á.  ponprj^n 
f|jjecucio:p   la^  disposiciones  del  testador. 

El  Señor  Alcalde  era  infatigable  en  el  cumplimiento  de  su 
fi^líeír,  ypQr  mandato  del  Virey  daba  á  su  Exelencia  p^rte 
ca4a  dp^  hor^s  de  lasec^jela  de  los  procedimientos,  y  el  Con- 
fine por  su  parte  no  ce.saba  de  ilustrar  en  la  materia  ^I  Señ(jr 
Alcalde  aconsejándole  medidas  bien  ^ombinad^s  para  bup. 
9§r  el  hilp  dp  ^qu^l  tenebroso  misterio. 

. — Hem,as  de  encontrar  á  los  criminales,  decia  su  Exelencia 
al  Señor  i|Jcal,de  Bmparap,  ó  no  servimos  para  nada. 

— E,fec^ivajpente,,ExelenticimQ  S^eñor  ej?  neQ^saxip  tiji,^jem- 
plar  para  cortar  de  r,aiz  e^tos  fechos  es,canj^^^osQS,  qi:^  fiQ}?;ce 
jJlfect^T,   99^}^  af^,9tan;  1?^  D^oraJ  píibí^ca,  (;^(^  en  íj^^rédito 
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del  Gobierno  de  au  Magestad. 

— Los  hallaremos  Señor  Alcalde,  los  halláremos  infalible  - 
mente.     Los  médicos  han  dicho  que  las  armas  con  que  han 
sido  sacrificadas  las  victimas,  eran  instrumentos  extraordina- 
riamenté  cortantes. 

— Sí,  Stiñor  Ex«'lentí??imo,  al  obrado  qne  han  podido  cortar 
el  pelo  (ie  un  golpe  y  dividir  los  huesos  como  con  una  hacha 
de  abordaje. 

— Mande  usted  practicar  esa  averiguación  en  todas  las  afi- 
ladurías  de  la  cuidad,  para  saber  las  armas  que  recientemen- 
te se  hayan  amolado,  y  si  se  conoce  á  los  que  las  llevaron  á 
amolar.  Pregúnteseles  á  los  vecinos  del  lugar  en  donde  se  ha 
encontrado  el  coche,  por  si  han  visto  apearse  alguna  persona 
que  pudiera  reconocerse. 

Que  se  registren  las  accesorias  sospechosas  y  los  lugares 
en  donde  pueda  ocultarse  el  robo. 

— Pierda  cuidado  su  Exelencia,  que  no  descanso;  remove- 
rá el  mundo  pero  encontrare  á  los  asesinos. 

Y  el  Señor  de  Emparan  se  despidió  del  Virey  para  conti- 
nuar sus  pesquisas. 

Aldama  después  de  ayudar  á  sus  amigos  los  empleados  á 
escribir  circulares  se  retiró  de  la  Acordada  y  concurrió  á 
los  gallos  como  siempre,  pues  procuraba  en  esos  dias  no  al- 
terar en  nada  sus  costumbres. 

En  la  noche  del  sábado,  Aldama  Quintero  y  Blanco  se  reu- 
nieron en  casa  de  Teresa,  en  donde  por  cuenta  de  los  tres 
afortunados  amantes,  se  sirvió  una  cena  espléndida. 

Al  principio  roló  la  comversacion  sobre  el  asunto  del  dia, 
pero  Aldama  puso  fin  á  este  tema  diciendo. 

— ¿Saben  ustedes   que  ya  me  cansa  oir  hablar  de   este 


asanto? 

— A  mí  me  sucede  otro  tanto,  dijo  Quintero. 

— No  se  habla  de  otra  oosa,  agregó  Teresa.  :  •      ^ 

— A  nosotros,  que  hemos  andado  en  la  calle  todo  el  dia 
dijo  Blanco,  no  nos  han  hablado  mas  que  de  los  asesinatos 
de  Dongo. 

— Van  á  ponerse  tristes  las  Señoras,  dijo  Quintero. 

—Efectivamente,  murmuró  Plácida,  eso  es  horrible. 

— A  gozar,  Señores,  á  gozar;  que  ninguno  de  los  presentes 
estamos  por  lamentaciones  inútiles  ni  por  moralejas  pesadas, 
agregó  Aldama  apoderándose  de  una  botella. 
.    Esta  noche  bebieron  todos  hasta  embriagarse .......:   La 

embriaguez  es  el  suicidio  á  que  recurren  los  que  son  mas 
cobardes  que  los  suicidas. 

Esa[obra  perfecta  que  se  llama  el  ser  moral,  ese  yo  inmor 
tal,  tan  sabiamente  armonizado  por  las  facultades  del  alma 
y  tan  espléodidamente  favorecido  por  la  luz  eterna,  levanta 
en  las  borrascas  y  en  las  viscisitudes  de  la  vida  el  inexorable 
dedo  de  la  conciencia  que  señala  al  hombre  su   delito. 

Ese  dedo  solevanta  implacable  asi  en  la  luz  como  en  las 
tinieblas,  asi  en  el  placer  como  en  el  dolor,  y  nadie,  una  vez 
apareciendo,  lo  puede  hacer  desaparecer. 

El  hombre  ha  inventado  hacerse  la  guerra  á  si  mismo  para 
nulificarse  á  sus  propios  ojos. 

El  hombre  se  aborrece  en  sus  crímenes  tanto  cuanto  se 
ama  en  sus  virtudes,  y  se  castiga  ó  se  premia  solo. 

¿Y  habrá  quien  en  presencia  de  esta  cadepa  inde8tEUCti])le, 
niegue  la  inviolabilidad  de  la  moral  eterna? 

Esta  ley,  como  la  de  la  grayedad,  es  una  verdad  indestruc- 
tible, 

34 
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BI  equilibrio,  la  compensacioD,  la  moral,  en  suma,  eet«^b»zx 
demandando  una  expiación. 

Y  aquellas  tres  almas,  desviadas  del  sagrado  fandaHieiito 
de  la  moral  universal,  se  reprendían  por  medio  de  lá  mas 
atentatoria  de  las  acciones  del  libre  albedrio:  la  embriagüei&* 

El  crimen  como  una  emanación,  había  pasado  de  la  esfera 
del  hecho  á  la  esfera  del  espirita,  aUl  estaba  como  una  gSLW 
greña  que  era  preciso  cauterizar;  y  el  alcohol  cauteriza  el 
espíritu. 

£1  ebrio  deslíe  en  un  poco  do  veneno  alcoholizado  la  ait- 
blime  prerrogativa  de  su  razón  para  cambiarla  por  la  deplo- 
reble  atonía  del  idiota. 

Hay  ana  reconvención  inarticulada  que  pesa  como  noia. 
mano  de  plomo  sobre  nuestra  parte  moral. 

Un  este  estado,  el  cristianismo  nos  manda  la  esperanza  7 
nos  enseña  á  amarla  expiación. 

Pero  el  pecado  del  siglo  nos  abre  en  todas  las  ciudadec 
las  puertas  de  las  cantinas,  y  el  hombre  busca  ^1  la  tabeorna 
lo  que  nació  en  el  Calvario. 

Los  asesinos  se  anegaron  en  vino.  Sie  habián  impuesto 
la  obligación  de  gozar  y  no  habían  podido  conseguirlo; 
cuando  mas  habían  rodado  alorbDos  escalones  de  la. escala  de 
]es  seres  sensibles  y  se  arrastraban  boBcando  todo  para  cica- 
trizar sus  inmundas  llagas. 

Mae  tarde  había  tres  almas  aplazadas  eu  el  ümba  de  los 
Iborrachos. 


E 


U  M  MI   M    <»>|.ltl f\         "   *  '^ 

LA  HIJA  ADOÜ^TÍVA. 


£1 


Señor  Licenciado  Don  Fraocisco  Priino  de  Yerdsí^j 
ÍQ9lr^do  dül  aoontecimiento  que  IleDaba  de  consternación 
á  todos  los  habitantes  d^  la  ciudad,  acababa  también  4^. 
saber  el  estado  de  absoluta  postración  en  que  se  qijLCOn- 
traba  el  Sjñor  T^on  Manuel  de  la  Rosa;  y  en  su  pnoo^era 
ooof^renoia  del  dia  con  el  Virey,  quedó  enterado  de  que 
su  E^elencia  tenia  un  empeño  posi ti ^^o  ensacar  de  rastrO: 
á  los  criminajjes  para  que  se  les  aplicara  to4o  ^1  rigor 
de  la  ley  y  seQalar  los  primeros  pasos  de  su  gobierno  opa 
este  hecho  notable. 
En  consecuencia,  el   Lioexvoiado  tcnnó  una  parte  ^tiya 


i 
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en  el  aflnnto,  y  se  dirijió  á  la  Acordada  para  juzgar  per_ 
sonalmente  todas  las  disposiciones  que  se  dictaban  al  efecto. 

Pasaba  el  Licenciado  ppr  una  de  las  piezas^  cuando  no- 
tó que  de  un  rincón  se  levantaba  una  muger  vestida  de 
negro. 

El  ademan  y  la  mirada  de  aquella  múger  sorprendieron 
al  Licenciado;  pues  notó  que  no  era  una  persona  vulgar, 
sioo  que,  por  el  contrario,  creia  estar  viendo  delante  de 
fií  una  Señora  de  distinción. 

— Caballero:  dijo  la  enlutada  con  una  voz  en  la  que  ha- 
bia  un  timbre  profundamente  simpático:  no  tengo  el  honor 
de  conocer  á  usted,  si  no  es  por  que  á  los  hombres  de  buen 
corazón  y  de  hidalguía  se  les  conoce  al  verlos. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  usted,  Señoiita?  dijo  el  Licen- 
ciado, haciendo  un  gracioso  saludo. 

— Temo  ser  indiscreta  é  imprudente,  interrumpiendo  los 
quehaceres  de  usted,  caballero. 

—  No  puede  ser  indiscreta  una  dama,  cuando  con  el  dere- 
cho de  su  hermosura  y  tal  vez  de  su  desgracia,  recurre  á  un 
efeiballero  para  que  la  ampare. 

— ;A.h!  Caballero;  yo  bien  sabia  que  no  me  habla  equivo 
óado. 

—Estoy  para  que  usted  lüe  mande. 

— ¿Puede  usted  oirme? 

—Sin  duda  alguna;  pero  este  tránsito  no  será  tal  vez  apro- 
pósito.    Ruego  á  usted  que  pasemos  á  la  sala  inmediata. 

Y  el  Licenciado  ofreció  el  brazo  á  la  desconocida.  Al  lle- 
gar á  la  puerta,  un  centinela  gritó,  "/airó*/"  y  atravesó  su  fu- 
sil impidiendo  el  paso. 

— ¿Cómo  atrás?  preguntó  el  Licenciada. 
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— Estoy  presa,  dijo  la  dama  al  oído  del  Licenciado. 

— Llame  usted  al  cabo. 

— Cabo  cuarto!  gritó  el  centinela. 

A  poco  apereció  éste,  quien  manifestó  que  aquella  Señora 
le  estaba  encomendada  por  el  oficial;  este  fué  llamado  á  su 
turno,  y  manifestó  que  la  orden  era  del  Alcaide,  compareció 
el  Alcaide,  á  instruyó  al  Licenciado  de  lo  ocurrido. 

El  Licenciado  y  la  dama  pasaron,  por  fin,  á  una  sala,  en  cu- 
yo estremo  habia  dos  mesas  y  un  solo  escribiente  que  pape- 
leaba. 

— Me  llamo  Margarita  Santiosteban,  dijo  la  dama,  y  soy 
sola  en  el  mundo.  He  cometido  una  falta:  amar  á  un  hom^ 
bre;  pero  eata  falta  era  mi  vida  y  mi  amparo.  Hoy,  sumet" 
gida  en  la  mayor  tribulación,  me  he  visto  arrebatada  por  la 
mano  implacable  de  mi  desbino,  de  desgracia  en  desgracia^ 
y  el  único  apoyo  que  me  sostenia  ha  desaparecido. 

Margarita  contó  en  seguida  al  Licenciado  todos  los  por* 
menores  de  su  cautiverio  y  de  su  fuga.  Su  relato  era  la 
espresionde  la  verdad;  habia  en  el  acento  de  Margarita 
ese  reposo  interesante,  esa  resignación  conmovedora  del 
ser  que  sufre  y  que  abre  iogénuamente  el  libro  de  su  infor- 
tunio á  la  mirada  compasiva  de  un  ser  que  la  comprende. 

Margarita  habia  callado  los  nombres  de  Aldama  y  de 
Qaintero,  y  el  Licenciado  habia  respetado  su  secreto;  pero 
profundamente  conmov  do  con  la  relación  de  las  desgracias 
de  aquella  muger  tan  interesante,  resolvió  ampararla  á  toda 
costa. 

—Señorita,  espero  que  pronto  terminarán  los  padecimien- 
tos de  usted;  y  la  creo  con  tanto  mas  fundamento,  cuanto 
que  los  servicios  que  yo  pueda  prestarle,  los  considero  ya 
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como  ana obllgacioü  que  me  impongo,  pues  aspiro  ¿la eati 
macion  de  usted,  do  la  que  me  haré  digno,  sirviéndole  eoscio 
si  fuera  yo  su  padre. 

*-^lOaballeí*of  eíolamó  Margarita  estrechando  las  manos  del 
Licenciado,  iqué  bueno  es  usted!. ... 

— ^No  quiero  perder  tiempo;  permltam<^  usted  abandonar  • 
la  por  un  momento  para  comenzar  á  haoer  algo  de  prov^oJia 
en  íkvor  de  usted. 

T  ©1  Licenciado  salió  de  la  sala,  dejando  sola  á  Margarita. 

Una  risueña  esperanza  habia  coloreado  ligeramente  las 
pálidas- mejillas  de  Margarita;  y  pensaba,  en  que  aquel  caba' 
Ueró  tan  bondadoso  la  iba  á  p":QporoioQat  muy  pronto  la  di- 
cha de  volver  á  ver  á  Aldama. 

Acariciaba  Margarita  esta  idea,  cifanda  vio  abrirse  vm^ 
puerta  en  el  fondo  de  la  sala,  y  no  pudo  contener  litan  grito 
de  alegría. 

Entraba  Aldama. 

Pero  en  vez  de  dirijirse  á  Margarita  habló  con  el  eai^i^ 
biente. 

•^— Ba,  buen  amigo,  3''a  he  trabajado  bastante,  aqaí  est»Q 
ocho  circulares  de  mi  puño  y  letra,  que  ya  son  una  Iw^ema 
ayuda,  y  me  despido  por  que  tengo  que  hacer. 

Aldama  lev^antóá  la suaon'la  cabeza,  vio  á  Margarhi^  y  bor- 
rió  hacia  ella. 

— ¡"Margarita*  es  oíame, 

— ¡Felipe!  gritó  ésta  arrojándose  á  sus  bra^s  y  dleal^ecte 
en  lágrimas. 

Tt^aacurri^  un  largo  rato  al  c<abo  del  cual  dijo  Margarita 
mtiy  bajo  al  oído  de  Aldama. 

— iToda-vla  me  amas.^ 


*üna  de  esas  caricias  que   palidecen  destíribíéftdífeév'íáé  lá 
muda  coatefttacáon  de  Atdama. 

Bd  e»te  momtsnto  &e  óyeroá  paeo»  qtre  Be»'  «pf^áaban. 
El  Lioenoiado  Verdud  entró  on  l&mlk. 
— NStíñoritri,  dijo  acercándoáe  á  Mnirgarita,  he   hecho    yál<J 
4^8  he  juzgado  m  ^s  pradente  y  acertado^  si^íiriptfe  (j^é^lctíén- 
te  con  el  beneplácito  de  usted.  .       • 

— Margarita  estuvo  perpl^ya,  n 6  supo  <jüó  omite^tat**   diri- 
jió  Una  mirada  á  Aldíima  coiHo  interrogándalfév  y  él  Lidé'trcia- 
do*  ifiti  vm^  comprendió  que  el  hombre  á^aié!iüi.aQo(ák'ba -Mar- 
garita era  aquel* 

Hubo' un  liromento  d&  enlbarazo  pat*a  lúh  t#é$  p'él^sóiíkrjes 
de  aqaeltá.  eácena.  ' 

— ¿Deberé  pensar  que  ha  cambiado  ü^texi  de  rdáttlttéíóttBS, 
Señorita? 
— Señor  Licencicjido  ...  mur^muró  Margatf'íitái. 
t-*Yo  no  comprendo  una  palabta  de  15   qde  é^ta  píísAndo, 
dijo  Aldama,  y  desaría  saber,  eabaUero,  e&   ^ritiaer  Ití^ai^i  fei 
quién  tengo  el  honor  de  hablar. 

— Soy  el  Licenciado  Don  Francisco  Verdad. 
-^Celebro  mucho. . . .  dijo  Aldaula  in^sHríundosev  f'é^Po'Su. 
ptteato  que  usted  tiene  la  bondad   de  éati^foc^r  mi  Cütít^i^ 
dad,  podría,  sin  ser  molesto,  preguntar  á  usted  de*  qtté''  ^ttft*-' 
ta  se  trata? 

-**No  «é  s-i  osla  Señorita  me  permitirá  reivelí^í  á  iMed  tíéS* 
secretos. 
— I4O8  eeeretoB  d<e  esta  Señorita'  6om<  lofi^  nieoi ' 

— \Á.h,  es  usted 

Bl  Licenciado  se  detuvo  intenciooal  mente. 
Adídama  se  Vió  predieado  á  tenaána^r  la  frasi^i 
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— Soy  BU  amante. 

El  Licenciado  miró  á  Margarita  y  esta  bajó  los  ojos. 

— ¿T  puedo  á  mi  vez  saber  el  nombre  de  usted,  caballero? 

— Felipe  María  Aldama  y  Bustamante,  dijo  Aldama    con 
altivez. 

El  Licenciado  retrocedió  un  paso  al  efecto  que  le   cansó 
ese  nombre* 

•—Veo  que  mi  nombro  no  le  es  á  usted  indiferente. 

-^Nó;  contestó  secamente  ol  Licenciado. 

— ^Y  supuesto  que  ya  nos  conocemos,  supongo  que  no  ha- 
brá embarazo  en  que  ofrezca  yo  el  brazo  á  Margarita. 

— Es  probable,  dijo  el  Licenciado,  haciendo  violentamente 
una  combinación,  que  esto  presente  algunas  dificultades. 

— {Cómo!  esclamó  Aldama,  con  altivez. 

— La  Señorita  tiene  la  desgracia  de  estar  presa. 

— iPresal  ¿quién  ha  cometido  esa  tropelía? 

— Eso  es  que  lo  estaba  averiguando,  caballero;  pero  si  us- 
ted toma  por  suyo  este  asunto,  y  la  Señorita  me  releva  de 
mis  compromisos 

—¿Y  bien? 

—Entonces  nos  colocaremos  todos  en  nuestros  respectiros 
puestos:  la  Señorita  en  su  prisioo;  usted,  caballero,  en  el  de 
protector,  y  yo ... .  yo  me  retiro. 

— Señor  Licenciado,  dijo  Margarita  yo  he  apelado  á  la  ca- 
ballerosidad de  usted,  para  que  me  ampare,  y  no  me  creo 
autorizada  para  sustituir  el  agradable  papel  que  usted  ha 
hecho  á  mis  ojos,  por  ninguna  otra  influencia,  por  poderosa 
que  sea. 

Aldama  comenzaba  á  comprender  que  había  sido  ligero. 

— Perdóneme  usted,  Señor  Licenciado;  pero  yo  no  estaba 
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en  antecedentes  y  á  mi  vez,  ruego  á  nsted  interponga  su  vali- 
miento para  que  cuanto  antes  salga  de  aquí  Margarita.        ' 

— En  ese  caso  estoy  autorizado 

— Competentemente,  dijo  Aldama. 

— ^Paes  debo  empezar  por  anudar  con  esta  Señorita  la 
conversación  empezada,  después  de  la  cual,  se  enterará  us- 
ted, caballero,  de  lo  que  desea  saber, 

Aldama  rehuzó  salir. 

— Desde  el  momento  en  que  Margarita  no  hable  con 
migo  queda  en  pot^er  de  su  carcelero,  que  será,  si  yo  me 
retiro,  con  quien  usted  deberá  entenderse,  dijo  el  Licenciado. 

— FelipeJ  dijo  Margarita  en  tono  suplicante. 

Aldama  salió  de  la  sala. 

— Margarita,  continuó  el  Licenciado,  la  protección  qiíe  yo 
puedo  y  debo  impartirle  á  usted,  obrando  leíalmente,  está 
por  desgracia  muy  lejos  de  ser  lo  que  usted  y  el  Señor  Alda- 
ma desearian. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  usted  pretende,  Señor  Licenciado? 

— Qué  la  situación  de  usted  mejore  radicalmente.  '" 

—¿Y  eso  seria  posible? 

—Tal  vez. 

— Ah,  Señor,  le  debería  á  usted  mas  que  la   vida! 

—¿Pero  debo  contar  con  usted? .... 

—Ordene  usted,  Señor  Licenciado. 

— Ante  todo  ^eseo,  que  para  que  mis  pasos  no  le  parez- 
can á  usted  estraños,  se  entere  usted  de  la  verdad  de  su  si* 
tuacion. 

Por  lo  que  respecta  á  la  detención  de  usted  en  este  sitio, 
hay  que  elejir  entre  estos  dos  caminos:  ó  quedarse  aquí  á 
esperar  los  dilatados  trámites  de  una  causa  criminal,  en  la 
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que  sin  raaon  aparece  usted  complicada,  ó  aceptar  de  lleno 
mi  intenrencion  en  el  araoto  para  qno  salga  usted  en  el  ac- 
to de  este  Ingar  de  deshonra. 

— jNo  vacilo!  esclamó  Margarita,  es  usted  mi  padre. 

^Usted  lo  ha  dicho  y  á  mi  me  toca  probarlo. 

Y  se  dirijió  á  la  puerta  por  donde  habia  salido  Aldama, 
y  volvió  con  él  en  el  instante. 

—La  Señorita,  dijo  el  Licenciado,  pasa  hoy  de  órdeu  del 
Bxelentísimo  Señor  Virey  á  mi  casa  habitación,  Calle  del 
Puente  del  Espíritu  Santo  número  3,  Señor  Aldam»,  y  dea  - 
de  este  momento  soy  el  abogado  de  la  Señorita  Doña  Mar- 
garita Santiesteban. 

— jY  mi  padre!  añadió  Margarita  con  trasporte. 

— Señor  Aldama;  recibo  todas  las  mañanas  en  mi  estudio. 
Margarita  va  á  tener  también  una  madre  y  ya  comprenderá 
usted  caballero,  cuan  celosos  debemos  ser  los  padres  de  la 
honra  y  de  la  felicidad  de  nuestros  hijos. 

Margarita  llorando  tomó  las  manos  del  Licenciado,  Alda- 
ma bajó  la  cabeza. 

-^•Buego  á  usted  Margarita  que  se  tranquilice:  dentro  de 
pocos  instantes  vendrá  por  usted  una  Señora  en  un  coche, 
y  se  dejará  usted  conducir.  Mi.Señora  la  recibirá  á  usted 
en  mi  casa,  que  desde  hoy  es  la  de  usted. 

— Bn  seguida  el  Licenciado  hizo  un  ademan  invitando  á 
Aldama  á  salir  de  allí  y  Margarita  volvió  á  quedar  sola. 


OÁSÜSVM  £ST¡. 


>  <  <•»  » < 


LA  GOTA    DE  SANGRE. 


JBlUl  feo' defecto  de  la  avaricia  y  la  impertarbabilidad  en        w^ 
los  asniítoB  de  %io  no  le  impedian  al  Señor  Don  Leoncio  jydr 
impresionable  como  pocos  en  materia  de  crímenes  y  de  san- 
gre. 

La  historia  de  Don  Manuel  de  la  Bosa  y  sa  repentina  en- 
fermedad, hablan  preocupado  altamente  la  imaginación  de 
Don  Leoncio,  y  ya  predispuesto  y  espantadizo  habia  recibido 
la  estupenda  nueva  de  los  asesinatos  de  Dongo. 

Don  Leoncio  habia  tomado  á  pechos  este  asunto,  y  no  ha- 
blaba de  otra  cosa  desde  la  mañana  del  sábado  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  dieron  fé  del  hecho,  viendo  todos  ios  cada- 
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veres,  e  inairuy endose  de  todos  los  pormenores  del   suceso . 

Sabia  de  memoria  el  lagar  en  donde  babian  muerto  DoDgo 
y  Lanaza,  y  qué  clase  de  heridas  tenían,  y  relataba  con  minu- 
ciosos detalles  la  actitud  de  los  cadáveres,  su  aspecto  y  el 
lugar  en  donde  se  les  babia  encontrado. 

Don  Leoncio  era  á  quien  se  ocurría  á  falta  de  datos,  por  que 
indudablemente  rectificaba  el  mas  ligero  error  sobre  el 
asunto,  y  continuamente  disertaba,  infería,  sacaba  deduccio- 
nes y  se  familiarizaba  con  la  materia  con  una  tenacidad  que 
rayaba  en  manía. 

Habia  levantado  un  plano,  á  ojo  de  buen  cubero,  de  la  plan- 

* 

ta  baja  y  de  la  planta  alta  de  la  casa  de  Dongo,  que   conocía 
Don  Leoncio  desdo  joven,  y  con  pintura  roja  había  señalado 
por  medio  de  un  círculo,  como  una  gota  de  sangre,  los  luga- 
res en  que  se  habia  encontrado  á  las  víctimas. 

— Vea  usted;  este  es  el  cuarto  del  portero,  decía,  estas  dos 
gotees  de  sangre  indican  el  lugar  en  que  murieron  el  portero 
y  el  correo  de  la  hacienda:  la  del  correo  es  la  mas  chica. 

Esta  gota  mas  grande  es  nuestro  infortunado  amigo  Don 
Joaquín,  á  quien  Dios  haya  cojidó'eD  una  buena  hora. 

Don  Leoncio  había  salido  el  sábado  de  au  casa,  Galle  del 
Relox,  al  medio  día,  con  su  plano  en  la  bolsa;  había  hecho 
una  estación  en  la  tienda  de  la  calle  del  Seminario,  otras  dos 
frente  á  Catedral,  una  muy  larga  en  el  portal  de  Mercaderes 
y  después  habia  tomado  por  las  calles  de  Tacuba. 

Todos  los  curiosos  deseaban  ver  el  plano  del  Señor   Don 
Leoncio,  y  este  había  hecho  ya  la  centésina  versión  del   su- 
ceso fatal,  calándose  las  gafas  y  señalando  una  por  una  sus 
gotas  de  sangre, 

Al  pasar  por  el  atrio  del   Convento  de  Santa  Clara  uu 
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transeúnte  se  dirijió  á  Don  Leoncio. 

— ¿Es  cierto,  mi  Señor,  que  usted  tiene  el  plano  dQ  la  ca- 
sa del  difunto  Don  Joaquín? 

— Si  Señor  y  amigo,  véale  su  merced. 

Y  Don  Leoncio  desenvolvió  su  plano  diciendo:  tiré  mis 
lineas,  tracé  mis  piezas  y  señalé  mis  victimas  con  gotítas  de 
sangre. 

-^|De  sangre! 

—Si  hombre,  de  tinta  roja,  de  pintura  roja,  de  color 

—¡Ahí 

— Vea  usted,  este  es  Don  Joaquin:  aquí  cayó  su  merced. 
horriblemente 

—Horriblemente ....  repitió  el  amigo  de  Don  Leoncio. 

—¿Y  esta? 

—Es  la  planta  alta  en  donde  murieron  las  mugerea. 

— ¡Cuatro! 

—¡¡Cuatro!! 

—¿Y  esto? 

— Es  el  entre- suelo,  habitación  de  Don  Nicolás  Lanuza  que, 
como  coincide  con  la  asistencia,  verá  usted  dos  gotas^  pero 
una  es  Don  Nicolás  y  otra  la  ama  de  llaves. 

— ¡Pobre  mugerl  ¡pobre  Don  Nicolás! 

—¡Si,  pobre  muger!  ¡pobre  Don. ...... 

Don  Leoncio  estaba  fijando  sus  pequeños  ojos  de  reptil  en 
la  coleta  de  un  individuo  que  estaba  allí  cerca  vuelto  de  es- 
paldas, y  hablando  con  otro  Señor  sobre  el  asunto  del  día. 

¿Qué  estaría  viendo  Don  Leoncio?  Su  interlocutor  lo  es- 
taba interrogando,  pero  Don  Leoncio  no  quitaba  la  vista  de 
la  coleta  de  aquel  desconocido.  Estaba  como  fascinado,  co- 
mo absorto.  ¿Qué  tendría  aquella  coleta  que  era  capaz  de 


—540  — 

I 

desviar  la  impgiiiacion  de  Don   Leoticio  del  asunto   que  ab* 
áorbi'á  to'd'as  Süs  facultades?  ¿de  sus  gotcús  de  sangret 

Don  Leoncio  ya  no  veia^'su  plano,  y  lo  que  era  mas,  lo  ha- 
bía abandonado  en  poder  de  su  amigo  y  seguía  como  clava- 
ndo eá  1^  coleta. 

Iba'á  'dái^  un  paso  párá^ácercarse  á  la  coleta,  cuando  el  in- 
dividuo propietario  de  ella,  echó  á  andar  violentamente.  Don 
Leoncio  quiso  seguirlo,  pero  no  pudo:  el  de  la  coleta  iba  de 
prisa  y  desapareció. 

Solo  pudo  ver  al  interlocutor  del  desconocido:  era  Don 
Ratnoñ  Blásío,  el  relojero  de  la  Calle  de  San  Francisco: 

— ¡Ah,  vaya!  murmuró  Don  Leoncio  hablando  consigo  mis- 
mo, y  en  seguida  dijo. 

— Muy  buenas  tardes,  amigo   mió tomó  su  plano  de 

manos  de  su  amigo,  y  echó  á  andar. 

Por  el  camino,  como  si  rezara,  iba  murmurando;  Don  Ra- 
món Blásio,  Don  Ramón  Blásido,  relojero  de  la  Calle  .  •  • , .  de 
San  Francisco. 

En  la  tarde  y  en  la  noche  de  ese  dia  se  ocupó  Don  Leon- 
cio !en  hacer  visitas  á  Óiertos  altos  persotaajes.  "Visitó  en 
primer  lugar  á  Fray  José  de  la  Parisima  Concepción  y  des- 
pués á  algunos  otros  sugettís,  todos  de  respeto.  Sü  objeto 
era  hacerles  una  coilátilta  sobré  un  asunto  de  coticieÓGia;  y 
en  las  conferencias  que  suscitó  con  este  motivo  se  hicieron 
nauy  oportunas  citas,  se  abrieron  algunos  grandes  libros, 
figurando  las  Partidas  de  Don  Alonso  el  sabio  y  variar  rea- 
les céÜiiías;  se  consultó  él  Derecho  Canóiiicoy  otras  muchas 
obras  importantes,  ál  grado  de  que  Don  Leoncio  llegó  á  decir- 
Éé  mtty'satiéfeBhó.  Voy  á  obrar  iuta  conciencia,  ya  libré,  gra- 
da%á  iMos,  de  tm  peso  qué  me  agobiaba,  y  con  esta  confio- 
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cion  pasó  el  lüaes  en  la  tarde  á  la  Real   Cárcel  de  .Goríe, 
anunciando  al  Señor  Alcalde  mayor  Licenciado  Don  Agujstüi- 
de  Emparan  que  llevaba  un  asunto   reservado/  delajío^jor 
importancia. 

Al  punto  le  fueron  franqueadas  las  puertas  y.  Don  Leon- 
cio estaba  á  poco  rato  sei^tado  al  lado  de  su  Señoría.       ■> 

— Después  de  haberlo  consultado  con  bombines  doctos,  y  sa- 
biendo que  obro  con  la  conciencia  de  buen  Cristiano,  YQQgo 
á  hacer  á  su  Señoría,  bajo  secreto,  una  revelación. 

— Escucho  á  usted  Señor  Don  Leoncio. 

—Antes  de  ayer  como  á  las  tres  y  nxedia  de  l^  tdtde,  me. 
paré  á  hablar  con  un  amigo  en  el  atrio  del  Convento  de 
Qanta  Clara;  y  como  ha  de  estar  su  Señoría  en-  qUe  el  auceso 
que  afecta  hoy  á  la  población  entera,  me  ha  conmovido  pro" 
fundamente,  he  estado  de  verdad  preocupa^,  y  xio  p^insan- 
do  en  otra  cosa.    He  levantado  un   plano.    Vea  su  S,e5oría, 

he  señalado  las  víctimas  en  este  cr<^quis  coa cop. . .  .gQt9i9- 

de  sangre por  que  ha  de  estar  su  Señoría  en  que  á  mí  m^. 

afecta  mucho  la  sangre  que  se  derrama. 

— Continué  usted»  .  -  * 

— No  he  tenido  on  la  imaginación,  desdeque  supe  el  fuetes^ 
to  acontecimiento,  mas  que  gotas  de  sangre . .  y  ya  sean  las  de 
mi  plano,  ya  las  que  veo  en  todas  partes,  preocupado  con  ta 
horrible  carnicería,  las  gotas  de  sangre  absorben  hoy  toda 
mi  atención.  Pues  bien,  ayer  como  á  las  tres  y  media,  se- 
gún be  manifestado  á  sa  Señoría,  me  ñjé  en  un  individoó  que 
estaba  de  espaldas  hacia  mi;  ¿y  qué  va  í  creer  Usía  que  te' 
nia  en  la  cinta  negra  del  pelo?  ^ 

— ¿Qué  tenia.  Señor  Don  Leoncio? 

— lUna  gota  de  sangrel ■  •    '. 
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Y  los  pequeños  ojos  de  Don  Leoncio  se  clavaron  en   el 
Señor  Alcalde  como  esperando  el  efecto  de  su  revelación. 

— Yo  no  aseguro  que  esa  gota  de  sangre  sea  de  las  vícti- 
mas de  la  casa  de  Dongo,  no  Señor,  ni  que  el  caballero  sea 
el  autor  de no  Señor;  pero  ello  es  que  aquel  caballero  te- 
nia una  gota  de  sangre  fresca,  medio  cuajada:  era  una  gota 
como  un  pequeño  coágulo  que  conservaba  su  forma  alargada, 
la  misma  que  se  les  dá  á  las  lágrimas  de  cristal  para  las 
imágenes,  pero  mas  gorda:  la  gota  estaba  en  parte  oreada  y 
nn  poco  oscura,  pero  no  por  eso  dejaba  de  asomar  un  punto 
perceptiblemente  rojo,  que  indicaba  que  aquella  gota  bien 

j[^udiera  tener  cuando  mas  un  dia  de  puesta  allí 

€breame  el  Señor  Alcalde,  yo  he  estudiado  muy  bien  esa 
gota  de  sangre. 
— ¿Y  q\ié  deduce  usted  de  ahí? 

— ^Yó lo  que  es  yó,  no  hago  deducciones,  relato  un  he- 
cho, por  que  como  estoy  preocupado  con  las  gotas  de  sangre, 

me  ha  parecido  muy  estraño.  .y  pudiera  ser Gomo  sabe 

muy  bien  su  Señoría  que  la  Providencia  divina  se  manifiesta 

á  veces pues .  •  • .  Quién  quita En  fin  yo,  no  hago  esta 

revelación  mas  que  en  descargo  de  mi  conciencia;  puede  no 

ser  nada esagota  de  sangre  será. . . .  que  se  yo 

cualquier  cosa una  gota  de ^cualquier  cosa 

pero  yo  cumplo  con  avisar. 
—¿Pero  no  se  sabe  el  nombre  del  Caballero  de  la  coleta? 
— No  efectivamente.    Pero  es  el  caso,  que  ese  Caballero 
hablaba  á  la  sazón,  quiere  decir,  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  en  el  atrio  del  Convento  de  Santa  Clara  con  otra  per- 
sona. 
—¿Y  esa  persona? 


/ 
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—Era  Don  Ramón  Blásio,  el  relojero  de  la  Calle  de  San 
Francisco. 

—Está  muy  bien,  Señor  Don  Leoncio;  agradezco  á  usted 
sus  noticias,  que  pueden  tener  mucha  importancia  y  tal  vez 
sea  esto  la  punta  del  hilo  tenebroso. 

—Quién  sabe yo yo  nada    aseguro,    simplemente 

digo  lo  que  he  visto,  en  descargo  de  mi  conciencia,  y  después 
de  haber  consultado  este  pasó  con  personas  doctas. 

Don  Leoncio  se  despidió  y  el .  Señor  Alcalde  mandó  en 
el  acto  comparecer  al  Señor  Don  Ramón  Blásio  para  pre- 
guntarle el  nombre  del  caballero  de  la  coleta. 

Don  Leoncio  á  pesar  de  las  consultas  y  de  los  sabios  con- 
sejos tuvo  miedo  después  de  haber  descargado  su  concien- 
ia:  mientras  se  trató  de  buscará  los  criminales  y  mientras 
no  se  les  hallaba,  Don  Leoncio  declamaba  enerjicamente  con- 
tra el  abominable  crimen;  pero  desde  el  momento  en  que  por 
su  revelación  pudiera  encontrarse  á  los  asesinos  y  estos  á 
8U  vez  ser  ^íct¡mas  de  la  ley,  Don  Leoncio  plegó  sus  bande* 
ras  y  guardó  por  muchas  horas  su  plano  y  sus  gotas  de  san- 
gre. 

Tenia  cierta  seguridad,  aunque  infundada,  en  que  su  reve- 
lación daría  la  luz  que  se  buscaba  y  tenia  temor  de  ver  rea- 
lizado su  presentimiento. 

En  la  tarde  del  Domingo  se  celebraron  las  exequias  de 
Don  Joaquín  Dongo  y  Don  Nicolás  Lanuza  en  la  Iglecia  de 
Santo  Domingo. 

Un  níimero  concurso  llenaba  el  templo. 

Entre  los  concerrentes  estaban  Quintero  y  Blanoo  presen- 
ciando la  fúnebre  ceremonia.  ^ 

Todos  oraban  por  los  difuntos. 

ss 
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¿Qué  harían  Quintero  y  Blanco? 

Fl  hombre  es  único  ser  que  tiene  la  triste  facultad  de  ha- 
cer lo  que  no  siente  y  de  decir  lo  que  no  piensa. 

Quintero  y  Blanco  aparecían  tan  compaujidos  como  todos. 

En  su  calidad  de  actores  este  era  uno  de  los  papeles  mas 
difíciles  que  habían  hecho  en  su  vida. 
'  Margarita  fué  p'^rfectamen te  recibida  por  la  Señora,  Do- 
ña Bita  Moya  de  Verdad,  siendo  desde  luego  objeto  de  cui- 
dados verdaderamente  paternales.  En  la  noche,  Margarita 
hizo  el  mas  minucioso  relato  de  su  vida  al  Señor  Licencia- 
do Verdad  y  á  su  Señora. 

Sentados  los  tres  en  el  fondo  de  la  Sala  escasamente  alum- 
,  b^ada  por  una  vela  con  guarda-brisa,  Margarita  fue  escu- 
chada con  verdadero  ínteres,  y  le  bastó  su  relato  ingenuo  y 
franco  para  captarse  irresistiblemente  el  cariño  de  sus  bene- 
factores. 

La  voz  elocuente  de  la  desgracia  ¿iene  un  eco  siempre  en 
los  corazones  nobles. 

Margarita  reveló  su  ardiente  pasión  por  Aldama,  y  el  Li- 
cenciado Verdad  la  escuchaba  con  pena  por  que  sabia  muy 
bien  que  aquel  amor  tan  digno  de  consagrarse  á  otro  ser,  se 
dirijia  á  un  hombre  lleno  de  vicios  y  de  fatal  reputación,  se- 
gún los  datos  que  ya  tenia  el  Licenciado  Verdad  mostrados 
por  la  policía  del  Virey. 
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las  diez  de  la  noche  Margarita  faé  conducida  por  la  Se^ 
ñora  de  la  casa  á  la  habitación  que  se  le  habia  preparado: 
recibió  las  llaves  de  una  cómoda  y  de  un  ropero. 

— Señora  ¡con  qué  le  pagaré  á  usted    tantos  benefíciosl 

— Con  su  cariño  de  hija  y  con  su  obediencia. 

—Seré  obediente,  pero  jamás  podré  pagar  tanta  genero- 
iidad  y  tanto  mimo,  cuando  soy  una  pobre  muger  muy  ma- 
la  que  no  lo  merece. 

Y  dos  lágrimas  ardientes  rodaron  por  las  pálidas  meji" 
lias  de  Margarita. 

Aquellas  lágrimas  tenian  toda  la  elocuencia  de  la  temu- 
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ra;  la  Señora  Doña  Rita  se  sintió  conmovida  y  acarician- 
do á  Margarita  la  prodigó  los  consuelos  mas    delicados. 

Margarita  después  de  haber  tomado  un  refrigerio,  mas 
por  necesidad  que  por  apetito,  se  encontró  en  breba  sobre 
el  mullido  y  blanco  lecho  que  le  habían  destinado  y  no  tar- 
dó en  entregarse  al  sueño  mas  blando  y  delicioso  de  su 
vida. 

Don  Ramón  Blásio  concurrió  en  el  acto  al  llamado  su  Se- 
ñoría el  Alcalde  de  Corte  y  manifestó  que  la  persona  con 
quien  habia  conversado  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  en  el 
atrio  del  Convento  de  Santa  Clara  era  el  Señor  Don  Felipe 
María  Aldama  y  Bustamante. 

Inmediatamente  se  libró  el  auto  de  prisión  y  fueron  el 
Capitán  Elizalde,  Don  Ramón  Blásio  para  identificación  del 
reo,  y  dos  ministros  de  la  asistencia  de  su  Señdria,  en  busca 
de  Aldama  quien  á  la  sazón  se  escontraba  fuera  de  su  casa. 

— De  llegar  tiene,  dijo  el  Capitán  y  debemss  esperarle. 

-r-NPero  sí  oliéndonos  no  entra? ....  objetó  el  relojero. 

— Ñor  ocultaremos. 

Y  cerrando  el  zaguán,  Capitán,  relojero  y  ministros  se  pu- 
sieran á  esperar  á  Aldama.  , 

Este  llegó  á  las  ocho  y  media  déla  noche,  pero  ya  seguido, 
por  la  ronda  de  la  Acordada. 

Al  entrar  ásu  casa  el  Capitán  Elizalde  le  preguntó. 

— ¿Es  usted  el  Señor  Don  Felipe  María  Aldama  y  Busta- 
mante? 

— Servidor  de  usted,  contestó  Aldama,  Señor  Don  Ramón; 
¿qué  vientos  le  traen  á  usted  por  mí  casa? 

— Ocurrencias  que  que  no  faltan.  Señor  Don  Felipe.    He 
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sido  llamado  por  snSeñoiia,  el  Alcalde  de  Oorte,  para  decla- 
rar si  es  cierto  que  el  sábado  hemos  conversado  usted  y  yo 
en  el  atrio  de  Santa  Clara,  y  al  contestar  afirmativamente 
me  han  obligado  á  pasar  por  usted  para  que  ratifique  esta 
declaración. 

—Sea  enhorabuena,  dijo  Aldama  con  desembarajso.  Va. 
mos  Señor  Capitán,  pase  usted. 

— Después  de  usted,  Señor  Aldama. 

—Sea. 

Y  Aldama  tomando  el  brazo  de  Don  Bamon  echó  á  andar 
con  sociego  y  naturalidad,  diciendo. 

—No  es  nada  estraño  que  en  estos  momentos  sean  moles- 
tados los  mas  honrados  caballeros,  cuando  se  trata  nada  me- 
mos de  esclarecer  un  hecho  verdaderamente  escandaloso. 

— Si  Señor,  dijo  Don  Ramón,  la  justicia  obra  activamente 
y  á  la  presente  muchas  personas  han  sido  requeridas,  pues 
no  se  ha  omitido  diligencia  alguna  para  encontrar  á  los  cri- 
minales. 

— Pero  bien  visto  ¿qué  de  común  podemos  tener  nosotros 
con  los  criminales? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  averiguar. 

— A  menos  que  no  sea  el  haber  hablado  el  sábado  sobre  el 
asunto. 

— Eso  puede  ser. 

Al  llegar  á  la  Beal  Cárcel  de  Corte,  la  situación  de  Alda  - 
dama  comenzó  á  ponerse  turbia,  pues  fué  separado  inmedia- 
tamente de  Don  Bamon  Blásio  y  conducido  á  una  bartolina 
después  de  algunos  minutos  de  detención  en  uno  de  los  trán- 
sitos. 

-—¿Qué  va  usted  á  hacer?  dijo  Aldama  al  oficial,  viendo 


-  548.- 

que  le. conducía  á  la  bartolina. 

— Cumplir  con  mi  deber. 

— Pero  esto  es  una  prisión. 

— Probablemente. 

— Se  padece  una  equivocación,  Señor  oficial. 

— Creo  quenó. 

— ^En  hora  buena  que  se  moleste  á  una  persona  como  jó, 
á  un  hijodalgo,  para  el  esclarecimiento  de  un  hecho  crimi- 
nal, pero  nadie  está  autorizado  por  la  ley  para  emplear  eat« 
pfocedimiento. 

El  oficial  se  encojió  de  hombros. 

— ESato  es  altamente  atentatorio. 

El  carcelero  abrió  la  bartolina. 

— ^Haré  valer  mis  derechos,  soy  noble  y  tengo  mis  papelea 
en  regla,  esto  es  una  alcaldada,  encarcelar  á  un  Caballero 
pacifico  por  via  de  averiguación!  me  quejaré  y  lo  veremos, 
dijo  por  fin  Aldama  dando  un  paso  resueltamente  dentro  de 
la  bartolina. 

El  carcelero  cerró  en  el  acto,  y  Aldama  quedó  sepultado 
en  la  mas  profunda  oscuridad 

Las  tinieblas  sou  las  que  toman  la  primera  declaración  á 
los  criminales* 

Si  se  las  pudiera  escuchar  no  habria  procesos.  El  primer 
diálogo  del  criminal  con  las  sombras,  es  la  sustanciacipn  de 
uxia  causa. 

Para  esclarecer  ese  dialogo  sencillo  y  corto,  han  empren- 
dido los  hombres  el  estudio  mas  largo  y  se  han  escrito  los 
procedimientos  mas  complicados  que  se  conocen. 

Las  tinieblas  saben  el  primer  dia,  lo  que  la  justicia  no  lle- 
gfiá  saber  nunca. 
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Aldama  le  estaba  conñando  á  la  oscaridad  de  su  bartolina 
cuanto  pudieran  apetecer  sus  jueces.  >  Recorrió  con  una  so 
la  mirada  todo  su  pasado,  y  recordando  que  varias  ocasiones 
lo  habia  salvado  su  sangre  fria,  procuró  reanimarse.  Greia 
que  estaba  próxima  laborado  comparecer  ante  sus.  jueces» 
y  ponia  el  oido  atento  repetidas  veces  á  la  puerta,  pero  el 
tiempo  trascurría  y  nadie  se  acercaba  á  abrirle. 

Habian  trascurrido  dos  horas  y  media,  por  que  los  centi- 
nelas Comenzaron  á  correr  la  palabra,  y  Áldama  perdió  la 
esperanza  de  de  le  tomaran  declaración  esa  noche,.asÍ  es  que 
resolvió  acostarse. 

Comenzó  á  tentar  las  paredes  y  el  piso  de  su  calaboso,  y 
no  encontró  nada  que  pudiera  servirle  de  lecho;  soló  liabia 
una  piedra  en  la  que  se  sentó  recargándose  contra  la  pared, 
y  asi  pasó  la  noche,  parándose  á  veces  para  desentumecer 
sus  piernas,  pues  el  suelo  estaba  húmedo,  y  volviendo  des- 
pués á  sentarse  sobre  su  piedra. 

Se  agolpaban  á  su  imaginación  mil  ideas,  comenzaba  á  du- 
dar de  la  discreción  de  Blanco  y  de  Quintero;  quien  sabe  si 
estrechados  por  la  idea  de  salvarse,  llegarían  á  confesar.  Te- 
nia como  cosa  cierta,  que  sus  amigos  estaban  presos,  supues- 
to que  él  lo  estaba,  y.  un  mundo  de  dudas  amargas  le  ago- 
biaba.    La  noche  le  pareció  eterna. 

Aquella  prisión  le  aterraba,  tanto  mas  cuanto  que  después 
del  crimen  habian  trascurrido,  el  sábado,  el  domingo  y  ,el  dia 
del  lunes,  sin  que  ni  remotamente  sospechara  qua  había  in- 
dicios que  le  condenaran. 

Por  lo  que  respecta  á  Blanco,  se  disponía  á  las  ocho  de  esa 
misma  noche,  á  cumplir  á  Plácida  la  oferta  que  le  tenia  he- 
cha de  costear  otra  cena  como  la  del  sábado. 
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Desde  la  mañana  de  ese  dia,  Blanco  había  enviado  ya  al 
gunas  conservas  y  dulces,  y  solo  le  faltaban  ciertos  licoree 
á  qae  Plácida  era  muy  aficioLada. 

Ací  baba  de  comprar  unas  botellas  en  una  vinotería,  cuan 
do  acercándose  á  él  un  oficial  le  preguntó. 

— ¿Usted  Caballero  es  el  Señor  Don  Joaquín  Antonio 
Blanco? 

—Servidor  de  usted,  contestó  Blanco. 

— Suplico  á  usted  tenga  la  bondad  de  seguirme. 

Blanco  obedeció  sin  hablar  y  caminó  al  lado  del  oficial  y 
seguido  de  una  ronda  hasta  la  Cárcel  de  la  Acordada. 

A  las  diez  de  la  noche,  Plácida  y  Teresa  estaban  desespe  • 
radas;  solo  Quintero  había  concurrido  á  la  cita,  y  este  esta- 
ba altamente  preocupado  por  la  falta  de  sus  amigos,  al  grado 
de  resolverse  á  salir  en  su  busca,  mas  por  salir  de  un  lugar  eu 
donde  podian  buscarle,  que  por  averiguar  el  paradero  de 
sus  amigos,  que  para  él  no  era  dudoso. 

Al  salir  Quintero  de  la  casa  de  Teresa,  anduvo  al  acaso,  y 
á  poco  se  paró  prra  reflexionar.  ¿A  donde  irá?  se  pregun- 
taba; todo  el  mundo  sabe  que  Aldama,  Blanco  y  y  ó  somos 
inseparables:  sí  pregunto  por  ellos  me  hago  sospechoso,  y  si 
huyo  los  con  prometo,  doy  un  dato;  en  mi  casa  pueden,  al 
prenderme  alli,  catear,  y  encontrarán  el  dinero.  Buscaré 
donde  quedarme. 

En  este  momento  distinguió  una  sombra  qué   se  le  acer- 
caba. 

— ¿Quién  vá?  preguntó  sobresaltado. 

— Soy  yó,  Señor  Quintero. 

—Teodora] 

—Sí,  yo  soy.  , 
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— lEn  todas  partes! 

— Velando  por  usted. 

— Esta  es  una  verdadera  bruja,  sabe  aparecerse  á  tiempo. 
Si  me  iráá  predecir  funestidades,  pensó  Quintero  y  luego  di- 
jo á  Teodora. 

— ¿También  ahora  tiene  usted  algo  que  decirme? 

— Siempre  tengo. 

-^¿También  muy  importante?* 

—lías  que  otras  veces. 

— ¿Pues  de  qué  se  trata,  Tia  Teodora? 

— De  la  vida. 

—¿Cómo? 

— ^Ya  sabe  usted  que  todo  lo  se»  Señor  Quintero. « 

—Todo! 

—Si;  para  los  astros  no  hay  secretos,  y  cuando  se  tiene  la 
clave  de  un  elegido,  la  adivinación  es  una  cosa  infalible. 

— Pues  bien,  supongamos,  Tia  Teodora,  que  usted  lo  sal^e 
todo.    ¿Qué  debo  hacer? 

— Huir. 

—Es  imposible. 

.•._.,*  '  i.  ■  '  •      •  ■    .  • 

—-Por  mi  casa  se  puede  salir  de  la  ciudad  por  los  potreros 
sin  pasar  por  la  garita  y,  ya  ve  usted,  la  noche  está  tan  os- 
cura  que  no  nos  vemos  ni  las  manosr^hi^ya.  usted,  por  pios. 

•—¿Tan  inmediato  es  el  mal  que  me  amenaza? 

— Sí.  Mis  predicciones  van  á  realizarse  y  yo  no  quiero 
que  usted  muera,  Señor  Quintero.    Todavía  es  tiempo. 

Quintero  se  puso  á  reflexionar  y  quiso  arriesgar  el  todo 
por  el  todo  para  saber  á  que  atenerse. 

—En  resumidas  cuentas,  Tia  Teodora  ¿por  qué  tengo  que 
temer? 
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— Por  lo  del  viernes. 

Quintero  sintió  calosfrió  y  luego  preguntó. 

—¿Y  Aldama  y  Blanco? 

— Ya  están  presos. 

— ¿Quiere  decir  que  usted  lo  sabe  todo? 

— ^Todo  lo  del  viernes. 

Quintero  se  sintió  acometido  de  un  acceso  de  iniedo  y    síi* 

•  .   .  .  •  • 

hitamente  pasó  á  un  acceso  de  furor  y  desenvainó  un  puñal. 

— Supuesto,  bruja  uialdita  que  sabes  mi  secreto  ¡muerel  ea- 
clamó  Quintero  tirando  un  golpe. 

Oyóse  un  grito  sofocado  y  á  la  vez  sintió  Quintero  que  bu 
brazo  derecho  estaba  imposibilitado  de  moverse. 

Manol(f  estaba  colgado  del  brazo  de   Quintero  como   un 

> 

mastin. 

Quintero  bregaba^  por  desasirse,  pero  el  muchacho  s^ 
aferraba  con  una  fuerza  extraordinaria,  paralizándole  el  bra- 
za  hasta  hacerle  soltar  el  puñal. 

Manolo  se  precipitó  sobre  él  y  desapareció. 

Quintero  buscó  en  las  tinieblas  á  Teodora,  recorrió  la  calle 
en  todas  direcciones,  nada  habia.    La  bruja  habia  volado. 

jJudó  Quintero  de  SU  propio  juicio  y  se  perdió  á  su  ve» 
en' las  sotabras  de  la  noche  vagando  como  alma  en  pena  por 
Jas  calles  mas  lóbregas  y  apartadas  de  la  ciudad. 
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las  siete  y  media  de  la  mañana  del  martes  27,  Áídania 
fué  conducido  á  una  pieza  de  la  Real  Cárcel  de  Corte  en 
donde  habia  varias  personas  desconocidas. 

.Despaes  de  algunos  momentos  dtS  espera  se  abrió  iina 
puerta  y  apareció  el'Señor  Alcalde  de  tiorté  con  Don  Ramón 
Blásio,  Don  Rafael  Luzero  Secretario  de  cámara  y  otras  dbs 
personas. 

— Sírvanse  ustedes  formarse  en  ala,  dijo  su  Señoría. 

Íl  una  señal  del  Alcalde,  Don  Ramón  Blásio  señaló  á  Aída* 
m  á  quien  en  el  acto  se  ordenó  pasar  á  la  sala  con  lá  comité- 
tente  escolta. 


'  '  .* ' 
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Se  le  recibió  en  forma  el  juramento  y  se  le  pregaataron 
stts  generales,  desunes  de  lo  caal  se  procedió  al  interrog^ato- 
rio,  que  tendía  por  parte  del  jaez  á  imputarle  el   crimen    co. 
metido  en  la  casa  de  Dongo,  acumulando  sobre  Aldama  todos 
los  indicios  y  probablidades. 

Aldama  por  su  parte  se  sostuvo  con  firmeza  y  negó  con 
increíble  audacia  é  imperturbabilidad  todos  los  cargos,  has- 
ta que,  después  de  largos  é  inútiles  debates,  su  Señoría,  el  Se. 
ñor  de  Bmparan,  mandó  que  el  reo  se  volviese  de  espaldas,  y 
á  una  señal  convenida  un  ayudante  le  quitó  la  cinta  negra 
con  que  se  ataba  la  coleta. 

Aldama  no  comprendía  lo  que  iba  á  suceder.    El  Señor 
de  Emparan  tomó  en  sus  manos  la  cinta  quo  aun  conser- 
vaba la  gota  de  sangre  y  mandó  al  reo  volver  el  rostro. 

— ¡Aquí  está  una  gota  de  sangre!  dijo  el  Señor  de  Empa- 
ran, mostrando  al  reo  la  cinta  y  estudiando  su  fisonomía. 

— Eso  no  tiene  nada  de  estraño,  contestó  Aldama,  concur- 
ro á  los  gallos,  como  es  publico  y  notorio  y  es  bien  sabido 
s     que  los  gallos  heridos  los  pasan  sobre  las  cabezas  de  lo&i,  con- 
currentes  y  nada  tiene  de  particular  que  me  haya  caldo  esa 
gota. 

-*No  Señor  Aldama,  esta  gota  de  sangre  tiene  una  signifi- 
cación mas  terrible  de  la  que  usted  pretende   darle.    La 
Providencia  ha  permitido  que  esa  gota  de  sangre  sea  la  luz 
de  l^'uSticia  y  el  punto  de  partida  para  esclarecer  los  he- 
chos. 

Dios  no  ha  querido  que  muriesen  las  inocentes  victimas 
8Íu  que  marcaran  con  su  propia  sangre  á  su  verdugo  para 
denunciarlo  á  la  justicia.  Señor  Aldama,  en  esta  gota  de 
sangre  está  escrita  una  sentencia  de  muerte. 
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Estas  palabras  hirieron  vivamonte  la  entereza  del  reo  7 
se  le  vio  palidecer;  todos  los  presentes  sintieron  unánime- 
mente la  convicción  de  la  culpabilidad  de  Aldama,  á  qnien  se 
mandó  retirar,  dando  por  concluida  la  primera  diligencia. 

Bn  seguida  se  mandó  traer  á  Blanco  á  la  Acordada  y  se  le 
tomó  la  primera  declaración  inquisitiva,  quedando  asentadas 
en  el  proceso,  en  virtud  de  la  forma  del  interrogatorio,  los  mas 
precisos  datos  para  poder  juzgar  con  acierto  en  las  declara- 
ciones posteriores. 

El  dia  29  se  mandó  coniparecer  por  medio  del  sargento 
mayor  de  la  plaza  á  Don  Baltasar  Dávila  y  Quintare,  en  vir- 
tud de  las  varias  noticias  que  se  tuvieron  de  ser  uno  de  los 
amigos  inseparables  de  Aldaina  y  de  Blanco; 

Asi  como  á  los  otros  reosi  se  le  preguntó  á  Quintero  su  mo* 
de  vivir,  sus  ocupaciones  ordinarias,  los  sitios  á  donde   de  or- 
dinario   concurría,  su  ocupación  la  noche  memorable  del 
viertes  23,  y  cuanto  pudiera  servir  de  seguro  fundamento  á 
las  diligencias  porteriores.  **. . 

Gomólos  otros  reos,  negó  con  serenidad  y  aplomo  y  sin 
vacilar  daba  respuestas  seguras  y  categóricas;  pero  por  sen. 
cillas  y  bien  estudiadas  que  fuesen  las  respuestas  de  los  reos 
aisladamente,  sugetándolas  al  análisis  comparativo  surgian 
indicios  y  semi-pruebas,  sobre  las  que  se  iba  concentrando 
la  atención  del  Señor  Alcalde. 

Quintero  después  de  haber  contestado,  pensó  por  un  «mo- 
mento que  no  resultando  nada  en  su  contra  estaría  libre;  pe* 
ro  con  gran  sorpresa  vio  aparecer  un  piquete  de  soldados 
que  lo  condujeron  á  un  calabozo  sin  tener  tiempo  ni  de  for- 
mular una  queja,  pues  su  Señoría  habia  desaparecido. 

La  segunda  diligencia  apoyada  en  las  primeras  declaracio 
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nes  puso  la  causa  á  uua  altura  ventajosa.     Presentósele    á 
Aldama  un  sombrero,  que  reconoce  por  suyo,  y  en  el  que  se 
notaban  una  mancha  de  sangre  y  otra  de  cera;  y  como    si  la 
sangre  estuviera  destinada  á  denunciar  con  voz  mas  autori. 
záda  á  loa  criminales,  se  le  hizo  notar  otra  mancha  de  sangre- 
^n  la  vuelta  de  su  capa. 

Las  respuestas  y  las  repulsas  de  Aldama  palidecían  ante 
la  notoriedad,  y  robustecían  la  convicción  del  juez. 

Al  cateo  de  la  casa  de  Aldama  siguió  el  de  la  accesoria  de 
la  Galle  de  del  Águila  número  23,  que  Quintero  había  abaa- 
donado  aparentemente  hacia  algunos  dias. 

Este  cateo  se  verificó  en  presencia  de  su  Señoría,  del  Bs* 
c'rib^no  actuario,  del  Capitán  Elizalde  y  los  comisarios  ex. 
traordinaries  de  asistencia. 

Se  procedió  á  levantar  las  vigas  de  la  accesoria  y  se  encon. 
traron  entalegados  veintiún  inil  trescientos  treinta  y  cuatro 
peáoá  un  real,  las  medias,  las  alhajas  del  difunto  Dongo,  y  las 
ropas  ensangrentadas  de  los  asesinos. 

Se  exaníinó  la  tranca  de  la  segunda  puerta  con  las  señales 
del  filo  de  los  machetes  y  se  reconocieron  manchas  de  sangre 
en  la  puerta. 

Trasladóse  el  dinero  á  las  cajas  reales  y  los  demás  objetos 
á** la  Real  Oárcel  para  confusión  délos  reos. 

Siendo  Blanco  menor  de  edad  se  le  ;Dombró  por  curador  al 
Señor  Don  José  Fernandezde  Córdoba,  Procurador  del  nú- 
mero d^  la  Beal  Audiencia. 

Dé  regreso  su  Señoría  á  la  Beal  Cárcel,  mandó  compare* 
cer  á'  Quintero,  quién  en  ese  dia,  como  los  otros  reos,  se  eu- 
contraba  sugeto  con  grillos  de  fierro  que  le  lastimaban  hor- 
riblemente. 
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Qaíntertí  siguió  negaodo  ano  en  rista  de  las  pruebas  mas  ' 
claras  y, manifiestas   que  se  le  presdntaban;  peto   cada  una 
de  sus  negativas,  no  era  mas   que  un  resto  del  instinto  de  lá ' 
conservación,  y  ya  sin  la  conciencia   de  encontrar  defensa 

posible,  basta  que  al  fin  esclamó. 

■t 

— I  Señor,  ya  esto  no  tiene  remedio,    pues  Dios  lo  termina 

de  esta  manera!  Cuando  se  ha  encontrado  el  robo  en  mi  casa, 

no  me  resta  sino  decir  la  verdad,  sí,  jsí  Señor,    todo  es  cier- 
ta/'  '•••  ■   '•  •■      •        -'    ■'  ■'       •^'    "      .:^.   ••^'    .'         id 

Estas  palabras  {Produjeron  en  todos" los  {)resenLte8  tina  pro  ^ 
funda  'sensación  á  la  que  sucedió  uíl'  láT^d  silenció.  "  ' '        "  -^ 

— Que  se  me  alivien  las   prisiones.  Voy   á' decirlo   iddtf:'' 

«■"'•'.'■■'"■  ■  •  -  .    -      - 

fuerza  es  pagar. 

— Dos  ministros  ayudantes,  aflojaron  á  Quintero.sueí grillos; ' 
é  inmediatamente   comenzó  i  hacer  el  relato  mas  minucio- 
so del  crimen  cometido  por  él  en  únion  de  Aldama  y  Blanco. 

Hilóse  comparecer  á  Aldama  quién  enlpezó ;  negando  pon> 
al  saber  que  Quintero  habia  declarado  ya,  completó  por  su 
parte  la  relación,  concluyendo  con  pedir  á  sus  jueces 
que  en  atención  á  su  estirpe  se  le  diese  la  muerte  correspon- 
diente, y  suplicó  por  último  se  le  llamasen  unos  Padres  i3e 
San  Fernando  para  que  lo  fuesen   preparando  para  morir/ 

Blanco  por  su  parte  hizo  otro  tanto  y  acabó  de  perfedci^.* 
nar  el  relato  de  los  mas  minuciosos  detalles,  no  omitiendo  as*^ 
da  de  lo  que  saben  ya  nuestros  lectores. 

Se  mandaron  sacar  los  machetes  de  las  acequias  dei  Buen- 
te  de  Ámaya  y  del  Puente  de  la  Mariscala,  y  el  relox  del  ca^t 
no  de  la  esquina  de  la  Dirección  del  tabaco. 

Los  reos  se  pusieron  espontáneamente  en  capilla. 

Si  grande  fué  la  conmoción  de  la  sociedad   de  Méxica*  al 
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■áber  la  noticia  de  Iob  asesinatos  de  Pongo,  lo  faé  macho 
mayor  al  descubrimiento  de  los  criminales  y  al  saber  en  segura 
condenación 

La  justicia  de  acá  abajo  es  muy  divertida  bajo  sn  punto 
de  vista  oral  y  teórico. 

El  sublime  ''no  matabas''  del  decálogo  es  magistralmente 
comentado  por  pispiretas  y  parlanchínas  constituidos  en 
concilio  ecuménico. 

El  ''ko  mataras"  es  terriblemente  inflexible  y  friamente 
lato  con  los  que  matan  con  la  ley  de  sulibbre  albedrio,  para 
convertirse  en  un  par  de  palabras  huecas  para  los  que  matan 
con  la  ley  papel. 

Esta  aberración  pone  en  boca  de  la  benta  y  de  la  damise- 
la,  frente  al  cadalzo,  estas  palabras  "ufe  alegro  J* 

La  ley  papel  se  coloca  neglitemente  sobre  la  ley  de  Dios 
para  que  los  hombres  hagan  de  las  suyas  legalmente  en  un 
paréntesis  que  tienen  la  amabilidad  de  permitirse. 

El  ''uro  matabas"  esiá  declarado  insuficiente  por  la  sabidu- 
ría de  los  hombres,  que  van  á  ocuparse  muy  conciensudamen - 
te  de  matar  para  probar  que  no  se  debe  matar. 

Esta  lógica  es  tan  contundente  y  sobre  todo  tan  tranqui- 
lizadora, qae  su  Señoría,  el  Alcalde  mayor,  Licenciado  Don 
Agustín  de  Emparan,  tomó  una  tarde  con  reposado  deleite 
BU  aromoso  chocolate,  después  de  haber  firmado  la  sentecia 

■ 

de  muerte  de  Aldama,  Quintero  y  Blacco. 

Si  preguntáis  á  esos  fabricantes  de  cadalzos  y  celosos 
guardianes  y  ejecutores  de  la  ley  papel.  ¿Por  qné  matáis? 
os  darán  contestaciones  que  debéis  o(mservar  en  vuestros 
apuntes. 

Los  hombres  de  la  ley  saben  responder» 
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— "Para  satisfacer  á  la  vindicta  publicad 

He  aquí  nn  par  de  palabras  las  mas  huecas  del  mundo,  pe- 
ro que  tuvieron  la  fortuna  de  usurpar  [como  muchos]  el  ti- 
tulo de  infalibles.  No  os  conforméis  con  que  la  vindicta  pú- 
blica se  satisface  matando  á  un  hombre.  ¿Y  qué? Ten- 
dréis que  conformaros  con  esas  palabras  por  que  no  hay 
otras,  6  inventadlas  si  podéis. 

'  La  víspera  de  los  asesinatos  de  Dongo  no  habia  una  sola 
conciencia  en  la  Ciudad  de  México,  inclusa  la  de  los  asesinos 
que  oyendo  decir  "no  mataras^'  no  se  hubiera  dicho  á  sí  mis- 
.  ma.  "jE'^  verdad, iw  mataré.'^  Hoy  la  sociedad  enterada  de- 
cir "vamos  á  matar,  y  contestaba  en  voz  alta  "me alegro" 

Y  efectivamente  habia  quien  estuviera  alegre:  la  frase 
^^me  alegro'^  se  hacia  preceder  cuando  mas  de  este  salvo  con- 
ducto. "Los  siento  como  prójimos,  pero  me  alegro"  otros  de- 
cían: "es  triste,  pero  es  justo."  Los  ricos  esclamaban. 

— "Qué  los  maten"  ¿sino  adonde  vamos  á  parar? 

Los  pobres,  generalmente,  como  no  tenían  dinero,  no  te- 
nían mas  que  esta  palabra:  ¡pobres! 

De  entre  estos  había  muchos  carpinteros  que  estaban  en- 
vidiando la  fortuna  de  ocho  compañeros  suyos  que  se  ocupa- 
ban de  formar .]in  tablado  de  diez  varas  de  largo  por  cíneo 
de  ancho  y  tres  de  alto,  entr*e  la  puerta  principal  de  Palacio 
y  la  de  la  Real  Cárcel  de  Corte. 

Estos  carpinteros  iban   á  ^  ser  ampliamente   remunerados. 

Este  tablado  era  el  palco  escénico  de  la  ley. 

Un  comerciante  del  Parían  había  llegado  muerto  de  gus- 
to á  su  casa  en  la  tarde  por  que  acababa  de  vender  toda  la 
bayeta  negra  que  tenía  en  su  tienda,  á  un  precio  exhorbitan- 
te  á  pesar  de  ser  un  efecto  muía  y  de  tener  bayeta  negra  para 

36 


-660.  - 

diez  años.     El  tablado  v  las  escaleras  debían  forrarse  de  ne 
gro,  por  que  en  todo  caso,  decía  el  Señor  de  Emparan,  la  cosa 
se  debe  hacer  de  una  manera  decente. 

ün  sastre  construía  tres  sacos  ne^^ros  y  tres .  gorros  para 
los  reos,  y  estaba  contento  por  que  tenia  que  meter  oficiales. 

Y  finalmente  los  hermanos  de  la  Ilustre  Archicofradia  del 
Rosario  estaban  también  contentos,  por  que  el  difunto  pro- 
porcionaba un  ingreso  de    consi  aeración  en  los  fondos. 

La  vindicta  pública  estaba  ya  muy  cerca  de  quedar  satisfe- 
cha, por  que  á  las  once  víctimas  se  iban  á  agregar  tres,  pero 
por  cuenta  de  la  ley.  Los  reos  empezaban  á  ser  en  la  Capilla 
el  objeto  de  esas  esquisita<  atenciones  que  la  pena  de  muerte 
tiene  la  galantería  de  concederles,  en  el  lujo  de  su  ferocidad. 

Apropósito  de  palabras,  y  ya  que  hemos  hablado  de  la 
gran  palabra  vindicta  publicarnos  hemos  hecho  esta  pregunta. 

— ¿Por  qué  en  aquellos  tiempos  en  que  según  muchos  hom- 
bres doctos  había  mas  fé  religiosa  y  mas  sanas  costumbres  y 
una  porción  de  cosas  que  ya  no  hay  ahora,  la  piedad  y  la  ca- 
ridad cristiana  eí^tuvieron  tan   conformes   con  la  sentencia 

que  no  se  atrevieron  á  pronunciar   esta    palabra:  indulto. 
Efectivamente  nada  dicen  las  crónicas  á  este  respecto. 

Decididamente  esa  palabra  soltada  en  medio  de  indigna- 
ción y  ante  la  gran  palabra,  vindicta  j>áW¿ca,  'hubiera  hecko 
un  triste  papel.  Y  no  por  que  sea  una  palabra  mala.  Tiene 
títulos  de  nobleza:  es  hija  legítima  de  dos  palabras  de  Dios. 

"No  MATARAS.^^  Esta  pobre  palabra  Indulto,  de  quien  nadie 
se  acordaba  en  aquellos  diMs  á  que  nos  referimos,  tiene  ya  hi- 
jas grandes  en  el  Siglo  XIX,  hijas  destinadas  á  hacer  un  im- 
portante papel  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Estas  hijas  grandes   se  llaman:— PENITENCIARIAS — 

ABOLICIÓN  DE  LA  PENA  DE  MUERTE. 
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EL  día  de  muertos. 


El 


lunes  2  de  Noviembre  del  año  de  gracia  1789  fué   un 

dia  gris  en  toda  la  acepción  de  la  palabra. 

El  cielo  se  habia  cobijado  desde  las  doce  de  la  noche  con 
una  inmensa  colcha  afelpada  que  sudaba  frió  y  dejaba  caer 
lo  qup  el  vulgo  llama  saUsita, 

Mas  de  cuatrocientas  campanas  de  todos  tamaños  lloraban 
por  costumbre,  cumpliendo  con  su  deber;  por  que  aquel  era 
un  dia  en  que  todo  el|mundo  tenia  que  cumplir  con  su  deber, 

Ardian  muchas  velas  en  todas  las  Iglesias  y  casi  en  .  cada 
altar  habia  un  celebrante;  por  que  los  sacerdotes  dicen  tres 
misas. 
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Había  macha  gente  en  las  calles,  por  que  los  fieles  se  pro- 
ponian  oir  todas  las  misas  que  Fes  fuera  posible. 

Se  daban  muchas  limosnas,  por  que  á  los  cepillos  de  las 
ánimas  se  les  había  llegado  su  día. 

Se  vendían  muchos  juguetes  muy  bonitos  representando 
objetos  muy  feos. 

Y  todo  estaba  revestido  del  aspecto  de  la  muerte,  hasta 
las  golosinas. 

Y  hasta  el  estóm  i^o  se  eno  irgaba  de  la  conmemoración,  di- 
jiriendo  calaveras  de  azúcar. 

Aquel  dia  de  muertos  era  de  mejor  calidad  que  el  de 
otros  años;  por  eso  nos  ocupamos  de  describirlo. 

A  los  muertos  ordinarios  había  que  agregar  una  remesa 
fresca  de  la  casa  de  Dongo,  y  con  este  ingreso  de  importan" 
cía  el  día  era  mas  solemne. 

Había  otros  muertos  en  espectativa:  Don  Manuel  de  la  Ro- 
sa, y  tres  reos  en  capilla,  que  esperarían  un  año   y  dias  su 
primer  aniversario. 

El  dia  de  muertos  estaba  irreprochable.  Los  encargados 
de  doblar  se  escedian  á  si  mismos.  Los  panteones  estaban 
abiertos  de  par  en  par.    Y  el  cielo  estaba  de  luto. 

Don  Manuel  de  la  Rosa  se  aprovechaba  de  una  magnífica 
oportunidad:  se  moría.. 

No  sabemos  si  seria  casualidad,  pero  se  agravó  desde  los 
primeros  dobles. 

Creía  que  lo  llamaban  y  decía:  Ya  voy.  Había  tenido 
tiempo  de  arreglar  sus  asuntos  y  se  despedía. 

Llamó  á  Isabel  para  bendecirla,  á  Doña  Mariana  para  pe- 
dirle perdón,  y  asió  las  manos  del  Padre  fernandino,  por  que 
su  contacto  engendraba  en  la  mente  de  Don  Manuel  una  es- 
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peranza. 

Habia  en  toda  la  casa  esa  ala  negra  que  se  cierne  vaporo- 
sa é  invisible,  vertiendo  tristeza:  el  aura  de  la  muerte  pene- 
traba para  amortiguar  el  calor  de  las  velas  de  cera. 

La  muerte  destacaba  sus  avanzadas:  el  silencio.    Don 
Manuel  de  la  Rosa  se  encontraba  comprimido  entre  dos  hor- 
rores: el  horror  de  sus  pecados  y  el  horror  de  la  eternidad. 
Este  vestíbulo  es  espantoso.    Todos  los  nuestros  nos  aban- 
don^  en  la  puerta ....  y  se  despiden .... 

Y  poco  á  poco  y  ya  casi  al  tocar  el  dintel  de  ese  infinito 
incomprensible,  despedirse  de  la  palabra,  despedirse  de  los 
sentidos,,  no  ver  ya;  no  oir,  no   sentir  y  convertirse    en 

idea en    soplo abstraerse,  sustraerse   en  si 

mismo  para  confundirse  en  lo  impalpable Allá  va- 
mos  ,,..,,,.    

Al  ver  este  estado  del  hombre,  Dios  se  sintió  enternecido 
y  le  envió  la  religión. 

Y  al  través  de  un  triángulo  esplendoroso,  ve  el  hombre 
desde  entonces  el  mas  grande  de  los  deslumbramientos,  la 
mas  sublime  de  las  esperanzas. 

Solo  el  inmenso  prodijio  de  la  religión,  ha  sabido  arrancar 
al  moribundo  una  sonrisa 

> 

Don  Manuel  de  la  Rosa  espiró  á  las  doce  del  dia.  La 
consternación  se  solazaba  en  un  gran  consuelo.  Don  Manuel 
habia  muerto  como  buen  cristiano - 

El  Licenciado  Verdad  tuvo  largas  y  juiciosas  conferen* 
cias  con  Margarita,  con  el  ánimo  de  desimpresionarla  lenta- 
mente acerca  del  valimiento  de  Aldama. 


Merced  á  este  noble  interés,  el    Licenciado  Labia    t<ymst€Í€> 
nota^dé  lü'Cüodiícta' (Je  Aldaraa,  y  prneia   la  clave   de    todsLS 
la»    avetitiit^s  y  de   todrp  ]os  cn'tnc-ncíi  de   este  desgracia- 
do. 

?ero  no  9Ín  razón  pintaron  ciegt>  al  amor;  por  que    el     d® 
MaTgarita  res-istia  ann  al  completo  desprestigio  de  su  aman- 
te.   Aquella  creación  hechicer:'   qiie   avasalló   á  Margarita, 
axjTtel  hombre  lleno  de  un  atractivo   irresistible,   que  un  día 
le  ofreciera  su  amor,  al  ofrecerle  el  agua  bendita,  aquel  belfo 
attíatite  d^e  las  bellas  manos,  conservaba  aun  en  el  corazón  de 
Margarita  todo  el  ascendiente  7  todo  el  hechizo  de  la  pasión. 
La  elocuencia  del  Licenciado  no   conseguía  mas   que  hacer 
de  Aldama  un  ser   doble,  que  Margarita  amaba  y  juzgaba  al 
propio  tiempo. 

El  amante  era  el  ser  querido,  fantástico  y  rodeado  del  e^n- 
canto  del  amor:  al  hombre  lo  separaba  Margarita  al  oir  de 
boca  del  Lí'cenciado  el  funesto  relato  de  su  odioso  proceder. 

Tal  es  el  corazón  de  la  muger,  que  cuando  ama  deveras  le 
presea  las  alas  de  los  ángeles  á  los  monstruos  mas  aborroci- 
btes. 

'  El  amor  de  Margarita  era  tanto  mas  firme,   cuanto  que  ni 
lo'  que  hacia  á  Aldama  odioso  lo  debilitaba. 

Alas  doce  del  dia,  en  los  momentos  en  que  espiraba Doii 
Manuel'  de  la  Rosa,  Margarita  recibia  la  noticia  de  que  los 
asesinos  de  Dongo  eran  Aldama,  Quintero  y  Blanco,  y  que 
según  todas  las  probabilidades  serian  ahorcados. 

El  dolor  de  Margarita  no  conoció  límites,,  pasado  el  pri 
ítí»r  Momento  de  atonía,  pretendió  correr  en  busca  de  Alda 
mtt,  y  la  reeistencia  que  se  le  opuso  en  la  casa  del  Licencia- 
do la  exasperó  á  tal  grado,  que  se  vio  formalmente  acometi- 
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da  de  un  accedo  de  locura  bien  peligroso. 

La  pobre  huérfana  recibía  el  postrero,  el  mas  tremendo 
golpe,  en  todo  lo  que  le  era  mas  cnro  en  este  mundo. 

La  imagen  de  Aldama  eu  el  cadalzo  era  el  espectro  .marti- 
rizador  de  aquel  cerebro  debilitado  por  extraaos  y  precipi- 
tados padecimientos. 

Aquel  dia  de  muertos  habifi  sido  fecnndo  en  acontecimien- 
tos, y  la  población  entera  estaba  de  tul  modo  conmx)yida, 
que  no  se  oia  por  todas  partes  sino  relatos  de  lúgubres  y 
terribles  escenas  contribuyendo  no  poco  á  exaltar  mas  y  mas 
la  imaginación  de  los  mas  indiferentes  el  incesante  clamoreo  - 
de  las  campanas  que  rogaban  por  los  muertos. 

Margarita  fue  atendida  en  el  acto  por  los  mejores  faculta- 
tivos, pero  nada  habia  podido  avanzarse  por  que  la  enferma 
rehusaba  toda  medicina,  y  despedía  á  todos  los  que  se  le 
acercaban. 

En  la  pie/.a  en  que  estaba  Margarita,  habia  varias  perso. 
ñas  agrupadas  hacia  un  estremo,  en  esa  actitud  de  refcrai- 
miento  y  dolor  que  toman  los  que  rodean  á  un  ser  cuya  ra- 
zón se  estravia. 

De  repente,  Margarita  se  lanzó  al  grupo,  y  tomó  de  la  ma 
no  á  un  joven  que  allí  estaba. 

— Venga  usted  acá  mi  querido  doctor  y  amigo,  siento  mu- 
cho que  no  me  haya  usted  reconocido,'  dijo  Margarita.  ¿Bs 
usted  también  ingrato?  Yo  no  soy  ingrata,  me  acuerdo  de 
que  usted  me  salvó  la  vida,  pai^a  que    pudiera  seguir  aman" 

do  á  mi  Felipe 

Acjuel  joven,  como  lo  habrán  pensado  ya  maestros  lectores 
era  Carlos,  que  acababa  de  traer  al  Licenciado  Verdad  \a 
noticia  die  la  muerte  de  Don  Manuel  de  la  Rosa. 
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Cárlos  bajaba  la  cabeza  sin  saber  que  contestar  á  Marga- 
rita. 

— No  jne  responde,  continuó  esta.     ¿Ya  no   me  conoce  us- 
ted  Cárlo8,ami^o  mió?     Ya  se  vé,  debo   estar   muy   fea*'*' 
por  que  las  penas  afean. 

— ^Margarita,  yo  no  la  he  olvidado. 

— ¡Será  ciertoJ  dijo  esta  con  una  espresion  de  indecible 
alegría. 

— Si,  Margarita,  y  aquí  estoy  otra  vez  para  curarla  si  se 
enferma. 

— Enfermarme!  Nó,  yo  no  me  enfermo,  y  luego  en  voz 
muy  baja  dijo   al  oido  de  Carlos: 

— ¿En  donde  está  Felipe? 

Carlos  guardó  silencio. 

— Respóndeme  usted,  por  Dios  ¿en  donde  está? 

— ¿Muy  lejos? 

— lA.h  que  feb'cidadl  ¿Por  qué  pensaría  yo  en  que  lo  iban 
á  matar?  Yo  quiero  verle.  Pida  usted  permiso  al  Señor 
Licenciado  para  que  le  vea,  nada  mas  un  momento,  en  pre- 
sencia del  Licenciado  mismo.  Nada  mas  le  veo,  no  le  hablo 
no  le  digo  nada. . .  .nada. . . . 

Señora  gritó  derrepente,  viendo  entrar  á  la    Señora  Doña 
Rita:  Señora,  ¿quiere  usted  pedir  el  permiso  para   que  le 
vea? 
'  Pero  si  no  está  aquí,  Margarita,  dijo  Carlos. 

— Pero  iremos  adonde  esté,  ¿no  es  verdad  Señora?  usted 
me  ha  dicho  que  es  mi  madre,  y  las  madres  no  martirizan  á 
sus  hijas  aunque  ostas  hijas  sean  tan  malas  como  yo.  ¿Vamos 
Señora?     ¿Vamos  madre  mia? 

— Sí  Margarita,  vamos,  pero  es  preciso  preguntar  al  medi- 
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co  si  puede  usted  salir. 

El  médico  de*  la  casa  se  acercó. 

— ¿No  es  verdad,  Señor  doctor,  que  puedo  salir? 

El  médico  habia  estado  haciendo  su  combinación  y  contes- 
tó con  naturalidad. 

— Es  necesario  ver  primero  cómo  está  la  salud. 

— Muy  bien,  perfectamente,  se  apresuró  á  decir  Margarita. 

— Veamos  el  pulso. 

Margarita  alargó  su  mano  ardiente. 

— ¿No  es  verdad  que  estoy  bien,  Señor  Doctor?  dijo  al  ca- 
bo de  un  momento. 

— ^Pero  siempre  es  necesario  tomar  esa  bebida  por  pura 
precaución. 

—La  tomaré,  dijo  Margarita,  y  apuró  de  un  sorbo  la  po- 
ción que  antes  habia  rehusado  tomar. 

— ¿En  seguida  puedo  salir?  preguntó. 

—Si  Señorita,  pero  sugetándose  á  las  prescripciones. 

— A  todo,  á  todo,  dijo  violentamente. 

— Voy  á  ordenar  que  dispongan  un  coche,  dijo  el  médico. 
Entre  tanto  usted  espera  sosegadamente  y  tomando  sus  me- 
dicinas. 

— Todo  lo  haré,  contestó  Margarita. 

T  cedió  efectivamente  á  las  indicaciones  de  la  Señora  Do- 
ña Rita  que  la  invitó  á  recogerse,  ofreciéndola  avisarle  la 
hora  de  partir. 

Y  las  personas  que  allí  estaban  salieron  silenciosamente 
de  la  habitación. 

El  médico  aconsejó  que,  aprovechándose  de  aquella  calma 
de  la  enferma,  se  la  trasladara  fuera  de  la  Capital  mientras 
pasaba  la  ejecución  de  Aldama;  y  el  Licenciado  Verdad  dis* 


—568.-- 

puso  en  el  acto  trasladarse  á  la  Villa  de  nuestra  Se&ora  da 
Guadalupe  eu  donde  permanecería  la  familia  el  tiempo 
que  fuese  necesario  para  la  curación  de  Margarita. 

Efectivamente,  en  la  misma'tarde  de  e$e  dia  se  trasladó 
la  familia  del  Licenciado  Verdad  á  la  Villa,  acompañados  del 
médico  de  la  casa  y  llevando  las  medicinas  que  juzgó  necesa- 
rias. 

Margarita  reanimada  con  la  esperanza  de  ver  á  Aldama 
se  prestaba  á  todo  lo  qne  se  la  ordenaba. 

Se  la  hizo  creer  que  Aldama  iría  á  la  Villa  de  un  momen- 
to á  otro,  y  se  combatió  por  cuantos  m  edios  fueron  poi^i4:>le3 
la  idea  de  la  prisión,  atribuyéndola  á  un  pasajero  delirio. . . 

Un  momento  después  de  aquel  en  que  Teodora  habia  de- 
saparecido de  la  vista  de  Quintero,  esta  se  apoyó  en  upa  pa- 
red y  se  inclinó  para  sentarse  en  una  puerta  á  tiempo  que 
Manolo  se  le  reunía. 

— Está  el  puñal  mojado,  ¡Tía! 

— -Estoy  herida;  ven,  socórreme. 

Manolo  procuró  levantar  á  Teodora,  pero  no  pudo. 

— Tiene  usted  mucha  sangre.  Tía. 

— Sí;  mucha,  dijo  Teodora  con  una  voz  qaese  debilitaba; 
pero  acertó  á  poner  una  porción  de  su  propia  ropa  en  forjaaa 
de  compresa  sobre  su  herida.  Vea  buscar  agua  y  vuelve 
pronto. 

Y  Manolo  echó  á  correr  como  un  perro,  fijando  su  latencton 
á  todos  lados  por  si  veia  luz  al  través  de  alguna  puerta. 
Tocó  una  que  le  pareció  una  tionda;  pero  no  quisieron  abrir. 
Tocó  en  otras  dos  y  no  le  contestaron;  pero  á  pocos  pasos  se 
abría  delante  de  Manolo  la  puerta  de  una  accesoria  que  arro. 
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jó  á  la  calle  nú  rayo  de  luz,  y  uña  vieja  Be  asomaba  para   ti- 
rar agua  sucia. 

— ^Señora,  dijo  Manolo  con  voz  plañidera  ¿me  hace  nsted 
la  caridad  de  darme  ana  poca  de  agua? 

—¿Agua  á  estas  horas,  murmuró  la  vieja,  ¿no  ves  que  es 
agua  sticia? 

— Tengo  mucha  sed. 

— Pues  espera  un  poco. 

T  la  vieja  arrojó  la  agua  de  su  trasto  i  lo  largo  de  la  calle. 
Erñtró  y  á  i^oco  volvió  trayendo  un  gran  jarro  con  agua  lim- 
pia. 

— Bebe,  dijo  á  Manolo. 

Este  sé  acercó  el  jarro  á  la  boca,  pero  fué  para  echar  á 
correr. 

Eh  un  niomento  estuvo  al  Jado  de  Teodora  á  quien  encon- 
tró mas  desfallecida,  pero  pudo  tomar  algrraos  tragos  y  en 
¿isguida  hiío  qtie  Manolo  rasgase  el  vestido  de  Teodora  para 
hacer  una  venda.  Teodora  tenia  una  herida  en  medio  del 
pectio,  Manolo  la  vendó  y  puso  sobre  ella  un  haz  de  trapos 
mojados. 

J)espues  de  una  hora,  emprendieron  su  marcha;  tenian 
que  atravesar  t^da  la  ciudad  y  haoian  una  parada  de  algu^ 
nos  minutos  en  cada  calle,  que  aprovechaban  para  mojar  los 
trapos  que  cubrían  la  herida  y  para  descansar  en  alguna 
piuerta.  Cerca  de  las  cuatro  de  la  mañana  llegaron  á  la  Oan' 
delaria  de  los  Patos* 

El  día  de  muertos,  que  como  hemos  dicho  ya,  fué  fecundo 
en  acontecimientos,  á  la  hora  en  que  Margarita  caminaba  há 
cia  la  Tilla  d'é  Quadalupe,  Manolo  llegaba  á  su  casa  á  partí' 
cipar  á  Teodora  la  muerte  de  Don  Manuel  de  la  Bosa,  la  lo* 
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cura  de  Margarita  y  la  probable  ejecución  de  Aldama,  Blan  - 
co  y  Quintero.  También  para  Teodora  fué  aquel  un  dia  hor- 
rible.  » 

—Hay  mas,  vi  á  Juan  el  negro  y  me  contó  que  aquel  vie- 
jo  que  vimos  muerto  de  hambre,  es  un  bandido    habanero 
ladrón,  incendiario  y  prófugo  de  presido  y  que  se  llama  Pe- 
dro Nüñez.  # 

— [Bastal  esclamó  Teodora,  presa  de  una  emoción  desgar- 
radora, que  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  encontraba, 
la  hizo  desfallecer,  tomando  su  semblante  una  espresion  ca* 
davérica. 

El  mismo  dia  2  de  Noviembre,  no  obstante  estar  decla- 
rado dia  clásico,  se  siguió  el  curso  de  la  causa,  produ- 
ciendo los  reos  sus  pruebas  sobre  la  identificación  de  sus 
ejecutorias  de  nobleza,  con  tres  testigos  de  asistencia,  di- 
ligencia que  terminada,  no  dejó  duda  á  cuantos  presentes 
vieron  y  entendieron  que  aquellos  tres  monstruos  eran  ver- 
daderamente nobles. 

Los  tres  reos,  ya  frente  á  frente  de  la  muerte,  declara- 
ron en  descargo  de  su  conciencia,  Aldama  ser  el  autor  del 
asesinato  cometido  en  la  persona  de  un  mulato  criado  de 
Samper,  por  robarle,  como  le  robó,  mil  pesos  de  su    amo. 

Quintero  confesó  haber  matado  á  un  pasajero,  en  Campe- 
che por  robarle  seiscientos  pesos. 

Y  según  la  causa  instruida  á  Blanco,  resultó  que  el  año  de 
87  fué  procesado  por  cinco  robos,  y  confesó  haber  robado  al 
Señor  Azcoiti  cinco  mil  pesos,  y  mas  de  tres  mil  en  Guana, 
juato,  que  habia  sido  ya  condenado  á  cinco  años  de  prisión 
en  Puerto  Rico,  y  siendo  en  la  actualidad  grófugo  del  presi- 
dio de  San  Juan  de  Ulua. 


•  • 
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EL  DRAMA  DE  LA  LET. 


miércoles  4,  después  de  relatada  la  causa  y  previos 
todos  los  requisitos  legales,  ae  pronunció  la  sentencia  redu- 
cida á  lo  siguiente: 

^^Hecha  la  relación  acostumbrada  de  los  exesos  y  delitos 
de  los  reos,  hallaron  que  eran  de  condenar  y  condenaron  á 
que  de  la  prisión  en  que  se  hallaban  los  reos,  salieran  f  con 
ropa  talar  y  gorros  negros,  en  muías  enlutadas,  á  son  de  cla- 
rín y  voz  de  pregonero,  que  manifestase  sus  delitos  por  las 
calles  públicas  y  acostumbradas,  y  llegados  al  suplicio  se  les 
diese  garrote,  poniendo  el  bastón  y  armas  á  la  vista  del  pú  • 
blico,  y  verificada  la  ejecución,  se  destrozacen  y  rompiesen 
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por  mano  de  verdugo.,  separándoseles  las  manos  derechas, 
que  se  fijasen  dos  en  dos  escarpias,  donde  hablan  cometido 
los  homicidios,  y  la  otra  donde  se  halló  el  robo,  en  la  parte 
superior  de  la  pared,  todo  con  ejecución,  sin  emcargo  de  su- 
plicación y  de  la  calidad;  y  que  el  dinero  depositado  y  de 
mas  del  robo,  se  entregara  á  la  parte  do  la  Archicofradia  he- 
redera como  se  ejecutó,  y  esta  sentencia  fué  dada  presente 
el  Señor  fiscal." 

Gomo  se  vé,  esta  sentencia  no  dejaba  nada  que  desear; 
pues  estaba  compuesta  de  ingredientes  que,  mesclados  con 
la  miuerte,  entre  otras  cosas,  era*  una  exelente  tisana,  capaz 
de  satisfacer  á  la  susodicha  vindicta  pública,  por  exijente 
que  fuese. 

Esta  sentencií»  íétíhí  ate  ^ó¿o  áe  Í^ía,  dé  escarnio,  y  de 
vergüenza,  con  su  divertido  ptí&&0  éu  muías  con  gualdrapas 
negras,  su  parte  de  ridiculo  oarnayaleBco  con  sti  s  gorros  y 
camisones,  que  los  reos  llevarían  á  faer  de  nobles;  su  'acom- 
pañamiento de  clarín  y  pregonero,  para  matar  hasta  con  los 
sonidos,  su  parte  cómica  por  el  trajín  de  los  verdugo»  í*om- 
áenáo  a¿[uel  liasíon,  criiúínál  codo  cüaíqtriérá,  y  sü  pátrte 
lorripiiarite  en  fin  dfó  ínutiíabión  de  ttffémbfotí  Irümaíiós. 

El  pueblo  iba  á  presenciar  un  espectáculo  ttruy  ebtteiSiñ' 
ío  y  edificante,  én  ñoíríbfé  dé  íáléy  y  M  détécUa. 

ítpóT  si  nó  {úeté  Sáétáíité  Mtét  Í6ño  16  ^íié  se  pefi'áába, 
Úótítt^S  i.  to&'mk  i  óir&Hfó'áim  ktiútíll^  ktáhétiá  píé2^ 

fióarétíé,  áadí/ápdf  íííttütíi*t^,HÉ¿bíátt  ó&W  étíVéjéCÍdo;  y 
t^^fi'Iá  ííétttiáhcíáí  máí^^pbrittí  páffié  ái(>s  püétb'k  f^HíÉñ^- 

tA'Wiiihiiííd  MééVo,'éi^  eí  pUnipbi&íiciúríG  dé  lá  líinérié: 


acabó  d^  leer  é  hizo  pasar  4  Im  reQS  4  la  p¿e^  ^^sjtíw^  pa- 
ra servir  de  Capilla,*en  la  que  fueron  coloci^^Pl^,  ):jjSipi^n(^ 
divifflcmes  con  bioocbboA. 

El  dia  siete  por  la  mañana  entró  ^  Jk^j^y^e  ^^  QOffé^  y 
deauas  múaiatros  de  ju«¿ioia,  y  .tra*  ellg#  im  ^OTWPí^  A^  '^ 
caridad,  con  grandes  escapularios. 
S/1  teniente  pro»|iuqi^  e^tsi*  p^iíaferíis: 
—Ya  es,  bermapofl,  h  bora  .4^  «^er  4  Pií^^ 
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BenanoiamojB  ¿  d^cribir  á  be  riH)P  Q9  ^1^  PkQit^nte,  #9n- 
que  cmemos  qoe  este  insti^nta  @^  k  mft9  ^pérjiQfi  fdfirfiS^a- 
cion  de  la  setatoaam  de  mpert^f 

Los  hermanos  de  h  caridad  vi^tíi^roa  i  1^  ir^os  q^  ^|>iie- 
ron  de  la  Capilla,  acompañados  de  multitud  d^  fi^^f i^is^^ 
y  d©  aficionados  i  estos  cortejo^r 

La  plagia  ^st^ba  lit^vdmí^uiQ  ca^i^rta  d^  gi^lt^^  1jP§  ^4^^ 
ñas  y  las  azQíeas  es,ta.bi^D /(^oroi^ad^  d^  ^ftpe^f^^ri^f  y  IM' 
ohcm  cocb.!Bs  se  jod^s^labaa  ao  i^qu^l  i^&r  d.e  Qal)^2;a9, 

El  pregonero  era  Filomeno,  el  cochera,  ftfe^íto  á  #»bdr  d# 
todo  y  á  conoce^  todos  los  oficios  y  d^ici^  qu»  iie  b^bif  ^nps- 
tado  á  gritar  solo  por  tratarse  de  sus  amitos. 

Gntre  losjeochfis  babia  mío  ocuip^o  por  T^&mt  Ofl-t^ipa, 
Pacida  y  Domicga  yestidas  d©  ^»gvo  y  lloro^a^.    tór#  ol  QP 
che  azul  de  Filomeno. 

Manolo  eetaba  tendido  s^bsre  el  tiBQbo  d^  e^e  c^g^ob^, 

fil  fastuoso  paseo  duró  por  ks  cuail^fii  faa»!»  c^ji^»  dd  jil^ 
una,  hora  én  que  llegaban  los  reos,  los  sa^i^ráoliP  y  l^ii  her- 
manos de  la  caridad  al  pié  del  C9(dalzo. 

QiiÍEtero  tenia  la  prefereneia)  sv^  el  prÍ60#ro  y  §&  fí^' 
%  en  el  palo  de  enmedio. 
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Despues  subió  Aldama  y  ee  colocó  en  el  derecho  y  Blanco 
en  el  izquierdo. 

Y  se  formaron  tres  grupos  simétricos  para  que  la  muerto 
no  tuviera  de  que  quejarse. 

Cada  reo  era  auxiliado  por  dos  sacerdotes:  detras  de  cada 
reo  habia  un  verdugo. 

La  multitud  se  codeaba,  formaba  oleadas,  se  volvia  ojos, 
devoraba  á  los  reos,  y  aquel  mar  de  furor  y  de  estúpida  cu- 
riosidad estaba  formado  de  hombres 

Se  contempla  con  avidez  todo  lo  que  parece  increible. 

El  público  se  impacientaba,  se  sofocaba  de  insolación  y  de 
crueldad.    Todavía  no  morian ¿tardarían  niucho? 

Algunos  creyéndose  caritativos,  "decian  vale  mas  que  los 
maten  pronto." 

Aquel  monstruo  de  siete  mil  corazones  y  siete  mil  cabezasi 
que  para  no  llamarse  en  aquel  momento  hombres,  se  acomo- 
daba el  pomposo  seudónimo  de  vindicta  pública,  vio  por  fin 

lo  que   queria la  convulsión  final,  no  perdió  un  detalle, 

un  movimiento,  un  gesto. 

Ningún  animal  ve  matar  á  otro,  impasible,  solo  el  hom* 
bre. 

Las  almas  de  los  reos  salieron  pronto  con  el  dolor  supremo 
de  la  muerte,  áejando  en  aquel  palco  negro  con  sus  despo- 
jos inertes,  el  lúgubre  reproche  de  las  victimas. 

Terminado  el  drama  y  por  complacer  á  los  concurrentes, 
se  dio  como  pieza  final,  una  amputación  en  frió  y  la  destruc- 
ción de  los  machetes  y  el  bastón. 

La  multitud  volvió  la  espalda  satisfecha.  Los  cadáveres 
permanecieron  en  su  sitio  de  orden  superior,  hasta  las  cinco 
de  la  tarde,  hora  en  que  se  trasladaron  á  la  Capilla  de  los 
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Talabarteros  y  allí  permanecieron  hasta  el  domingo  siguien- 
te en  que  fueron  conducijios  á  la  Parroquia  de  la  Santa  Ve- 
racruz,  en  donde  los  hermanos  celebraron  honra?,  con  misa 
cantada  por  los  Padres  Pernandinos,  costando  todo,  según  la 
crónica,  doscientos  veintisiete  pesos 

Estamos  á  14  de  Noviembre  de  1789. 

Hacia  tres  dias  que  Margarita  iba  al  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  acompañada  por  la  Señora  Doña  Rita. 
Allí  permanecía  largas  horas  arrodillada,  anegándose  en 
los  dulces  consuelos  de  una  oración  sincera  y  ardiente.  Des- 
de que  Margarita  habia  vuelto  á  la  razón  habia  manifes- 
tado deseos  de  acabar  su  vida  en  un  claustro.  Hizole  ver 
el  Licenciado  que  aquella  resolución  podía  ser  hija  de  sus 
padecimientos  actuales,  y  que  podia  tal  vez  con  el  tiempo 
arrepentirse:  pero  Margarita  se  fijaba  cada  vez  mas  en  su 
propósito. 

— ¿Adode  iré,  decia,  sin  corazón,  sin  honra  y  sin  consuelo? 
el  mundo  me  señalará  como  un  despojo  despreciable.  Necesito 
ocultar  mi  vergüenza  para  siempre  y  pedir  á  Dios  por  todo 
el  resto  de  mis  dias  que  me  perdone  y  que  perdone  á.  . ,  . . . , 
quien  ya  está  allá 

El  Licenciado' cedió  con  la  esperanza  de  probar  en  el  no- 
viciado la  constancia  de  Margarita  y  arregló  la  toma  de  há- 
bito, corriéndose  todas  las  diligencias  conducentes. 

El  dia  14  de  Noviembre,  un  inmenso  concurso  llenaba  la 
nave  del  templo  de  la  Concepción.  Acababan  de  llegar  dos 
coches  conduciendo  á  la  monja  y  á  la  madrina  que,  atavia- 
das espléndidamente,  se  hablan  ocupado  en  la  mañana,  de  la 
despedida  del  mundo. 

La  plazuela  de  la  Concepción  estaba  también  llena  de  gen- 
te y  de  puestos  de  vendimias.  El  pueblo  atraído  por  la  no- 
vedad del  monjío  habia  acudido  á  divertirse,  á  comer  golo- 
sinas y  á  ver  el  castillo  que  se  debia  quemar  á,la  oración. 

La  ceremonia  religiosa  tuvo  lugai  con  toda  la  pompa  ma- 
gestuosa  que  la  Iglesia  católica  sabe  dar  á  esos  actos.  Una 
orquesta  de  los  mejores  profesores  mesclaba  sus  acordes  con 
las  sonoras  voces  del  órgano.  Los  espectadores  estaban 
conmovidos  al  contemplar  la  noble  hermosura  de  Margarita, 
en  cuyo  semblante  habia  quedado  impresa  la  huella  de  un 
dolor  profundo. 

Aquellos  grandes  ojos  negros   de  miradas  de    reina  se 
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